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Esta  obra  es propiedad  de  su  edilor.  Queda 
hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LOS 

CELOS  DE  UNA  REINA. 


CAPÍTULO  XXXVI. 


Por  qué  estaban  los  cortesanos  de  don  Juan  el  II  pálidos  como  difuntos. 


Al  dia  siguiente  de  las  escenas  descritas ,  solo  se  veian 
por  la  villa  de  Madrigal  semblantes  consternados.  La  mayor 
parte  de  los  habitantes  buscaban  los  sitios  del  combate,  pero, 
una  mano  previsora  habia  hecho  desaparecer  durante  la  no- 
che los  cadáveres  de  unos  y  de  otros,  en  términos  que  no  era 
fácil  conocer  lo  que  verdaderamente  habia  sucedido. 

Con  todo,  enmedio  de  la  curiosa  multitud  que  invadía 
las  calles  se  veian  mujeres  llorosas  y  desoladas  que  pregun- 
taban en  todas  partes  por  sus  esposos;  hijos  que  llamaban  á 
sus  padres,  y  estos  no  respondían ;  hermanas  que  invocaban 
el  nombre  de  su  hermano,  y  madres  que  buscaban  en  vano  á 
sus  hijos.. . 
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\  ti  dadéramente  que  aquel  silencio  interrumpido  por  gri- 
tos enmedio  de  (anta  agitación 3  tenia  un  no  se  qué  de  fúne- 
bre v  doloroso  ,  que  no  podia  menos  de  aterrar. 

Donde  La  concurrencia  se  aumentaba  por  momentos  era  en 
frente  de  palacio;  las  puertas  de  éste  estaban  cerradas,  y 
escepto  una.  fila  de  guerreros  montados  en  robustos  caballos, 
nadie  parecia  detener  las  investigaciones  de  la  multitud. 

Así  pasó  la  mayor  parte  de  la  mañana. 

Pe  tiempo  en  tiempo  se  abrian  las  puertas  del  alcázar 
real  para  dar  entrada  á  algún  personaje,  y  aunque  la  mayor 
parte  de  los  cortesanos  habían  acudido  con  la  sonrisa  en  los 
lábios  y  él  terror  en  el  corazón  para  felicitar  al  rey ,  nadie 
le  pudo  ver,  y  lo  que  es  mas,  que  no  existia  esperanza  de 
verlo. 

Sin  embargo,  desde  muy  temprano  todos  circulaban  por 
las  antecámaras  reales  deseando  averiguar  alguna  cosa.  El 
prior  de  Guadalupe,  los  obispos  de  Avila  y  de  Cuenca,  el 
marqués  de  Santillana,  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad- 
Real,  j  otros  muchos  mas  ó  menos  complicados  en  los  gra- 
ves asuntos  que  acababan  de  suceder,  se  miraban  de  un 
modo  sombrío  y  uraño  temiendo  los  resultades  de  la  empre- 
sa que  ellos  mismos  habían  fomentado. 

Estaban  pálidos,  agitados  y  melancólicos;  todos  temían 
al  porvenir,  y  cada  cual  esperaba  que  bramase  un  poco  la 
cólera  real  para  poner  largas  distancias  por  medio.  Nadie 
había  preguntado,  nadie  se  habia  atrevido  á  acercarse  á  su 
amigo  y  compañero  de  ayer,  por  temor  de  tropezar  con  un 
delator  que  comprometiese  no  solamente  sus  bienes,  sino  su 
existencia. 

Dos  personajes  eran  los  únicos  que  no  parecían  participar 
del  pavor  general.  Impasibles  y  serenos,  sin  manifestarse 
admirados  al  ver  tantos  semblantes  cadavéricos,  pregunta- 
ron con  los  ojos  en  qué  consistía  aquel  silencio  tan  poco  usa- 
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do  en  una  corte  tan  galante  y  caballeresca;  pero  por  mas 
que  trataron  de  alterar  tan  inusitada  quietud,  solo  pudieron 
alcanzar  algunas  miradas  azarosas  que  procuraban  pintar  la 
negra  nube  que  bramaba  sobre  la  cabeza  de  todos. 

Estos  dos  personajes  eran  el  prior  de  Guadalupe  y  el 
obispo  de  Cuenca. 

El  primero,  hombre  de  una  resolución  estremada,  se 
cansó  por  último  de  tanto  callar  y  no  encontró  inconveniente 
en  dirigir  la  palabra  al  marqués  de  Santillana ,  que  era  el 
cortesano  mas  inmediato  que  tenia. 

— Sin  duda  que  el  señor  don  Iñigo  López  de  Mendoza  debe 
estar  arreglando  el  plan  de  un  poema  por  el  estilo  del  que 
compuso  sobre  la  creación  del  mundo %  puesto  que  lo  veo  tan 
pensativo. 

Aquellas  palabras  claras  y  sonoras  llegaron  á  los  oidos 
de  los  cortesanos,  los  cuales  se  volvieron  como  movidos  por 
un  resorte. 

El  marqués ,  aunque  hombre  de  valor  y  de  corazón,  de 
gran  talento  y  nombradla,  no  pudo  contestar  al  pronto. 

—  ¡Un  poema!  Mal  tiempo  corre  para  componer  poemas, 
mi  querido  prior,  exclamó  con  acento  algún  tanto  miste- 
rioso. 

— ¿Por  qué?  Un  poeta  tan  célebre  como  vos,  bien  puede 
remontarse  al  Parnaso  en  alas  del  genio,  en  todos  tiempos  y 
en  todas  épocas.  Ya  os  consta  que  la  jurisdicción  de  las  mu- 
sas está  fuera  de  este  valle  de  lágrimas  que  llamamos  tierra, 
y  por  lo  tanto,  vos  podéis  gozar  enmedio  de  un  edén  tan  de- 
licioso. 

—No  pienso  Remontarme  tan  alto;  mi  objeto  es  hacer  un 
viaje,  no  á  la  fuente  Hipocrene,  sino  á  mis  estados  de  San- 
tillana y  Truxeque,  donde  los  vientos  son  puros  y  la  quietud 
admirable. 

-Es  un  consejo  mió;  exclamó  el  bachiller  Fernán  Gómez. 
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SI  taarquós  hacia  dias  q%e  a'ec'éMtáibá  descansar,  y  desdo 
luego  co\wo  rOQ  precio  de  ser  su  ainig'o... 
— liracias,  FerfcaÜ,  contostó  Santillana. 

—  Pues  qué,  dijo  el  obispo  de  Cuenca,  ¿piensa  el  señor 
marqués  retiraírsq  de  la  corle? 

—  Va  lo  habéis  oido. 

—  Os  aseguro  que  es  un  mal  para  nuestras  bellas,  repitió 
el  prelado. 

—Mal  doblemente  mas  grande,  le  interrumpió  el  prior, 
por  cuanto  Los  ingenios  van  escaseando.  ¿Y  cuándo  es  la 
marcha? 

—Luego  que  consiga  el  permiso  de  S.  A.  • 
— ¿Y  no  compondréis  algún  poema? 

—  Como  no  sea  el  del  fin  del  mundo,  murmuró  un  corte- 
sano con  acento  irónico. 

— No  es  mal  título,  contestó  el  prior.  Cabalmente  anoche 
tuvisteis  una  parodia. 

A  estas  palabras  todos  se  miraron  unos  á  otros,  llenos  de 
asombro,  menos  el  obispo  de  Cuenca  que  contestó: 

—  ¡Parodia  terrible!  ¿quien  habia  de  figurarse,  señores, 
que  los  mal  contentos  tenian  dispuesta  una  asonada  tan  es- 
pantosa. 

— En  efecto;  dijeron  en  coro  la  mayor  parte  de  los  corte- 
sanos, no  sabiendo  si  rehusar  ó  aceptar  la  conversación  que 
se  presentaba. 

— Está  probado,  murmuró  el  prior  dirigiéndose  al  obispo 
de  Avila,  que  el  plan  tenia  muchas  ramificaciones. 

El  prelado  hizo  un  gesto  como  si  se  le  hubiese  atascado 
una  espina  en  la  garganta. 

—Yo  creo  lo  contrario,  exclamó;  la  lucha  principió  con 
unas  cuantas  masas  del  pueblo  que  querían  pedir  no  sé  qué 
cosa,  y  ved  aquí  la  razón  por  lo  que  triunfaron  en  un  instan- 
te las  armas  reales. 
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— Gracias  á  la  prodigiosa  actividad  del  célebre  condesta- 
ble. Lo  que  es  ahora,  hasta  sus  mas  encarnizados  enemigos 
deben  conocer  su  talento  para  gobernar,  y  lo  impotentes  que 
serán  sus  esfuerzos  para  destruir  su  privanza. 

— Eso  mismo  opino  yo,  contestó  don  Lope  Barrientos,  con 
una  sonrisa  palaciega,  tan  falsa  como  almi varada.  ¿Y  vos, 
compañero? 

—  ¡Yo!  contestó  el  obispo  de  Avila  mas  blanco  que  una 
estatua...  es  claro.  No  puedo  menos  de  reconocer...  el  ta- 
lento... el  prestigio  y  las  dotes  de  don  Alvaro. 

Los  cortesanos  tuvieron  que  seguir  progresivamente  este 
curso  de  alabanzas,  en  contra  de  sus  ideas  y  pensamientos. 

— En  cuanto  á  eso,  observó  un  caballero  poniéndose  más 
pálido  que  el  obispo,  nada  hay  que  decir.  Don  Alvaro  de  Luna 
se  ha  portado...  heroicamente. 
*  — Nadie  será  capaz  de  negarlo,  murmuró  otro. 

— Ahí  están  los  hechos,  replicó  el  prior  de  Guadalupe. 
Por  medio  de  providencias  rápidas  como  el  rayo,  ha  con- 
fundido una  sublevación  donde  había  mas  de  cuatro  mil 
personas. 

—  ¡Diantre!  exclamó  el  bachiller  Fernán  Gómez  con  un 
tono  medio  festivo  medio  formal.  ¡  Cuatro  mil  personas, 
prior!  Eso  no  puede  ser.  Estoy  por  la  opinión  del  respetable 
obispo  de  Avila,  la  cual  se  conforma  en  que  el  motin  pasado 
es  un  suceso  fugaz  y  sin  la  gravedad  con  que  pretenden  re- 
vestirlo. 

— No  lo  creáis,  mi  aprcciable  bachiller.  Vos  y  tocios  los 
que  somos  partidarios  déla  causa  del  rey,  estamos  persua- 
didos de  que  nuestros  enemigos  disminuyen  á  medida  que  se 
aumenta  el  prestigio  y  valimiento  de  la  corona.  Vivid  per  - 
suadido que  la  asonada,  motin,  ó  dicho  mas  propiamente,  la 
batalla  de  anoche,  ha  estado  dispuesta  de  antemano...  Ru- 
mores confusos  designan  algunos  personajes  y... 

TOMO  TI.  2 
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— ¿A  quién  designan?  preguntaron  mas  de  veinte  voces, 
mientras  no  hubo  fcará  qké  no  pasase  por  todos  los  colores 
del  iris. 

—Es  asunto  muy  delicado,  contestó  el  prior.  La  subleva- 
ion  tenia  por  objeto  cambiar  la  faz  do  Castilla  asesinando... 
¡Señores,  es  horrible  lo  que  voy  á  decir!... 

De  nuevo  hubo  un  movimiento  de  espanto  en  todos  los 
semblantes. 

— ¿A  quién?  exclamaron  varios  con  acento  consternado. 

—  Al  Condestable,  murmuró  el  prior  con  tal  sigilo  que  ape- 
nas se  percibieron  sus  palabras. 

—  |  Al  Condestable !  contestaron  tocios  á  un  tiempo  con  los 
ademanes  mas  hipócritas  del  mundo. 

—  Tal  era  el  ojeto  de  la  sublevación,  por  la  que  se  han 
derramado  inútilmente  torrentes  de  sangre:  por  la  que  en 
este  instante  nos  miramos  llenos  de  dolor  y  de  espanto,  y  por 
la  que  nos  hemos  congregado  al  rededor  de  la  cámara  de  nues- 
tro rey  para  ofrecerle  nuestras  existencias  si  es  necesario. 

— Y  yo  creo  que  esa  debe  ser  la  causa  por  lo  que  estamos 
tan  pálidos,  añadió  sardónicamente  el  obispo  de  Cuenca. 

— Sí...  sí,  refunfuñó  Cibdad-Real  con  una  sonrisa  forzada,. 
La  conmoción...  la  sorpresa...  ya  se  vé...  ¿quién  había  de 
figurarse  un  motin  de  tan  colosales  proporciones,  cuando  to- 
dos creíamos...  ¿No  es  verdad,  marqués,  que  creíamos  que 
ahora  mas  que  nunca  estaba  asegurada  la  paz  interior  ? 

— ¿Y  quién  lo  habia  de  dudar,  contestó  Santillana.  Las 
providencias  del  Condestable  eran  tan  acertadas  que  por  to- 
das partes  renacia  la  confianza. 

— Ahí  está  el  chasco,  observó  el  prior.  Yo  imagino  que 
SS.  AA.. deben  estar  indispuestos. 

— Es  natural,  dijo  uno. 

— Con  todo,  añadió  otro,  ninguna  noticia  tenemos  de  esta 
indisposición.  Yo  temo,.. 
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— ¿Qué  teméis?  preguntó  un  tercero,  trémulo  como  si  tu- 
viera delante  de  sus  ojos  una  orden  de  prisión  ó  de  destierro. 
— Temo  si  habremos  perdido  la  gracia  de  SS.  AA. 
— ¿Por  qué? 

— Desgraciadamente,  prosiguió  el  cortesano,  creo  que 
anoche,  durante  el  conflicto  no  se  presentó  ningún  noble  en 
el  palacio,  escepto  el  Condestable  que  vino  á  ponerse  á  las 
órdenes  del  rey. 

—  ¡  Será  cierto!  dijeron  varias  voces. 
— Es  positivo. 

— No  encuentro  nada  de  estraño  en  eso,  observó  Fernán 
Gómez.  Yo  por  mí  parte  estaba  asistiendo  á  un  enfermo, 
cuyo  mal  es  sumamente  peligroso,  y  sin  mi  asistencia  acaso 
hubiera  muerto.  Creo  que  el  que  cumple  con  su  deber  no 
comete  un  delito. 

— Yo  por  la  mia,  prosiguió  el  marqués  de  Santillana,  me 
encontraba  cazando.  ¿Quién  habia  de  pensar  lo  que  iba  á  su- 
ceder? 

— Es  claro,  murmuró  otro.  Yo  no  cazaba,  marqués;  pero 
me  encontraba  fuera  de  Madrigal  con  el  objeto  de  cumplir 
una  promesa  en  un  santuario  inmediato.  Por  cierto  que  he 
pasado  muy  mala  noche...  ai  sereno. 

— ¿La  habéis  pasado  al  sereno?  preguntó  el  prior  de  Gua- 
dalupe. También  la  he  pasado  yo,  amigo  mió. 

— Sí  señor,  contando  las  estrellas,  replicó  el  cortesano, 
desentendiéndose  de  la  identidad  de  circunstancias  que  aca- 
baba de  oir. 

— Yo  no  he  tenido  tanta  paciancia.  Además  ,  estaba  oyen- 
do el  rumor  de  la  pelea  que  llegaba  hasta  mí,  llevado  por  el 
viento  de  la  noche.  Esto  me  quitaba  las  ganas  de  pasar  re- 
vista á  esos  numerosos  ejércitos  de  astros  que  tan  bella  ocu- 
pación os  han  dado. 

—  ¡  Qué  queréis!  la  necesidad... 
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—  Ya  ,  va  comprendo. 

—  \  os,  oomo  habéis  oido  osos  rumores... 

—  Rumores  siniestros,  amigo  mió;  rumores  de  muerte  y 
de  desolación.  Acababa  de  pasar  la  tarde  en  un  convento  de 
monjas,  y  cuando  estaba  inmediato  á  la  villa  sontí  el  tras- 
torno que  á  lodos  nos  llena  de  terror  en  este  instante. 

—  Pero  si  S.  A.  se  hace  cargo  do  esas  razones,  exclamó 
otro  cortesano,  como  también  de  las  que  quedan  por  decir... 

—¿Quedan  algunas?  preguntó  el  bachiller. 
—Yo  por  mi  parte  tengo  las  mias. 
— Y  yo,  dijo  un  segundo. 

La  misma  palabra  fué  pronunciada  por  mas  de  veinte  bo- 
cas con  mas  ó  menos  disimulo. 

No  cabía  duda  que  todos  tenían  que  temer:  todos  veían  en 
el  porvenir  algo  de  terrible,  algo  de  espantoso,  por  cuanto 
ahora  mas  que  nunca  parecía  asegurarse  en  el  poder  el  temi- 
ble Condestable.  Todos  temblaban  interiormente,  pero  como 
era  preciso  disimular,  cada  cual  procuraba  aparecer  sereno, 
como  si  la  conciencia  estuviera  realmente  tranquila. 

Cansados  de  esperar,  principiaron  á  mirar  con  recelo  la 
siempre  cerrada  puerta  de  la  cámara  del  rey;  los  ugieres 
apenas  contestaban  á  varias  preguntas  que  se  les  dirijian  por 
algunos  cortesanos  atrevidos,  y  hasta  el  obispo  de  Cuenca  y 
el  prior  de  Guadalupe  principiaron  á  temer  las  consecuencias 
de  un  asunto  tan  formal. 

De  pronto  sintióse  un  estrépito  de  caballos  que  entraban 
en  palacio ;  aquel  ruido  alarmó  á  todos ,  pero  la  alarma  se 
convirtió  en  terror,  cuando  un  ugier  anunció  á  don  Alvaro 
de  Luna,  maestre  de  la  orden  de  Santiago  y  gran  condesta- 
ble de  Castilla. 

Este  hombre  apareció  en  la  puerta  de  la  antecámara  se- 
guido de  la  mayor  parte  do  sus  parciales,  armados  á  la  gi- 
neta,  como  en  aquel  tiempo  se  decía.  Su  mirada  altanera  se 
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paseó  tranquilamente  por  todos  aquellos  semblantes  pálidos 
y  agitados.  Después  de  fijarse  con  detenimiento  en  algunos, 
entró  sin  inclinar  la  cabeza  para  saludar ,  seguido  de  su  im- 
ponente comitiva. 

Pero  también  él  tuvo  que  detenerse  en  las  puertas  de  la 
cámara  real. 

Entonces  los  unos  y  los  otros  se  volvieron  á  mirar ;  los 
recien  llegados  con  el  descaro  del  triunfo  y  los  cortesanos 
con  el  recelo  de  los  que  se  creen  culpables. 

Aquel  silencio  podia  ser  traducido  como  criminal  si  se 
quiere.  El  prior  de  Guadalupe,  que  conoció  lo  resbaladiza 
que  era  la  posición  de  todos,  fué  el  primero  que  se  acercó  al 
condestable  con  el  objeto  de  felicitarle,  y  tributar  un  home- 
naje público  al  hijo  privilegiado  del  poder  y  de  la  fortuna. 

— Señor,  dijo;  la  nobleza  castellana  tiene  el  honor  de 
cumplimentaros  por  vuestro  último  triunfo  conseguido  con- 
tra los  enemigos  del  orden  y  de  la  tranquilidad.  Yo,  admi- 
rador profundo  de  tan  grandes  hechos,  no  puedo  menos  de 
llenarme  de  alegría  siendo  el  primero  en  mostraros  mi  satis- 
facción; y  como  quiera  que  Dios  os  ha  salvado  también  de 
tan  imprevistos  como  grandes  peligros. .. 

El  prior  tuvo  que  detenerse;  el  condestable  apenas  se  ha- 
bía dignado  bajar  los  ojos  hácia  él,  en  términos  que  sintió 
brotar  de  su  frente  un  sudor  mortal.  Con  todo ,  se  decidió  á 
seguir  su  discurso. 

— Como  quiera,  prosiguió,  que  la  victoria  ha  coronado 
vuestros  esfuerzos  confundiendo  para  siempre  esa  hidra  re- 
volucionaria que  ha  desolado  las  tres  cuartas  partes  del 
reino... 

— Y  como  quiera,  le  interrumpió  don  Alvaro  bruscamente, 
que  esa  hidra  tiene  algunas  cabezas  todavía,  he  pensado 
buscar  el  medio  de  cortarlas  de  un  golpe  para  que  no  nos 
molesten  en  lo  sucesivo. 


1  1  LOS  CELOS  DE  ÜNA  llfílNA. 

Tan  espantosa  ironía  hizo  estremecer  á  todos  los  corte- 
sanos. El  condestable  volvió  (x  pascar  entonces  su  insolente 

ida  por  el  concurso  y  vio  cuan  demudados  estaban  los 
semblantes. 

Por  un  momento  hubo  un  largo  silencio  ;  el  prior  de 
Guadalupe  sintió  correr  por  sus  venas  un  frío  terrible,  y  á 
pesar  de  disimular  cuanto  pudo;  pasó  por  su  rostro  la  som- 
bra del  (error,  como  pasa  por  un  sembrado  la  sombra  de 
una  nube. 

En  aquel  mismo  momento  un  ugier,  en  cuyo  pecho  se 
ostentaban  bis  armas  de  Castilla,  exclamó: 
-El  rey. 

A  este  grito  hubo  un  movimiento  general;  los  unos  y  los 
otros  disimularon  cuanto  pudieron;  pero  á  pesar  de  todo,  en 
el  bando  del  condestable  se  observaba  el  orgullo  de  los  ven- 
cedores y  en  el  otro  la  vergüenza  de  los  vencidos. 

Temible  debia  ser  la  escena  que  se  iba  á  representar  para 
estos  últimos,  puesto  que  los  graves  cargos  de  la  revolución 
pasada  podian  resultar  en  contra  de  ellos.  Algunos  creyeron 
que  el  verdugo  estaría  tal  vez  avisado  para  dividir  sus  ca- 
bezas. 

Abrióse  en  fin  la  puerta  de  la  cámara  real. 

Don  Juan  el  II  apareció  en  ella  vestido  de  negro,  cuyo 
traje  (y  sea  dicho  de  paso)  infundió  el  mas  siniestro  pronós- 
tico en  los  que  tenian  que  temer;  su  elevada  figura  parecia 
doblemente  mas  imponente  con  aquella  vestimenta,  y  la  blan- 
cura de  su  rostro  mas  brillante  y  mas  marmórea  que  la  de 
un  espectro. 

Detúvose  por  un  instante  contemplando  tantas  cabezas 
inclinadas,  y  solo  vio  una,  que  después  de  un  corto  saludó, 
estaba  erguida  y  levantada.  Aquella  cabeza  calva  é  insolente 
era  la  de  su  favorito. 

Don  Juan  el  II  le  miró  como  se  puede  mirar  un  objeto 
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que  se  ha  querido  y  que  ya  repugna;  pero  débil  aun,  tuvo 
que  bajar  la  vista  ante  los  ojos  de  águila,  que  tanto  en  el 
favor  como  en  la  desgracia,  supieron  dominar  á  la  multitud. 

Don  Alvaro  comprendió  que  el  rey  no  estaba  muy  satis- 
fecho, y  cuando  trataba  de  buscar  el  origen  de  tal  frialdad, 
vió  aparecer  otra  figura  también  vestida  de  negro  y  que  se- 
guía los  lentos  pasos  del  monarca  castellano. 

Aquella  figuna  era  la  reina. 

Pálida  como  su  esposo;  grave,  pero  siempre  hermosa, 
fué  recibida  por  los  cortesanos  con  todo  el  respeto  y  venera- 
ción debido  á  una  mujer  de  su  rango  y  belleza. 

Don  Alvaro  sintió  que  su  corazón  se  oprimía  ante  los  ojos 
de  su  soberana. 

— Dios  os  guarde,  señores,  dijo  el  rey  mirando  en  der- 
redor suyo. 

Los  cortesanos  se  volvieron  á  inclinar. 
—-Señor,  exclamó  el  Condestable,  de  nuevo  vengo  á  feli- 
citarle... 

El  rey  no  le  dejó  acabar. 
— Basta,  maestre:  no  quiero  que  me  volváis  á  recordar  la 
triste  escena  de  anoche.  ¿No  estáis  satisfecho  con  la  sangre 
que  se  ha  derramado?  ¿Queréis  mas  víctimas  de  las  que  en 
este  instante  llenan  nuestro  corazón  de  amargura?  No;  yo 
no  quiero  cambiar  el  título  de  rey  por  el  de  tirano.  Si  el 
pueblo  ha  cometido  un  desmán,  castigúesele  de  otro  modo. 
Caiga  todo  el  peso  de  la  justicia  sobre  los  culpables;  pero  no 
cargar  con  escuadrones  enteros  á  las  masas  apiñadas ;  no 
alancear  hasta  el  último  estremo,  porque  maestre,  son  nues- 
tros vasallos. 

— Es  que  una  rebelión  semejante,  comprometía  el  trono 
de  V.  A.,  contestó  el  Condestable  con  acento  desdeñoso. 

— Si  lo  comprometía,  bien  sabéis  que  hay  otros  medios 
menos  trascendentales  para  contener  el  desórden  ó  la  revo- 


lo 


l.OS   CKI.OS    t)K    UNA  UKINA. 


lucion.  Yo  anoche  accedí  á  todo,  porque  me  sorprendisteis 
0  >n  e]  siniestro  cuadro  que  pusisteis  delante  de  mis  ojos;  pero 
cuando  he  visto  las  calles  llenas  de  sangre  y  la  presteza  que 
08  habéis  dado  (Mi  ocultar  los  cadáveres,  no  he  podido  menos 
d  1  Bentir  remordimientos, 

—  Advierta  Y.  A.,  contestó  el  Condestable,  que  se  trataba 
de  quitarme  la  vida.  El  pueblo  pedia  mi  muerte,  pedia  mi 
cabeza ,  como  si  yo  fuera  la  causa  de  los  males  que  le  afligen. 
Bien  es  verdad,  que  los  que  deseaban  verla  rodar  por  el  suelo 
no^eran  los  que  gritaban;  eran  algunos  caballeros  encubier- 
tos que  dirigían  las  masas. 

— Basta...  basta,  exclamó  el  rey;  no  hablemos  mas  de  un 
asunto  que  me  entristece  demasiado. 

—Si  lo  desea  V.  A... 

— Lo  mando,  contestó  con  acento  imperioso, 
ínterin  pasaba  este  diálogo,  los  corazones  de  unos  y  otros 
habían  sufrido  todo  el  flujo  y  reflujo  propio  de  aquel  mar  dé 
acontecimientos.  Los  enemigos  del  Condestable  fueron  respi- 
rando poco  á  poco,  y  por  último  recobraron  esa  valentía  pa- 
laciega que  tiene  mas  de  insolente  que  de  provocativa. 

El  Condestable  sufrió  con  mal  reprimido  disimulo  las  in- 
culpaciones del  rey,  y  conoció  que  un  genio  misterioso  influía 
en  contra  de  él  para  eclipsar  su  estrella.  Pero  en  su  carácter 
existia  una  fuerza  poderosa  dispuesta  á  resistir  aquella  in- 
fluencia. 

Como  era  consiguiente,  Fernán  Gómez,  el  marqués  de 
Santillana  y  la  mayor  parte  de  sus  compañeros,  recobraron 
su  aplomo  y  serenidad.  Miraron  á«sus  contrarios  con  cierto 
descaro,  y  no  dejaron  de  sonreírse  irónicamente  al  ver  que  el 
genio  del  monarca  parecía  revestirse  de  cierta  dignidad  no 
conocida  hasta  entonces. 

— Señores,  volvió  á  decir  el  rey,  las  circunstancias  son  tan 
tristes,  que  no  me  permiten  dilatar  por  hoy  esta  entrevista. 
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Espero  que  todos  seguiréis  concurriendo  á  la  corte  como  de 
costumbre ,  y  de  aquí  en  adelante  guardareis  un  profundo 
silencio  sobre  las  lamentables  ocurrencias  de  anoche. 
Todos  se  inclinaron  al  oir  estas  palabras. 
— Al  mismo  tiempo  ,  exclamó  la  reina  mirando  fijamente 
al  condestable ,  S.  A.  desea  que  os  dispongáis  á  acompañar- 
nos á  Tordesillas  donde  piensa  pasar  la  próxima  semana 
santa. 

Los  cortesanos  volvieron  á  inclinarse  y  un  ugier  abrió  las 
las  puertas.  El  rey  hizo  una  señal  para  que  despejasen. 

En  aquel  momento  la  reina  indicó  con  tanto  disimulo  al 
bachiller  Fernán  Gómez  que  se  quedase,  que  solo  él  lo  com- 
prendió. Este,  valiéndose  del  atropello  de  la  concurrencia, 
logró  colocarse  al  lado  de  ella. 

— T  engo  que  hablaros,  le  dijo  en  silencio.  Venid  á  pala- 
cio esta  noche. 

El  astuto  y  satírico  Cibdad-Real  hizo  una  profunda  re- 
verencia y  se  alejó  del  salón. 

Al  bajar  la  escalera  se  encontró  con  el  marqués  de  San- 
tillana.  . 

— ¿Cuándo  es  vuestra  marcha,  mi  querido  poeta?  le  pre- 
guntó con  ese  tono  medio  gangoso  que  indica  una  grande  sa- 
tisfacción. 

— He  pensado  retardarla,  mi  apreciable  médico. 

—  j  Cómo  !  ¿Tan  pronto?  * 

— Que  queréis;  ahora  estoy  por  seguir  á  la  corte. 

— Lo  mismo  pienso  yo. 

—¿Por  qué? 

— Porque  hay  novedades,  amigo  Santillana. ' 
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CAPÍTULO  XXXVII. 


Lo  que  significaban  ciertos  signos  misteriosos ,  hechos  con  mucho  disimulo  por  el  bachiller 

Cibdad-Real. 


Como  era  consiguiente,  separáronse  el  médico  y  el  mar- 
qués después  de  hacerse  un  par  de  profundas  reverencias. 

El  primero  giró  á  la  derecha  con  la  prontitud  de  un  jo- 
ven, y  tomando  un  paso  sostenido  y  cadencioso,  se  intro- 
dujo por  un  laberinto  de  calles  desiertas,  pasando  con  indife- 
rencia sobre  algunos  charcos  de  sangre  que  aun  todavía 
existían  en  aquellos  parajes  de  resultas  del  combate  anterior. 
En  seguida  continuó  el  curso  tortuoso  que  parccia  presen- 
tarle el  azar,  si  bien  se  iba  alejando  del  centro  del  bullicio, 
como  si  le  molestase  esa  animación  de  la  concurrencia,  pro- 
pia de  las  poblaciones  populosas. 

Después  de  dar  varias  vueltas  en  dirección  al  punto  mas 
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solitario  de  la  villa,  llegó  á  una  callejuela  retirada  y  oscura 
que  tenia  bu  término  en  las  mismas  murallas  y  fijó  sus  ojos 
en  la  ultima  casa  de  ella  como  si  tratase  de  averiguar  algu- 
na cosa  en  su  amarillenta  lachada. 

Fuera  que  mirase  con  particular  predilección  á  este  anti- 
cuo domicilio,  fuera  que  tratase  de  ver  alguna  cosa  al  través 
de  sus  profundas  ventanas,  fuera  que  detuviese  su  paso  para 
rellexionar  sobre  algún  punto  científico,  lo  cierto  es  que 
nuestro  hombre  acortó  el  paso  y  sacó  un  libro  de  mediano 
volumen,  como  si  tratase  de  estudiar  un  aforismo  de  Hipó- 
crates ó  una  sentencia  de  Galeno. 

Los  ojos  de  Cibdad-Real  solo  miraban  al  libro  cuando 
algún  atento  transeúnte  pasaba  por  su  lado,  pero  al  momen- 
to los  volvía  á  levantar  con  mucho  disimulo  luego  que  no 
veia  a  nadie  acechando  todo  lo  que  estaba  al  alcance  de  sus 
ojillos  penetrantes. 

Sabia  por  esperiencia  que  no  hay  cosa  mas  curiosa  que 
una  vecina  asomada  á  una  ventana,  ni  cosa  mas  habladora 
que  una  mujer  haciendo  el  papel  de  vecina. 

Mal  le  sentó  al  bachiller  observar  á  tres  ó  cuatro  de  estas 
que  hablaban  desde  sus  casas  respectivas  de  las  ocurrencias 
pasadas  con  esa  exageración  natural  aumentada  por  el  mie- 
do; y  mas  frunció  su  ceño  cuando  las  mismas  comadres  fija- 
ron pertinazmente  sus  ojos  en  él. 

— Es  un  señor  de  la  corte,  dijo  una  sin  dejar  de  mirarle. 

— Tienes  razón,  contestó  la  otra. 

— ¿Le  conoces?  preguntó  una  tercera. 

-Sí. 

— ¿Quién  es? 

— El  médico  de  la  reina,  que  vive  en  aquella  última  casa. 

—  ¡Diantre!  dijo  para  sí  el  médico  luego  que  hubo  oido 
de  paso  á  sus  amables  vecinas:  bien  enteradas  están  á  fé 
mia...  no  han  perdido  el  tiempo.  ¡Cuando  digo  que  es  me- 
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nester  no  dar  que  sospechar  á  estas  mujeres,  porque  sino!... 
apuesto  que  dentro  de  media  hora  se  sabia  en  todo  Madrigal 
lo...  que  no  quiero  que  se  sepa. 

Después  de  este  monólogo  mental,  tan  oscuro  é  incom- 
prensible como  los  geroglíficos  egipcios,  llegó  casi  enfrente 
de  su  alojamiento. 

En  el  mismo  instante  que  se  acercaba  á  la  puerta,  le  pa- 
reció oportuno  detenerse  y  mirar  á  una  de  las  ventanas  por 
donde  asomaba  la  cabeza  de  un  estólido  paje. 

El  médico  vió  una  ocasión  oportuna  para  dirigirse  á  su 
sirviente  (pues  tal  debia  ser  el  individuo  de  la  ventana) ;  y 
como  quiera  que  los  ojos  de  éste  parecían  mirar  y  no  mirar 
al  mismo  tiempo  á  su  señor,  se  aventuró  este  á  arrugar,  no 
sabemos  si  por  casualidad  ó  convenio,  la  mayor  parte  de  su 
megilla  derecha,  cerrando  el  ojo  como  era  consiguiente. 
¡Pero  cosa  estraña!  El  distraido  paje  hizo  el  mismo  movi- 
miento, cual  si  una  mosca  le  hubiera  hecho  cosquillas  en 
aquel  sitio,  lo  que  no  dejó  de  llenar  de  satisfacción  á  Cib- 
dad-Real. 

—  ¡Escelente  discípulo!  dijo  para  sí.  Ya  me  voy  conven- 
ciendo que  vas  siendo  un  digno  compañero  de  Perafan. 

En  seguida  hizo  la  misma  mueca,  arrugando  la  megilla 
izquierda,  y  el  paje,  aunque  en  todo  parecía  pensar  menos 
en  los  guiños  de  su  señor,  le  picó  sin  duda  otro  insecto  que 
vino  á  efectuar  idénticamente  la  mueca  que  anteriormente 
hizo  su  amo. 

— Vamos,  no  hay  novedad  murmuró  Fernán  Gómez  cer- 
rando su  libro  y  llegando  á  la  puerta  de  su  casa,  la  cual  se 
abrió  antes  de  poner  en  ella  su  mano  derecha.  Todo  camina 
perfectamente.  Entremos. 

El  mismo  paje  que  hemos  visto  en  la  ventana  estaba  ya 
en  el  último  tramo  de  la  escalera  cuando  entró  su  señor.  En 
seguida,  con  una  presteza  y  delicadeza  consumadas  quitóle 
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<J  -alian  que  llevaba  ábbre  sus  hombros  y  cerró  la  puerta. 

—  No  tanto  cuidado,  Alonso,  elijo  el  médico;  las  cosas  pa- 
recen babor  cambiado  de  aspecto  desde  esta  mañana  ácá... 
Ordené  al  mozo  dé  La  cuadra  que  desapareje  las  muías  y 
tambion  los  dos  caballos...  ¿me  entiendes? 

El  bueno  de  Alonso  no  contestó,  pero  lanzó  una  especie 
de  gruñido  breve  y  significativo  que  indicaba  que  todo  se  ba- 
ria al  niíuuonto.  (Estraño  y  espresivo  idioma  con  que  el  ba- 
chiller se  entendía  á  veces  y  en  circunstancias  particulares 
con  sus  domésticos! 

Cuando  el  médico  llegó  á  lo  alto  de  la  escalera,  ya  esta- 
ba a  sus  espaldas  y  de  vuelta  de  su  comisión  el  diligente 
Alonso. 

Concluía  la  escalera  con  una  puerta  que  estaba  perfecta- 
mente cerrada.  El  bachiller  dió  tres  golpecitos,  guardando 
un  pequeño  intervalo  en  cada  uno  ele  ellos,  y  entonces  la 
puerta  cedió  y  quedó  espedita. 

Aunque  este  no  manifestó  ninguna  sorpresa  al  ver  la 
persona  que  acababa  de  abrir,  creemos  que  nuestros  lectores 
la  tendrán  cuando  reconozcan  la  figura  de  Perafan  armado 
de  su  tizona  y  vestido  con  su  justillo  encarnado  y  sus  calzas 
verdes,  plantado  marcialmente  enfrente  de  su  antiguo  señor. 

Mas  allá,  en  segundo  término,  estaba  Fortun  también 
armado  y  dispuesto  al  parecer  á  cualquier  lance  que  pudiera 
sobrevenir. 

Como  no  creemos  oportuno  esplicar  aquí  la  impensada 
aparición  de  estos  dos  interesantes  personajes,  diremos  que 
luego  que  Parafan  vió  al  médico  hizo  una  señal  con  la  mano, 
como  preguntándole  si  había  alguna  novedad;  éste  practicó 
con  la  cabeza  un  signo  negativo,  y  en  seguida  preguntó  á  su 
vez  con  los  ojos  por  un  objeto  al  parecer  invisible. 

— Duerme,  exclamó  Fortun  comprendiendo  la  pantomima, 
pero  no  pudiendo  acostumbrarse  á  ella. 
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— El  sueño ,  murmuró  el  médico  en  tono  doctoral,  es  el 
remedio  mas  eficaz  de  todos  los  males.  Es  el  calmante  de  los 
dolores  físicos  y  el  consuelo  de  los  padecimientos  morales. 
Pero  cuando  el  sueño  se  dilata  puede  producir  el  entorpeci- 
miento de  los  sentidos...  Ya  hace  diez  horas  que  duerme... 
Despertémosle. 

En  seguida  hizo  con  la  mano  otra  señal,  señal  tranquila 
y  de  paz  que  disipó  la  inquietud  que  brillaba  en  los  ojos  de 
Fortun  y  de  Perafan.  A  continuación  se  acercó  á  otra  puerta 
que  como  las  anteriores  estaba  completamente  cerrada. 

Luego  que  el  médico  penetró  por  la  tercera  puerta,  se 
encontró  en  una  espaciosa  habitación  cubierta  de  grandes 
cortinajes  y  envuelta  en  esa  vaga  oscuridad  que  producen 
las  sombras  y  la  luz  cuando  esta  penetra  solamente  por  las 
rendijas  de  las  ventanas. 

Reinaba  un  silencio  profundo,  y  el  médico  con  el  conoci- 
miento práctico  que  tenia  de  la  casa,  se  dirigió  á  una  de  las 
referidas  ventanas  y  la  abrió  de  par  en  par. 

Entonces  se  pudieron  ver  todos  los  objetos  de  la  sala. 

Estaba,  como  hemos  dicho,  llena  de  esos  cortinajes  pin- 
torescos que  forman  colores  fantásticos  cuando  los  rayos  del 
sol  atraviesan  por  ellos ;  una  gran  mesa  cubierta  de  libros, 
un  reloj  de  arena,  algunas  calaveras,  varios  cajones  amon- 
tonados en  un  rincón,  una  lámpara  pendiente  del  techo  y  un 
lecho  colgado,  componían  todo  el  ajuar  de  la  habitación,  que 
desde  luego  olia  al  santuario  provisional,  donde  se  sepultaba 
el  médico  á  estudiar  los  secretos  de  la  medicina. 

Sin  cuidarse  éste  de  sentarse  cerca  de  la  mesa,  ni  mirar 
los  voluminosos  manuscritos  que  sobre  ella  habia,  se  dirigió 
al  lecho  con  lento  y  callado  paso,  y  levantó  suavemente  una 
de  las  cortinas  con  que  estaba  perfectamente  cubierto... 

Un  hombre  estaba  durmiendo  en  él. 

Su  negra  cabellera  cubria  en  parte  la  delicadeza  y  regu- 
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láridad  de  sus  fáccióáefe,  y  aunque  de  vez  en  cuando  parecía 
l(  spreñderse  de  sus  labios  un  aliento  abrasado,  era  talla 
tranquilidad  de  su  rostro,  que  el  médico  se  detuvo  antes  de 
despertarlo. 

— Dufermé  profundamente,  murmuró  entre  dientes  son- 
riéndose  ál  mismo  tiempo  con  dulzura.  Las  terribles  impre- 
siotres  fian  cedido  bajo  la  pesada  mano  del  sueño,  y  en  la  ac- 
tualidad ni  piensa  en  ayer  ni  en  mañana.  ¿Qué  son  estos  li- 
jeros  monionios  comparados  con  esa  eternidad  de  inquietu- 
des y  sufrimientos  que  gravitan  sobre  nosotros  en  este  cami- 
no borrascoso  }r  agitado  que  se  llama  vida?  Y  sin  embargo, 
en  éste  instante  nada  siente...  su  alma  revolotea  sobre  esa 
cabeza  inmóvil,  y  su  corazón  aunque  late  no  padece.  ¡Dicho- 
so sueño !  ¡  Oh !  ved  aquí  un  hombre  espuesto  á  una  muer- 
te tal  vez  cercana,  y  duerme...  Le  persiguen  y  está  tranqui- 
lo... ¡Amistad!  ¡Cuántos  sacrificios  eres  capaz  de  hacer! 
Por  tí  he  dado  asilo  á  un  hombre  que  puede  comprometer 
mi  porvenir,  y  por  tí  me  gozo  en  este  momento  contem- 
plándole con  un  sueño  tranquilo...  Estoy  convencido  que 
la  amistad  es  la  divinidad  mas  exigente  que  inventaron  los 
antiguos. 

El  médico  se  detuvo  •  sacó  de  su  seno  una  delicada  caja 
de  madera  olorosa,  llena  de  ramitos  de  oro,  y  luego  que  la 
hubo  abierto,  abrió  un  frasquito  de  cristal  que  en  ella  se  con- 
tenia, y  lo  aproximó  á  las  narices  del  hombre  dormido. 

— Despierta,  conde  de  Miranda,  volvió  á  decir  Cibdad- 
Real.  Vuelva  á  tu  cabeza  el  pensamiento  y  á  tu  corazón  la 
sensibilidad. 

En  el  mismo  instante,  don  Juan,  pues  no  era  otro  el  que 
dormía  tan  sosegadamente,  hizo  un  movimiento;  sacudió  su 
noble  cabeza  como  si  la  vida  volviera  á  ella  y  lanzó  un  suspi- 
ro largo  y  entrecortado. 

—Vamos  arriba,  amigo  mió;  exclamó  el  médico  esforzan- 


-Du  rme  profundetm  n te,  murmuro! 
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do  la  voz.  El  dia.está  bastante  avanzado  y  ya  habéis  dormi- 
do lo  suficiente. 

El  conde  de  Miranda  hizo  otro  movimiento  y  abrió  los 
ojos  con  pesadez  fijándolos  en  su  amigo. 

— Fernán,  dijo,  recordando  todo  lo  que  le  rodeaba. 

—  ¡Hola!  gracias  á  Dios  que  me  conocéis.  Por  lo  que  veo 
habéis  descansado  perfectamente. 

— He  dormido  bien,  contestó  el  conde  desechando  los  va- 
pores que  atormentaban  aun  su  imaginación.  Pero  me  sor- 
prende que  estéis  tan  tranquilo  cuando... 

— ¿Qué  queréis?  Todo  tiene  sus  alteraciones  en  este 
mundo... 

—  Esplicaos. 

— Yo  me  figuraba  á  estas  horas  estar  cabalgando  sobre 
mi  muía  huyendo  de  las  garras  del  milano,  pero  al  milano 
le  han  cortado  las  uñas  antes  de  que  pueda  herir ,  y  ved 
aquí  la  mas  sencilla  razón  para  que  me  siente  al  lado  de  vues- 
tra cama,  siempre  dispuesto  á  seros  útil  en  cuanto  gustéis. 
Don  Juan  se  incorporó  y  preguntó. 

— ¿Qué  queréis  decir?...  Esplicaos  claramente. 

— Lo  que  quiero  decir  es,  que  ya  no  hay  tanto  que  temer. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  el  rey,  en  vez  de  tomar  el  negocio  por  la  parte 
caliente,  lo  ha  tomado  por  la  fria  y  quiere  olvidar  la  borras- 
ca de  anoche. 

—  ¡Luego  según  eso  venís  de  palacio!  volvió  á  preguntar 
el  conde  con  la  mayor  ansiedad. 

— Ahora  acabo  de  llegar. 
— ¿Y  no  habéis  visto?... 

— No  he  visto  á  nadie,  mi  querido  conde.  Es  inútil  que  me 
preguntéis,  pues  solo  he  visto  al  rey  vestido  de  negro  y  á  la 
reina...  ¡Olí!  también  iba  vestida  de  negro...  Rarezas  corte- 
sanas, pero  que  no  dejan  de  ser  significativas. 
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— ¿Y  el  principe?  murmuró  con  acento  pausado  y  lúgubre 
el  conde. 

t-Nq  lo  he  visto;  y  ahora  que  hablamos  de  el  os  confiesa 
jue  le  temo.  Después  de  la  aventura  que  me  habéis  contado, 
os  persiguió  encarnizadamente,  ¿no  es  así? 
El  conde  so  púso  pálido  y  contestó. 

—  Si;  luego  que  Beatriz  recibió  los  socorros  que  necesita- 
ba, j  cuando  apenas  habia  vuelto  de  su  desmayo,  supimos 
por  Violante  que  el  príncipe  volvía  acompañado  de  bastantes 
Boldados  para  matarme.  ¡Oh!  tuve  que  salvarme  por  el  bal- 
cón... Con  todo,  salió  á  la  calle,  se  mezcló  en  la  pelea,  pero 
yo,  seguido  de  Fortun  y  Perafan,  que  me  esperaban  al  pié 
del  mencionado  balcón,  logró  ocultarme  á  sus  pesquisas. 
Luego  averiguó  vuestra  casa,  y  aquí  me  tenéis  por  segunda 
vez  debiéndoos  la  vida  y  cuanto  se  puede  deber  á  un  hombre 
generoso. 

— No  soy  aficionado  á  alabanzas,  don  Juan,  replicó  el  mé- 
dico. Soy  un  hombre  que  es  vuestro  mejor  amigo  y  que  de- 
sea mas  que  nadie  vuestra  felicidad...  ya  lo  sabéis.  En  esta 
casa  podréis  estar  algún  tiempo  libre  de  todas  las  miradas  y 
asechanzas;  yo  veré  á  Beatriz,  y  ya  buscaremos  el  modo  de 
preparar  un  plan  para  librar  á  esa  delicada  niña  de  las  im- 
puras galanterías  del  príncipe. 

— ; Oh!  ¡Cuánto  os  tengo  que  agradecer!  exclamó  don 
Juan  con  efusión. 

—Nada;  para  mí  es  una  felicidad  trabajar  en  vuestro  fa- 
vor... Yo  soy  algo  viejo:  tengo  fama  de  burlón  en  la  corte, 
pero  me  acompaña  el  corazón  de  un  niño.  Amo  á  Beatriz 
como  un  padre  puede  amar  á  su  hija;  muchas  veces  he  teni- 
do el  consuelo  de  mitigar  sus  inquietudes  y  contener  su  llan- 
to... He  pasado  noches  enteras  á  la  cabecera  de  su  lecho 
cuando  el  dolor  la  ha  hecho  sucumbir,  y  estoy  decidido  á  se- 
guir siendo  su  apoyo,  su  consuelo. 
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El  médico,  á  pesar  de  que  se  reia  modestamente,  estaba 
enternecido,  queriendo  ocultar  las  lágrimas  que  asomaban  á 
sus  ojos. 

—  ¡Pobre  niña!  exclamó.  ¡Tan  joven  y  no  sabe  lo  que  es 
gozar !... 

Don  Juan  tomó  una  de  las  manos  del  médico  y  la  estre- 
chó contra  su  pecho. 

— Gracias,  amigo  mío.  Dios  os  premiará  tan  generosas 
acciones. 

— No  quiero  otra  recompensa  que  vuestra  amistad.  Bien  es 
verdad  que  sé  lo  que  comprometo...  mi  porvenir...  mi  gloria; 
pero  vos  sois  primero.  Además,  encuentro  en  vuestros  amo- 
res un  misterio  que  quiero  averiguar  Yo  no  sé   pero 

como  ya  os  he  dicho,  soy  algo  viejo  y  tengo  alguna  espe- 
riencia. 

— ¿Qué  queréis  averiguar? 

—  Yo  mismo  no  sé  esplicarlo,  y  lo  que  es  mas,  que  ni  me 
atrevo  á  ello.  Ahora,  clon  Juan,  debo  deciros  una  noticia  de 
importancia. 

El  médico  se  acomodó  lo  mejor  que  pudo  cerca  de  su 
amigo,  y  después  de  mirar  á  todas  partes  con  algún  recelo, 
continuó : 

—  Esla  noche  tengo  una  conferencia... 

— ¿Con  quién?  exclamó  el  conde  lleno  de  curiosidad. 

— Con  la  reina...  Ella  misma  me  ha  citado. 

— No  deja  de  ser  estraña  la  nueva,  ¿qué  deseará? 

— A  mi  entender  una  cosa  magnífica. 

— ¿Cómo? 

—Me  figuro  que  trata  de  encender  otra  vez  la  hoguera  que 
medio  se  apagó  anoche. 

—  ¡  Será  cierto!  exclamó  el  conde  lleno  de  entusiasmo. 
—Si;  ahora  mas  que  nunca  se  oscurece  el  horizonte  de 

Castilla;  ahora  mas  que  nunca  tiene  que  temer  el  favorito.  El 
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rej  \  a  comprendiendo  la  verdad  desde  la  famosa  carta  que 
[  ni  diestramente  le  entregásteis^  y  aunque  camina  á  paso 
de  tortuga  ,  prpnto  llegará  el  término  ele  tantos  males.  Es  lo 
único  que  pasa. 

—  ParpL  mí  es  bastante. 

—  En  (amo,  como  ya  os  he  dicho,  tenemos  lugar  para 
vuestra  evasión  en  cas;)  de  haber  viento  contrario;  perma- 
necereis  tranquilamente  en  mi  casa,  y  luego  que...  Perdo- 
na,,1,  se  me  olvidaba  deciros  que  la  corte  marchará  muy  en 
breve  á  Tordesillas. 

Esta  noticia  hizo  mudar  de  color  al  conde  ele  Miranda. 

—  j  A  Tordesillas  ! 

— Y  según  infiero  pasaremos  después  á  Valladolid. 

—  | Ah  Fernán!  exclamó  el  caballero,  con  esta  noticia 
habéis  deshecho  tocios  mis  planes. 

— ¿Por  qué? 

— ¿Y  vos  me  lo  preguntáis?  Volveré  á  esa  vida  errante  y 
aventurera,  donde  á  cada  paso  encontraré  un  perseguidor,  y 
aunque  bien  es  verdad  que  yo  no  temo  á  esta  clase  de  vida, 
porque  estoy  acostumbrado  á  ella,  temo  separarme  del  lado 
de  Beatriz...  temo  al  príncipe  de  Asturias. 

— Xo  os  separareis...  os  lo  prometo.  Yo  procuraré  el  me- 
dio de  que  vayáis  en  mi  comitiva  hasta  tanto  que  calme  el 
negro  temporal  que  estarnos  sufriendo. 

— ¿Y  si  ese  temporal  no  calma?...  ¿Si  en  vez  de  serenar- 
se el  cielo  se  condensa  mas?... 

El  médico  se  sonrió  de  cierta  manera  agradable  que  no 
dejó  de  consolar  á  su  amigo:  sin  embargo,  nada  contestó. 

—  ¡  Oh!  ¡hablad!  ¿Nada  contestáis  á  mi  observación? 

— ¿Qué  queréis  que  os  diga?  Si  el  temporal  arrecia,  si  el 
cielo  se  ennegrece,  buen  provecho  le  haga.  Mi  ciencia  no  al- 
canza á  remediar  este  mal. 

— Veo  que  os  chanceáis. 
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— Todo  lo  contrario;  os  hablo  de  veras. 
— Esplicaos. 

Fernán  se  volvió  á  sonreir. 

— Vamos ,  tenéis  la  desgracia  de  estar  enamorado ,  y  por 
lo  mismo  no  es  estraño  que  seáis  tan  preguntón.  Ya  sabéis 
que  tengo  la  honra  de  ser  un  médico  mediano. 

— Sois  un  sabio. 

— No  me  aduléis;  pero  sabio  ó  tonto,  tengo  mis  medios, 
raros  si  se  quiere,  para  curar  las  enfermedades  morales,  lo 
mismo  que  la  naturaleza  tiene  sus  medicinas  para  curar  las 
enfermedades  ñsicas. 

— Proseguid,  exclamó  el  conde  lleno  ele  ansiedad. 

— No  creáis,  amigo  mió,  que  voy  á  echaros  un  sermón  de 
medicina.  Lo  que  quiero  decir  es  que  trato  de  curar  vues- 
tro mal. 

—¿Mi  mal? 

— Sí;  vuestro  mal  de  amor;  esa  pasión  santa  y  generosa 
que  tenéis  por  la  mas  noble  y  hermosa  joven  de  Castilla. 

— ¿Y  cómo?  preguntó  don  Juan  sintiendo  latir  su  corazón 
violentamente. 

— Como  se  curan  todas  las  cosas  de  este  mundo ;  aplican- 
do el  remedio  oportuno  para  ello. 

— ¿Y  cuál  es  mi  remedio  ? 

— Vuestro  remedio...  casaros. 

—  ¡Casarme!  replicó  el  conde  con  amargura;  eso  no  pasa 
de  ser  una  ilusión...  una  quimera. 

— Para  vos  lo  será,  para  mí  no;  contestó  el  médico  con  su 
calma  habitual. 

—  ¡Oh!  me  estáis  atormentando;  ¿no  recordáis  que  soy  un 
rebelde? 

— Pues  qué,  ¿no  se  casan  los  rebeldes? 

— ¿Que  no  puedo  presentarme  en  la  córte?... 

— No  importa. 
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—  /.Que  existo  el  príncipe  de  Asturias? 
— Que  exista, 

— ¿Qué  estoy  pregonado  por  el  verdugo? 
— V  (juó  os  da  eso? 

—  ¿Que  ol  favorito  mc.aborrece? 

—  Aliono ;  así  os  pagáis  con  la  misma  moneda... 

—  ¡Oh  j  va  lo  veis,  Fernán,  eso  es  imposible. 

—  Yo  os  digo  que  no  lo  es;  contestó  el  módico  sin  alte- 
rar su  voz. 

—  Pues  acabemos  de  una  vez...  esplicaos. 

—  Tened  calma.  La  mas  pequeña  indiscreción  puede  abri- 
ros  las  puertas  del  calabozo,  del  que  tan  milagrosamente 
habéis  escapado:  puede  atraer  al  príncipe,  enfurecer  al  fa- 
vorito, alborotar  la  corte,  y  últimamente,  llamar  el  verdu- 
go, que  es  la  parte  mas  lastimosa.  No  seáis  loco  y  tomad  los 
consejos  de  un  módico. 

—  Bien,  baré  lo  que  gustéis. 

—  No  tendréis  motivo  de  arrepentiros.  Acordaos  de  la  es- 
pedicion  pasada... 

— Basta;  estoy  pronto  á  obedeceros. 

— Pues  escuchadme. 
Hubo  un  momento  de  silencio;  la  interesante  fisonomía 
de  don  Juan  estaba  fija  é  inmóvil  en  la  de  su  compañero,  es- 
perando oir  los  medios  con  que  contaba  para  realizar  su  em- 
presa. 

— Hace  muchos  años,  prosiguió  Cibdad-Real,  cuando  yo 
erajóven...  cuando  por  una  vez  tan  sola,  amé  como  vos 
amáis  ahora ,  no  me  hubiera  atrevido  á  realizar  ningún  pro- 
yecto matrimonial,  sin  contar  antes  con  todas  las  aprobacio- 
nes necesarias ;  pero  si  me  hubiera  visto  en  las  circunstan- 
cias vuestras,  me  hubiera  casado  aunque  tuviera  delante  un 
ejército  de  imposibles.  Ya  conoceréis  que  con  este  preámbulo 
quiero  deciros  que  os  debéis  casar. 
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— Y  yo  estoy  resuelto  á  ello. 

— ¿Estáis  resuelto?  Entonces  todo  corre  de  mi  cuenta. 
— Pero  esplicaos. 

— No  puedo  esplicarme,  conde.  Las  circunstancias  facili- 
tarán ó  entorpecerán  el  camino,  pero  yo  seguiré  siempre 
adelante. 

— ¿Y  será  muy  pronto? 

— Creo  que  sí.  Tal  es  mi  opinión,  á  no  encontrar  un  obs- 
táculo imprevisto. 

— No  puede  existir,  á  no  ser  los  que  yo  os  he  dicho. 

— ¿Y  qué  sabéis,  conde?  El  navegante  que  camina  por  la 
superficie  tersa  y  tranquila  del  mar,  arrastrado  por  una  bri- 
sa favorable,  no  vé  la  roca  que  hay  debajo  de  su  bajel,  y 
cuando  ya  divisa  el  ansiado  puerto  y  cuenta  las  riquezas  que 
le  quedarán  de  su  viaje,  siente  un  golpe  terrible  y  todo  se 
hunde... 

—  ¡Oh!  es  verdad,  contestó  el  conde  suspirando. 

— Sin  embargo,  como  esto  no  pasa  de  ser  una  suposi- 
ción, debemos  esperanzar  en  que  todo  saldrá  bien.  Si  Casti- 
lla continúa  luchando  entre  sí  y  devorándose  en  bandos  y  en 
batallas,  vos  os  alejareis  de  ella  al  lado  de  vuestra  Beatriz, 
y  ya  sea  en  Navarra,  ya  en  Francia,  ya  en  cualquier  parte 
del  mundo ,  encontrareis  esa  tranquilidad  deseada  para  que 
podáis  disfrutar  largos  años  de  ventura.  Allí  no  tendréis  otras 
tempestades  que  temer  sino  las  del  cielo;  vuestro  horizonte 
será  un  horizonte  de  gloria  y  de  amor,  y  si  es  que  os  agrada 
el  aislamiento  y  buscáis  la  calma  de  los  campos,  conoceréis  la 
única  y  escasa  dicha  que  Dios  ha  concedido  á  los  mortales. 

— Tenéis  razón,  dijo  el  conde;  para  mí  no  habría  otro  pa- 
raíso, otra  ventura  mayor. 

—  Si  renaciese  la  paz  en  nuestro  desgraciado  pais,  prosi- 
guió el  módico,  entonces  no  era  menester  que  buscarais  otra 
tierra  ni  otro  cielo.  Tenéis  bellos  castillos  rodeados  de  una 
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espléndida  naturaleza;  os  apartaríais  de  las  intrigas  y  rivali- 
dadesde  La  corte,  y  llegaríais  á  una  edad  avanzada,  con  el 
tzon  tranquilo  y  sin  que  la  conciencia  os  remordiese  de 
nada.  Practicad  buenas  acciones ,  y  tanto  vos  como  vuestra 
finura  esposa  llegareis  á  ser  felices. 

—  ¡Oh!  sí,  sí,  ahora  lo  que  importa  es  que  obréis  pronto. 

— Acaso  esta  noche  pueda  daros  alguna  noticia...  Dios 
quiera  que  sea  buena.  Entretanto  esperemos  y  tengamos 
con  lianza. 

— Esperemos. 

Y  tanto  el  conde  como  él  médico  ansiaron  la  llegada  de 
la  noche,  la  cual  vino  por  último  seguida  de  su  brillante 
acompañamiento  de  estrellas. 
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CAPÍTULO  XXXVIII. 


De  cómo  por  muy  guardado  que  esté  un  secreto  no  faltan  personas  es  ¿rañas  que  lo  sepan. 


Asi  que  anocheció,  la  herniosa  reina  de  Castilla  escogió 
una  habitación  retirada  para  recibir  secretamente  al  bachi- 
ller Fernán  Gómez  de  Cibdad-Real. 

Fuera  por  esa  coquetería  propia  de  las  mujeres  bonitas, 
cuando  desean  deslumbrar  mas  de  lo  acostumbrado,  fuera 
por  algún  misterio  encerrado  en  lo  mas  profundo  de  su  cora- 
zón, procuró  ataviarse  con  una  ligereza  tan  esquisita,  con  un 
refinamiento  tan  encantador,  que  era  necesario  reconocerla 
para  no  dudar  de  tanta  voluptuosidad  y  de  tanto  encanta- 
miento. 

Isabel  habia  hecho  encender  una  lámpara  sola,  cuya  fan- 
tástica luz  la  presentaba  confundida  entre  una  misteriosa 
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claridad;  como  estaba  casi  vestida  de  blanco,  habia  tenido  el 
esquisito  gusto  de  reclinarse  en  unos  cogines  de  terciopelo 
negro,  formando  esto  una  caprichosa  visual,  que  unas  veces 
tenia  las  apariencias  de  una  ilusión  y  otras  el  prestigio  de  la 
realidad. 

Al  mismo  tiempo,  la  morada  que  aun  no  liemos  descrito 
todavía,  formaba  la  figura  de  un  templete  jónico  blanco, 
vaporoso)  ideal...  estatuas  y  grupos  de  una  belleza  inconce- 
bible rodeaban  a  lajóven  reina...  Parecían  sombras  de  otros 
tiempos  que  pasaban  como  una  silenciosa  procesión,  para  es- 
parcir  todos  los  perfumes  del  amor  y  de  la  poesía  en  aquella 
estancia  mitológica. 

Con  todo,  era  tal  la  vaga  oscuridad  que  allí  reinaba,  tal 
La  fascinación,  que  á  primera  vista  embargaba  los  sentidos; 
tal  el  dormido  reposo  de  aquellos  objetos,  que  el  mas  leve 
ruido  tenia  el  timbre  sonoro  de  un  timbal.  La  misma  reina, 
palpitante  al  parecer  sobre  aquellos  almohadones  orientales, 
esperaba  con  el  corazón  lleno  de  una  vaga  inquietud,  y  mi- 
raba en  torno  suyo  como  si  desease  encontrar  una  armonía 
consoladora  en  el  conjunto  de  tantos  adornos. 

Sepultada  en  una  profunda  meditación,  donde  veia  la 
imagen  de  un  hombre  que  continuamente  la  martirizaba;  pá- 
lida, y  á  veces  con  lágrimas  en  los  ojos,  procuraba  sonreír- 
se y  hacer  ilusorias  todas  sus  penas;  pero  la  mano  ardiente 
de  un  poder  invisible  venia  á  oprimir  su  delicado  pecho,  y  la 
amargura  de  una  hiél  inagotable  estaba  continuamente  pa- 
sando por  su  garganta. 

Con  todo,  era  preciso  estar  serena,  alegre,  contenta;  era 
preciso  arrancar  de  la  mano  del  disimulo  esa  máscara  hipó- 
crita que  muda  nuestras  facciones,  que  convierte  el  llanto  en 
risa  y  la  tristeza  en  placer...  Una  mujer  puede  hacer  todo 
esto  con  mas  facilidad  que  un  hombre,  y  así  fué  que  la  reina 
consiguió  mas  de  lo  que  deseaba. 
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El  tiempo  había  corrido ;  la  lámpara  siempre  con  su  in- 
cierta claridad  iluminaba  todos  los  objetos  cuando  se  abrió 
la  puerta  de  la  estancia. 

Era  el  bachiller. 

La  puerta  se  cerró ,  y  como  quiera  que  éste  venia  des- 
lumhrado, quedó  por  algunos  momentos  en  una  completa  os- 
curidad. 

La  reina  pudo  contemplarlo  á  su  sabor  sin  ser  vista. 

Venia  vestido  con  gravedad  y  elegancia;  su  traje  negro  con 
algunas  labores  de  oro  servia  para  realzar  la  blancura  de  su 
rostro  satírico  y  agradable;  su  estatura  algún  tanto  inclinada 
por  los  estudios  y  por  la  edad,  le  ennoblecía  del  todo;  y  su 
calva  cabeza  formaba  el  conjunto  de  aquel  hombre  tan  bur- 
lón y  formal  al  mismo  tiempo. 

Luego  que  la  reina  lo  consideró  oportuno,  exclamó  son- 
riéndose  : 

— Dios  os  guarde,  mi  querido  médico. 

Permítame  V.  A.,  dijo  éste  dirijiéndose  hácia  donde  so- 
naba la  voz;  que  me  detenga  un  poco  mas  antes  de  besar 
vuestra  mano,  pues  estoy  ciego. 

— ¿Cómo  ciego? 

— No  veo  mas  que  una  luz  y  algunos  objetos  en  confuso... 
ya...  ya  distingo  un  poco  mas,  prosiguió  aproximándose. 
Por  lo  que  observo ,  V.  A.  ha  querido  trasportarme  á  un 
templo  de  la  Arcadia...  miro  columnas,  estátuas,  dioses... 

— Es  mi  habitación  favorita. 

— Es  la  morada  de  una  vestal.  Señora,  siempre  inferí  que 
tenia  V.  A.  algo  de  pagana. 
La  reina  se  echó  á  reir. 

— Pagana  ó  lo  que  mejor  os  parezca.  Hacedme  el  favor  de 
¿iproximaros  ..  ¿veis  mas? 

— Ya  veo  á  V.  A.  ¡  Oh!  sois  la  Venus  que  acaba  de  salir 
de  las  espumas  del  mar. 
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—  Bien;  sentaos  en  esos  almohadones...  sentaos  como  en 
la  Siria  y  en  Persia.  Soy  aficionada  á  la  comodidad.  ? 

—  •Dolante  de  V.  A.? 

— ¿Qué  importa?  tenemos  que  hablar  mucho. 
El  médice  se  dejó  caer  en  una  mullida  otomana,  y  cuan- 
do tomó  una  postura  digna  del  mas  ceremonioso  califa  de  Da- 
masco ,  exclamó : 

—  He  complacido  á  V.  A. 

— Ahora  será  justo  que  hablemos,  murmuró  Isabel. 
Los  dos  se  dispusieron  á  entrar  en  materia.  Cada  cual 
tenia  un  pensamiento  oculto  en  aquella  entrevista,  y  por  lo 
tanto  guardaron  un  profundo  silencio  ínterin  encontraban  un 
medio  sencillo  para  esplicarse. 

La  reina  fué  la  primera,  si  bien  con  la  precaución  nece- 
saria, para  no  despertar  la  proverbial  astucia  del  médico. 

— Escuchadme,  Cibdad-Real,  dijo  con  un  tono  formal,  ya 
conoceréis  la  gravedad  de  las  circunstancias  que  actualmente 
corremos. 

—  Sí,  señora,  contestó  el  médico  mirando  con  el  mayor 
cuidado  la  tranquila  fisonomía  de  Isabel. 

— Anoche  se  destruyeron,  al  parecer,  todas  nuestras  espe- 
ranzas; la  conspiración  abortó  tristemente,  y  lo  que  es  mas, 
los  principales  caudillos  de  ella,  unos  han  desaparecido,  otros 
temen  al  favorito,  y  tpdos  son  conocidos  por  este. 

— Nada  de  eso  dificulto,  por  cuanto  ya  sabemos  que  don 
Alvaro  es  un  perro  de  caza  de  los  mejores. 

—  }Y  no  teméis  que  os  olfatee? 

— Mi  ciencia  me  dá  el  remedio  para  no  temer  nada;  con- 
testó el  bachiller  con  imperturbable  sangre  fria. 
La  reina  se  sonrió  ligeramente. 

—  Siempre  estáis  parapetado,  mi  querido  médico. 

—  Señora,  son  costumbres  que  se  adquieren  con  la  niñez  y 
que  se  consolidan  con  la  esperiencia. 
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— Bien,  por  eso  mismo  os  he  llamado.  No  se  ha  perdido 
todo... 

— Eso  mismo  pensaban  decir  á  V.  A. 
— Con  que  habéis  adivinado... 

— Que  ahora  mas  que  nunca  tiene  que  temer  el  favorito. 
La  reina  pareció  conmoverse  á  una  observación  tan  acer- 
tada, y  comprendió  que  el  talento  del  médico  traspasaba  esa 
barrera  común  que  separa  las  medianías  de  los  grandes 
genios. 

— No  vais  descaminado,  y  desde  luego  reconozco  en  vos 
un  conocimiento  superior  al  de  los  misterios  palaciegos. 
¿Habéis  estudiado  esto  en  vuestros  libros? 

— Lo  he  estudiado  en  ciertos  libros  que  se  llaman  corazo- 
nes, cuya  biblioteca  es  el  pecho,  y  cuyas  páginas  son  los 
semblantes  de  las  personas. 

— ¿Con  que  vos  leéis  en  el  interior  de  vuestros  seme- 
jantes? 

— Algunas  veces.  He  aprendido  ese  mudo  idioma  con  que 
se  entiende  la  humanidad,  y  así  es  que  muchos  secretos  es- 
condidos para  todo  el  mundo  son  una  luz  brillante  para  mí. 

— Admiro  vuestra  inteligencia,  exclamó  la  reina  con  cierto 
despecho,  que  no  se  escapó  á  la  perspicacia  del  médico;  pero 
será  preciso  que  dejemos  esto  para  hablar  de  asuntos  mas 
importantes. 

— Estoy  á  las  órdenes  de  V.  A. 
Hubo  un  momento  ele  silencio.  Isabel  midió  con  la  preci- 
pitación que  requerían  las  circunstancias  el  terreno  resbala- 
dizo que  iba  á  recorrer,  y  luego  que  hubo  hallado  el  camino 
mas  fácil  exclamó: 

— Médico,  vos  que  tanto  sabéis,  ¿podréis  decirme  algo  so- 
bre el  porvenir  de  don  Alvaro  de  Luna? 

— Señora,  mi  ciencia  no  alcanza  á  tanto.  El  porvenir  es 
una  divinidad  que  tiene  el  rostro  cubierto  con  espesas  nu- 
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bes,  v  nadie  creo  que  so  haya  atrevido  á  penetrar  por 
olas. 

—  Vo  si. 

—  ¡Vos,  sonora! 
— Os  repito  que  sí. 

—No  debiera  admirarme.  Los  reyes  tienen  ese  privilegio, 
puesto  que  en  sus  manos  está  el  destino  de  sus  subditos; 
perdóneme  V,  A.  si  no  babia  caído  en  esta  circunstancia. 

—  Pues  si  es  así  y  deseáis  saber  lo  que  le  espera  al  con- 
destablo, os  lo  diré. 

— Muy  grande  será  el  honor  que  en  ello  reciba,  dijo  el 
módico  sintiendo  en  su  interior  cierto  espanto  que  cuidó  bien 
de  que  no  brillase  en  sus  ojos. 

— Atendedme,  murmuró  Isabel  con  voz  sombría.  El  favo- 
rito está  perdido. 

—¿Perdido? 

—  Sí.  En  la  corta  senda  que  le  queda  por  recorrer  irá  ca- 
yendo de  precipicio  en  precipicio  hasta  llegar  al  término. 
¿No  sabéis  cuál  es  ese  término? 

— No,  señora. 

— Pues  es  un  cadalso  y  un  verdugo. 
Fernán  se  estremeció  sin  querer.  A  pesar  de  ser  uno  de 
los  mas  accérrimos  enemigos  de  clon  Alvaro,  tembló;  porque 
hay  palabras  en  el  sombrío  vocabulario  de  la  venganza,  que 
hacen  conmover  todas  la  fibras  de  nuestro  cuerpo. 

La  reina  se  sonrió  vagamente;  pero  entre  la  incierta  os- 
curidad que  habia  en  la  habitación,  se  vieron  los  semblantes 
del  uno  y  del  otro  pálidos  como  si  fueran  dos  cadáveres. 

— Ya  veis,  dijo  Isabel,  como  yo  también,  si  no  leo  en  los 
corazones,  leo  en  ese  libro  misterioso  donde  está  la  historia 
de  lo  que  ha  de  venir. 

— V.  A.,  contestó  el  médico  volviendo  á  su  acostumbrada 
galantería,  tiene  la  facultad  de  ser  un  oráculo  al  mismo 
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tiempo  que  una  belleza  deslumbradora.  Penetráis  los  secre- 
tos como  las  pitonisas  de  la  antigüedad. 

— Penetro  los  secretos  de  mi  reino;  penetro  esa  grande 
revolución  que  se  prepara  y  que  hará  temblar  á  toda  Casti- 
lla. Ahora,  mi  querido  médico,  deseo  vuestros  consejos. 

— Estoy  pronto  á  dárselos  á  V.  A. 

—  Aunque  he  descubierto  en  parte  ano  de  los  arcanos  mas 
profundos  que  existen  en  el  corazón  de  mi  esposo,  necesito 
saber  si  puedo  contar  con  vos  para  la  cooperación  de  tan 
grande  empresa. 

— Bien  sabe  V.  A.  que  he  sido  su  constante  aliado. 

— Esperaba  esa  contestación. 

El  médico  se  quedó  pensativo,  y  pasado  un  momento, 
murmuró  como  para  sí  mismo: 

— No  quisiera  que  el  drama  tuviese  un  fin  tan  san- 
griento... 

— Es  preciso,  Cibdad-Real;  de  otra  manera  prolongaría- 
mas  la  lucha  ilimitadamente. 

— Entonces  disponga  V.  A.  de  mí. 

La  reina  guardó  silencio  por  unos  instantes;  le  era  preci- 
so reflexionar.; 

Luego  que  hubo  medido  con  una  ojeada  el  oscuro  abismo 
que  queria  salvar,  exclamó: 

— Ya  os  consta,  mi  querido  bachiller,  que  nuestros  princi- 
pales amigos  están  dispersos...  errantes,  y  los  que  están  en 
la  corte  temen  las  consecuencias  del  motin  de  anoche. 

— No  tanto  como  lo  cree  V.  A. 

— ¿Pues  qué  es  de  Alonso  Pérez  de  Vivero. 

— Alonso  Pérez  de  Vivero  está  libre,  si  bien  se  sustrae  de 
ver  al  condestable. 

— ¿Y  el  marqués  de  Santillana? 

— El  marqués  pensaba  esta  mañana  mudar  de  aires ;  pero 
como  es  tan  adicto  á  V.  A.  y  os  vió  tan  pálida,  tan  vestida 
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de  negro,  quiso  quedarse  para  ofrecer  sus  servicion  á  su  reina 
v  sonora.  * 

—  Entonces  desconlio  del  obispo  do  Avila. 

— Todo  al  contrario;  el  obispo  os  de  esos  hombres  que  ca- 
recen de  valor  personal;  pero  es  hombre  que  sabe  manejar 
la  intriga  y  no  codo  sino  hasta  el  último  momento. 

— Yo  creía  confiar  en  don  García  de  Alba  y  en  el  conde 
de  Piasouoia;  yo  os  diré  por  qué...  os  trazaré  mi  plan  y  lo 
veréis. 

— Esos  caballeros  son  dos  palancas  poderosas  que  ayudan 
y  no  poco  á  nuestra  causa. 

—  Están  en  rebelión  abierta;  sus  elementos  son  inmensos, 
y  el  rey  se  pondrá  pronto  de  acuerdo  con  ellos. 

—  Lo  que  V.  A.  se  digna  decirme,  es  como  un  espacioso 
horizonte  que  se  va  estendiendo  delante  de  mi  vista;  yo  creia 
que  todo  estaba  perdido. 

—  Ya  veis  que  no  es  así.  Ahora,  dijo  la  reina,  fijando 
atentamente  sus  ojos  en  el  médico,  es  preciso  encontrar  un 
hombre  fuerte  y  decidido,  que  sea  capaz  de  desempeñar 
ciertas  comisiones  especiales  para  llevar  á  efecto  nues- 
tro plan. 

El  médico  vió  aquella  mirada;  la  examinó  hasta  lo  pro- 
fundo del  corazón  de  la  reina  y  pareció  comprender  en  él  al- 
gún deseo  singular. 

— ¿Necesitamos  á  un  hombre? 
— Es  indispensable. 
La  reina  se  pasó  la  mano  por  la  frente  y  continuó: 
— Vos  podéis  buscarlo. 

—  ¡Yo!  contestó  Fernán  con  acento  inocente. 

—  Sí,  podéis  buscarlo;  repitió  la  reina  con  una  ligera  es- 
presion  de  impaciencia. 

— ¿Dónde?  señora. 

—Puesto  que  tenéis  la  prodigiosa  habilidad  de  leer  en 
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esos  libros  que  se  llaman  corazones  y  en  esas  páginas  que  se 
llaman  semblantes,  bien  podéis  encontrar  un  hombre  con 
las  cualidades  indispensables. 

El  médico  recojió  la  ironía  con  una  sonrisa  graciosa; 
pero  se  decidió  á  hacer  una  prueba  para  estudiar  la  fisono- 
mía de  Isabel. 

— Como  una  reina  siempre  tiene  derecho  de  mandar ,  y 
mucho  mas  cuando  esta  reina  es  una  beldad  encantadora., 
no  hay  fuerzas  suficientes  para  negarse  á  una  petición  suya. 

— ¿Con  que  vais  á  buscar  ese  hombre? 

— Puesto  que  V.  A.  se  empeña,  me  dedicaré  á  examinar 
cuantas  fisonomías  encuentre,  y  luego  que  la  halle,  daré 
parte  ele  mi  descubrimiento. 

— ¿Cuánto  tiempo  necesitáis  para  vuestras  pesquisas? 

—No  puedo  decirlo;  pues  todo  será  hijo  de  la  casualidad. 
En  otra  ocasión  tuve  el  acierto,  si  no  me  engaño,  de  com- 
placer á  V.  A. 

La  reina  sintió  penetrar  en  su  corazón  aquellas  pala- 
bras como  si  fueran  dardos  de  fuego ,  y  por  muy  prevenida 
que  estuviera,  asomaron  á  sus  pálidas  megillas  los  colores 
mas  vivos  y  apasionados  del  amor  y  del  despecho. 

Cibdad-Real  ocultó  profundamente  la  observación  que 
acababa  de  hacer,  si  bien  trató  de  sondear  mas  aquella  mu- 
danza que  por  un  instante  brilló  en  el  rostro  de  la  reina. 

— ¿En  otra  ocasión?  murmuró  Isabel  como  si  hubiese  olvi- 
dado la  persona  y  época  que  señalaba. 

— Sí,  señora. 
— ¿Cuándo? 

— No  se  acuerda  V.  A.  de  un  paje... 
La  reina  volvió  á  mudar  de  color. 

El  módico  frunció  el  ceno  á  esta  segunda  observa- 
ción; pero  al  cabo  de  un  momento  todo  había  desaparecido. 
—Sí,  ya  caigo;  un  paje  fingido  que  después  descubri- 
TOMO  ii.  6 
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ni  >s  quién  era,  murmuró  la  reina.  El  conde  de  Miranda,... 
— Justamente* 

—¿Y  qué  ha  sido  de  él?  preguntó  Isabel  con  el  tono  mas 
glacial  que  pudo  encontrar. 

— ¿Se  ha  olvidado  V.  A.  que  lo  prendió  el  príncipe  de  As- 
turias? 

— Es  cierto,  pero  juraría,  mi  querido  médico,  que  después 
de  esta  prisión  lo  lian  visto  en  Madrigal. 
— ¿Cuando? 
— Anoche. 

Cibdad-Reál  se  llevó  la  mano  derecha  á  la  frente;  la 
contestación  impensada  de  la  reina  le  revelaba  que  el  conde 
de  Miranda  no  estaba  tan  borrado  de  su  imaginación  como 
habia  aparentado,  y  no  pudo  menos  de  estremecerse  por  si 
estaba  mas  enterada  aun. 

Después  de  disimular  cuanto  pudo,  exclamó  con  una  son- 
risa hipócrita. 

— Veo,  mi  adorada  soberana,  que  deben  haber  engañado 
á  V.  A.  El  conde  de  Miranda  quedó  sepultado  en  un  tene- 
broso calabozo,  del  cual  creo  que  no  ha  salido  todavía. 

La  reina  le  miró  de  nuevo,  haciéndose  superior  á  sus  sen- 
timientos. 

— ¿Estáis  seguro  de  lo  que  decís?  preguntó  remedando  la 
sonrisa  que  anteriormente  habia  aparecido  en  la  boca  del 

médico. 

— Creo  estarlo. 
— ¿Lo  creéis? 
— A  no  ser  que... 
— Proseguid. 

— A  no  ser  que  V.  A.  haya  leido  en  el  libro  de  lo  pasado 
como  anteriormente  ha  leido  en  el  del  porvenir... 

— Pudiera  ser,  Fernán.  Yo  también  tengo  mi  biblioteca. 
—  ¡Oh  astucia!  dijo  el  médico  mentalmente,  ven  en  mi 
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auxilio!  Señora,  añadió  en  voz  alta,  mucho  honor  me  dis- 
pensaría V.  A.  en  decirme  algo  de  lo  que  sabe. 
— Si  os  empeñáis  os  daré  gusto. 

— Pues  señor,  no  estrañeis,  dijo  la  reina,  que/  os  asegure 
que  el  conde  salió  ayer  de  su  calabozo. 
— ¿De  veras ? 

— Casi  al  mismo  tiempo  que  estalló  la  revolución. 

— ¿Se  lo  han  dicho  á  V.  A.  ó  lo  ha  leido  en  su  biblioteca? 

— Lo  he  leido. 

Fernán  perdió  su  serenidad  por  un  instante ;  pero  como 
no  estaba  en  el  caso  de  retirarse ,  aventuró  la  siguiente  pre- 
gunta : 

— ¿Con  que  es  decir  que  el  conde  salió  ayer  del  calabozo? 

— Salió;  y  como  es  tan  aficionado  á  las  trasformaciones, 
iba  vestido  de  fraile. 

— ¡Qué  bien  enterada  está!  murmuró  el  médico  para  sí. 
¡Oh,  corazón,  cómo  no  me  engañas! 
En  seguida  volvió  á  preguntar. 

— ¿Y  sabe  V.  A.  de  qué  trataba  con  semejante  vesti- 
menta? 

*  —Visitó  á  una  dama,  contestó  la  reina  poniéndose  pálida, 
y  en  seguida  huyó  porque  le  perseguian. 
— ¿Ouién? 
— El  príncipe. 
—¿Y  qué  hizo? 

— Luche  largo  tiempo  entre  las  masas  del  pueblo,  y  en 
seguida,  cono  él  tiene  muy  buenos  amigos... 

— ¿Con  qu>  tiene  muy  buenos  amigos?  replicó  Cibdacl-Real 
algo  confuso. 

— Sí;  buscó  iqo  para  que  le  admitiese  en  su  casa,  ínterin 
pasaban  circunst\ncias  tan  peligrosas. 

El  médico  quci.ú  atolondrado  á  pesar  de  su  aplomo;  vió 
que  la  reina  estah.  iniciada  en  aquel  secreto,  y  al  mismo 
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tiempo  comprendió  el  grande  interés  que  clebia  existir  en  su 
corazón  con  respecto  al  conde. 

Estas  dos  observaciones  fueron  terribles. 

[sabe]  lo  penetró  así  y  le  dijo  al  astuto  cortesano. 

—  Por  lo  que  veo  <>s  maravillan  los  pormenores  que  os  doy. 
— Ciertamente  que  sí. 

—Aun  puedo  deciros  mas  si  gustáis.  ¿Queréis  saber  el 
nombre  del  generoso  amigo  que  le  franqueó  las  puertas  de 
su  casa? 

El  bachiller  vaciló  en  su  mismo  asiento ,  y  una  palidez 
mortal  se  estendió  por  su  fisonomía. 

— Señora ,  admiro  la  sabiduría  de  V.  A. 
— Contestad ,  médico,  categóricamente...  ¿Queréis  saber 
lo  que  os  digo? 

De  nuevo  no  supo  qué  hacer  ni  decir  Cibdad-Real. 

—  Si  es  que  tan  enterada  se  encuentra... 

— Tan  enterada  estoy,  dijo  la  reina  sonriéndose,  que 
vos  sois... 

El  médico  no  la  dejó  acabar. 

— Perdóneme  V.  A.  si  la  he  engañado,  exclamó  incli- 
nándose cuanto  pudo. 

— No  tengáis  cuidado,  Fernán;  yo  he  leido  en  ese  libro 
que  todo  me  lo  ha  revelado,  los  sentimientos  generosos  que 
os  han  inducido  á  guardar  un  secreto  que  solo  es  ssoido  por 
nosotros.  / 

— Y  yo  no  puedo  menos  de  reconocer  que  vuestra  biblio- 
teca es  mas  útil  que  la  mia.  / 

Al  decir  esto  el  médico,  recobró  su  sere^dad,  si  bien 
trató  de  ejercitar  toda  su  ciencia  para  leer  erya  fisonomía  de 
aquella  mujer  estraña.  / 

Miró  profundamente  el  rostro  angélica7  de  Isabel,  y  lo 
vio  radiante  de  satisfacción;  sondeó  con  ./os  resortes  de  su 
imaginación  el  conducto  por  donde  podida  reina  haber  ave- 
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riguado  el  paradero  del  conde  de  Miranda,  y  por  último, 
fijóse  en  la  misma  idea  que  ya  en  distintas  ocasiones  le  habia 
atormentado,..  La  mujer  de  don  Juan  II  amaba  á  su  pro- 
tegido. 

Para  ratificar  su  opinión  era  preciso  desplegar  todas  las 
sutilezas  de  su  talento. 

Contenta  la  reina  con  el  triunfo  que  acababa  de  conse- 
guir, no  pudo  comprender  hasta  donde  alcanzaban  las  re- 
flexiones del  médico,  ni  la  celada  que  este  iba  á  tenderla. 

— Señora,  dijo  éste  después  ele  su  honda  meditación;  ya 
que  sabe  V.  A.  el  paradero  del  conde,  imploro  vuestra  in- 
dulgencia para  él,  si  es  que  ha  podido  ofenderos  en  algu- 
na cosa. 

— El  conde  de  Miranda  nunca  ha  podido  ofenderme ;  al 
contrario  Cibdad-Real,  los  servicios  que  en  otras  ocasiones 
ha  hecho,  me  obligan  á  deciros  que  es  necesario  le  emplee- 
mos en*nuestras  operaciones. 

— Ese  es  un  honor  muy  grande  para  él,  contestó  el 
médico. 

—  Conviene,  pues,  que  esté  prevenido. 

— Yo  mismo  lo  avisaré.  Por  lo  que  veo  tendrá  que  salir  á 
campaña. 

— No...  no,  eso  no,  exclamó  la  reina  repentinamente. 
Quiero  que  permanezca  en*  vuestra  casa ;  que  nos  acompañe 
á  Tordesillas  para  que  utilicemos  su  genio  y  valor  en  los  es- 
treñios apurados... 

— Yo  creí. 

— Creísteis  mal,  médico;  ahora,  pues,  que  tenemos  un 
hombre  tan  poderoso,  es  menester  no  esponerlo  como  la  vez 
pasada.  Os  prohibo  formalmente  que  el  conde  salga  de  vues- 
tra casa  á  no  ser  cuando  os  ordene  que  me  lo  presentéis. 

— Señora,  haré  todo  lo  que  desee  V.  A. 

—  Siendo  así  nada  tenemos  que  hablar  ya. 
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El  médico  se  puso  en  pié. 

—  Con  permiso  dé  Y.  A... 

—  líien...  retiraos.  Os  encargo  que  no  descuidéis  vuestra 

ciencia. 

Fernán  hizo. una  profunda  cortesía. 
— Seguiré  con  ella  puesto  que  tan  felices  resultados  me 
prometo. 

La  puerta  d<A  la  misteriosa  cámara  se  abrió  á  impulsos  de 
una  mano  invisible,  y  el  módico  salió  aturdido  después  de 
volver  á  saludar  á  su  soberana.  • 

Cuando  se  halló  fuera  de  palacio  lanzó  un  suspiro  pro- 
longado. 

—  ¡Pobre  conde!.,  pobre  amigo  mió!  murmuró  tan  sorda- 
mente que  apenas  se  le  pudo  comprender.  Si  mi  ciencia  no  es 
infiel...  nuevas  tempestades  te  amenazan.  La  reina  está... 

Detúvose  aquí  como  si  le  hubiera  espantado  la  palabra 
que  dejó  de  pronunciar.  Después  de  otro  momento  de  medi- 
tación prosiguió: 

— Xo...  no  cabe  duda...  tu  boda  no  está  tan  fácil  como  yo 
creí  al  principio;  pero  con  todo...  ya  que  la  amistad  es  tan 
exigente,  veremos  el  modo  de  apagar  esa  misteriosa  llama 
que  arde  en  el  corazón  de  Isabel,  y  si  es  menester  tocaremos 
todos  los  medios...  saltaremos  los  precipicios  de  la  ciencia  y 
los  escollos  de  la  astucia.  Conozco  que  la  lucha  será  sorda, 
cruel...  prolongada;  pero  ahora  resolveremos  el  problema 
que  existe  desde  el  principio  del  mundo  sobre  quién  es  mas 
poderoso,  la  amistad  ó  el  amor. 
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* 

CAPÍTULO  XXXIX. 


ün  asesinato  á  3angre  fría. 


Al  cabo  de  pocos  dias  de  la  escena  que  acabamos  de  des- 
cribir, la  brillante  corte  de  clon  Juan  el  II  habia  entrado 
pomposamente  en  la  villa  de  Tordesillas. 

Era  uno  de  esos  dias  en  que  la  religión  cristiana  celebra 
los  misterios  mas  sagrados  de  toda  la  magestad  del  culto  y 
de  la  veneración;  dia  silencioso  y  lleno  de  luto  en  el  que  las 
lámparas  del  santuario  se  han  apagado ,  en  el  que  las  cam- 
panas han  enmudecido,  en  que  los  altares  están  desiertos,  y 
los  sacerdotes  entonan  desde  las  profundas  sombras  del -coro 
los  cánticos  ele  Jeremías  y  ele  David.  Era  el  Viernes  Santo 
del  año  de  1453. 

El  condestable  de  Castilla  habia  devorado  en  silencio  el 
despego  con  que  fué  recibido  por  el  rey  el  dia  posterior  á  la 
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revuelta  de  Madrigal,  y  qo  dejó  de  conocer  la  negra  borras- 
ca que  lentamente  so  iba  formando  sobre  su  cabeza.  Con 
iodo,  linue  en  su  propósito  de  no  ceder  un  paso  ante  aquel 
sombrío  horizonte  que  voia,  siguió  á  la  corte,  continuó  al 
frente  de  los  negocios,  y  si  bien  no  pudo  dominar  al  rey, 
001110  lo  tenia  de  costumbre,  trató  ele  resistir  por  cuantos 
medios  estaban  á  sus  alcances  á  los  elementos  que  iban  des- 
encadenando en  contra  suya. 

Rodeado  de  sus  mas  fieles  adictos,  entre  los  cuales  se 
hallaban  Rivadeneira  y  Chacón,  únicos  confidentes  de  sus 
mas  recónditos  planes,  tenia  que  asistir  al  famoso  sermón 
que  iba  á  predicar  el  padre  que  conocimos  la  noche  de  la 
conspiración,  y  luego  después  andar]  las  estaciones,  rígida- 
mente cubierto,  según  el  uso  de  la  época  lo  requería. 

Toda  la  numerosa  comitiva  que  rodeaba  á  don  Alvaro 
estaba  triste  y  cabizbaja;  pues  entreveía  lo  que  el  destino 
preparaba  á  este  célebre  personaje:  todos,  menos  él  mismo, 
estaban  agitados. 

— ¿Ha  venido  Alonso  Pérez  de  Vivero?  preguntó  con  voz 
lúgubre  á  Rivadeneira. 

— Aun  no- ha  parecido,  contestó  el  confidente. 

— ¿Le  avisásteis? 

— Sí  señor. 

— ¿Por  supuesto  que  no  recelará? 

— No.  Tiene  mucha  confianza  para  figurarse  lo  que  le 
espera. 

— ¿Y  está  todo  dispuesto?  ' 
—Todo. 

—  Será  menester  esperar  la  caida  de  la  tarde. 
— Es  la  mejor  hora. 

— Bien,  murmuró  don  Alvaro,  entregado  á  una  profunda 
meditación.  Antes  de  terminar  el  hecho,  quiero  verle,  tengo 
que  echar  en  cara  á  ese  traidor... 
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— No  os  exaltéis. 

— Es  un  caso  que  no  puede  menos  de  irritarme. 
— Pero  cuando  la  venganza,  ó  mejor  dicho  la  justicia, 
está  próxima  á  caer  sobre  su  cabeza... 

—  Silencio;  ese  es  un  secreto  y  estamos  rodeados  de  mu- 
chos cortesanos. 

Rivadeneira  siguió  el  consejo  que  se  le  acababa  de  dar. 
Al  poco  tiempo  se  presentó  Alonso  Pérez  de  Vivero  con  todo 
el  orgullo  de  su  carácter,  y  saludó  á  su  señor. 

En  seguida  todos  se  pusieron  en  marcha  hacia  la  iglesia 
mayor  donde  estaban  el  rey  y  la  reina  adorando  el  monu- 
mento... 

Don  Alvaro  volvió  á  dirigir  la  palabra  á  Rivadeneira. 

—  jCon  cuánta  libertad  se  presenta  ese  nuevo  Judas! 

—  ¡Oh,  señor!  contestó  Rivadeneira;  ¡si  fuese  ese  solo! 
pero  hoy  dia  hay  muchos... 

—  ¡Muchos!  es  verdad,  exclamó  el  condestable  con  amar- 
gura; pero  todos  irán  cayendo  unos  tras  otros.  La  lucha  que 
hoy  principia  en  Castilla  es  de  otra  naturaleza  que  la  ante- 
rior. Todos,  hasta  el  mismo  rey,  parecen  conjurarse  en  con- 
tra mía;  pero  ^o  los  iré  venciendo  como  hoy  venceré  á  ese 
desgraciado  que  camina  delante  de  nosotros. 

— Dios  lo  quiera. 

—  Si  no,  sucumbiré  con  la  misma  grandeza  que  he  vivido. 
— Pero  siempre  será  menester  resistir... 

— Hasta  al  mismo  rey.  Pero  veo  que  la  gravedad  de  las 
circunstancias  nos  estravían  á  pensar  en  unos  hechos  imposi- 
bles. El  rey  me  aprecia  demasiado,  y  nunca  se  recrearán  mis 
enemigos  con  el  estrépito  de  mi  caida. 

—Sin  embargo;  hoy  dia  tenio  de  todo. 

—  Cuando  mañana  quede  aterrada  la  corte  con  el  golpe 
que  preparamos,  renacerá  tu  confianza,  Fernando;  contestó 
el  condestable. 

TOMO  ir.  7 
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Al  llegar  aquí  so  encontraron  enfrente  do  la  iglesia.  La 
comitiva  penetró  con  un  silencio  religioso. 

En  aquel  momento  so  preparaban  los  circunstantes  para 
oir  el  sermón,  y  como  los  enemigos  de  don  Alvaro  esperaban 
escuriiar  en  el  cosas  muy  peregrinas,  estaban  llenos  de  gozo, 
mientras  los  parciales  de  éste  se  sentaban  tranquilamente  en 
los  sitios  que  tenían  destinados. 

Subió  el  predicador  al  pulpito  con  la  serenidad  de  un  hom- 
bre que  no  teme,  y  después  de  un  exordio  donde  se  conoció 
el  sentido  anatematizado:?  que  trataba  de  desarrollar  en  su 
discurso,  encargó  á  todos  le  escucharan  con  silencioso  reco- 
gimiento . 

En  efecto,  el  fraile  no  faltó  á  sus  promesas.  Poseido  de 
un  fuego  estraordinario,  principió  á  hacer  cargos  severos  á 
don  Alvaro ;  pintó  sus  acciones  con  siniestros  coloridos,  y  sin 
hacer  caso  del  asombro  general,  continuó  su  oración  cada 
vez  mas  fulminante. 

El  rey  se  había  puesto  pálido  como  la  cera  temiendo  un 
conflicto;  los  partidarios  de  don  Alvaro  principiaron  á  mur- 
murar sordamente;  los  hombres  pacíficos  desocuparon  el  tem- 
plo paulatinamente,  al  oir  aquellas  palabras  sonoras  que 
caian  como  gotas  de  plomo  derretido  sobre  la  frente  del  con- 
destable, y  los  cortesanos  del  rey,  entre  los  cuales  se  halla- 
ban el  marqués  de  Sanfcillana,  Fernán  Gómez  de  Cibdad- 
R.eal,  don  Lope  Barrientos,  obispo  de  Cuenca,  y  Fray  Gon- 
zález de  Illescas,  prior  de  Guadalupe,  gozaban  en  silencio 
en  aquella  afrenta  pública  que  ponía  de  todos  colores  el  ros- 
tro del  condestable. 

— Estoy  temblando,  dijo  la  reina  al  médico  en  los  momen- 
tos que  eran  mas  fuertes  los  argumentos  del  predicador. 

—No  tenga  V.  A.  cuidado.  Este  negocio  no  tiene  trascen- 
dencias. 

—Con  todo,  la  iglesia  se  va  quedando  desierta. 
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— Es  el  miedo  quien  ]a  desocupa ;  el  miedo  embozado  con 
la  capa  de  la  prudencia. 

—  Siempre  estáis  de  humor,  añadió  Isabel  mirándolo  fija- 
mente. 

— En  cuanto  á  eso  bien  sabe  V.  A.  aquel  adagio,  que  dice, 
genio  y  figura  hasta  la  sepultura. 

—Es  cierto;  pero  si  no  me  engaño,  el  rey  hace  señas  con 
su  bastón. 

— Y  el  condestable  se  acerca  al  obispo  de  Burgos. 
Así  era  en  efecto ;  alarmado  don  Juan  el  II  con  las  pala- 
bras del  fraile,  hacia  un  rato  que  agitaba  su  bastón  para  que 
el  predicador  suspendiese  su  discurso;  pero  éste  no  le  veía  ó 
se  hacia  el  desentendido.  Al  mismo  tiempo  don  Alvaro  se 
acercó  al  obispo  de  Burgos,  inflamados  los  ojos  con  la  cólera 
que  devoraba  su  corazón. 

—  ¡Estraño  sobremanera  que  se  consienta  un  escándalo 
semejante !  dijo  sin  dejar  de  mirar  al  prelado. 

— Yo  también  lo  estraño,  señor;  contestó  éste  con  acento 
tranquilo. 

— ¿Y  no  le  castigáis? 
- — Na  me  es  dado  ahora. 
— ¿Y  después? 
—Sí. 

— ¿Cuándo? 

— Luego  que  descienda  del  pulpito. 
Don  Alvaro  hirió  con  su  planta  el  pavimento  de  la  iglesia. 

—  ¡Oh!  murmuró  devorando  en  silencio  su  rabia;  ya  me 
insultan  públicamente...  ¡Yo  me  vengaré! 

Y  paseó  una  mirada,  que  despedía  rayos,  por  todos  los 
cortesanos  que  estaban  apiñados  alrededor  del  rey  y  ele  la 
reina.  * 

En  tanto  el  tumulto  y  la  confusión  iban  creciendo. 

—  PrcndcdJc,  obispo;  dijo  don  Alvaro  lleno  ele  cólera. 
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—  Yo  os  lo  prometo.  Mirad,  S.  A.  ordena  con  su  bastón  al 
predicador  que  se  detenga. 

El  condestable  vio  Ja  señal,  y  entonces  hubo  un  cambio, 
w  peni  ¡no  en  todo  su  ser.  El  rey  le  defendía...  luego  ocupa- 
ba aun  en  el  corazón  del  monarca  castellano  un  lugar  privile- 
giado. 

Conociendo  el  fraile  que  sus  palabras  no  producían  el 
efecto  (jiic  se  había  propuesto,  y  viendo  ademas  las  imperio- 
sas senas  do  don  Juan  el  II,  consideró  prudente  bajar  del 
pulpito  y  así  lo  hizo  para  ir  á  la  cárcel  obispal. 

Aquel  suceso  no  pudo  menos  de  tener  trascendencias  fa- 
tales. 

El  condestable  salió  de  la  iglesia  lleno  de  furor;  y  como, 
'esos  espíritus  esterminadores  que  tienen  el  destina  de  la  hu- 
manidad encerrado  en  una  copa,  él  anheló  destruir  de  un 
golpe  á  todos  sus  enemigos.  ¡Estrana  quimera!  A  medida  que 
caminaba  hacia  su  casa  pasaban  por  delante  de  sus  ojos  fan- 
tásticas sombras,  que  le  parecían  otros  tantos  sarcasmos  del 
mundo  real,  que  corrían  á  otro  mundo  de  ilusiones  y  de  des- 
engaños. 

Aquel  hombre  omnipotente,  vacilante  con  los  primeros 
estremecimientos  de  su  pedestal,  solo  veia  sangre  y  apete- 
cía sangre  y  venganza. 

Toda  la  comitiva  le  despidió  en  la  puerta  de  su  morada 
feudal,  cuyos  altos  y  gruesos  torreones  caian  á  la  plaza  de 
Tordesillas.  El  se  lanzó  como  un  tigre  dentro  de  sus  som- 
brías bóvedas. 

Solo  dos  hombres  quedaron  en  el  dintel  de  la  puerta. 

Eran  Alonso  Pérez  de  Vivero  y  Fernando  de  Rivade- 
neira. 

El  primero  escuchaba  con  estrañeza  al  segundo. 
— Ya  lo  sabéis,  Vivero,  dijo  Rivadeneira;  el  condestable 
desea  hablar  con  vos. 
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— ¿Y  no  podréis  indicarme  lo  que  quiere  decirme?  excla- 
mó Alonso  Pérez. 

— Yo  creo  que  será  algún  encargo  especial... 
— Lo  dificulto. 

— Sea  lo  que  sea,  lo  cierto  es  que  quiere  tener  una  entre- 
vista con  vos. 
— ¿Cuándo? 

— Esta  tarde  á  las  cinco. 
—  Corriente;  asistiré  á  ella. 

Alonso  Pérez  quedó  gravemente  pensativo,  y  poco  des- 
pués se  retiró  á  su  casa,  esperando  con  ansiedad  y  con  cier- 
to presentimiento  doloroso,  que  sonase  la  hora  de  presentar- 
se á  su  señor  el  maestre  de  Santiago. 

*  Llegó  por  último  el  momento  en  que  debía  verificarse 
aquella  entrevista.  La  tarde  estaba  triste  y  sombría :  un  si- 
,  lencio  profundo  reinaba  por  todas  partes  y  no  parecia  sino 
que  el  genio  de  la  religión  cubria  de  luto  á  3a  naturaleza. 

El  condestable,  colocado  en  una  de  las  torres  de  su  casa, 
estuvo  hablando  con  don  Juan  de  Luna  hasta  que  fué  anun- 
ciado Alonso  Pérez. 

Antes  de  entrar  en  la  plataforma  de  la  torre  habia  una 
habitación  reducida  y  retirada.  En  medio  de  ella  estaba  una 
mesa  y  á  su  laclo  un  sillón. 

En  este  sillón  se  hallaba  pálido  y  meditabundo  don  Al- 
varo de  Luna.  Apoyado  en  la  mesa,  donde  habia  algunos 
papeles,  solo  en  la  misteriosa  viveza  ele  sus  ojos  se  apercibía 
el  fuego  que  devoraba  su  alma. 

Detrás  de  él  y  de  pié  se  distinguía  la  figura  de  Fernando 
de  Rivadeneira,  cuyo  amarillento  semblante  resaltaba -entre 
la  oscuridad. 

Poco  tfempo  después  se  abrió  la  puerta  y  entró  Alonso 
Pérez  con  ademan  sereno  y  reposado. 

La  puerta  se  cerró  con  un  sonido  metálico,  y  Fernando 
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Rivádeneira  avanzó  hacia  ella  y  la  aseguró  perfectamente. 

Vivero  miro  aquella  precaución  con  estrañeza:  pero  no 
conoció  las  siniestras  intenciones  que  se  abrigaban  en  con- 
ira  suya. 

(¿uodó  (Mi  Ireule  de  den  Alvaro.  Ambos  so  miraron  con 
osadía,  s:  bien  el  maestre  le  lanzó  una  mirada  profunda  que 
llegó  hasta  el  corazón  de  su  enemigo. 

Después  se  rompió  aquel  silencio  tan  amenazador. 

—  Me  es  cstraño,  señor  Alonso  Pérez,  dijo  don  Alvaro  con 
\  iz  pausada,  que  tan  pronto  hayáis  olvidado  los  inmensos 
beneficios  con  que  os  lie  favorecido  en  distintas  ópocas  de 
nuestra  vida. 

—  No  debéis  figuraros,  señor,  contestó  Vivero,  lanzando 
una  mirada  investigadora  á  todos  lados,  que  yo  baya  dado 
al  olvido  lo  que  en  otras  ocasiones  habéis  hecho  por  mí. 

— ¿Xo  lo  habéis  olvidado? 
— Xo. 

—  Pues  entonces,  ¿porqué  sois  mi  enemigo? 

Alonso  Pérez  palideció ;  no  esperaba  que  se  le  interro- 
gase de  aquella  manera. 

Era  evidente  que  se  preparaba  una  escena  terrible. 

El  condestable  habia  hecho  aquel  cargo  con  un  metal  de 
voz  tan  vibrante,  que  no  dejó  duda  de  sus  intenciones. 

Pálido  Vivero  como  un  cadáver,  se  detuvo  para  contes- 
tar, aunque  se  decidió  interiormente  á  resistir  y  hacer  fren- 
te al  maestre. 

— Decid,  volvió  á  preguntar  éste  con  voz  imperiosa.  ¿Por 
qué  sois  mi  enemigo? 

— Yo  no  soy  enemigo  de  vos ,  contestó  Alonso  Pérez  con 
fingida  calma.  Soy  enemigo  de  vuestros  abusos. 
El  condestable  se  estremeció  de  coraje. 

—  ¿Y  tenéis  la  osadía?... 

—  Tengo  la  franqueza  de  decir  lo  que  siento. 
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— Bien,  sean  abusos  ó  no,  á  vos  no  os  tocaba  juzgarlos; 
pero  no  lo  habéis  hecho  así.  Habéis  sido  el  jefe  ele  la  suble- 
vación de  Madrigal ,  ¿no  es  eso? 

— Sí  señor. 

— ¿Y  cuál  era  vuestro  objeto? 

— Mataros.  El  pueblo  castellano  deseaba  vuestra  cabeza  y 
por  eso  la  pedia.  Deber  es  de  todo  aquel  que  pertenece  á  ese 
pueblo  leal  y  generoso,  afiliarse  á  sus  banderas  para  estirpar 
de  tiranos  la  tierra. 

— Silencio,  impostor,  gritó  don  Alvaro  cediendo  á  uno  de 
sus  arrebatos.  El  pueblo  ha  sido  seducido  y  engañado  por 
traidores  como  vos;  pero  yo,  como  representante  de  ese  pue- 
blo, como  ministro  de  la  corona,  estoy  pronto  á  vengar  el 
uno  y  á  salvar  la  otra.  Os  he  llamado  aquí  para  vengarme, 
¿no  lo  sabéis? 

—Al  ver  que  vuestros  leales  servidores  han  cerrado  la 
puerta  cuando  entré,  me  he  figurado  que  he  caido  en  una 
horrible  celada  propia  de  vos. 

— No  os  habéis  engañado,  exclamó  el  condestable  con  voz 
profunda.  Ya  que  habéis  querido  luchar  conmigo,  ahora  ve  - 
réis las  consecuencias.  Hola,  don  Juan,  venid. 

A  estas  palabras  se  abrió  una  puerta  lateral  y  entró  por 
ella  don  Juan  de  Luna  seguido  de  cuatro  hombres  que  se  pu  • 
sieron  en  fila  cerca  de  la  parecí. 

Alonso  Pérez  miró  aquel  refuerzo  sintiendo  latir  su  cora- 
zón de  una  manera  desconocida. 

De  nuevo  reinó  un  profundo  silencio  que  llenó  de  un  es- 
panto desconocido  el  carácter  del  valiente  Vivero. 

La  celada  tomaba  proporciones  amenazadoras.  Aquellos 
hombres  armados,  que  le  miraban  de  un  modo  aterrador, 
helaron  su  sangre,  y  por  un  movimiento  intintivo  tendió  una 
ojeada  á  la  puerta  por  donde  había  entrado.  En  seguida  se 
llevó  la  mano  al  lado  de  la  espada. 
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Pero  no  tenia  espada,  por  cuanto  le  obligaron  á  dejarla 
luego  que  fué  á  presentarse  al  condestable. 

—  Por  Lo  que  veo,  dijo  palideciendo  cada  vez  mas,  se  tra- 
ía de  prenderme. 

— I  Prenderos!  contestó  don  Alvaro.  Escuchad.  ¿Qué  debo 
li  tcer  con  quien  ha  conspirado  para  derribarme  del  puesto 
•  ocupaba?  Prenderlo  seria  una  medida  ineficaz,  pues  ten- 
dría recursos  para  evadirse.  Esa  es  una  ilusión  vuestra. 
Cuando  os  he  llamado,  es  porque  ya  hace  tiempo  que  he  pre- 
meditado una  venganza  y  esta  venganza  está  próxima  á  he- 
rir vuestra  cabeza.  He  reunido  pruebas  en  contra  de  Tues- 
tra  traición,  para  que  no  podáis  decir  que  he  caminado 
por  satisfacer  un  antojo.  Tomad,  Rivadeneira,  leed  esta 
carta. 

Rivadeneira  tomó  un  papel  que  le  entregó  el  condestable 
y  leyó  lentamente  la  correspondencia  secreta  que  declaraba 
a  Vivero  por  el  jefe  principal  de  la  última  sublevación. 

— ¿Habéis  oido?  preguntó  don  Alvaro  tartamudeando  es- 
pantosamente. Os  he  probado  que  sois  un  traidor.  Ahora  me 
resta  deciros  el  castigo  que  os  tengo  señalado. 

— Podéis  manifestarlo,  contestó  Vivero,  presintiendo  una 
cosa  horrible  en  su  interior.  Puesto  que  para  vengarse  de  un 
hombre  se  le  encierra  misteriosamente  en  una  habitación,  se 
le  rodea  de  gente  para  que  no  se  escape  y  se  le  quita  la  es- 
pada para  que  no  se  defienda,  es  porque  esa  venganza  es  os- 
cura y  tenebrosa. 

—  Sí,  es  oscura  y  tenebrosa;  contestó  el  terrible  condes- 
table, mas  pálido  aun  que  su  víctima.  Aquí  ha  nacido  y  aquí 
morirá.  Ya  no  saldréis  de  esta  torre,  Vivero,  sino  para  dar 
un  paso  que  os  hará  estremecer.  Vuestra  resistencia  será 

"\  Nadie  escuchará  vuestras  voces;  nadie  atenderá  á 
vuestros  ruegos,  porque  aquí  todos  seremos  sordos  á  los  gri- 
tos de  un  traidor. 
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— ¿Luego  entonces,  cuál  es  mi  destino?  preguntó  Vivero, 
horrorizado. 
— La  muerte. 
—  ¡La  muerte ! 

— Sí.  Dentro  de  algunos  instantes  habréis  dejado  de 
existir. 

— ¿Con  que  se  me  va  á  asesinar? 

— Se  va  á  matar  un  traidor. 

— Me  resistiré. 

— No  tenéis  espada. 

—Llamaré. 

—Nadie  os  atenderá. 

— Invocaré  el  nombre  del  rey. 

— El  rey  está  muy  lejos  ele  aquí. 

— ¿Luego  no  hay  remedio? 

— Ninguno. 

A  estas  palabras  todo  el  semblante  de  Alonso  Pérez  se 
descompuso.  La  mano  del  dolor  y  de  una  rabia  impotente, 
sombreó  su  rostro  y  dio  una  luz  siniestra  á  sus  ojos.  Un  es- 
tremecimiento convulsivo  agitó  todo  su  cuerpo. 

— ¡Tembláis!  exclamó  el  implacable  maestre  fija  en  él  su 
ardiente  mirada.  Sí,  ya  era  tiempo,  porque  vuestra  hora  se 
acerca  y  tenéis  contados  los  minutos  de  vuestra  vida.  Esta 
pasa,  corre  y  se  hunde  en  la  eternidad,  con  la  misma  preci- 
pitación que  la  marcha  del  sol. 

— Tiemblo,  contestó  Vivero,  porque  tengo  una  esposa  á 
quien  amo  estremadamente:  pero  yo  no  acostumbro  temblar 
delante  de  la  muerte.  ¿Dónde  está  el  suplicio? 

— Ya  lo  veréis. 

— ¿Y  el  verdugo? 

— Vuestro  verdugo  soy  yo.  Don  Juan,  dijo  volviéndose  á 
su  sobrino,  abrid  la  puerta  de  la  torre. 

Ei  caballero  obedeció  sin  decir  una  palabra. 

TOMO  Ií.  $ 
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Alonso  Pérez,  con  esa  ansiedad  febril  do  los  que  están 
amenazados,  levantó  los  ojos  y  vio  que  enfrento  de  él,  cs- 
taba  La  muerta  que  acababan  de  abrir. 

Era  una  estensa  plataforma  de  una  elevación  estraordi- 
narla,  rodeada  de  gruesas  y  corpulentas  almonas...  Mas  allá 
estaba  el  esp¿icio,  la  inmensidad,  un  horizonte  encendido  por 
los  rayos  del  sol,  que  formaba  un  estenso  semicírculo,  y  el 
sol  descansando  su  fatigada  cabeza  sobre  los  montes,  próxi- 
ma a  hundirse  en  otro  hemisferio. 

Un  color  sangriento,  producido  por  los  postreros  deste- 
llos del  astro  del  dia,  se  esparció  en  la  morada  y  cubrió  de 
tristes  reílejos  á  todos  los  actores  de  aquella  espantosa 
escena. 

Después  de  un  lúgubre  silencio,  dijo  el  condestable: 
—  Vivero,  si  habéis  de  poneros  bien  con  Dios,  hacedlo 
pronto.  Cuando  el  sol  desaparezca  del  cielo  lanzareis  vuestro 
último  suspiro...  Os  quedan  algunos  momentos...  rezad  por 
vuestra  alma. 

Alonso  Pérez  no  contestó.  Miraba  por  última  vez  aquel 
mundo  y  daba  el  postrer  adiós  á  una  naturaleza  tan  brillante 
y  dorada.  Su  esposa,  su  familia,  esos  tiernos  recuerdos  que 
destrozan  el  corazón  en  momentos  tan  crueles,  todo  vino  á 
fijarse  en  su  alma,  tanto  que  olvidó  por  un  instante  la  ven- 
ganza y  el  encono  de  que  era  víctima. 

Después  miró  á  todas  partes,  y  como  no  encontró  ni  un 
instrumento  para  consumar  la  obra,  ni  un  ejecutor  para  cor- 
tarle la  cabeza,  creyó  que  moriría  á  puñaladas  por  la  mano 
feroz  de  los  soldados  que  habian  entrado  con  don  Juan 
de  Luna. 

Dispuesto  á  todo,  esperó... 

A  una  señal  del  condestable  avanzaron  en  silencio  el  re- 
ferido don  Juan  y  Fernando  de  Rivadeneira,  y  cada  cual  se 
puso  á  un  costado  del  infortunado  caballero. 


Dio  un  grito  horroroso  que  hizo  erjzar  el  pelo  al  condestable. 
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— ¿Con  que  me  vais  á  matar?  gritó  Vivero  lanzando  una 
mirada  aterradora  á  su  verdugo.  Bien;  pero  mi  sangre,  con- 
destable de  Castilla,  caerá  sobre  vuestra  cabeza,  y  á  cada 
paso  la  tendréis  delante  de  vuestros  ojos.  ¡Asesino!  ¡maldi- 
to seáis!... 

No  le  dejaron  acabar,  los  soldados  le  empujaron  bárba- 
ramente hácia  la  plataforma  de  la  torre,  y  don  Juan  y  Ri- 
vadeneira  lo  sujetaron  con  fuerza  por  los  brazos. 

Vivero  volvió  á  mirar  en  toda  la  estension  que  tenia  de- 
lante y  siguió  avanzando  siempre  empujado  por  sus  ase- 
sinos... 

— Apoyaos  en  esa  almena,  le  dijo  Rivadeneira  con  voz 
lúgubre. . 

La  víctima  estendió  las  manos...  de  pronto  recibió  un 
empujón  formidable,  la  almena  cedió  á  este  impulso  y  Vive- 
ro se  encontró  con  un  inmenso  abismo  á  sus  piés. 

Dió  un  grito  horroroso  que  hizo  erizar  el  pelo  al  condes- 
table y  Jos  sicarios  que  habían  cometido  aquel  crimen;  quiso 
agarrarse,  pero  cayó... 

—  ¿Asesino!...  maldito...  maldito  seas,  exclamó  en  aquel 
instante. 

Poco  tiempo  después  su  cuerpo  estaba  hecho  pedazos  en 
la  plaza  de  Tordesillas. 
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CAPÍTULO  XL. 


Lucha  de  poder  á  poder. 


El  horrible  asesinato  cundió  por  todas  partes  con  esa  ra- 
pidez prodigiosa  con  que  se  estienden  las  malas  nuevas.  La 
corte  y  el  pueblo  se  reunió  en  grandes  grupos,  como  si  tra- 
taran de  buscar  una  seguridad  en  la  fuga  ó  en  una  revolu- 
ción, y  todos,  menos  el  rey,  sabían  las  mas  pequeñas  parti- 
cularidades ele  la  ocurrencia,  si  bien  cornentariándolas  de 
distintos  modos. 

Don  Alvaro  habia  oido  el  último  grito  de  su  víctima  al 
tiempo  de  caer,  y  quedó  con  el  cabello  erizado  y  el  corazón 
palpitante.  Entonces  conoció  que  todos  los  ódios  se  iban  á 
desencadenar  en  contra  suya,  y  como  el  hombre  furioso  que 
ni  le  satisfacen  las  venganzas  ni  le  consuela  el  esterminio, 
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trató  de  hacer  frente  á  cuanto  se  presentase,  ya  dando  un 
golpe  de  estado,  ya  reuniendo  sus  numerosos  parciales  para 
su  defensa  personal. 

Concebido  su  proyecto  tuvo  una  pequeña  reunión  con  sus 
Bervidores,  y  iodos  salieron  de  Tordesillas  al  mismo  tiempo 
(pie  (,1  Be  dirigió  ál  alcázar  real. 

El  pueblo  le  vió  salir  con  frente  orgullosa  y  pasar  por 
el  mismo  sitio  donde  se  destrozó  el  cuerpo  de  Alonso  Pérez 
de  Vivéro;  le  abrieron  calle  los  curiosos  que  le  cercaron,  y 
aunque  se  oyó  algún  murmullo,  se  perdió  sin  llegar  á  los  oi- 
&(  s  de  aquel  hombre  aborrecido. 

pormitaba  el  rey  en  un  inmenso  sillón,  según  era  su 
costumbre,  cuando  so  abrieron  estrepitosamente  las  puertas 
d  i  la  c cámara  real. 

Incorporóse  sobresaltado;  pero  cuando  conoció  la  airada 
figura  del  condestable,  no  tuvo  energía  para  imponer  res- 
peto  al  que  alteraba  su  quietud,  y  quedóse  pensando  cuál 
seria  el  motivo  de  una  visita  tan  inesperada. 

Don  Alvaro  lanzó  una  de  aquellas  miradas  que  tanta  in- 

meia  tenian  en  el  corazón  de  su  señor.  Este,  aunque  ya 
no  le  amaba,  y  le  tenia  por  su  principal  enemigo,  esperó 
humildemente  el  resultado  de  la  entrevista. 

— Señor,  dijo  el  condestable  con  voz  imperiosa,  vengo  á 
quejarme  á  V.  A. 

— ¿Vos?  ¿de  qué?  contestó  el  rey  con  un  conocido  dis- 
gusto. 

— Se  trata  de  perderme,  cuando  soy  el  mas  leal  defensor 
de  las  leyes  y  del  trono. 

— No  sé  que  nadie  tenga  semejante  atrevimiento,  replicó 
don  Juan  el  II  con  cierta  dignidad  que  aterró  al  condestable. 

— Pues  hoy,  señor,  lo  ha  visto  V.  A.  públicamente.  Un 
fraile  furibundo,  escudado  con  el  pulpito,  ha  lanzado  terri- 
bles anatemas  contra  mí... 
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— Basta:  ¿y  qué  queréis  mas?  Yo  mismo  salí  en  vuestra 
defensa,  haciéndoos  la  justicia  que  os  merecíais,  y  ja  sabéis 
que  el  fraile  está  encerrado  en  un  calabozo,  siguiéndosele  la 
causa  que  merece.  ¿No  estáis  satisfecho  con  eso,  ó  es  que 
deseáis  levantar  un  cadalso  para  castigar  la  locura  del  pre- 
dicador? 

— Qüiero,  señor,  concluir  con  mis  enemigos. 

—  j Vuestros  enemigos!  No  los  conozco! 

— Los  hay  en  todas  partes,  y  cuando  hoy  se  han  atacado 
mis  hechos  públicaménte ,  es  porque  contaban  con  una  suble- 
vación donde  debia  peligrar  mi  vida 

— ¿Qué  pruebas  tenéis  para  decir  tal  cosa? 

— Las  tengo,  señor;  por  lo  mismo  pienso  no  dar  lugar  á 
un  conflicto.  El  pueblo  en  este  instante  se  agita  y  forma  ma- 
sas amenazadoras ;  acaso  se  reproduzca  un  hecho  tan  lamen- 
table como  el  de  Madrigal.  Entonces  tendré  que  defenderme 
y  habrá  sangre... 

A  medida  que  el  condestable  iba  diciendo  estas  palabras, 
el  rostro  del  rey  se  puso  pálido  como  un  mármol. 

—  j  Qué  decís? 

— Que  nos  amenaza  una  revolución,  señor.  Queréis  ver  al 
pueblo,  mirad  por  esa  ventana. 

El  rey  se  áejó  llevar  por  lo  que  acababa  de  decir  su  con- 
sejero y  se  dirijió  á  la  ventana. 

Era  verdad;  el  pueblo,  con  un  silencio  profundo  se  agi- 
taba como  las  olas  de  un  mar  embravecido.  Pero  no  buscaba 
un  motivo  para  levantar  el  grito  de  la  sedición,  sino  que  con- 
templaba conmovido  é  indignado  los  restos  sangrientos  de 
Alonso  Pérez  de  Vivero. 

Don  Juan  el  II  se  retiró  de  la  ventana  creyendo  verdade- 
ramente lo  que  lo  dijo  el  condestable  y  so  dejó  caer  en  el 
sillón  aterrorizado. 

— Ya  lo  veis,  señor;  esos  grupos  amenazadores  están 
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prontos  a  una  revuelta,  y  si  V.  A.  no  pone  el  remedio,  aca- 
so mañana  tengamos  qué  pasar  sobre  charcos  de  sangre  y 
montónos  do  cadáveres. 

l'l  rey  no  invo  valor  para  resistir  la  negra  pintura  que 
:     utamente  le  hacia  su  favorito. 

— ¿Y  qué  hacer?  exclamó  como  una  persona  que  ignora -el 
partido  que  ha  de  í ornar. 

—  Yo  aconsejaría  á  V.  A.,  pero... 

—  Si,  abridme  un  camino,  maestre;  ya  sabéis  que  no  sé 
tomar  providencias  cstraordinarias.  Estamos  sobre  el  volcan 
y  es  menester  no  dar  tiempo  á  que  estalle. 

— Es  verdad,  dijo  el  condestable,  brillando  en  sus  ojos 
una  espresion  de  alegría  imposible  de  describir. 

—  V  bien  ¿qué  opináis? 

—  Ahora  mismo  yo  salvaría  todos  los  obstáculos,  pero  temo 
que  V.  A.  se  oponga 

—  Xo,  tened  confianza. 

—  Entonces  es  preciso  tomar  una  determinación  grande  y 
enérgica. 

—Estoy  pronto  á  todo. 

—  ¿Se  halla  V.  A.  en  disposición  de  montar  á  caballo? 

—  Sí. 

— Pues  es  menester  que  con  el  mayor  silencio  abandone- 
mos á  Tordesillas. 
—¿Y  mi  esposa? 

—  Cuando  la  necesidad  es  tan  grande  se  deja  todo. 
— ¿  Y  á  dónde  vamos  á  ir? 

— A  Burgos. 
— Pero... 

—Nada,  nada,  el  remedio  es  eficaz.  El  pueblo  refrenará 
su  insolencia  viendo  que  lo  abandona  su  rey.  Yo  tengo  las 
suficientes  lanzas  bajo  el  mando  de  mi  hijo  don  Pedro  de 
Luna,  y  ellas  nos  custodiarán  hasta  llegar  á  dicha  población. 
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— Pero  la  corte  quedará  aterrada. 

— ¿Y  qué  importa?  Con  eso  conocerá  lo  impotentes  que 
son  sus  esfuerzos  revolucionarios. 

—  ¡Pero  dejar  á  mi  esposa!  volvió  á  decir  el  rey,  lleván- 
dose la  mano  derecha  á  su  blonda  cabellera. 

— No  pensad  en  ello,  señor.  Cuando  se  evita  un  derrama- 
miento de  sangre  es  un  acto  sublime  que  alabará  la  poste- 
ridad. 

— Bien...  bien,  murmuró  don  Juan  el  II  luchando  con 
sus  pensamientos  y  no  teniendo  valor  para  resistir  el  in- 
flujo de  aquel  hombre.  Iré  á  Burgos  como  deseáis. 

— Pero  es  menester  que  sea  ahora  mismo,  con  el  mayor 
silencio  posible  y  sin  que  S.  A.  la  reina  lo  entienda. 

El  rey  lanzó  una  mirada  titubeante  sobre  don  Alvaro,  y 
no  pudiendo  resistir  mas,  exclamó : 

— ¿Con  que  ahora  mismo? 

— Sí,  señor. 

— Entonces,  si  es  que  no  hay  otro  remedio,  disponed  todo 
lo  necesario. 

— Dentro  de  una  hora  estaremos  en  marcha.  Con  permiso 
de  V.  A.  vuelvo  á  mi  alojamiento  para  dar  las  disposiciones 
mas  precisas. 

El  condestable  con  una  alegría  siniestra,  porque  de  nue- 
vo caía  en  sus  redes  el  rey,  se  retiró  dejando  á  este  sentado 
en  su  sillón.  Puso  personas  de  confianza  que  no  dejaran  en- 
trar á  nadie,  y  pasó  por  medio  de  los  grupos  con  una  son- 
risa de  desprecio  y  de  triunfo. 

En  tanto,  ageno  el  rey  de  los  sucesos  de  aquella  tarde, 
temblaba  al  menor  rumor  que  sentía.  Deseaba  penetrar  con 
su  inquieta  mirada  las  tinieblas  de  aquella  noche,  y  levan- 
tándose de  su  sillón,  con  el  corazón  lleno  de  los  mas  negros 
presentimientos,  se  dirijió  de  nuevo  á  la  ventana  para  ver 
un  mar  de  cabezas  en  la  estensa  plaza  de  Tordcsillas. 
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Cuando  mas  ocupado  estaba  en  esta  contemplación ,  una 
mano  delicada  y  ¡3iiave  se  colocó  en  su  liombro  derecho,  á 
tacto  se  estremeció  como  si  tuviera  un  espíritu  delante 
de  su  vista. 

Don  Juan  el  11  volvió  la  cabeza  y  se  encontró  con  su  es- 
p  isa  que  acaba  de  entrar  por  una  puerta  secreta  y  habia  lle- 
gado hasia  allí  sin  ser  sentida. 

Estaba  pálida  y  su  delicada  fisonomía  se  hallaba  descom- 
puesta  al  parecer  por  una  agitación  desconocida.  Su  mano 
blanca  y  bonita  temblaba  sobre  el  hombro  de  su  esposo. 

—  ¡  Señora!  exclamó  el  rey  espantado. 

— ¿Qué  tenéis?  preguntó  Isabel  mirando  su  trastorno. 
— ¿Y  vos?  ¡Estáis  pálida  y  temblando!... 
—Tengo...  Ahora  os  lo  diré...  Es  la  causa  por  la  cual  he 
venido  á  veros. 

—  Decid,  Isabel. 

—  Señor,  dijo  ésta  con  acento  solemne.  Si  V.  A.  no  toma, 
las  riendas  del  gobierno  estamos  perdidos. 

— ¿Qué  estáis  hablando? 

— La  verdad.  El  condestable  es  vuestra  perdición  y  la  per- 
dición de  Castilla  si  desde  luego  no  le  castigáis. 

—  ¡Pues  qué  ha  hecho!  exclamó  don  Juan  el  II  estre- 
meciéndose. 

— Declararse  abiertamente  en  contra  vuestra.  Sabiendo 
]  i3  relaciones  que  tenia  V.  A.  con  Alonso  Pérez  de  Vivero 
lo  ha  llamado  á  su  casa.  ¿No  sabéis  para  qué? 

— No.  Poro  hablad  pronto ,  señora.;  vuestras  palabras  tie- 
nen un  sonido  tan  particular,  que  erizan  mis  cabellos  y  pe- 
netran en  mi  corazón  como  el  filo  de  un  puñal. 

— Yo  también  siento  ese  terror  que  pintáis,  señor;  yo 
también  estoy  horrorizada  como  se  halla  todo  el  pueblo,  por- 
que habéis"  de  saber  que  Alonso  Pérez  ha  sido  impunemente 
asesinado. 
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—  | Asesinado!  gritó  el  rey.  ¿Quién  ha  atentado  contra 
su  vida? 

— Don  Alvaro  de  Luna,,  ya  os  lo  he  indicado,  señor.  Ese 
favorito  que  devora  vuestras  riquezas  y  chupa  la  sangre  del 
pueblo,  es  el  que  ha  tirado  por  una  torre  al  leal  caballero 
que  tanto  se  sacrificaba  por  la  paz  de  Castilla.  Ese  es  el  que 
con  una  penetración  infernal  ha  sabido  dominaros  para  abu- 
sar del  poder  que  le  habéis  conferido. 

—  ¡Oh!  callad,  Isabel,  murmuró  el  rey,  blanco  como  un 
sudario  y  trémulo  cual  si  no  tuviese  fuerzas.  ¡Con  que  ha 
muerto  Alonso  Pérez! 

— Todo  el  mundo  sabe  esta  infausta  noticia  menos  V.  A. 
¿Veis  ese  pueblo  que  ondula  entre  las  tinieblas  como  las  olas 
de  un  mar  silencioso ;  ese  pueblo  que  rodea  vuestro  palacio  y 
que  en  su  quietud  parece  á  una  nube  preñada  de  truenos  y 
rayos?  Pues  contempla  el  horrible  asesinato  y  espera  el  cas- 
tigo. Señor,  V.  A.  es  el  rey  y  nadie  tiene  derecho  de  privar 
de  la  vida  á  uno  de  vuestros  mas  fieles  servidores,  sino  cuan- 
do las  leyes  y  la  justicia  lo  ordenen.  Lo  demás  es  un  insulto 
á  vuestra  dignidad:  un  crimen  hecho  á  las  instituciones  ele 
Castilla,  una  arbitrariedad  del  tirano.  A  una  palabra  suya  os 
hundiría  en  el  polvo,  ¿no  lo  sabéis? 

—No...  Isabel... 

— Pues  sabed  que  las  tropas  están  bajo  su  devoción;  los 
jefes  de  ellas  son  sus  deudos  y  parientes,  y  ya  á  estas  horas 
procura  aglomerar  todas  sus  fuerzas  en  torno  suyo  para  de- 
fenderse y  combatir  en  contra  de  su  rey.  Me  veo  en  la  sa- 
grada obligación  de  deciros  esto...  Estáis  perdido  si  la  cabe- 
za de  don  Alvaro  de  Luna  no  rueda  en  un  cadalso. 

El  rey  abrió  desmesuradamente  los  ojos  y  miró  á  su 
esposa. 

— Con  que...  ¡un  cadalso! 

— Es  lo  único  que  le  debéis  dar. 
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—  Esto  os  imposible. 
—No  lo  es. 

—  ¡Cómo! 

— Tefcgo  un  plan  para  efectuar  su  prisión. 

—  ¡Prenderlo  decís! 

—  Es  necesario. 

— ¿Cómo,  si  no  tenemos  tropas,  ni  fuerzas,  ni  voluntad? 
— V.  A.  tiene  un  leal  servidor  que  nos  salvará' á  todos. 

—  ¿Dónde  se  encuentra? 

—  En  Dejar. 
—¿Cuál  es? 

— El  conde  de  Plasencia.  Esto  nos  facilitará  recursos. 

— Esplicáos  por  Dios.  Conozco  que  es  menester  prenderlo/ 
exclamó  el  rey  en  aquel  estado  de  irresolución  propio  de  su 
débil  carácter.  Estoy  aturdido  y  os  lo  diré  sin  rubor,  estoy 
temblando. 

— Pues  escuchadme,  señor,  dijo  la  reina.  El  estado 
aflictivo  en  que  se  encuentra  la  autoridad  real,  nos  obli- 
ga á  disimular  nuestra  trama  hasta  el  momento  de  dar  el 
golpe. 

— Proseguid. 

— Esta  misma  noche  saldrá  la  condesa  de  Rivadeo  para 
Béjar  sin  que  nadie  trasluzca  su  viaje,  con  el  objeto  de  pre- 
venir á  su  tio  de  todo. 

— Dien. 

La  reina  arrancó  al  rey  de  la  ventana  y  le  condujo  á 
una  mesa. 

— Al  mismo  tiempo  llevará  esta  órden,  dijo  desdoblando 
un  pliego  y  poniéndole  delante  de  los  ojos  de  su  esposo. 

—  |  Qué  veo  !  exclamó  leyendo.  ¡Una  órden  para  que  el 
conde  de  Plasencia  reúna  sus  fuerzas  y  se  apodere  del  casti- 
llo de  Burgos. 

— Justamente,  contestó  Isabel. 
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— ¿Y  no  sabéis  que  esta  misma  noche  parto  para  esa  ciu- 
dad con  el  condestable  ? 

— He  oido  toda  la  conversación  y  no  he  podido  menos  ele 
indignarme  al  ver  el  descaro  con  que  os  ha  engañado.  Ved 
aquí  la  razón  por  lo  que  mandáis  al  conde  que  se  apodere  de 
la  mencionada  fortaleza. 

—Isabel,  vamos  á  dar  lugar  á  una  guerra  civil. 

— Voy  á  evitarla. 

— Dios  lo  quiera,  pero  la  temo. 

—Señor,  seguid  los  consejos  de  vuestra  esposa.  Lo  que 
desea  don  Alvaro  es  apoderarse  de  vos  como  en  otras  oca-  * 
siones  lo  ha  hecho  y  hechizaros ,  sí ,  como  ya  os  ha  tenido 
hechizado. 

El  rey  volvió  á  espantarse  y  cayó  á  plomo  en  el  sillón 
que  anteriormente  habia  ocupado. 

—  ¡Oh!  librémonos  de  ese  mal,  exclamó  con  temor. 
— Ved  aquí  el  medio.  Firmad  esta  orden. 

El  rey  tomó  de  una  escribanía  de  plata  una  pluma  y  au- 
torizó con  su  firma  aquella  orden  secreta,  si  bien  como  un 
hombre  que  cede  á  una  voluntad  que  no  es  la  suya. 

— Ahora  firmad  esta  otra  orden,  añadió  la  reina  sacando 
un  pliego  de  su  primorosa  escarcela. 

Don  Juan  estendió  sus  ojos  sobre  el  escrito,  y  aunque  es- 
taba prevenido  se  aterrorizó  al  verlo. 

— ¿Pero  ha  de  ser  tan  pronto  esta  medida? 
— Firmad,  señor. 

—  ¡Oh!  esperad.  Habéis  pensado  que  es  una  órden  de  pri- 
sión dirigida  á  don  Alvaro  de  Estúñiga? 

— Todo  está  pensado.  Don  Alvaro  de  Estúñiga  es  un  va- 
liente caballero  que  obedecerá  á  V.  A. 

— Pero  si  el  condestable  llega  á  saber  la  celada  que  se  le 
prepara... 

— Procuraré  que  no  la  sepa. 
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— j  IV  qué  modo? 

—  Y.  A.  tto  pondrá  la  mas  pequeña  resistencia  y  saldrá 
.  mi  ¿I  para  Largos. 

—¿V  vos? 

—  Yo  me  dirigiré  a  Valladolid  con  toda  la  corte. 

—  Corriente. 

— V,  A. ,  volvió  a  decir  la  reina ,  fingirá  admitirle  otra 
vez  en  su  gracia,  ínterin,  se  introducen  en  Burgos  las  tropas 
necesarias  para  prenderle. 

—  Lo  que  gustéis,  Isabel. 

—  Siendo  así,  firmad. 

El  rey  volvió  á  tomar  la  pluma  y  firmó... 
— Ahora,  murmuró  la  reina  doblando  la  órden,  Dios  le 
proteja... 

— Y  á  mí  Dios  me  perdone. 

El  rey  quedó  casi  fuera  de  sí,  y  de  su  pálida  frente 
brotó  un  sudor  copioso  que  revelaba  la  espantosa  lucha  de 
su  espíritu  en  aquel  momento  terrible  en  que  sentenciaba 
al  hombre  que  había  dispuesto  de  su  destino  durante  mu- 
chos años. 

—  Señor,  dijo  la  reina,  los  momentos  son  preciosos  y  debo 
dejar  á  V.  A.  En  la  sangre  de  Alonso  Pérez  de  Vivero,  está 
personificada  la  sangre  de  la  nobleza  castellana.  Silencio  y 
confianza. 

— Haré  lo  que  gustéis. 

— Dentro  de  pocos  dias  nos  veremos  en  Valladolid.  No 
olvidad  que  vais  acompañado  de  un  traidor  que  aspira  á 
la  soberanía,  y  cuya  audacia  es  menester  castigar  con  la 
muerte. 

— Sí   con  la  muerte,  contestó  el  rey  con  acento  lú- 
gubre. 

Los  dos  séres  mas  poderosos  de  Castilla  se  miraron  por 
última  vez  con  una  mezcla  de  amor  y  de  espanto,  hasta  que 
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las  formas  encantadoras  de  la  reina  se  eclipsaron  detrás  de 
una  puerta  secreta. 

Aquella  misma  noche  salió  el  rey  para  Burgos  seguido 
del  condestable  y  la  condesa  de  Rivadeo  para  Bejar,  punto 
en  donde  tenia  que  brillar  el  rayo  que  iba  á  destrozar  al 
coloso. 


LOS  CELOS  DE  UNA   REINA . 


73 


CAPÍTULO  XLL 


Nuevas  disposiciones  de  la  reina  de  Castilla. 


Con  la  inesperada  marcha  del  rey  y  del  condestable,  que- 
daron aterrádos  todos  los  enemigos  de  éste. 

Al  dia  inmediato  corrieron  á  palacio  para  ver  si  podían 
sondear  el  misterio;  pero  la  hermosa  y  astuta  Isabel  de  Por- 
tugal fingió  tan  perfectamente  no  saber  nada  de  lo  ocurrido, 
que  de  nuevo  se  aumentó  el  terror  creyendo  que  el  favorito 
habia  vuelto  á  ocupar  el  puesto  mas  inmediato  al  laclo  del 
rey  por  obra  y  gracia  de  alguna  diabólica  combinación. 

El  mismo  Cibdad-Real,  por  mas  que  trató  de  estudiar 
en  la  fisonomía  de  la  reina  algo  de  lo  que  habia  ocurrido, 
quedóse  con  el  deseo  de  levantar  el  velo  que  disfrazaba  los 
secretos  de  su  soberana. 
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Con  todo,  sabia  por  espeflencia  que  Ja  mayor  parte  efe 
los  problemas  y  de  las  observaciones,  están  sujetos  á  pro- 
fundos estudios  y  a  cálculos  detenidos,  por  lo  cual  dejó  que 
el  salón  se  fuera  desocupando  y  que  la  mayor  parte  de  los 
palaciegos  saliesen  acompañados  de  la  grave  ondulación  de 
sus  ropillas  y  de  alguno  que  otro  cuchicheo,  emblema  en 
aquel  instante  de  miedo  ó  de  inccrtidumbre. 

VA  taimado  bachiller,  á  pesar  de  su  aparente  serenidad, 
no  las  tenia  todas  consigo,  viendo  que  nada  adelantaba  en 
sus  observaciones.  Muchas  veces  había  buscado  en  los  ojos, 
de  La  reina,  en  alguna  mirada,  en  ¿ilgiyia  palabra  traidora, 
algo  de  lo  que  sucediera,  pero  los  ojos  de  Isabel  no  se  ha- 
bían lijado  en  el,  y  sus  oiclos  ó  estaban  sordos  ó  no  hablan4 
escuchado  la  mas  pequeña  sílaba  sospechosa. 

El  problema,  por  consiguiente,  en  vez  de  resolverse  se 
complicaba  mas. 

Ya  eran  muy  pocos  los  que  quedaban  haciendo  la  córte  á 
la  reina,  y  Fernán  estaba  resuelto  á  ser  el  último  á  pesar  de- 
que el  marques  de  Santillana  quería  llevárselo.  Fernán  re- 
flexionaba que  á  haber  un  secreto,  como  todo  el  mundo  lo 
creia,  era  un  caso  maravilloso  que  este  secreto  permaneciese' 
encerrado  en  el  corazón  de  una  mujer;  pues  según  su  sentir, 
la  palabra  mujer  era  hija  de  la  palabra  flaqueza,  y  esta  lo 
era  de  la  de  debilidad. 

Sacada  esta  rama  genealógica,  ó  la  reina  era  una  mujer 
de  otra  naturaleza  distinta  á  las  demás,  ó  tarde  ó  temprano 
tenia  que  decir  algo  del  misterio  que  tanta  alarma  infundía 
en  todos.  Fernán  resistió  por  lo  tanto  todos  los  tirones  que 
le  dió  el  marqués  de  Santillana,  y  quedóse  en  su. rincón  es- 
perando el  resultado. 

Ya  el  salón  estaba  vacío ,  y  solo  el  médico  permanecía  en 
su  sitio,  cuando  la  reina,  fuera  por  cálculo,  fuera  por  casua- 
lidad, fijó  los  ojos  en  aquel  hombre  perspicaz. 
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— Dios  os  guarde,  mi. querido  médico.  ¿Cómo  tan  retirado 
en  ese  rincón? 

— Señora,  contestó  el  bachiller,  siempre  queda  rezagada 
la  vejez,  y  vea  V.  A.  la  raz^on  por  lo  que  he  sido  el  último 
en  salir.  Ademas  queria  admirar  á  mi  reina. 

— No  es  una  razón  convincente  la  primera  que  me  habéis 
dado:  en  cuanto  á  la  segunda,  no  adivino  por  qué  sea  esa 
admiración.  Si  es  que  teníais  que  pedirme  alguna  cosa... 

— Nada  mas  que  indulgencia  por  el  corto  momento  que  he 
entretenido  á  V.  A.  Ahora  me  retiro  satisfecho. 

Isabel  miró  fijamente  el  rostro  de  su  médico  y  quedó  tan 
convencida  de  sus  razones,  que  no  dudó  le  decia  la  verdad. 

Este  se  inclinó  profundamente,  con  la  gracia  picaresca 
que  le  era  peculiar,  y  en  seguida,  mas  bien  para  probar  que 
por  irse  realmente,  pidió  la  mano  á  Isabel  para  retirarse. 

— ¿Os  vais?  dijo  esta. 

—  Señora,  ya  han  salido  los  cortesanos  y  no  debo  entre- 
tener por  mas  tiempo  á  V.  A.  Además  el  deber  me  llama  al 
lado  de  mis  enfermos. 

—  ¡Es  que  yo  soy  también  vuestra  enferma! 

— Pero  }ra  tiene  V.  A.  trazado  el  plan  curativo  que  ha  de 
seguir.  Con  todo,  si  alguna  nueva  indisposición...  descono- 
cida para  mí,  ha  quebrantado  su  preciosa  salud... 

— Todo  al  contrario,  se  apresuró  á  decir  Isabel.  Sigo 
mejor  de  todos  mis  males.  Hoy  particularmente  estoy 
muy  bien. 

—  ¡Cosa  mas  estraña!  pensó  el  médico.  ¡  Estar  contenta 
cuando  el  rey  la  ha  abandonado !  Esto  prueba  que  el  miste- 
rio es  grande. 

La  reina  no  reparó ,  ó  aparentó  no  reparar  en  la  momen- 
tánea reflexión  de  Cibdad-Real,  y  prosiguió: 

— Fernán ¿  ¿no  os  parece  que  tengo  mejor  color  que 
otros  dias? 
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—  Bu  efecto^  sonora.  Veo qué  mis  desvelos  no  spn  ineficaces. 
— ¿Con  que  atribuís  á  la  medicina  tal  prodigio? 

— ¿Y  a  (|Ué  ptPflí  cosa  puedo  atribuirlo? 
— Mirad  no  os  equivoquéis, 

—  i. a  e  [Uivocacion  es  hija  de  un  cálculo  mal  echado,  y  yo 
no  acostumbro  á  calcular  mal. 

—  Kn  esta  ocasión  creo  que  sí. 

— Me  confunda  V.  A.,  exclamó  el  bachiller  disimulando 
su  alegría,  viendo  que  se  iba  aclarando  el  tenebroso  abismo 
(]ue  tanto  había  deseado  profundizar. 

— No  estrañb  vuestra  confusión,  pero  ya  sabéis  que  las 
causas  naturales  imperan  á  veces  sobre  las  causas  estraor- 
dinarias. 

—  Como  las  estraordinarias  ejercen  á  su  vez  la  misma  in- 
íluencia  en  las  naturales,  contestó  el  médico  con  el  tono  sgñ 
lapado  de  su  astucia,  enmascarada  con  el  acento  de  la  filo- 
sofía. 

— Muy  bien  dicho,  médico.  Por  eso  mismo  es  menester  que 
ahora  me  presentéis  al  conde  de  Miranda. 

El  bachiller  se  atolondró  al  oir  estas  palabras.  Cuando 
esperaba  una  razón  solo  encontró  un  mandato,  y  un  manda- 
to de  tal  naturaleza,  que  á  pesar  de  la  sangre  fria  que  en  to- 
das ocasiones  daba  muestras,  no  pudo  menos  de  levantar  los 
ojos  y  fijarlos  pausadamente  en  el  rostro  tranquilo  y  sereno 
de  Isabel,  como  quien  duda  de  lo  que  está  oyendo. 

—  Señora,  ¿qué  me  pedís? 

— Deseo  hablar  con  el  conde  de  Miranda. 
— ¿Y  si  se  le  descubre?... 

— Ya  sabéis  que  tiene  la  virtud  de  disfrazarse  á  las  mil 
maravillas.  Por  esta  parte  está  seguro. 
— Bien;  pero  ahora  no  será  fácil. 

—  Xo  titubéis,  Fernán.  Además,  yo  lo  quiero  y  ya  sabéis 
que  mi  voluntad  es  algo  imperiosa. 
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— ¿Pero  ha  reflexionado  V.  A.?...  volvió  á  decir  el  bachi- 
ller, no  sabiendo  cómo  traducir  tan  repentina  exigencia. 

— Todo  está  reflexionado. 

— ¿Hay  acaso  alguna  novedad? 

—Ninguna,  murmuró  Isabel  con  frió  continente. 
El  médico  quedó  helado  como  la  nieve,  al  oir  esta  últi- 
ma réplica,  que  oscurecía  mas  bien  que  aclaraba  el  enigma 
en  que  estaba  envuelta  la  reina. 

Esta  le  volvió  á  mirar ,  y  aunque  conoció  lo  que  pasaba 
por  Fernán  Gómez,  no  se  dio  por  entendida,  y  continuó  con 
el  mismo  tono. 

— Sin  duda  no  esperará  el  conde  que  le  llame  la  reina  de 
Castilla. 

— No  creo  que  piense  en  una  sorpresa  tan  agradable,  re- 
plicó el  bachiller  sonriéndose,  ó  mejor  dicho,  haciendo  que 
se  sonreia. 

— Pues  ya  sabéis  que  esta  misma  tarde  quiero  que  esté  en 
palacio. 

A  este  quiero  tan  absoluto,  el  médico  conoció  que  no  era 
tan  fácil  leer  en  los  corazones  como  anteriormente  lo  creía. 

Se  inclinó  respetuosamente  como  quien  se  somete  á  una 
voluntad  incontestable,  aventurándose  á  decir  al  mismo 
tiempo: 

— En  atención  á  que  V.  A.  quiere  que  venga  el  conde,  so- 
meto á  su  recto  juicio  la  manera  mas  fácil  para  su  introduc  - 
cion  en  palacio.  ' 

— Vendrá  con  vos. 

— {Conmigo !  exclamó  Cibdad-Reai  algún  tanto  alarmado. 
— Justamente. 

— Pero,  y  si  desgraciadamente  es  descubierto... 
— No  tomáis,  yo  le  protejeré. 

— Reflexione  V.  A.  que  el  príncipe  de  Asturias  está  en 
Tordesillas,  y  el  príncipe  no  es  muy  amigo  del  conde. 
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—  Poco  importa;  quiero  que  os  acompaño.  Ya  comprende- 
reis de  ijué  modo. 

— ¿Disfrazado  tal  vez? 
— ¿Quién  lo  duda? 
MI  rostro  del  medico  se  serenó  un  poco. 

—  [Oh!  eso  va  es  otra  cosa. 

—  Bien  <^s  debe  constar,  exclamó  Isabel  ocultando  sus  ver- 
daderos sentimientos,  que  cuando  tal  cosa  pretendo,  es  por- 
que he  destinado  al  conde  para  el  desempeño  de  una  comi- 
sión arriesgadísima,  y  que  solo  su  indomable  valor  puede 
llevar  á  cabo. 

—  Ya...  ya...  barbulló  Cibdad-Real,  revolviendo  sus  oji- 
3j  c  >mo  si  conociera  el  verdadero  sentido  de  las  palabras 

de  la  reina. 

— Los  negocios  están  complicados...  La  repentina  marcha 
del  rey  con  su  favorito  me  ha  llenado  de  terror,  puesto  que 
•  g  ilpe  destruye  nuestras  esperanzas.  ¡Ah!  pronto  senti- 
remos la  ira  reconcentrada  de  don  Alvaro. 

—  ;.Con  que  sentiremos!  replicó  Fernán  medio  espantado, 
medio  risueño.  ¿Se  cuenta  V.  A.  en  el  número  de  los  que 
sufrirán? 

— ¿No  sufrió  en  tiempo  de  la  reina  doña  Alaría  el  hermano 
rey  de  Aragón?  ¿no  fué  de  calabozo  en  calabozo  espiando 
su  crimen  que  no  era  otro  sino  querer  salvar  á  Castilla  de 
condestable?  ¿La  misma  reina  doña  María,  no  murió  de- 
v  rada  por  el  desprecio  y  por  los  insultos  de  ese  hombre? 
¿Qué  de  estraño  tiene  que  Isabel  de  Portugal  padezca  ahora 
cuando  de  nuevo  se  eleva  ese  coloso  sombrío  mas  amenaza- 
d  >r  y  mas  soberbio?  ¿Quién  vengará  la  muerte  horrible  de 
Alonso  Pérez  de  Vivero,  puesto  que  manchado  en  sangre 
¡  vía,  me  ha  arrebatado  á  mi  esposo  y  á  vosotros  vues- 
tro rey? 

Tan  enérgicas  y  concluyentes  eran  las  palabras  de  Isa- 
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bel,  con  tal  arte  supo  mentir,  que  el  médico  se  estremeció 
viendo  que  lo  positivo  era  la  completa  derrota  de  las  intrigas 
y  el  impensado  triunfo  del  favorito.  Su  ciencia  de  las  fisono- 
mías no  comprendió  que  lo  engañaban  ni  pudo  ver  ese  mas 
allá  que  escribe  el  porvenir  en  la  frente  del  tiempo. 

— Bien,  dijo  con  acento  comprimido;  dispénseme  V.  A.  si 
he  titubeado,  pero  esta  misma  tarde  vendrá  el  conde. 

A  pesar  de  las  oscilaciones  del  corazón  de  Isabel  y  del 
fuego  apasionado  que  corría  por  sus  venas,  era  tal  la  preo- 
cupación del  médico  que  nada  advirtió. 

— ¿Cómo  desea  V.  A.  que  venga? 

— Del  modo  que  sea  mas  difícil  conocerle,  murmuró  la 
reina. 

En  sus  diferentes  trasformaciones  creo  ha  tenido  V.  A. 
el  gusto  de  verlo  vestido  de  page  y  de  fraile.  . 

— Es  cierto,  contestó  Isabel  sintiendo  los  mas  tiernos  re- 
cuerdos y  los  celos  mas  agudos;  al  acordarse  de  la  noche 
primera  y  última  que  vió  al  conde  de  Miranda. 

— ¿Y  le  gusta  á  V.  A.  alguno  de  estos  trajes? 

— Sí,  el  primero.  Traedle  vestido  de  page.. Yo  no  sé  qué 
tiene  para  mí  ese  modo  de  vestir  tan  elegante  que  me  en- 
canta,.. El  de  fraile  me  disgusta. 

El  médico  leyó  algo  de  amor  en  estas  palabras  casi  apa- 
sionadas. Acordóse  también  que  la  reina  habia  visto  por  \  ejz 
primera  á  su  amigo  vestido  de  page  y  desde  luego  concrió 
que  un  ardiente  fantasma  pasaba  ante  los  ojos  de  Isabel. 

La  reina  por  su  parte  estaba  embriagada  en  pensamien- 
tos dulces  y  amargos  á  la  par. 

— Módico ,  no  olvidéis  que  os  espero  con  vuestro  anti- 
guo page. 

— Señora,  descuide  V.  A.,  contestó  éste 
— Os  encargo  la  mas  profunda  reserva. 
— Todo  se  hará  con  ella. 
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—  Pues  basta  Id  tardo. 

La  reina  Be  retinó  de  allí  á  un  instante  con  el  corazón 
lleno  de  am  >r  y  de  alegría:  el  médico  salió  á  la  calle  mas  en 
tinieblas  que  ninguno  de  los  cortesanos  que  habian  acudido 
a  p  Jacio  . 

Trató  de  buscar  la  verdad  do  tocio,  y  solo  la  encontró  en 
I  i  boda  que  trataba  de  llevar  á  cabo  se  prolongaba  visi- 
blemente. 

Dió  un  suspiro  y  penetró  en  su  casa,  mas  confuso  que  un 
químico  á  quien  le  ba  salido  mal  un  esperimento. 
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CAPÍTULO  XLTI. 


De  la  perfección  con  que  se  construyen  las  puertas  cuando  una  reina  está  enamorada. 


El  oscuro  plan  de  la  reina  quedó  cumplido. 

El  conde  de  Miranda,  vestido  elegantemente  de  paje, 
con  un  jubón  de  terciopelo  morado,  bordado  de  oro,  un  fer- 
reruelo carmesí  y  su  calzón  de  raso  blanco,  que  hacían  su 
figura  doblemente  mas  interesante,  penetró  en  el  alcázar 
real  y  fué  misteriosamente  conducido  á  una  espléndida  habi- 
tación, cuyas  paredes  estaban  cubiertas  de  una  tapicería  es- 
quisita. 

La  hermosa  conductora,  que  no  habia  sido  otra  sino  dona 
Luz ,  le  saludó  luego  que  le  hubo  introducido  en  aquel  mag- 
nífico salón,  y  en  seguida  la  puerta  se  cerró  suavemente,  ro- 
zando con  los  bordados  de  la  pared,  si  bien  oyéndose  el  seco 
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crujido  do  dos  ó  (ros  muelles  con  que  quedó,  perfectamente 
oscurecida  la  (Mitrada. 

El  conde  volvió  la  cabeza  á  la  atenta  despedida  de  la 
dama,  pero  ya  no  estaba  allí,  y  la  puerta  habia  quedado  tan 
disimulada,  que  e,n  vano  buscó  el  sitio  por  donde  en- 
¡  para  ,  ni  por  donde  estuviera  construida  la  espresada  puerta. 

Dio  varias  vueltas  con  esa  frialdad  del  hombre  acostum- 
brada a  las  aventuras  de  todo  genero,  buscando  el  motivo 
p<  r  lo  que  lo  habían  encerrado  en  este  sitio.  Miró  al  techo  y 
a  las  paredes ,  y  solo  vió  hermosos  ramos  de  flores,  árboles, 
jardines,  templos  y  personajes  antiguos,  labrados  perfecta- 
mente  en  las  colgaduras,  y  dos  ventanas  con  tanta  discre- 
ción practicadas,  que  ningún  hombre  por  alto  que  fuera  podia 
alcanzar  a  ellas. 

No  le  parecieron  de  buen  agüero  aquella  puerta  que  des-  i 
aparecía  tan  pronto  como  se  cerraba,  ni  aquellas  ventanas 
que  cá  pesar  de  su  altura  estaban  cubiertas  por  espesos  cris- 
tales de  colores. 

Volvió  á  mirar  entonces  con  mas  asombro  que  al  princi- 
cipio.  Sobre  una. mesa  habia  algunos  libros,  un  laúd,  un  re- 
loj  de  arena  y  dos  cisnes  de  plata,  en  cuyas  alas  se  alzaban 
dos  preciosos  niños  del  mismo  metal,  sosteniendo  dos  can- 
delabros cada  uno  con  velas  trasparentes.  Enfrente  de  la 
mesa  una  gran  cortina  de  raso  de  color  oscuro  caia  hasta  el 
suelo,  festoneada  de  oro,  y  aunque  la  curiosidad  es  agena 
del  corazón  del  hombre,  en  aquel  momento  dominó  tan  com- 
plot amen  te  á  nuestro  héroe,  que  se  dirigió  hácia  aquel  punto 
y  levantó  la  cortina. 

Era  una  pequeña  alcoba  sin  comunicación  á  otra  parte,  y 
en  medio  un  magnífico  lecho  esculpido. 

Don  Juan  no  pudo  menos"  de  sorprenderse;  las  ideas  se 
iban  confundiendo  en  su  imaginación  á  medida  que  compren- 
día parte  de  lo  que  pasaba.  ¿Aquellos  libros,  aquel  laúd,  aquel 
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reloj  de  arena,  aquel  lecho  por  último,  no  significaban  ser 
unos  mudos  compañeros  de  la  soledad,  unos  consuelos  silen- 
ciosos para  el  hombre  destinado  al  aislamiento  y  al  retiro? 

En  verdad  que  el  conde  se  estremeció  de  terror  luego 
que  hubo  considerado  todo  lo  que  dejamos  espuesto;  pero 
otro  pensamiento  distinto,  idea  ele  luz  y  de  esperanza,  pasó 
por  su  despejada  frente  y  pareció  colmar  su  alma  de  alegría. 

— Si  es  cierto,  dijo  interiormente,  que  se  me  ha  encerrado 
como  un  preso,  ¿no  estoy  dentro  del  mismo  palacio  donde 
respira  mi  Beatriz?  Si  he  de  pasar  algunos  dias,  quizá  un 
mes  ó  mas  tiempo  en  esta  habitación,  como  lo  indican  esos 
libros  primorosamente  encuadernados,  ese  laúd  y  ese  lecho 
suntuoso,  ¿no  estoy  en  un  lugar  donde  puede  llegar  su  voz 
hasta  mí,  donde  puede  haber  una  rendija  por  donde  vea, 
si  no  su  semblante,  á  lo  menos  los  pliegues  de  su  vestido? 
¿Qué  me  importa  el  mundo  y  la  sociedad,  cuando  tantos 
azares  he  corrido  en  el  primero  y  tantos  desengaños  he  su- 
frido en  la  segunda?  Aquí  me  consagraré  en  pensar  en  mi 
querida  Beatriz...  espondré  á  la  reina  los  secretos  ele  mi  co- 
razón, en  caso  de  que  no  tenga  un  término  halagüeño.  ¿Pero 
qué  objeto  se  llevan  con  encerrarme  en  esta  habitación?  ¿Por 
dónele  se  ha  ido  la  hermosa  mujer  que  me  ha  acompañado 
hasta  aquí?  ¿En  qué  consiste  este  silencio  tan  ageno  al  de 
otros  palacios?  Esto  es  lo  que  no  me  sé  esplicar.  He  venido 
vestido  de  paje,  dispuesto  á  correr  algunas  aventuras,  y  las 
aventuras  se  han  convertido  en  encerrarme  en  un  cuarto,  no 
hablar  con  nadie  y  esperar  yo  no  sé  qué  cosa...  ¿Será  una 
sorpresa,  una  traición  ó  una  felicidad?  ¡  Quién  sabe! 

Y  cortando  con  esta  frase  que  tanto  abraza,  el  hilo  de 
sus  reflexiones,  se  sentó  orilla  de  la  mesa,  y  con  esa  impa- 
ciencia propia  de  un  carácter  enérgico,  se  puso  á  aguardar  el 
desenlace  de  tal  a\ entura. 

Esperar  en  un  hombre  fogoso  es  convertir  media  hora  en 
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un  Biglo  de  tiempo,  Pasó  como  ora  consiguiente  esta  media 
b  >ra.  El  conde  so  agitó  en  su  sillón,  alargó  la  mano,  dió 
vuelta  al  reloj  para  que  se  llenase  la  ampolleta  de  cristal  que 
a .  3  por  un  momento  encontró  un  poco  de  entre- 
tenimiento viendo  el  delgado  chorro  de  arena,  caer  en  si- 
lencio y  do  un  modo  insensible  en  el  depósito. 

D  >spu  is  se  volvió  á  impacientar.  Desvió  el  reloj  con  co- 
.  porque  en  él  veja  la  jarrera  del  tiempo;  y  tomó  dos  ó 
tres  volúmenes  que  principió  á  hojear.  Eran  poesías  y  obras 
d  1  pura  imaginación,  que  en  aquel  tiempo  gozaban  de  gran 
b  >ga,  y  que  en  la  actualidad  figuran  en  la  cuna  de  nuestra 
literatura. 

Aunque  el  conde  era  amante  á  estas  obras,  como  todos^ 
los  caballeros  de  su  tiempo*  vió  con  horror  aquellas  páginas 
:  spetables.  Apenas  pasaba  los  ojos  por  una,  los  volvia  á 
otro  volumen,  hasta  que  los  fué  arrojando  uno  por  uno  sobre 
Ja  mesa. 

La  lectura  le  desesperaba. 

Después  de  mirar  otra  vez  al  reloj  tomó  el  laúd  para  ver 
si  con  la  música  encontraba  el  desahogo  que  necesitaba  su 
espíritu  comprimido.  La  música  en  aquella  ocasión  era  un 
c  nsuelo.  Acordóse  de  que  el  único  goce  de  Ricardo  de  In- 
glaterra, cuando  estaba  prisionero,  era  el  laúd  y  el  canto,  y 
en  consecuencia,  él  también  trató  de  buscar  este  goce. 

Sin  duda  el  demonio,  enemigo  de  la  música,  se  conjuró 
en  contra  suya,  puesto  que  al  templar  el  laúd  se  rompieron 
dos  cuerdas.  El  conde  hirió  el  suelo  con  el  pié.  Revestido  de 
paciencia,  trató  de  componer  aquella  falta  impensada,  pero 
estaba  destinado  que  se  tenia  que  romper  una  tercera  y  así 
sucedió. 

Don  Juan  no  tuvo  mas  calma  y  arrojó  el  instrumento  le- 
jos de  sí. 

En  esto  ya  era  de  noche.  Una  lenta  oscuridad  se  habia 
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ido  estendiendo  por  la  estancia,  en  términos,  que  las  figuras  y 
países  de  la  tapicería  se  fueron  convirtiendo  en  sombras,  has- 
ta desaparecer  completamente. 

—  ¡  Cosa  mas  rara !  volvió  á  decirse  el  conde  interiormente; 
el  tiempo  pasa  y  nadie  se  acuerda  tal  vez  de  que  estoy  en- 
cerrado. ¡Oh!  si  yo  diera  con  la  puerta;  pero  esa  maldita 
puerta  es  invisible  á  mi  entender.  El  caso  es  que  estoy  á  os- 
earas y  yo  no  sé  si  seguiré  asi,  tanto  con  las  cosas  que  me 
pasan,  como  con  los  objetos  que  me  rodean...  ¡  Ah!  si  algu- 
na celada...  pero  no.  Este  es  un  pensamiento  indigno  que  no 
tiene  cabida  en  mi  pecho.  Con  todo,  es  chocante  que  me 
tengan  sin  luz. 

Al  decir  esto  observó  con  la  mayor  sorpresa,  que  detrás 
de  la  cortina  de  raso  de  la  habitación  donde  estaba  el  le- 
cho, brilló  de  repente  el  resplandor  ele  una  luz,  y  para  in- 
formarse de  la  posición  local  que  ocupaba,  asi  como  de  lo  que 
debia prometerse,  corrió  hacia  el  cuarto  y  levantó  la  cortina. 

Hallábase  colocada  sobre  la  cama  una  pequeña  bujía,  pero 
ninguna  persona  habia  en  la  habitación,  y  lo  mas  chocante 
era,  que  en  esta  habitación  tampoco  se  descubría  ninguna 
puerta. 

Tan  disimuladas  estaban  estas  en  aquel  palacio. 

El  conde  se  decidió  á  dejar  venir  los  sucesos,  puesto  que 
así  se  presentaban  j  se  dirigió  á  tomar  la  venturosa  luz  que 
una  mano  desconocida  habia  colocado  en  aquel  sitio.  Mas  no 
bien  trataba  de  volver  á  la  habitación  principal,  cuando  se 
encontró  que  estaba  enmedio  de  ella  la  bella  conductora  que 
lo  habia  llevado  allí. 

Don  Juan  se  quedó  admirado.  Desde  luego  conoció  el 
lazo  que  se  le  habia  tendido  para  que  no  conociese  los  puntos 
do  entrada,  y  como  no  tenia  mas  remedio  que  disimular,  se 
acercó  á  doña  Luz  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la  curiosidad 
en  el  corazón. 
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—  (T&TÍto  honor,  sonora!... 

— Dios  os  guarde,  buen  pago,  lo  contestó  Luz  haciendo 
una  graciosa  cortesía... 

El  £tie  lo  llamaran  buen  paye,  no  pudo  menos  de  chocarlo 
mi  estremo,  poro' conociendo  (jue  estaba  practicando  tal  papel 
Be  ron lormó,  si  bien  dijo  al  momento: 

—  Mucho  deseaba  vuestra  visita  ó  la  de  otra  persona  que 
me  sacara  (Je  la  iueertidumbre  en  que  lucho.  ¿Tuviéraís  la 
bondad  ie  u  vinne  por  qué  me  habéis  tenido  tanto  tiempo 
encerrado  ? 

—  Ha  sido  un  descuido  tan  solo,  replicó  Luz  encendiendo 
los  candelabros. 

—  Mucho  me  alegro.  Yo  creí... 
— ¿Quó  creísteis ! 

— Nada.  Fué  un  mal  pensamiento  que  ya  se  ha  disipado 
con  vuestra  amable  presencia. 

—  Gracias. 

Luego  que  la  dama  acabó  su  operación  de  encender  las  lu- 
ces, tomó  un  sillón  y  se  sentó  al  otro  lado  de  la  mesa. 

— Por  lo  que  veo,  esto  va  despacio,  se  dijo  el  conde  viendo 
la  maniobra  de  su  compañera.  Después,  levantando  la  voz 
prosiguió.  ¿Vais  á  hacerme  un  rato  de  compañía,  ó  venís  á 
esponerme  las  empresas  que  es  menester  llevará  cabo? 

—  ¿Qué  empresas?  preguntó  Luz  con  un  tono  encantador? 
— Pues  ignoráis  que  he  sido  llamado  por  la  reina  para... 
— Yo  no  sé  eso,  ni  debo  saberlo.  Mi  única  consigna  es 

que  cuide  de  vos. 

El  conde  abrió  desmesuradamente  los  ojos  como  no  cre- 
yendo lo  que  oia. 

—  Estoy  en  la  obligación  de  agradecer  esa  impensada  so- 
licitud, dijo  después  de  un  momento  de  silencio;  pero  no 
acierto  á  comprender,  por  qué  me  he  hecho  merecedor  á  se- 
mejante trato. 
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—Es  cosa  muy  clara.  Sois  un  paje  que  acabáis  de  entrar 
al  servicio  de  S.  A.  la  reina,  se  os  lia  querido  tratar  con  al- 
guna consideración  y  yo  soy  la  única  que  está  encargada  de 
serviros. 

—Mucho  me  alegro  de  ello,  contestó  don  Juan  deseando 
ver  el  término  de  la  conversación.  ¿Con  que  vos  sois  la  única? 
— La  única. 
— ¿Y  por  qué  así. 
—Porque  así  me  lo  lian  mandado. 

—Corriente.  Pero  si  no  os  importuno  os  liaré  otras  pre- 
guntas. 

— Las  que  gustéis. 

Don  Juan  que  veia  en  confuso  algo  de  halagüeño  y  mis- 
terioso en  todo  aquello,  trató  de  sondear  completamente  el 
corazón  de  doña  Luz. 

— Por  supuesto,  dijo  con  un  acento  de  convicción  perfec- 
tamente disimulado,  que  vuestra  consigna  no  alcanzará  á 
prohibirme  la  entrada  y  salida  en  esta  habitación  si  por  aca- 
so esta  habitación  está  destinada  para  mí. 

— Habéis  acertado,  contestó  Luz,  en  eso  de  apropiaros 
esta  sala,  pero  con  respecto  á  las  entradas  y  salidas,  siento 
deciros  que  aquí  no  hay  puertas  para  daros  ese  gusto. 

— ¿Cómo  que  no  hay  puertas? 

— Vos  mismo  lo  habéis  notado  ya. 

— Lo  que  he  notado,  es  que  están  perfectamente  disimu- 
ladas. 

Luz  dió  una  carcajada. 
— ¿Decidme,  dónele  están? 
- — Yo,  no  lo  sé. 

— ¿Por  dónde  habéis  entrado? 
— Tampoco  puedo  decíroslo. 
— ¿Por  dónde  he  entrado  yo? 

— Veo,  sefiora,  que  os  burláis  de  mi  ignorancia,  contestó 
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el  conde  sonriéndose.  Yo  no  creo  que  seáis  una  hada  que  se 
introduce  por  los  cristálés  como  los  rayos  de  la  luna,  ni  me- 
nos me  figuró  que  seáis  una  sílílde  capaz  de  penetrar  por 
alguna  réndija.  No  por  eso  niego  que  sois  bella  como  la  prime- 
ra v  casi  fantástica  como  la  segunda;  con  todo,  si  os  empe- 
ñáis me  haréis  dudar. 

—  Yo  no  soy  otra  cosa  si  no  una  mujer  que  tiene  la  fortu- 
na de  serviros  en  algo. 

—  Aliara  me  toca  daros  las  gracias.  Pero  volviendo  á 
nuestra  cuestión,  no  buscaré  la  verdad  en  las  puertas  que  se 
cierran  y  abren  sin  scní'r,  sino  en  que  me  encuentro  encer- 
rado, ¿no  es  eso? 

—  [Encerrado!  No  creo  yo  tal,  cuando  tenéis  una  habita- 
ción cómoda,  con  libros  que  os  entretengan  y  ún  laúd  que 
os  consuele,  si  se  os  tiene  aquí,  es  porque  dicen  que  tenéis 
la  cabeza  bast-ante  ligera,  y  que  sois  muy  amante  de  camor- 
ras; ya  sabéis  que  un  page  no  debe  andar  en  tales  devaneos 

Tenian  tal  eco  do  convicción  las  palabras  de  Luz,  que  el 
conde  principió  á  confundirse  en  una  multitud  de  ideas  cada 
cual  mas  contraria,  hasta  perderse  en  un  laberinto  de  re- 
llexiones  que  por  momentos  se  iban  haciendo  mas  oscuras. 

— llabies  tenido  la  habilidad  de  confundirme,  exclamó  al 
cabo  de  un  instante.  Por  mas  que  pienso  no  atino,  ni  cuál 
sea  el  objeto  ni  el  fin  que  se  proponen  con  tenerme  como  un 
monje  en  su  celda. 

— Esa  comparación  no  es  exacta.  Un  monje  no  tiene  mu- 
jeres que  le  acompañen  en  sus  horas  de  meditación,  como 
vos  tenéis. 

—  ¡Ah,  perdonad!...  No  me  acordaba  de  vos,  mi  hermosa 
carcelera.  Mas  ya  que  adivino  un  punto  en  medio  del  mar 
donde  estoy  bogando,  esto  es,  que  estoy  preso  ó  sujeto  á 
una  voluntad  estraña;  decidme  cuántos  dias  permaneceré  de 
este  modo. 
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—  ¡Dias!  Aquí  no  hay  dias  mi  buen  page.  Las  horas  pasan 
-en  silencio  como  los  granos  de  ese  reloj ,  j  el  tiempo  es  la 
eternidad  del  reposo  en  esta  morada. 

— Tenéis  unas  esplicaciones  tan  oscuras  que  entiendo  la 
mitad  y  la  otra  mitad  se  queda  sin  comprender.  Adelante; 
poco  me  importa  que  aquí  no  haya  dias  ni  noches.  Me  figu- 
raré que  estoy  en  el  limbo. 

—  El  limbo  es  un  lugar  tenebroso;  este  no  lo  es. 

— Pero  es  una  prisión  con  tapices,  con  candelabros  de 
plata  y  alfombras  que  apagan  el  rumor  de  las  pisadas. 
— -Os  habéis  empeñado  en  convertir  en  prisión  esta  sala. 

—  Si  os  oponéis  á  ello,  diré  que  es  un  edem...  un  paraíso... 
ios  campos  elíseos  de  los  antiguos,  donde  vos  y  yo  paseamos 
como  dos  bien*áventurados. 

— Bien,  lo  que  gustéis:  no  hemos  de  reñir  por  tan  poco. 
Los  dos  se  echaron  á  reir. 

El  conde,  sin  embargo  de  que  se  reía,  trató  desde  luego 
fie  no  perder  ninguna  palabra  ni  movimiento  de  aquella  mu- 
jer, tanto  para  ver  si  podia  descubrir  algo  de  lo  que  signifi- 
caba tal  aventura,  como  de  acechar  el  punto  de  salida  luego 
que  la  dama  se  retirase. 

Constituido  á  buscar  aquel  hilo  tan  necesario,  hizo  la 
pregunta  siguiente: 

—  Con  que  decidme,  señora  mia,  ¿es  cierto  que  se  prolon- 
gará mi  estancia  en  este  sitio? 

—  Cierto,  contestó  Luz  con  amabilidad. 

—  Entonces  añadió  el  conde  levantándose,  me  quitaré  esta 
espada  que  me  incomoda  y  este  puñal  que  me  molesta. 

—  ¡Oh!  yo  seré  quien  os  ayude,  replicó  la  dama  precipi- 
tándose á  desatar  las  hebillas  de  oro  del  cinturon  del  conde. 

Concluida  está  operación  volvieron  á  sus  asientos. 
— De  nuevo  os  doy  las  gracias,  exclámó  don  Juan. 
— Es  un  deber  mió.  Ahora  será  justo  que  toméis  alguna 
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&  sa.  La  noche  es  larga  y  el  cuerpo  necesita  de  buenos  ali- 
mentos que  lo  fortalezcan. 

—  No  tengo  gana. 

Pero  en  e]  mismo  instante  recapacitó  que  por  algún  sitio 
debían  traer  La  cena,  y  esto  bastó  para  que  se  inclinase  á  la. 
proposición  de  la  dama. 

—  lio  dicho  que  no  tenia  gana,  continuó,  porque  me  habia 
Sgurado  que  no  cenaríais  conmigo,  pero  si  mereciera  ese 
honor... 

—  Con  muche  gusto.  Y  puesto  que  es  así,  voy  á  quitar  es- 
tos trastos  que  hay  en  la  mesa  para  que  quede  desocupada. 

Al  decir  esto  se  levantó  y  tomó  tres  ó  cuatro  libros  que 
colocó  en  una  silla  inmediata. 

—  ¡Oh!  lo  que  es  ahora,  murmuró  él  conde,  yo  veré  por 
donde  entra  la  cena.  Permitidme,  mi  querida  compañera, 
añadió  en  voz  alta;  no  está  en  el  órden  que  os  fatiguéis  vos 
sola  en  esta  tarea. 

Y  con  la  mayor  finura  del  mundo  tomó  de  las  manos  de 
Luz  el  reloj  de  arena,  el  laúd  y  el  resto  de  los  libros  que 
quedaban  y  fué  á  colocarlos  en -una  silla  de  enfrente,  vol- 
viendo como  era  consiguiente  la  espalda  á  la  mesa. 

En  el  mismo  instante  se  levantó  el  tapiz,  y  una  tabla  cu- 
bierta de  un  rico  mantel  y  de  manjares  esquisitos,  salió  dé- 
la parte  de  la  pared,  impulsada  por  manos  invisibles,  y 
ocupó  todo  el  espacio  de  la  mesa. 

Cuando  el  conde  volvió,  el  tapiz  estaba  caido  y  la  mesa 
presentaba  un  aspecto  delicioso. 

Miró  á  Luz,  después  volvió  sus  ojos  á  todas  partes  y 
nada  vio.  Otro  hombre  hubiera  creído  que  estaba  en  un  pa- 
lacio encantado;  él  creyó  sencillamente,  y  creyó  la  verdad, 
que  su  compañera  era  mas  astuta  que  él. 

— Vamos,  señor  page,  dijo  esta  señalándole  su  asiento» 
ya  podemos  cenar. 
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— Señora,  esto  es  un  cuento  de  árabes,  contestó  el  conde 
aun  no  vuelto  de  su  sorpresa.  Voy  viendo  que  sois  una  en- 
cantadora, y  si  seguimos  así,  opino  que  me  vais  á  hacer  vo- 
lar por  el  aire  luego  que  dejemos  la  mesa. 

— No  me  maravillo  de  vuestra  sorpresa,  en  atención  á  que 
no  estabais  prevenido;  pero  luego  que  os  vayáis  connatura- 
lizando con  ellas,  conoceréis  que  todo  es  hijo  del  afán  que  te- 
nemos en  serviros. 

El  conde  se  inclinó  graciosamente  y  se  aproximó  á 
la  mesa. 

Verdaderamente  parecía  que  un  genio  habia  dispuesto  y 
sazonado  aquellos  manjares,  y  que  la  mano  de  una  princesa 
encantada  los  habia  colocado  con  toda  la  inteligencia  y  gus- 
to propios  de  una  mujer. 

Sobre  fuentes  de  plata,  que  unas  figuraban  conchas  mari- 
nas y  otras  copas  de  preciosas  figuras,  se  veian  gran  núme- 
ro de  aves,  frutas  mezcladas  con  flores,  pescados  que  pare- 
cían serpear  aun  entre  ondas  de  salsas  olorosas,  y  dulces  de 
todos  géneros. 

Muchos  países;  reinos  lejanos  donde  la  naturaleza  varía 
á  cada  instante,  habían  contribuido  con  sus  dones  para  que 
aquella  mesa  fuese  espléndida  cual  la  de  un  rey.  Ei  conde  se 
sentó  luego  que  vió  á  su  compañera  acercarse  á  ella. 

— Vamos,  comed  paje,  dijo  ésta  sonriéndose  y  sirviéndo- 
le un  faisán  entero;  debéis  tener  apetito  y  por  lo  mismo  es- 
tais  dispensado  de  todo  cumplido.  Bebed,  continuó  tomando 
un  jarro  de  oro  que  tenia  la  figura  de  un  águila,  y  vertiendo 
un  aromático  vino  en  una  copa  cincelada  del  mismo  metal. 

— Estoy  pronto  á  complaceros,  contestó  don  Juan  sabo- 
reando el  esquisito  licor  que  se  le  presentaba. 

— ¿Estáis  ya  mas  contento? 

— Nunca  estuve  disgustado...  Si  bien  es  cierto  que  al  prin- 
cipio me  dejé  arrastrar  por  un  mal  humor,  propio  de  la  es- 
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eontricidad  de  mis  circunstancias;  después  ha  ido  todo  cam- 
biando. L  colores  á  mi  ver  loman  mejor  aspecto;  esos  bri- 
liantes  paisajes  con  <juo  está  revestida  la  habitación,  han 
perdido  la  empalagosa  verdura  con  que  estaban  cubiertos,  y 
s  do  veo  la  naturaleza  con  todos  sus  matices  y  á  las  lloros-, 
cron  todas  sus  galas. 

La  dama  desplegó  una  lijera  sonrisa  que  pronto  huyó  de 
sus  Labios  y  siguió  sirviéndole  con  el  esmero  y  atención  ele 
una  mujer  propia. 

En  tanto  el  bello  y  espresivo  rostro  del  conde  iba  adqui- 
riendo una  nueva  vida;  sus  ojos  resplandecían  como  dos  lla- 
máis; sus  labios  se  entreabrían  para  dar  salida  á  un  aliento 
nave,  y  (Mi  realidad  todos  los  objetos  que  le  rodeaban,  iban 
adquiriendo  bellezas  desconocidas  que  trasformaban  la  estan- 
cia (ni  un  completo  paraíso. 

Luz  le  volvió  á  mirar  y  de  nuevo  siguió  la  conversación. 

—  Veo  que  sois  razonable,  le  dijo  ésta;  vais  mejorando  de 
humor. 

—  Sí.  Me  parece  que  os  acabo  de  decir  lo  que  me  pasa.  La 
aventura  tiene  algo  de  oriental,  puesto  que  las  maravillas  se 
efectúan  con  un  mágico  silencio  y  todo  por  un  paje. 

— Es  que  hay  pajes  que  son  dignos  de  semejante  dicha. 
— No  lo  dudo,  pero  yo  no  sé  por  dónde  soy  merecedor 
á  ellas. 

— Eso  no  debe  mortificar  vuestra  imaginación. 

—  Con  todo;  cuando  yo  principié  mi  carrera...  dijo  el  con- 
de tomando  de  nuevo  la  copa  que  le  presentaba  su  escan  - 
c  i  adora. 

— ¿Qué  carrera? 

—  La  de  paje. 

—  ¡  Ah!  perdonad  si  os  he  interrumpido:  proseguid. 

—  Cuando  yo  principié  dicha  carrera...  me  acuerdo  que 
era  en  una  maldita  noche  de  invierno.  ¿Queréis  creerlo?  El 
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estreno  fué  matar  á  dos,  huir,  yo  no  sé  por  donde;  pelear  de 
nuevo  con  una  cuadrilla  de  enemigos;  atravesar  un  rio  y  hacer 
otra  porción  de  rarezas.  Me  he  acordado  por  la  diferencia  de 
entonces  ahora. 

— ¿Es  decir  que  desde  entonces  acá  hay  un  abismo  por 
medio? 

— Ese  abismo  es  el  tiempo. 

—Pues  mucho  me  alegro  que  así  sea.  A  un  paje  como  vos 
no  le  corresponden  sino  aventuras  encantadoras  y  que  estén 
llenas  del  mayor  interés. 

— Esta,  por  ejemplo.  Yo  no  sé  por  que  me  considero  á  uno 
de  esos  caballeros  fabulosos  que  están  protegidos  por  una  di- 
vinidad misteriosa,  y  que  todo  lo  arregla  y  dispone  para  sor- 
prenderme agradablemente.  Si  es  cierto  que  me  encuentro 
en  un  palacio  d3  hadas,  si  por  una  de  sus  incomprensibles 
disposiciones,  he  venido  á  parar  á  un  edem,  donde  bellezas 
invisibles  me  sirven  de  la  manera  que  observo,  estoy  por  du- 
dar si  lo  que  me  pasa  es  un  puro  sueño  ó  es  que  me  he  tras- 
formado  en  otro  ser  distinto  al  que  antes  era. 

— Nada  de  estraño  tiene,  dijo  Luz  sonriéndose  de  nuevo, 
que  vuestros  sentidos  se  hallen  purificados  en  tales,  términos 
que  todo  se  os  presente  al  travós  de  un  prisma  deslumbrador. 

— No,  no  es  un  prisma;  es  la  realidad  lo  que  veo  y  lo  que 
toco.  Ya  os  he  dicho  que  todo  ha  cambiado  de  perspectiva. 
Ahora  os  veo  cada  vez  mas  brillante,  me  figuro  que  chispas 
de  oro  pasan  por  mi  vista  y  que  una  lluvia  de  piedras  precio- 
sas está  cayendo  de  un  cielo  de  color  de  zafiro.  Ciertamente 
que  es  un  éxtasis  delicioso...  Además,  me  parece  que  no  ten- 
go fuerzas...  que  me  encuentro  en  el  aire  sostenido  por  ban- 
das de  gasa. 

El  conde  no  pudo  proseguir.  Su  semblante  iba  adquirien- 
do poco  á  poco  una  fijeza  estraña,  sus  ojos  miraban  á  un 
punto,  y  allí  veian  visiones  de  todos  colores,  bellas  suaves, 
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blandas  y  voluptuosas,  meciéndose  sobre  las  olas  fantásticas 
de  un  mar  de  cristal.  Su  razón  parecía  seguir  el  vuelo  capri- 
choso  de  aquellas  divinidades,  y  poco  á  poco  por  la  influen- 
cia de  un  poder  desconocido,  iba  perdiendo  de  vista  los  ob- 
jetes reales  mientras  se  aumentaban  los  ilusorios. 

Después  de  hacer  un  esfuerzo  sobre  sí  mismo,  consiguió 
Bjar  sus  ojos  en  dona  Luz. 

Ya  no  era  aquella  mujer.  Uabia  en  su  lugar,  ó  álo  menos 
se  le  figuró  á  él  que  la  había,  una  dama  vestida  de  blanco  y 
cubierta  con  velo  sembrado  de  perlas  y  estrellas  de  oro. 

Estaba  inmóvil  contemplándole  en  silencio.  Don  Juan 
se  sonrió  ó  quiso  sonreirse,  porque  aquella  aparición  tan  poé- 
tica  parecía  mirarlo  al  través  de  su  velo  y  así  lo  creyó  él. 

Vió  el  resplandor  de  una  mirada  azulada  é  interesante 
que  lo  devoraba  con  su  fuego;  después  todos  los  objetos  se 
desvanecieron  y  solo  quedó  aquella  mujer  que  representaba 
á  su  imaginación,  como  un  ángel  atravesando  de  noche  los 
espacios  y  las  nubes. 

Absorto,  estremeciéndose  de  cuando  en  cuando  ante 
aquellos  ojos  que  le  recordaban,  aunque  muy  vagamente, 
una  fisonomía  conocida,  observó  que  la  dama,  visión  ó  hada, 
se  fué  acercando  hácia  él  con  lento  paso. 

Después  sintió  el  roce  de  una  mano  suave  como  la  seda 
que  desviaba  los  cabellos  de  su  frente,  y  otra  que  estrechaba 
las  suyas  con  amor  y  entusiasmo. 

Al  sentir  aquel  contacto  oyó  un  leve  gemido;  al  poco  rato 
vió  temblar  á  la  dama  que  con  tanta  ternura  lo  miraba,  y  al 
momento  desapareció,  en  un  espacio  medio  oscuro,  medio 
dorado,  y  semejante  á  la  ondina  que  cruza  por  las  ondas  de 
un  rio. 

El  conde  no  vió  mas.  Quedó  envuelto  en  una  noche  pro- 
funda como  si  un  sueño  pesado  hubiese  embargado  sus  po- 
tencias. 


Observó  que  la  dama,  visión  ó  linda. 


t 
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CAPÍTULO  XLIII. 


D«  tomo  no  siempre  %oe  se  acostaba  ei  rey  pasaba  ei  tiempo  en  rezar  oraciones. 


¿Qué  ciudad  es  esa  que  se  levanta  á  la  orilla  derecha  del 
Arlanzon,  cubierta  aun  con  el  corroido  manto  de  la  edad 
media?  Es  Burgos. 

Ciudad  de  monumentos  triunfales  y  de  sepulcros  de  hé- 
roes; con  una  catedral  lijera  y  fantástica,  como  una  obra 
privilegiada  del  genio;  con  sus  torres  afiligranadas;  con  sus 
puentes  cubiertos  de  estatuas,  con  sus  monasterios  fundados 
por  reyes  6  por  princesas;  con  su  castillo  feudal,  inmóvil  cen- 
tinela colocado  entre  dos  épocas,  la  una  de  oscurantismo  y  la 
otra  de  civilización:  tal  es  la  ciudad  donde  vamos  á  trasla- 
dar a  nuestros  lectores. 

El  rey  había  entrado  od  Burgos  acompañado  de  su  con- 
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il  istable,  v  el  pueblo  acudió  presuroso  á  rendir  un  home- 
naj  1  «le  respeto  al  primero  y  de  adulación  al  segundo. 

Inútil  es  decir  cuántas  estrañas  versiones  se  hicieron  con 
la  llegada  imprevista  de  estos  dos  personajes. 

En  tanto  que  tal  acontecía,  entre  el  asombro  y  acaso  el. 
temor  de  1<>s  honrados  vecinos  de  la  población,  la  condesa  de 
Rivadeo  babia  desempeñado  fielmente  su  comisión. 

Llegada  a.  Bejar  se  presentó  á  su  lio,  el  conde  de  PJasen- 
cia,  con  los  órdenes  firmadas  por  el  rcv,  y  aquella  misma  no- 
che don  Alvaro  de  Estúñiga,  hijo  del  conde,  salió  para  reu- 
nir doscientas  lanzas  que  se  necesitaban  por  lo  menos  y  otros 
tantos  peones,  si  se  habia  de  sorprender  al  favorito. 

Fué  menester  que  el  caudillo  de  aquella  empresa  se  dis- 
frazóse para  llegar  á  Burgos  con  toda  la  seguridad  posible,  y 
que  las  fuerzas  combinadas  para  dar  el  golpe  terrible  se  divi- 
diesen  en  pequeños  grupos  para  no  infundir  sospechas  en  los 
numerosos  destacamentos  que  invadían  los  caminos  y  cuyos 
jefes  eran  parciales  á  don  Alvaro  de  Luna. 

Fingiéronse  aliados  y  compañeros  de  los  soldados  del 
condestable,  y  en  una  de  las  tardes  mas  serenas  del  mes  de 
abril  llegaron  á  las  inmediaciones  de  la  capital  de  Castilla  la 
Vieja  sin  ningún  tropiezo. 

Entretanto,  don  Alvaro  de  Estúñiga  se  habia  presentado 
al  rey  y  éste  le  entregó  las  llaves  de  la  fortaleza  de  la- po- 
blación. Luego  que  fué  de  noche  la  ocupó  militarmente  y  con 
el  mayor  silencio  posible. 

Sin  embargo,  no  faltaron  algunos  ojos  curiosos  que  ob- 
servaron los  diferentes  grupos  de  soldados  que  entraban  en 
el  castillo  como  si  fueran  fantasmas  ;  y  tampoco  faltaron  ca- 
bezas que  dieron  en  reflexionar  en  qué  debia  consistir  aquella 
nueva  invasión  de  guerreros,  que  no  parecían  otra  cosa  en- 
tre las  tinieblas  nocturnas,  sino  las  sombras  de  los  Fernán 
González,  Rui  Díaz  de  Vivar  y  Porcelos,  que  venían  al  pié 
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de  aquel  monumento  para  recordar  sus  antiguos  y  gloriosos 
hechos. 

Con  estas  observaciones  no  faltó  tampoco  quien  tratara 
de  sacar  en  claro  la  verdad,  y  rodando  de  conjetura  en  con- 
jetura y  de  hipótesis  en  hipótesis,  se  vino  á  dar  con  el  te- 
nebroso hilo  de  aquella  trama. 

De  aquí  fué,  que  el  espíritu  agitado,  algo  curioso  y  en- 
tremetido de  los  buenos  burgaleses,  se  alarmó  sobremanera 
á  la  noticia  de  la  llegada  de  las  tropas,  y  pronto  no  se  ha- 
blaba de  otra  cosa  sino  de  la  prisión  del  condestable,  que  de- 
bía verificarse  al  día  inmediato. 

Fuera  cualquiera  el  origen  de  esta  noticia,  lo  cierto  es 
que  el  demonio  de  la  curiosidad  la  habia  grabado  en  todos  los 
ánimos. 

Mas  separándonos  nosotros  de  estos  rumores  ,  que  pronto 
llegaron  á  los  oídos  de  don  Alvaro,  pasaremos  al  palacio 
real,  donde  descansaba  el  buen  don  Juan  el  II,  ó  á  lo  menos 
así  lo  habían  dicho  á  varios  cortesanos  que  acudieron  á  él. 

Lo  positivo  era  que  las  puertas  estaban  cerradas,  escepto 
un  postigo  por  donde  pasaba  contoneándose  el  capitán  de 
guardia.  En  ninguna  ventana  se  descubría  el  mas  pequeño 
rayo  de  luz;  prueba  de  que  estaban  apagadas  ó  las  ventanas 
se  hallaban  tan  cerradas  como  las  puertas. 

Reinaba  por  consiguiente  un  silencio  profundo  en  aquella 
mansión  gótica  germánica,  pues  tal  era  la  arquitectura  del 
palacio:  el  ojo  mas  esperto  nada  hubiera  descubierto  aunque 
tuviera  la  propiedad  de  los  de  Argos.  Mas  no  por  esto  dejaba 
de  estar  abierta  una  ventana  por  donde  un  hombre  parecía 
observar  un  objeto  entre  las  tinieblas 

Estaba  todo  tan  oscuro ,  que  nadie  hubiera  visto  la  ven- 
tana abierta  y  al  hombre  medio  escondido  detrás  de  ella. 

Aquel  hombre  sentía  latir  su  corazón  de  una  manera  tan 
violenta,  que  sus  mismos  golpes  le  asustaban.  Su  frente  es- 

TOMO.  II.  13 
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taba  bañada  ei)  UI)  pudor  frió,  y  un  temblor  convulsivo  recor- 
ría de  tiempo  en  tiempo  todas  las  estremidades  de  su  cuerpo. 

Si  se  lé  hubiera  visto  á  la  luz  de  una  lámpara  le  tendría- 
mos por  la  Imágeti  del  espanto. 

Puesto  en  acecho  de  esta  manera,  dirigía  sus  ojos  liácia 
un  pupto  retirado  y  bastante  alto,  que  apenas  se  distinguía 
entre  los  crespones  nocturnos  formando  una  lontananza  lúgu- 
bro  c  mio  el  crepúsculo  de  la  muerte. 

Sentía  que  todos  los  rumores  de  la  población  se  iban  ami- 
norando; que  la  gente  después  de  curiosear  se  retiraba  á 
sus  casas y  v  quo  la  mayor  parte  de  las  puertas  se  fueron  cer- 
ra ndo  con  un  sonido  mas  ó  menos  estridente. 

Después  de  esto,  quedó  la  noche  sola  y  misteriosa  desple- 
gando su  sombría  magostad.  Miró  alzarse  hacia  el  firmamen- 
to las  aéreas  torres  de  la  catedral  y  la  ahuja  fantástica  de  la 
capilla  del  condestable,  como  fantasmas  de  piedra  con  casco, 
de  bronce;  oyó  estinguirse  el  postrer  tañido  de  las  campanas 
entre  las  ligeras  ráfagas  de  aire  que  suspiraban  á  través  de 
las  labores  de  piedra  del  grande  edificio,  y  por  último  perci- 
bió el  sordo  murmurio  del  Arlanzon ,  que  llegaba  hasta  él  á 
medida  que  se  iban  evaporando  los  ecos  y  ruidos  de  la  hu- 
manidad. 

Cuando  ya  nada  se  oia,  vió  aparecer  una  luz  que  brilló 
de  pronto  en  las  almenadas  torres  del  castillo,  y  como  si 
nuestro  hombre  hubiera  aguardado  aquella  señal  para  reti- 
rarse, lo  hizo  antes  que  la  luz  desapareciera,  con  tal  terror, 
que  apenas  tuvo  tiempo  para  cerrar  la  ventana. 

Su  corazón  latió  con  mas  fuerza,  y  antes  de  entrar  en 
una  habitación  perfectamente  amueblada,  se  tuvo  que  apoyar 
en  la  pared  para  no  caer  en  el  suelo  á  causa  de  la  emoción 
que  le  agitaba. 

—  Ya  no  hay  remedio...  murmuró  sordamente;  está  perdi- 
do... perdido.  El  castillo  se  encuentra  ocupado  por  Estúñiga, 
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y  mañana...  caerá  para  siempre  del  alto  puesto  que  ha  ocu- 
pado. ¿Y  por  qué  me  estremezco  por  una  cosa  semejante?  ¿No 
ha  sido  él  quien  ha  agotado  todos  mis  tesoros,  quien  ha  eclip- 
sado mi  poder ,  quien  ha  abusado  de  mi  bondad?  La  medida 
está  colmada :  sufra  todo  el  castigo  y  pesémosle  en  la  balan- 
za de  nuestra  justicia. 

Aquel  hombre  entró  en  seguida  en  la  habitación.  Era 
el  rey. 

Luchaba  consigo  mismo,  como  todo  hombre  débil.  Temia 
al  par  que  odiaba  al  favorito,  que  por  espacio  de  cuarenta 
años  habia  ejercido  tan  estraña  é  inesplicable  influencia,  tan- 
to en  su  vida  pública  como  privada;  temblaba  creyendo  ver- 
le airado  delante  de  él,  y  aunque  en  las  profundidades  de 
su  alma  anhelaba  su  esterminio,  no  tenia  el  valor  ni  de  rey 
ni  de  hombre  para  resistir  el  recuerdo  tan  solo  del  condes- 
table. 

Gigante  inmenso  que  habia  ido  creciendo  bajo  el  cetro  y 
el  poder  de  Castilla;  genio  que  habia  adquirido  alas  para  vo- 
lar como  Icaro,  llegó  el  momento  que  el  sol  derritiera  sus  alas 

1  en  su  caida  no  podia  menos  de  hacer  estremecer  al  que  le 

cerribaba. 

El  rey  le  aplastaba,  pero  al  levantar  su  pié  estaba  mas 
acobardado  que  el  vencido. 

Los  caractéres  iguales  al  del  rey  encuentran  un  término 
coisolador  á  sus  grandes  borrascas  en  el  sueño  y  en  procurar 
olvdar  todo  lo  que  les  rodea.  El  rey  conoció  al  momento  que 
la  mica  medicina  que  le  sentaria  perfectamente  era  acostarse 
y  cbrmir  hasta  que  los  sucesos  del  dia  inmediato  lo  desper- 
tase! para  entrar  otra  vez  en  aquel  mar  agitado  y  con- 
movió. 

lomado  este  partido,  que  desde  luego  le  pareció  delicio- 
so se  calmó  cuanto  pudo  y  llamó  á  sus  camareros  precipita- 
dameite . 
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Los  rovos  do  oaráei or  emprendedor  y  belicoso  que  han 
¡do  apreciar  las  cualidades  mas  dignas  del  hombre,  han 
Suprimido  ciertas  roblas  indecorosas  y  no  muy  hermanadas 
con  la  decencia  al  tiempo  de  acostarse,  mientras  los  que  han 
teni  lo  la  desgracia  de  ser  holgazanes,  muelles  y  voluptuosos, 
se  han  rodeado  do  un  sin  fin  de  ceremoniosos  y  ridículos  re- 
(jiiisens  para  la  simple  y  necesaria  operación  de  meterse  en 
la  cama. 

Don  -luán  el  II  pasó  á  su  dormitorio,  dejando  en  el  um- 
bral la  pesada  carga  de  todas  sus  obligaciones  de  rey  y  ol- 
\  ¡dándose  d^  la  agitación  que  poco  antes  esperimentaba. 

El  cuarto  estaba  ricamente  amueblado.  Una  alfombra 

intal,  que  habia  sido  cojida  en  la  derrota  de  Miramamo-N 
lin,  y  que  representaba  una  escena  de  deleite  de  los  califas 
do  Damasco,  cubría  todo  el  pavimiento.  Del  techo  pendia  una 
lámpara,  cuya  luz,  por  medio  de  una  preparación  particular, 
tenia  un  colorido  blanquecino  y  suave  que  no  ofendia  á  la 
vista,  y  aunque  el  rey  no  era  esencialmente  devoto,  tenia  en 
el  fondo  un  rico  altar  guarnecido  de  un  paño  de  oro  con  una 
Virgen  de  la  Concepción,  hecha  de  plata. 

Delante  de  esta  Virgen  habia  una  bella  lámpara  de  cris^ 
tal,  en  cuyo  seno  nadaba  una  pequeña  luz. 

En  medio  de  la  habitación,  una  gran  copa  de  bronce 
c  mtenia  una  montaña  de  fuego  perfectamente  pasado,  q/e 
derramaba  un  suave  calor  por  todas  partes,  y  á  una  distan/ia 
regular  un  inmenso  sillón  gótico,  cuyo  espaldar  sobrepujaba 
en  elevación  á  la  estatura  del  rey. 

Todo  lo  demás  consistía  en  un  gran  lecho  cubierto  de  Cor- 
tinaje de  terciopelo  encarnado  sembrado  de  castillos  y  , eo- 
lios de  oro.  / 

El  rey  entró,  y  como  ya  no  se  acordaba  de  nada,  vidper- 
f  ctamente  á  cuatro  camareros  que  estaban  tiesos  é  inmóvi- 
les como  estatuas. 
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Uno  de  ellos  fué  el  que  tomó  movimiento.  Tomó  un  gran 
cojin  y  lo  puso  á  los  piés  clel  altar,  donde  el  rey  fué  á  pros- 
ternarse. 

El  mismo  sirviente  le  quitó  el  sombrerete  de  terciopelo 
negro  que  oprimía  su  abundante  cabellera,  y  puso  un  libro 
delante  de  sus  ojos. 

El  rey  recitó  en  silencio  algunas  oraciones,  después  se 
dió  dos  ó  tres  golpes  de  pecho,  se  santiguó  y  se  levantó  al 
cuarto  de  hora  de  estar  rezando,  no  sin  besar  antes  la  peana 
de  la  Virgen. 

En  seguida  se  sentó  en  el  sillón  recibiendo  el  agradable 
calor  de  la  lumbre,  mientras  los  demás  funcionarios,  que 
hasta  entonces  habían  estado  quietos,  fueron  á  desempeñar 
cada  cual  su  comisión. 

El  uno  quemaba  de  cuando  en  cuando  perfumes  esquisi- 
tos:  el  otro  le  quitaba  el  manto  á  S.  A.,  y  los  dos  restantes 
desabrochaban  las  calzas,  que  según  el  sistema  de  la  moda  en 
aquella  época,  era  una  obra  harto  mas  que  escabrosa  y  deli- 
cada el  llevarla  á  cabo. 

Mas  lo  era  aun  desabrochar  el  justillo,  puesto  que  se 
componía  de  un  complicado  laberinto  de  ojales,  cordones  y 
agujetas;  pero  los  que  estaban  ejerciendo  estas  funciones  en 
la  persona  del  rey  de  Castilla,  eran  peritos  consumados,  en 
términos  que  S.  A.  no  tenia  que  moverse  para  encontrarse 
en  ropas  interiores. 

Cuando  mas  engolfados  estaban  en  aquella  operación,  y 
en  tanto  que  el  rey  se  iba  agradablemente  durmiendo,  sonó 
un  estraño  llamamiento  á  la  puerta  de  la  cámara,  que  le  hizo 
estremecer,  y  á  los  sirvientes  suspender  sus  operaciones. 

Al  mismo  tiempo  se  oyó  una  voz  como  queriendo  resistir 
á  la  persona  ó  personas  que  se  acercasen  á  la  puerta. 

— ¿A  ver  quién  es?  exclamó  el  rey  medio  encolerizado  y 
medio  temblando  por  aquella  novedad. 
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Los  CUátro  camareros  so  precipitaron  á  la  puerta  como 
cuatro  lebreles  que  esperan  la  señal  de  su  amo  para  lanzarse 
sobre  la  liebre  que  persiguen. 

Mas  antes  que  llegaran,  se  presentó  en  ella  el  gentil- 
h  mbre  que  estaba  de  servicia,  llamado  don  Pedro  Lujan. 

—¿Qué  es  eso,  Lujan?  gritó  el  rey  levantándose  del  sillón 
para  dirigirse  á  la  cama  envuelto  en  paños  blanquísimos. 

—  Se fior,  contestó  el  caballero,  es  un  recado  muy  urgente 
que  desean  dar  a  V.  A. 

—  Decid  que  estoy  durmiendo. 

—  Eso  mismo  he  dicho:  pero  no  ha  bastado.  ■ 

—  ¿V  de  quién  es  ese  recado?  exclamó  el  rey  presintiendo 
algo  de  La  verdad  y  estremeciéndose  por  lo  tanto. 

—Del  condestable. 

—  ¡Del  condestable  decísí  contestó  don  Juan  el  II  subyu- 
l  ido  ante  aquel  hombre  que  á  pesar  de  estar  en  desgracia 
le  hacia  temblar. 

— ¿Y  quién  lo  trae? 

— Los  caballeros  Fernando  de  Sesse  y  Gonzalo  Chacón. 
Al  oír  estos  nombres  el  rey  cayó  á  plomo  sobre  el  sillón, 
sin  saber  lo  que  le  pasaba,  y  como  si  temiera  los  cargos  que 
podían  echarle  en  cara.  Al  mismo  tiempo  vió  á  los  dos  atre- 
vidos enviados  que  se  abrian  paso  al  través  de  los  cuatro 
criados. 

—  Que  entren...  que  entren,  dijo  con  voz  convulsa. 

A  esta  orden  entraron,  y  los  criados  despejaron  la  habi- 
tación. 

El  rey  miró  desde  luego  los  rostros  de  Sesse  y  Chacón 
con  esa  timidez  propia  de  un  alma  floja  y  enervada,  y  com- 
prendió desde  luego,  que  cuando  á  tal  hora  venían  y  con 
tales  modos  se  presentaban,  era  porque  el  condestable  sabia 
algo  del  golpe  que  se  tenia  preparado. 

— Y  bien,  señores,  preguntó  don  Juan  el  II  suspirando, 
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¿qué  novedad  ocurre  que  venís  á  importunarme  á  estas 
horas? 

— Venimos  de  parte  de  nuestro  señor  el  condestable  ,  dijo 
Chacón,  á  tener  una  corta  conferencia  con  V.  A. 

— Podéis  principiarla,  contestó  el  rey  sintiendo  que  su 
sangre  le  picaba  como  si  estuviese  recostado  en  un  colchón 
de  alfileres. 

— Señor,  esta  noche  han  entrado  numerosas  tropas  en  la 
fortaleza,  y  el  condestable  desea  saber  si  han  venido  por  or- 
den de  V.  A. 

El  rey  se  quedó  pálido  como  la  cera.  Aquella  noticia,  que 
de  la  población  habia  pasado  á  conocimiento  del  maestre  de 
Santiago,  y  que  éste  comunicaba  por  el  conducto  de  dos  fie- 
les servideres  suyos,  lo  dejó  petrificado. 

Conociendo  que  era  preciso  hablar  alguna  cosa,  bien 
afirmando  ó  desmintiendo  la  nueva,  bien  siguiendo  los  tor- 
cidos caminos  que  le  presentaba  su  debilidad  ó  su  miedo, 
dijo  sin  saber  lo  que  pronunciaba: 

— ¿Con  que  el  maestre  os  manda  para  saber...  ¿Qué  es  lo 
que  desea  saber?- 

— El  misterioso  objeto  de  esas  tropas  que  acaban  de  ocu- 
par el  castillo,  volvió  á  decir  Chacón  con  voz  clara  y  sonora. 

—  ¡Pero  qué  tropas  son  esas !  Yo  no  sé  nada...  nada  abso- 
lutamente. 

— Lo  cierto  es  que  han  entrado.;  y  como  V.  A.  sabe,  el 
mando  de  la  fortaleza  pertenece  al  conde  de  Plasencia,  cosa 
que  no  deja  de  alarmar. 

— No.,  Chacón,  le  interrumpió  el  rey,  que  prefería  entrar 
en  una  polémica  á  declarar  la  verdad.  Ya  hace  tiempo  que 
el  conde  no  manda  en  ella. 

— Dispénseme  V.  A.  que  le  interrumpa.  Si  bien  es  verdad 
que  se  le  quitó  el  gobierno,  no  por  eso  ha  dejado  de  ocu- 
parla. 
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—  Eso  os  lo  qúe  yo  no  sabia  ,  coñtestó  el  rey  encogiéndose 
do  hombros.  Por  lo  tanto  dejadme  descansar. 

— ¿Toro  (jué  (lobo  decir  al  condestable?  replicó  Cha- 
cón sin  moverse  del  sitio  que  ocupaba,  y  resuelto  al  pare- 
cor  a  qo  abandonarlo  basta  oír  una  contestación  terminante 
del  rey, 

Esta  pregunta  volvió  á  turbar  á  don  Juan  el  II,  puesto 
(|iio  se  vela  casi  precisado  á  contestar  categóricamente. 

—Decid  al  maestre...  y  aquí  se  detuvo  porque  no  supo 
proseguir  ó  no  tuvo  valor  para  ello. 

Dos  pues  de  un  largo  silencio  y  viendo  los  dos  enviados 
que  nada  sacaban  en  claro,  resolvieron  preguntar  otra  vez. 

—  Señor,  volvió  á  decir  Chacón,  sin  duda  se  ha  olvida- 
do V.  A.  de  los  dos  respetuosos  servidores  que  esperan  una 
contestación  suya. 

— Ciertamente,  exclamó  don  Juan  bostezando;  mi  cabeza 
está  muy  preocupada,  y  luego  la  hora  qne  habéis  elegido... 
es  estraña  para  averiguar  la  verdad  de  lo  que  preguntáis. 

— Es  que  también  corren  rumores,  que  no  han  podido  me- 
nos de  sorprender  y  admirar  al  condestable,  volvió  á  decir 
Chacón. 

— ¿Qué  rumores? 
Y  el  rey  dió  media  vuelta  en  su  sillón. 
Se  da  por  muy  seguro  que  esas  tropas  traen  el  objeto  de 
prender  á  nuestro  señor.- 

—  ¡  Prenderlo!  gritó  don  Juan,  cubriéndose  su  rostro  de  un 
colorido  verdoso.  ¿Y  quién  ha  esparcido  esa  noticia? 

— Xo  so  sabe,  pero  es  lo  que  se  dice  en  la  población. 

— Estáis  engañados,  señores:  son  voces  de  vuestros  ene- 
migos... Con  todo,  él  sabrá  mejor  que  yo  esas  cosas,  puesto 
que  está  al  frente  de  los  negocios. 

-Xo  puede  saber  tanto  como  el  rey  de  Castilla. 

— Vamos...  vamos...  eso  no  puede  ser...  Decid  al  maes- 
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tre...  decid  al  maestre...  que...  yo  me  voy  á  acostar...  y  que 
á  esta  hora  no  es  fácil  aplacar  esos  rumores. 

— Pero  advierta  V.  A.,  exclamó  Chacón  con  su  voz  siem- 
pre firme  y  sonora,  que  tales  voces  pueden  dar  lugar  á  un 
motín. 

—  ¡ Un  motín!  No  lo  creáis.  Todo  el  mundo  duerme  tran- 
quilamente, y  á  la  verdad  yo  también  deseo  dormir. 
El  rey  se  levantó  del  sillón  y  se  dirijió  al  lecho. 
— Pero... 

— No  os  canséis,  Chacón,  volvió  á  decir  el  monarca,  que 
no  encontró  otro  camino  mas  fácil  para  evitar  aquella  con- 
versación que  meterse  en  la  cama.  Todo  el  mundo  está  so- 
segado. 

— ¿Luego  V.  A.  no  contesta  á  lo  que  he  tenido  la  honra 
de  preguntarle?  dijo  el  caballero  sintiendo  el  fuego  de  la  có- 
lera subirle  á  la  cara. 

— Nacía  mas  que  le  digáis  al  maestre  que  tengo  mucho 
sueño,  y  que  como  veis,  que  me  acabo  de  meter  en  la  cama... 
Con  que  buenas  noches,  señoreu. 

Y  el  rey  desapareció  detrás  de  las  soberbias  cortinas  de 
su  lecho  como  una  sombra  que  se  oculta  entré  la  oscuridad 
nocturna. 

Chacón,  rojo  de  furor,  dio  tres  pasos  y  se  aproximó  al 
lecho.  Ya  tenia  el  brazo  estendido  para  levantar  las  cortinas, 
cuando  don  Pedro  de  Lujan  le  detuvo. 

— Venid,  exclamó;  y  sacó  fuera  de  la  cámara  real  á  los 
dos  enviados. 

—No,  no  me  separaré  de  esta  puerta  hasta  tanto  que  lleve 
al  condestable  las  noticias  pue  desea  saber. 
— ¿Es  eso  solo? 
—  Sí. 

— Pues  bien,  murmuró  el  gentil-hombre  con  acento  casi 
imperceptible;  decid  al  condestable  que  niegue  al  ciclo  por- 
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que  mañana  amanezcamos  con  Jas  cabezas  sobre  los  hombros. 

Tan  siniestras  palabras  hicieron  temblar  á  Chacón  y  Scs- 
se,  3  tod  i  tri  s  se  miraron  horrorizados  cual  si  hubieran  vis- 
to pasar  por  el  aire  la  pgura  del  ángel  del  esterminio. 

Esta  manifestación  quería  decir  lo  suficiente  para  aque- 
llos dos  leales  servidores. 

pusieron  sus  sombreretes,  hicieron  un  saludo  a  Lujan, 
y  pronto  stts  formas  so  eclipsaron  entre  las  sombras  de  los 
s  J  mes  de  palacio,  oyéndose  tan  solo  el  ruido  de  espuelas  y 
el  vago  golpeteo  de  sus  pasos. 

Pocos  momentos  después,  la  cámara  del  rey  estaba  á  os- 
curas y  todo  el  palacio  yacia  en  un  silencio  profundo. 
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CAPÍTULO  XLIV. 


De  cómo  el  ratón  cayó  en  la  ratonera,  y  por  qué  el  rey  visitó  la  madriguera  del  ratón. 


La  noche  se  había  pasado  llena  de  inquietud  en  casa  del 
condestable  de  Castilla. 

Las  noticias  dadas  por  Gonzalo  Chacón  alarmaron  el 
ánimo  de  éste  en  tales  términos,  que  hubiera  huido  á  no  ha- 
berle aconsejado  lo  contrario  uno  de  sus  mas  fieles  servido- 
res. Con  todo,  dispuesto  á  hacer  frente  á  la  negra  borrasca 
que  bramaba  en  su  hasta  allí  resplandeciente  horizonte,  reu- 
nió en  torno  suyo  veinticinco  hombres  v¿ilientes  y  decididos, 
y  mandó  llamar  á  trescientas  lanzas  de  las  cuatro  mil  que 
pagaba. 

Los  rosados  resplandores  de  le  aurora  principiaron  á  ilu- 
minar, aunque  tónuemcnte,  los  capiteles  de  la  antigua  Bur- 
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g  íj  i  lando  yá  estaban tomadas  estas  prqvidencias  decisivas, 
Las  elegantes  torces  de  la  catedral  fueron  sacudiendo  su 
manto  de  tinieblas,  y  proáto  so  presentaron  esbeltas  y  fL- 
H  ci  mtes  sobre  un  fondo  de  nácar. 

Los  tranrados  vecinos  parecían  dormir,  ó  dormían  efecti- 
vament  >.  Debemos  decir  en  honor  de  nuestros  padres  ó  ma- 
yores, que  ta  prudencia  los  obligaba  muchas  veces  á  no  abjir 
sus  puertas  en  ciertos  días  en  que  veían  enmarañado  el  cielo 
político.  Asi  era,  que  nadie  había  levantado  el  pestillo  de  su 
ventana  ni  descorrido  el  cerrojo  de  su  puerta. 

En  aquel  momento  de  quietud  en  que  solo  alteraba  ia 
calma  de  la  naturaleza  el  arrullo  de  algunas  palomas,  el  pi- 
tido de  enamorados  pajarillos  y  algún  que  otro  ladrido  de.  un 
perro  celoso,  viese  que  los  puentes  levadizos  de  la  forta- 
leza se  bajaron  en  silencio  y  principiaron  á  deslizarse  por 
ellos  multitud  de  guerreros  que  fueron  formándose  en  una 
plaza  inmediata. 

Mientras  esto  sucedía,  don  Alvaro  se  acababa  de  dormir, 
rendido  de  las  fatigas  de  la  noche. 

De  pronto  un  sonido  estraño,  como  el  lejano  murmullo 
del  mar,  voz  de  trueno  que  llenó  todo  el  espacio  de  la 
población,  vino  á  sacarlo  de  su  sueño.  Una  confusa  gritería 
resonaba  debajo  de  sus  ventanas,  algunas  campanas  tocaban 
á  rebato,  y  el  ruido  de  las  armas  se  mezclaba  con  el  agudo  y 
marcial  eco  de  las  trompetas. 

—¡Casi illa! ...  ¡Castilla!  mueran  los  traidores. 

Esta  tempestad,  revolución  espantosa  que  iba  á  mudar  la 
faz  de  todo  el  reino;  revolución  esperada  por  los  castellanos 
en  el  espacio  de  largos  años,  vino  á  estallar  por  último 
cuando  mas  asegurado  creían  el  poder  del  condestable. 

Este  se  arrojó  fuera  del  lecho,  creyendo  ser  un  sueño  lo 
que  ocurria;  lanzó  uno  de  esos  mugidos  de  rabia  y  de  sober- 
bia, viendo  que  se  hundía  en  el  abismo  de  una  desgracia  in-~ 
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conmensurable,  y  se  dirijió  á  una  de  las  ventanas  para  me- 
dir de  una  ojeada  el  resto  de  esperanza  que  ie  quedaba  y  Ja 
inmensidad  del  infortunio  que  iba  á  caer  sobre  él. 

Al  primer  golpe  de  vista  conoció  que  el  tenebroso  lazo 
que  se  le  habia  tendido  estaba  perfectamente  anudó.do. 

Su  casa  estaba  cercada  por  gruesas  filas  de  soldados,  cu- 
yas armas  relumbraban  á  medida  que  el  sol  se  elevaba  por 
el  horizonte.  En  el  fondo  de  la  estensa  plaza  donde  esta  se 
hallaba,  habia  un  guerrero  perfectamente  encubierto  y  mon- 
tado en  un  magnífico  caballo. 

Aquel  guerero  no  era. otro  sino  don  Alvaro  de  Estúniga. 

No  habia  salvación  al  parecer,  pero  en  el  carácter  inven- 
cible del  hombre  á  quien  se  iba  á  aprisionar,  habia  medios 
para  resistir  y  no  entregarse  sino  después  de  derramar  mu- 
cha sangre. 

A  su  voz  airada  y  colérica,  sus  veinte  y  cinco  defensores 
ocuparon  las  ventanas,  dispusieron  los  venablos  y  espingar- 
das y  se  aprestaron  á  resistir  dentro  de  aquella  fortaleza, 
mientras  que  don  Alvaro  trataba  de  arengar  á  sus  enemigos 
para  ver  si  los  podia  hacer  desistir  de  una  empresa  tan  te- 
meraria. 

¡Vana  esperanza  que  conserva  siempre  el  corazón  del 
hombre  hasta  en  los  últimos  momentos  de  su  vida! 

Asomóse  á  una  ventana,  y  creyendo  tal  vez  que  su  pre- 
sencia seria  lo  suficiente  para  despertar  en  sus  enemigos  el 
recuerdo  de  sus  triunfos  y  gloriosa  vida,  exclamó  con  voz 
sonora,  pero  conmovida  por  el  coraje: 
—  ¡Hombres  de  armas! 

Un  espantoso  tumulto  estalló  á  estas  palabras. 
— Escuchadme,  volvió  á. decir;  ¿quien  sois  vosotros  que 
os  atrevéis  á  atacar  la  casa  del  condestable  de  Castilla?  ¿qué 
es  lo  que  queréis?  ¿de  qué  parte  habéis  venido  y  cuáles  son 
vuestras  intenciones? 
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—  | Castilla!.,-.  ¡Castilla!  ¡mueranlos  traidores!  exclamaron 
lentas  voces  ahogando  la  arenga  de  don  Alvaro. 

—  Ks  is  bellacos  no  me  dejan  hablar,  dijo  éste  ciego  de  fu- 
ror a  (ion/alo  Chacón. 

—  No  queremos  sermones,  gritó  un  soldado. 

—  Abajo  el  predicador,  exclamó  otro. 

—  Chupémosle  la  sangre  qne  ha  robado  al  pueblo. 

—  Que  muera  el  hijo  de  la  Cañeta. 

Todos  estas  espresiones  roncas,  fuertes  y  tronantes,  que 
penetraban  como  cuchillos  de  dos  filos  en  su  corazón;  estos 
acentos  de  ester minio,  proferidos  por  una  soldadesca  desen- 
frenada que  desgarraban  sus  oidos,  le  hicieron  conocer  que  no 
habia  esperanza  de  que  le  oyesen. 

En  tanto  los  soldados  estrechaban  su  círculo  ,  y  aunque 
♦  no  se  peleaba,  se  conocia  en  sus  miradas  el  deseo  de  entrar 
a  saco  en  aquella  casa  donde  estaban  reunidas  inmensas  ri- 
■  izas...  las  riquezas  del  pueblo,  que  habían  pasado  á  su 
poder. 

El  condestable  se  quitó  de  la  ventana  como  un  hombre 
frenético;  miró  á  todos  lados  con  el  fuego  sombrío  de  una 
rabia  impotente  y  cual  el  león  que  se  encuentra  encerrado  y 
á  vista  de  sus  cazadores. 

Gonzalo  Chacón,  Sesse  y  otros  fieles  servidores  le  mira- 
ban con  lástima,  si  bien  participaban  de  su  mismo  furor. 

—  ¡Oh!  ¿qué  hacer,  Gonzalo?...  No  quieren  escucharme... 
ii j e  han  insultado,  y  pronto,  si  no  nos  defendemos,  quedaré 
en  poder  de  esos  sicarios. 

—  Vates  pasarán  por  encima  de  nuestros  cadáveres,  con- 
testó el  noble  caballero,  lanzando  por  sus  ojos  rayos  de  ira. 

— Pues  defendámonos.  No  está  bien  á  mi  nombre  y  fama 
sucumbir  como  un  oscuro  aventurero. 

Y  al  decir  esto  derramó  en  torno  suyo  una  mirada  inves- 
tid dora,  pomo  para  buscar  un  arma  arrojadiza. 
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En  electo,  en  mi  rincón  de  la.sala  había  gruesos  leños. de 
encina  destinados  á  una  chimenea,  y  se  arrojó  sobre  ellos 
como  un  furioso,  principiando  á  lanzarlos  sobre  la  cabeza  de 
los  sitiadores. 

Chacón  y  los  demás  le  imitaron :  esta  fué  la  señal  del 
combate. 

Ya  no  eran  solamente  soldados  los  que  ocupaban  la  pla- 
za: el  pueblo  también  quería  tomar  parte  en  la  función,  y 
despertado  con  el  arrebatado  tañido  de  las  campanas,  so> 
agolpó  alrededor  del  palacio  con  el  objeto  de  representar  un 
papel  en  aquel  drama  que  iba  á  formar  una  página  sangrien- 
ta en  los  anales  de  Castilla. 

Los  que  por  su  poder  y  valimiento  se  veian  postergados 
por  el  poder  del  condestable;  'los  que  se  habían  visto  perse- 
guidos en  otras  ocasiones;  los  que  alimentaban  ideas  de  am- 
bición; los  que  seguian  el  partido  contrario  al  favorito,  vie- 
ron primeramente  desde  sus  ventanas  que  la  revolución  to- 
maba proporciones  gigantescas;  en  seguida  se  cubrieron  con 
enmohecidos  cascos;  empuñaron  chuzos,  espadas,  partesanas 
y  hasta  instrumentos  de  labranza >  y  se  agregaron  á  las  pri- 
meras filas. 

Pronto  esta  afluencia  se  fué  aumentando,  •  y  lo  que  al 
principio  parecía  un  pequeño  motin,  era  después  un  mar  de 
cabezas  que  gritaban;  ondas  populares  que  corrían  á  lo  largo 
de  las  calles  con  un  ruido  aterrador,  y  que  venían  á  estre- 
llarse contra  las  paredes  del  alojamiento  del  condestable. 

El  rey;  el  mismo  rey  que  tan  débil  habla  estado  la  noche 
anterior,  conoció  que  también  debía  salir  á  animar  sus  par- 
tidarios, y  pronto  plantó  su  pendón  en  la  plaza  ele  las  Carni- 
cerías, punto  desde  el  cual  podia  saber  todas  las  novedades 
y  ver  todos  los  sucesos. 

La  casa  del  condestable  parecía  inespugnable.  Un  -ataque 
simultáneo  y  bien  sostenido,  fué  lo  primero  que  hubo,  y  á 
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i  gte  ataque  no  quedó  ventana  por  donde,  no  saliese  una  fle- 
cha, una  piedra ¿  un  disparo ,  que  no  dejó  de  causar  daño  en 
los  sitiadoréB. 

Era  evidente  que  las  gentes  del  condestable  trataban  de 
sostenerse. 

Un   le  combatientes  se  arrojó  sobre  la  puerta,  pero 

esta  fué  defendida  y  el  grupo  retrocedió  despavorido. 

!  os  dé  adentro  peleaban  como  desesperados.. 

Conocido  esto  por  Estúñiga,  mandó  ocupar  las  casas  in- 
mediatas  y  ceder  en  algún  tanto  en  la  pelea,  puesto  que  era 
inútil  el  derramamiento  de  sangre  cuando  tarde  que  tempra- 
no tenían  que  rendirse;  y  ordenó  que  lo  principal  de  su  fuerza 
ocupase  otras  posiciones,  para  dispersar,  en  caso  de  ataque/ 
las  tropas  asalariadas  del  condestable. 

Cumplidas  tales  disposiciones  marchó  á  ofrecer  sus  res- 
potos  al  rey  qne  estaba  rodeado  de  gran  número  de  per- 
sonas principales,  entre  las  cuales  se  hallaba  el  obispo  de 
Burgos. 

En  tanto  y  á  medida  que  el  dia  avanzaba,  el  combate  iba 
cediendo  y  solo  se  escuchaban  esos  alaridos  salvajes  que  sir- 
ven para  isultarse  unos  á  otros;  el  pueblo  seguía  recorriendo 
las  calles  y  tomando  los  puntos  mas  escusados  para  que  no 
fiera  posible  la  evasión  del  favorito,  y  de  cuando  en  cuando 
volvían  á  oírse  las  campanas,  las  trompetas  y  los  gritos  de 
Castilla...  mueran  los  traidores. 

Don  Alvaro  se  reunió  en  consejo  con  sus  leales  servi- 
dores. 

—¿Qué  opináis  de  esto,  Chacón?  preguntó  pálido  y  con- 
vulso á  su  mas  fiel  amigo,  el  cual  estaba  rendido  de  tanto 
pelear. 

—  Señor,  si  no  viene  socorro  de  vuestro  hijo  don  Pedro  ó 
de  donjuán  de  Luna,  os  aconsejo  que...  huyáis. 

—  ¡Huir!  ¿y  me  proponéis  eso  vos? 
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—  Se  trata  de  la  conservación  de  vuestra  vida. 
— Con  todo,  es  una  deshonra. 

— Deshonra  que  no  mancha. 

— Pero  ese  socorro...  ¡oh!  yo  confio... 

— Yo  no  confio  sino  en  nuestras  propias  fuerzas.  La  maña- 
na avanza,  pronto  será  medio  dia;  nuestros  parciales  ó  están 
presos  ó  han  sido  derrotados. 

—  ¡Oh!  callad,  callad,  exclamó  aquel  hombre  poderoso 
derribado  en  un  instante  de  su  pedestal.  No  quiero  creer  tal 
cosa...  ¡Pero  huir!...  ¿Creéis  que  pueda  huir  don  Alvaro  de 
Luna?...  ¿La  persona  mas  grande  de  Castilla...  después 
del  rey  ? 

— Yo  creo  que  este  es  un  medio  escelente. 

—  ¡  Cómo ! 

— Hay  una  puerta  falsa  que  no  está  tomada  y  por  ella  po- 
déis salir. 

—  ¿Con  quién? 

— Con  Pedro  de  Cartagena:  este  es  un  fiel  criado  vuestro 
y  además  es  natural  de  Burgos. 

—  ¡Oh!  no  me  fío  de  él. 

— Con  todo,  repito  que  es  uno  de  vuestros  mas  leales  ser- 
vidores. 

— No  importa,  Chacón...  yo  no  puedo  huir...  ya  os  he  di- 
cho que  esto  desdora. 

— Señor,  tened  presente  que  jugáis  vuestra  vida.  Huid; 
nosotros  moriremos  en  esta  casa  defendiéndola  palmo  á  pal- 
mo ;  pero  salvaos. 

El  condestable  se  puso  doblemente  pálido ;  conocía  que 
este  era  el  único  remedio  si  no  quería  caer  entre  las  garras 
de  sus  enemigos. 

— Bien...  si  no  hay  otro  camino... 

— Es  el  mas  fácil,  replicó  vivamente  Gonzalo  Chacón. 

— ¿Y  cómo  he  de  salir? 
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—  Disfi  azado<. 

— Pero  el  pueblo  j  oso  pueblo  voluble  que  corre  y  grita  por 
todas  parles  me  puede  conocer. 

—  No;  Dios  os  proíejcrá. 

—  ¿"Y  habéis  olvidado,  Gonzalo,  que  Pedro  de  Cartagena 
i    hijo  también  de  ese  mismo  pueblo  que  abulia  como  un  lobo 

hambriento? 

—  Por  eso  mismo  tendrá  muchas  casas  donde  podéis  per- 
manecer oculto  en  tanto  que  pasa  la  borrasca.  Consideradlo 
v  ved  que  después  de  vuestra  salvación  está  la  venganza, 
pu  sto  que  sois  mas  poderoso  que  el  rey. 

— ;  La  venganza!  murmuró  el  condestable  dando  un  sus- 
piro; va  no  existirá  para  mí,  Gonzalo.  El  porvenir,  este  ho- 
rizonte dorado  que  no  ha  mucho  tiempo  regia  mi  destino,  es 
hoy  el  i  a  una  mancha  negra  que  se  va  convirtiendo  en  color 
de  sangre...  Sí,  porque  si  mis  enemigos  triunfan...  ¡ay  de  mi 
cabezal 

El  favorito  cayó  en  un  sillón  y  se  llevó  las  manos  al  cue- 
llo, arrastrado  por  una  de  esas  preocupaciones  que  nos  hacen 
ver  las  cosas  que  no  existen. 

Un  silencio  doloroso  siguió  á  esta  exclamación,  pues  to- 
dos comprendieron  algo  de  aquel  misterioso  cuadro  que  esta- 
ba encerrado  aun  en  los  arcanos  del  tiempo. 

Algo  de  estraór  din  ario  pasó  en  los  tenebrosos  pliegues 
del  alma  de  don  Alvaro,  en  el  momento  horrible  en  que  se 
figuró  que  corlaban  su  garganta.  Sus  escasos  cabellos  estaban 
erizados  y  sus  labios  murmuraron  un  nombre...  nombre  mis- 
terioso que  solo  parecia  un  gemido. 

— Ya  no  huyo,  dijo  levantándose  del  sillón,  sin  fijar  su 
vista  en  ningún  objeto. 

—  ¡Cómo!  ¿queréis  entregaros  ó  vuestros  enemigos? 

—  No...  me  entregaré  al  rey.  Es  inútil  toda  resistencia, 
por  cuanto  las  fuerzas  se  van  aumentando,  y  solo  la  protec- 
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cion  de  S.  A.  puede  librarnos  la  vida.  Al  mismo  tiempo  pe- 
diré gracia  para  vosotros. 

— ¿Y  si  el  rey  no  os  otorga  lo  que  pedís? 

— Entonces,  veremos.  Queda  mi  nombre,  queda  la  histo  • 
ria,  queda  la  posteridad  que  juzgará  de  estos  hechos.  Gonza- 
lo, mandad  un  emisario  al  rey. 

— Señor...  no  hagáis  tal  cosa. 

— ¿Y  qué  esperanza  nos  queda?  Nos  hemos  res:stidb; 
¿pero  qué  son  veinte  y  cinco  hmihres  para  un  pueblo  suble- 
vado y  unos  tercios  numerosos?  Además,  asomaos  á  esa 
ventana  y  veréis  cómo  se  aumentan  todos  los  preparativos  de 
ataque.  Nosotros  hemos  agotado  nuestros  proyectiles,  y  tal 
temeridad  seria  esponernos  á  la  muerte.  No,  dejadme  que  yo 
solo  sufra  todo  el  peso  de  mi  desgracia. 

Poco  tiempo  después  se  dieron  princ:pio  á  conferencias, 
tanto  de  una  y  otra  parte  para  la  prisión  de  don  Alvaro.  El 
rey  nombró  á  Ruy  Díaz  de  Mendoza  y  al  obispo  de  Burgos 
para  que  le  representasen,  y  después  de  algunas  condiciones, 
por  las  cuales  juraba  el  rey  no  atentar  á  las  vidas,  tanto  de 
su  antiguo  favorito  como  á  las  de  sus  servidores,  todos  se 
entregaron. 

— ¡  Por  la  pasión  de  Cristo!  elijo  don  Juan  el  II  dando  en- 
sanche á  su  pecho,  que  habia  estado  comprimido  toda  la  ma- 
ñana, ya  hemos  concluido  con  la  primera  parte  de  nuestra 
tarea. 

— Y  con  todo  el  fervor  de  mi  corazón  ruego  al  cielo  que 
consiga  V.  A.  las  otras  dos,  exclamó  una  voz  á  sus  espaldas. 

—  j Hola!  no  me  figuraba  que  seríais  vos;  contestó  el  rey 
viendo  detrás  de  sí  al  prior  de  Guadalupe,  y  mas  atrás  al 
obispo  de  Avila,  que  lanzaban  miradas  alegres  á  todas- 
partes. 

— Aquí  estoy  á  las  órdenes  de  V.  A.,  replicó  el  ambicioso 
cortesano  inclinándose  profundamente. 
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El  rey  que  había  adquirido  todo  su  valor  luego  que  supo 
estaba  asegurado  don  Alvaro 3  estendió  una  mano  que 
hizo  levantar  al  prior  y  al  obispo,  quien  seguia  todos  los  mo 
\  iniiontos  de  su  colega. 

— ¿"Y  cómo  habeies  venido  á  Burgos?  preguntó  el  rey. 

—  Supimos  la  marcha  de  V.  A.  y  hemos  seguido  los  pasos 
de  muchos  cortesanos  viniéndonos  al  lado  de  nuestro  rey. 

— Gracias...  gracias;  ya  se  que  sois  uno  de  de  mis  mas  fie- 
les consejeros  y  de  los  que  mas  aprecian  el  honor  de  la  coro- 
na de  Castilla. 

El  prior  volvió  á  inclinarse,  y  el  obispo  de  Avila  hizo  lo 
mismo,  no  sin  lanzarse  con  el  mayor  disimulo  miradas  recí- 
procas de  satisfacción. 

— No  hay  mayor  gloria  para  nosotros ,  contestó  el  obispo, 
que  servir  en  algo  á  V.  A.  y  en  alabar  los  grandes  hechos 
de  su  reinado. 

Esta  alusión,  dirijida  al  acontecimiento  que  acababa  de 
verilicarse,  hizo  estremecer  al  rey  de  alegría. 

—  Ya  veis,  dijo,  me  ocupo  de  limpiar  la  tierra  de  la  ciza- 
ña que  no  deja  fructificar  las  cosechas  de  mi  reino. 

Todos  los  cortesanos  se  miraron  con  la  misma  alegría  que 
veian  retratada  en  la  fisonomía  del  monarca. 

— Y  lo  ha  conseguido  V.  A.,  murmuró  el  obispo  de  Bur- 
gos. Yra  no  tenemos  á  ese  Epulón  que  se  tragaba  los  tesoros 
de  los  ricos  y  el  pan  de  los  pobres. 

— Al  menos  si  lo  tenemos,  volvió  á  decir  el  rey,  lo  hemos 
puesto  en  e]  caso  de  que  no  trague  mas.  Y  á  propósito,  seño- 
res, he  pensado  que  después  de  tanta  fatiga,  vayamos  á  des- 
cansar en  la  casa  que  acabamos  de  conquistar. 

La  generalidad  alabó  la  feliz  ocurrencia  del  rey. 

— Me  temo,  exclamó  el  prior  de  Guadalupe,  que  no  poda- 
mos entrar. 

— ¿Porqué? 
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—Ha  olvidado  V.  A.  lo  que  se  dice  vulgarmente? 
— ¿Qué  se  dice? 

— Qué  los  tesoros  y  alhajas  del  maestre,  ocupan  ellas, 
solas,  todas  las  habitaciones  de  su  casa. 
Los  ojos  del  rey  brillaron  de  codicia. 

— Las  desocuparemos,  y  también  nos  comeremos  su  comi"' 
da  ¿No  os  parece? 

De  nuevo  se  volvió  á  aplaudir  esta  idea. 

— Mucho  me  place,  señores,  prosiguió  don  Juan  el  II 
que  seáis  de  mi  modo  de  pensar.  Ahora  sabremos  de  fijo 
lo  que  hay  de  cierto  de  tanto  como  se  dice.  Contenté- 
monos con  comer  primero,  porque  en  verdad  que  tengo 
hambre:  después  haremos  con  la  mayor  escrupulosidad  el 
registro. 

— Yo  creo  vamos  á  encontrar  la  piedra  filosofal,  dijo  un 
cortesano. 

— Sí;  la  piedra  filosofal  convertida  en  monedas  de  oro  y 
plata,  añadió  el  prior  de  Guadalupe. 

— La  sangre  de  los  infelices  pueblos,  añadió  un  tercero, 
metalizada  por  una  operación  de  alquimia. 

— En  cuanto  á  eso,  contestó  el  obispo  de  Burgos,  siguien- 
do como  todos  los  pasos  del  rey,  debo  hacer  presente  á  V.  A., 
que  el  maestre  tiene  tanta  fama  de  alquimista,  como  Alber- 
to el  Magnus  ó  Raimundo  Lulio.  Me  temo  haya  ocultado 
cuantas  riquezas  existan  en  esa  casa. 

— No  decís  bien,  obispo,  exclamó  don  Juan  el  II  en  uno 
de  aquellos  momentos  en  que  estaba  alegre  y  la  echaba  de 
erudito.  Le  hemos  cortado  la  retirada  tan  imprevistamente, 
que  no  ha  tenido  lugar  para  vaciar  sus  crisoles  ni  apagar  el 
gran  horno  donde  por  cuarenta  años  ha  fundido  los  tributos 
de  Castilla.  ¡  Oh !  añadió  con  el  acento  egoísta  del  que  está 
próximo  a  cojer  una  inmensa  fortuna.  Lo  que  es  ahora  no 
habrá  escasez  de  dinero.  Pero  démonos  prisa  porque  tengo 
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I  >  uece&idadea  muy  urgentes:  pomér  y  agregar  á  la  corona 
todo  lo  que  nos  ha  quitado  ese  Epulón. 

Y  r\  rey  apreté  el  paso  háoia  la  casa  del  condestable  que 
on  aquel  instante  ora  la  admiración  de  un  numeroso  gentío 
i,  abollaba^  corria  y  se  amontonaba  como  las  olas 
irritadas  del  Océano.. 

— Señor,  dijo  el  prior  de  Guadalupe,  aludiendo  á  lo  que 
bab  i  d  *  decir  S.  A.,  (odas  las  necesidades  son  hijas  de 
otra  necesidad  madre,  que  es  la  de  alimentar  el  cuerpo.  Lo 
primero,  pues,  es  comer. 

—  Desde  (pie  pasé  tan  malos  ratos  allá  en  el  cerco  de  Mon- 
lalvan,  no  me  descuido  en  esta  parte. 

Al  decir  esto  dió  un  ligero  salto  para  pasar  el  umbral  de  v 
1      isa  que  tenia  la  honra  de  admitir  á  un  rey  en  su  recinto. 
— Aquellos  rebeldes,,  exclamó  el  obispo  de  Burgos,  qui- 
.  on  matar  de  hambre  á  V.  A. 

— Aquellos  rebeldes,  murmuró  un  cortesano  en  los  oidos 
del  prelado,  eran  sobre  poco  mas  ó  menos  muchos  de  los  que 
en  la  actualidad  quieren  atracarlo  ahora. 

El  obispo  dió  un  respingo  y  se  llevó  las  manos  á  las  ore- 
jas como  si  le  hubiese  picado  una  abispa. 

—  ¡Por  Santiago!  murmuró  el  rey  deteniéndose  al  pié  de 
la  escalera ;  ahora  que  habláis  de  rebeldes  me  hacéis  pensar 

qae  es  destino  de  mi  reinado  el  que  los  haya  en  tocios 
tiempos  y  ocasiones.  Pero  volviendo  al  cerco  de  Montalvan, 
yo  mismo  fui  el  primero  que  maté  mi  caballo  para  comer.  Un 
pastor  me  ofreció  una  perdiz  como  cosa  de  gran  valor,  y  no 
quise  admitirla  porque  todos  teníamos  hambre...  mucha  ham- 
bre, y  no  estaba  bien  que  yo  fuera  el  único  que  comiese. 

—  Felizmente  ahora  todo  ha  cambiado,  señor,  y  podemos 
c  iiner  con  tranquilidad. 

—  Y  después  registraremos,  ¿no  es  eso,  señores? 

Un  murmullo  de  aprobación  resonó  en  estas  palabras,  y 
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el  rey  principió  á  subir  la  escalera .  recitando  alegremente  un 
verso  del  Arcipreste  de  Hita  que  dice : 

Señora  dona  Venus ,  mujer  de  don  Amor. 

Poco  tiempo  después  la  cocina  del  maestre  fué  despiada- 
damente saqueada,  y  mas  tarde  quedaron  en  poder  .del  rey 
las  inmensas  riquezas  de  su  favorito. 
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CAPITULO  XLV. 


Donde  se  demuestra  que  hay  sueños  que  parecen  realidades  y  realidades  que  parecen  sueños. 


Cuando  el  conde  de  Miranda  se  quedó  dormido  tan  sin- 
gularmente en  el  palacio  de  la  reina ,  fué  conducido  por  cua- 
tro hombres  que  entraron  en  la  estancia  á  unas  galerías  muy 
oscuras,  alumbradas  por  una  pequeña  lámpara  que  caminaba 
delante ,  y  cuya  lámpara  estaba  sujeta  á  una  mano,  esta 
mano  á  un  brazo  y  éste  al  cuerpo  de  doña  Luz. 

Fuera  cualquiera  el  camino  que  siguió  esta  estraña  comi- 
tiva, lo  cierto  fué,  que  el  supuesto  paje  no  percibió  nada,  y 
cuando  la  naturaleza  imperiosa  principió  á  recobrar  en  él  su 
poderosa  influencia,  conoció,  aunque  muy  vagamente,  que 
se  hallaba  en  una  cama  blanda  y  deliciosa. 

Hizo  lo  que  hacemos  todos  generalmente  cuando  hemos 

TOMO  II.  16 
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dormido  demasiado ;  Lanzar  un  suspiro;  volverse  al  lado  con- 
trario; abrir  los  ojos,  volverlos  á  cerrar  y  quedarse  por  un 
[nstai  te  tranquilo. 

En  este  estado,  el  pensamiennto  perdido  en  tan  tone- 
brosa  n  bea  principió  á  iluminar  su  mente,  tal  como  el 
primer  rayo  del  sol  que  va  sacando  de  la  oscuridad  un  pa- 
noramá  espléndido  y  maravilloso,  un  mundo  rejuvenecido 
que  ude  su  cabellera  de  encantos  bailada  en  las  gotas  del 
rocío. 

Percibió  que  él  no  so  Labia  dormido  en  aquel  lugar; 
quiso  acordarse  de  los  sucesos  anteriores,  pero  un  abis- 
mo eslraño  lo  separaba  del  sitio  y  de  la  hora  en  que  se 
acostara.  »• 

Este  esfuerzo  de  la  imaginación  que  por  un  rato  fluctuó 
en  su  cerebro,  fué  poco  á  poco  adquiriendo  el  dominio  de  la 
razón,  y  de  aquí  resultó  que  acabase  de  sacudir  los  pesados 
vapores  en  que  estaba  envuelta  su  memoria. 

Sentóse  rápidamente  en  la  cama  y  vió  que  realmente  es- 
taba acostado.  En  esto  no  habia  duda.  ¿Pero  cuándo  se 
acostó?  Esta  reflexión  que  le -hirió  vivamente  le  presentó  un 
caos  que  ól  no  supo  ni  comprender  ni  descifrar.     ,  ? 

--Yo  me  senté  á  cenar  con  aquella  hermosa  dama,  se  dijo 
interiormente...  No...  no;  reasumamos  con  mas  anterioridad 
los  sucesos,  pues  aunque  la  mitad  tiene  una  apariencia  real, 
la  otra  mitad  tieríe  la  semejanza  ele  un  sueño.  ¿Y  qué  sabe- 
mos si  todo  sera  una  ilusión  de  los  sentidos?  Ayer...  ¡ayer! 
¿Sé  yo,  acaso,  en  qué  dia  principió  la  historia  de  que  formo 
tanta  parte?  Bien,  fuera  ayer  ó  antes  de  ayer,  mi  amigo 
Cibila-l-Real  me  dijo  que  la  reina  me  necesitaba.  Me  vestí 
de  paje  y  vinimos  á  palacio...  Me  separaron  de  mi  compañero 
v  me  trojeron  á  una  habitación  cuyas  puertas  desaparecían 
tan  luego  como  pasaba  uno  por  ellas.  Si  mi  memoria  no  es 
infiel ,  esta  es  la  primera  parte  de  mi  cuento.  Pero  se  me 
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ofrece  aquí  una  dificultad:  ¿habré  soñado  todo  esto  y  estaré 
en  casa  de  mi  amigo?  ¡Oh!  ¿y  esta  cama,  y  estos  tapices  y 
esa  cortina  de  raso  oscuro?...  No;  es  la  habitación  donde  me 
trajo  aquella  dama  que  cenó  conmigo.  Esto  es  verdad...  por- 
que ahora  no  sueño...  estoy  despierto,  y  en  prueba  de  ello 
voy  á  levantarme. 

En  efecto,  el  conde  se  arrojó  fuera  de  la  cama,  y  en  un 
sillón  inmediato  vio  su  espléndido  vestido  de  paje. 

—  ¡Oh!  exclamó;  que  me  vestí  de  paje  es  verdad...  Luego 
también  es  verdad  que  salí  de  casa  del  médico,  pues  esta 
habitación  tan  lujosa  no  puede  pertenecer  á  su  modesto  alo- 
jamiento. Bueno.  Ya  vamos  sacando  en  claro  alguna  cosa. 

En  seguida  se  vistió  con  lijereza;  encontró  en  un  lado 
agua  fresca  colocada  en  una  palancana  de  plata,  y  para  des- 
pejar completamente  sus  sentidos  se  lavó  y  arregló  su  pobla- 
da y  lustrosa  cabellera. 

Concluida  esta  operación,  levantó  la  cortina  y  se  halló 
en  la  misma  habitación  á  la  que  habia  sido  conducido.  Todo 
estaba  en  su  lugar,  y  desde  luego  no  dudó  que  se  encontra- 
ba en  el  palacio  de  Tordesillas. 

Hechas  todas  estas  observaciones,  miró  al  sitio  donde 
habia  cenado,  pero  solo  vió  la  mesa  con  el  laúd,  el  reloj  de 
arena  y  los  libros,  todo  en  su  respectivo  lugar. 

— Que  cené  no  hay  duda,  se  volvió  á  decir  tentando  los 
tapices,  y  levantándolos  para  ver  si  descubría  algún  resorte 
ó  algún  secreto.  Que  hablé  ]argo  rato  con  aquella  dama, 
tampoco  tiene  duda.  Que  me  comí  cerca  de  un  faisán...  que 
bebí  un  vino  esquisito  que  ella  me  servia  en  una  copa  de 
oro,  que... 

Aquí  se  cortaron  de  repente  todas  las  ideas  del  conde. 

—  ¡Diantre!  no  me  acuerdo  de  mas  exclamó  después  de 
recapacitar  largo  rato.  ¡Oh!  Sí...  sí.  Ahora  caigo.  Mi  bella 
•escanciadora  me  habló  de  encantamientos...  ¿qué  sé  yo?  La 
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vi  que  so  sonreía  de  mía  manera  estraña...  Después...  des- 
pués... ¡rosa  singular!  Después  desaparecieron  las  luces,  la 
mesa,  la  liainiarion...  todo,  menos  un  mar  de  color  de  nácar 
por  (loiuio  voiaban  ángeles  de  oro  y  de  brillantes...'  Sí...  y 
luego  vi  una  mujer,  blanca...  una  hada  cubierta  con  su 
voló...  (pío  se  acercó  á  mí...  me  estrechó  las  manos...  Sí... 
si...  reóuendó  que  estaban  ardiendo...  pero  luego  después... 
ya  no  mo  acuerdo  de  mas...  He  abierto  los  ojos  y  me  he  en- 
contrado acostado,  lo  cual  prueba  que  he  soñado...  No  cabe 
duda;  mi  imaginación  preocupada  con  las  puertas  que  se 
abrían  tan  en  silencio,  ha  concebido,  este  novelesco  ensueño, 
que  en  verdad  no  deja  de  agradar. 

Al  decir  esto  y  como  todo  lo  tenia  pensado,  trató  desde 
el  momento  ver  si  descubría  un  medio  para  salir  de  aquella 
jaula,  pues  lo  fastidiaba  sobremanera  estar  solo,  y  ade- 
mas, no  se  hallaba  muy  á  sus  anchas  con  aquellos  sue- 
ños que  parecían  realidades,  y  aquellas  realidades  que  pa- 
recían sueños. 

En  efecto,  principió  á  despecharse,  porque  en  los  espíri- 
tus fuertes  y  emprendedores,  la  inacción  desespera  tanto 
como  una  desgracia.  Volvió  á  medir  la  carrera  del  tiempo 
por  medio  del  reloj  de  arena,  y  cuando  hubieron  pasado  dos 
horas  lentas  y  mortales,  en  las  cuales  no  sonó  el  mas  pe- 
queño ruido,  no  se  abrió  ninguna  puerta  ni  las  paredes  dieron 
paso  á  ningún  fantasma  en  forma  de  mujer,  entonces  se  de- 
cidió á  buscar  los  invisibles  resortes  que  facilitaban  la  entrada 
y  salida  con  todo  el  empeño  y  la  constancia  de  un  hombre 
decidido  á  todo. 

Principió  á  tentar  las  paredes,  á  desclavar  con  el  mayor 
disimulo  algunos  tapices,  á  registrar  todas  las  figuras  de 
ellos,  las  flores,  los  árboles,  los  campos;  pero  nada  veia  que 
pudiera  aclararle  el  secreto  que  tan  ávidamente  buscaba. 
—  ¡  Quión  sabe!  se  dijo  ,  mientras  que  todo  lo  registraba: 
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¡  quién  sabe  si  el  ojo  de  uno  de  estos  héroes  del  antiguo  tes- 
tamento es  un  resorte  para  abrir  y  la  nariz  de  un  filisteo  sir- 
ve para  cerrar !  ¡Oh!  aquí  tenemos  á  Judit,  que  viene  en 
triunfo  con  la  cabeza  de  Holofernes  clavada  en  la  punta  de 
un  alfange,  prosiguió  mirando  una  tapicería  que  representa- 
ba este  pasaje  de  la  Escritura ;  el  pueblo  de  Betulia  la  recibe 
con  vivas  aclamaciones,  y  ella  avanza  majestuosamente  ha- 
cia la  población  libertada.  Esploremos...  acaso  dentro  de  la 
boca  de  Judiíj  haya  algún  misterio,  puesto  que  la  tiene  en- 
treabierta. 

Y  al  decir  esto  arrastró  hacia  aquel  sitio  un  sillón;  se  su- 
bió sobre  él  para  alcanzar  á  la  figura  y  principió  á  mirarla 
con  detención.  Pero  la  boca  de  la  ilustre  joven  no  tenia  nada 
que  sorprendiese... 

— Veamos  la  cabeza  de  Holofernes.  Acaso  en  sus  grandes 
proporciones,  en  ese  color  bronceado  de  su  cutis,  en  esa  po- 
blada cabellera,  en  esas  gotas  de  sangre  que  aun  todavía 
destila  su  cuello,  haya  alguna  trampa.  ¡Por  Cristo!  que  he 
de  adivinar  alguna  cosa.  Estaré  un  dia  y  luego  otro  y  otro 
hasta  saber  el  mecanismo  de  esta  estancia. 

Cuando  mas  embebido  estaba  contemplando  aquel  cua- 
dro, registrándole  minuciosamente,  sintió  á  sus  espaldas  un 
ligero  rumor:  volvió  la  cabeza  rápidamente  apoyando  la 
mano  en  la  pared. 

Sus  ojos  vieron  á  una  mujer  vestida  de  blanco,  con  un 
velo  sembrado  de  estrellas  de  plata  y  oro...  la  imagen  de  su 
sueño...  la  hada  encantadora  que  liabia  desviado  sus  cabellos 
y  oprimido  sus  manos  entre  las  suyas. 

— Ahora  no  sueño,  dijo  el  conde  para  sí.  Bajemos  de  este 
sillón. 

La  mano  que  maquinalmente  habia  apoyado  en  la  pared 
hizo  alguna  fuerza,  y  tocando  por  casualidad  uno  de  aque- 
llos invisibles  resortes,  se  abrió  de  repente  una  ventana  gó- 
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tica  ,  resultando  de  aqui  tpx&  el  conde  estuvo  perplejo  si  ha- 
bía de  atender  á  ésta  primero  que  ¿i  la  dama. 

La  ha  la  ó  lo  que  fuera  seguía  inmóvil,  si  bien  un  ojo  sus- 
picaz hubiera  percibido  un  ligero  temblor  en  todo  su  cuerpo; 
pero  don  Juan  estaba  tan  pasmado  por  los  dos  acontecimien- 
tos que  tan  impensadamente  habían  sobrevenido,  que  harto 
hizo  con  descender  del  sillón  y  saludar  á  la  recien  llegada. 

—Vamos,  en  la  cabeza  de  Iloloíernes  está  el  secreto  de 
!:t  ventana,  se  dijo  interiormente.  No  es  malo  saberlo.  Per- 
donadme, señora...  prosiguió  dirijiéndose  á  la  dama,  si  es- 
taba tan  alto  cuando  he  tenido  el  honor  de  que  entrávais  en 
mi  habitación,  ó  mejor  dicho  en  la  habitación  de  un  pobre 
paje  que  está  prisionero  sin  saber  por  qué. 

—  Estáis  perdonado,  murmuró  la  dama  con  trémulo  acen- 
to, que  desde  luego  conoció  don  Juan  era  el  de  la  esposa  del 
rey  de  Castilla, 

—  i  La  reina!  se  dijo  mentalmente.  ¿Si  vendrá  á  jugar  con- 
migo, haciéndome  creer  que  estamos  encantados? 

Al  mismo  tiempo  hizo  una  graciosa  cortesía. 
— ¿Habéis  pasado  buena  noche?  le  preguntó  Isabel. 

—  Magnífica,  señora,  contestó  el  conde.  Todo  lo  que  es 
consiguiente  á  un  sueño  tan  largo  y  tan  profundo  como  si 
hubiera  pasado  una  eternidad  por  medio. 

— Eso  quiere  decir  que  os  sienta  perfectamente  el  aire  de 
^sta  habitación. 

No  diré  lo  contrario ;  pero  mas  me  agradaría  respirar  el 
aire  libre...  andar  con  libertad,  ya  en  las  calles  ó  en  las 
plazas;  en  fin,  gozar  como  todos  los  demás  gozan  y  no  ser 
una  escepcion  como  ha  mucho  tiempo  lo  soy. 

— Quejaros  á  vuestro  destino,  puesto  que  él  lo  tiene  dis- 
puesto asi. 

— Es  que  mi  destino  es  tan  contrario  que  nunca  me  ha  pro- 
porcionado verdaderos  goces.  Hace  algún  tiempo  que  me  pu- 
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sieron  preso,  después  salí  de  mi  calabozo  para  encerrarme 
en  una  casa  particular,  y  de  esta  casa  he  pasado  á  un  pala- 
cio... al  palacio  de  Tordesillas,  y  si  mi  memoria  no  es  infiel, 
me  encuentro  al  servicio  de  la  reina. 

—No  os  podéis  encontrar  al  servicio  de  la  reina,  porque 
aunque  sois  paje,  sois  libre,  sois  noble... 

— ¿Pues  me  conocéis  acaso? 

—Soy  la  reina  y  por  lo  mismo  puedo  hablar  con  se- 
guridad. 

Isabel  se  levantó  el  velo  y  descubrió  su  bello  semblante 
que  en  vano  pretendía  ocultar  las  emociones  que  lo  embar- 
gaban. 

Don  Juan  fingió  sorprenderse  admirablemente,  y  doblan- 
do la  rodilla  esperó  una  señal  para  levantarse.  La  reina  le 
entregó  una  mano,  y  después  que  fué  besada  con  el  mayor 
respeto,  exclamó : 

— Dispénseme  Y.  A.  si  he  sido  tan  torpe  que  no  la  he  co- 
nocido. 

— Nada  de  estraño  tiene,  puesto  que  hace  poco  tiempo  os 
halláis  en  la  corte. 

— Gracias  á  Dios,  señora,  que  con  esas  palabras  voy  com- 
prendiendo alguna  cosa,  dijo  don  Juan.  Desde  ayer  he  visto 
tantas  cosas,  que  últimamente  creia  se  jugaba  conmigo  ó  que 
estaba  encantado. 

— ¿Cómo  desde  ayer? 

— Ayer,  cuando  fui  llamado  por  V.  A.  y  vine  á  este  pala- 
cio con  Cibdad-Rcal. 

— No  os  comprendo  bien,  dijo  la  reina  sonriéndose. 

— Digo  que  ayer  tarde  vine  á  esta  habitación...  y  que  des- 
de entonces  acá  me  han  sucedido  cosas  tan  estrañas,  que 
creia  se  burlaban  de  mí. 

— Sin  duda  estáis  trastornado,  le  interrumpió  la  reina. 
Hace  tres  dias  que  el  médico  os  trajo  á  mi  palacio. 


12S  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

—  ¡  Tres  dias!  exclamó  don  Juan  admirado,  si  bien  dudan- 
do do  lo  «pie  acababa  de  oír. 

— fastamente*. 

— V.  A.  debe  haber  padecido  una  equivocación. 

—  Vos  seréis  el  que  la  habréis  sufrido. 

—  ¿Tero  cómo?  Esto  es  para  volverse  loco.  Anoche  me 
dormí;  despierto  esta  mañana,  y  en  este  espacio  han  tras- 
currido tres  dias?  ¡Oh!  sin  duda  V.  A.  quiere  probar  mi  pa- 
ciencia, y  una  prueba  de  ello  es  que  ha  incurrido  en  nn 
olvido. 

—¿Cuál? 

—  Que  al  tiempo  de  entrar  me  preguntó  V.  A.  si  habia  pa- 
sado buena  noche. 

— ¿Y  eso  qué  prueba? 

—  Que  no  he  pasado  mas  que  una  noche  en  esta  habi- 
tación. 

— Eso  es  verdad. 

—  Con  que  por  último  confiesa  V.  A.  que  solo  una  noche... 
— Habéis  dormido  en  esta  habitación.  Tal  cosa  no  lo  niego, 

puesto  que  las  dos  noches  anteriores  hemos  estado  de  viaje. 

—  ¡  Cómo  de  viaje!  exclamó  don  Jnan  dudando  de  lo  que 
oia,  y  dispuesto  mas  bien  á  reirse  que  á  admirarse. 

—  Tanto  os  maravilla  esto? 

—  Me  maravilla,  no  ese  viaje  fabuloso,  sino  el  acento  de 
convicción  con  que  V.  A.  me  lo  dice. 

— ¿  Con  que  creéis  que  os  engaño? 
— No  creo  tanto,  pero  dudo... 

— Pues  para  que  no  dudéis  os  daré  una  prueba  que  os  con- 
vencerá, dijo  la  reina.  ¿Dónde  estábamos  cuando  os  mandé 
llamar? 

— Aquí  en  Tordes illas. 

— En  Tordesillas.  En  esto  tenéis  razón.  ¿Y  ahora  dónde 

estamos? 
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—  Creo  que  en  el  mismo  lugar ;  contestó  don  Juan  miran- 
do á  su  derredor  para  asegurarse  de  lo  que  decía. 

— ¿Lo  creéis? 

—  Sí,  señora. 

— Pues  venid.  Vos  que  por  casualidad  habéis  abierto  esa 
ventana,  mirareis  por  ella  para  ver  si  es  cierto  ó  falso  nues- 
tro viaje. 

Don  Juan  siguió  los  pasos  de  la  reina  y  llegaron  al  alféi- 
zar de  la  ventana. 

— Mirad,  añadió  Isabel. 

El  conde  obedeció,  pero  en  el  mismo  instante  retrocedió 
lleno  de  admiración  y  como  si  fuera  un  sueño  cuanto  le 
pasaba. 

—  ¡Esta  es  la  plaza  de  San  Francisco  en  Valladolid!  dijo 
completamente  admirado. 

— ¿Y  ahora  me  creéis?  le  preguntó  la  reina  con  un  acento 
d  i  reconvención  dulce  y  halagüeño ;  como  si  fuese  una  queja 
de  amor. 

— No  señora,  contestó  don  Juan  reconociendo  efectiva- 
mente que  estaba  en  Valladolid;  lo  que  yo  creo  es  que  estoy 
soñando,  que  aun  todavía  no  he  despertado  de  ese  sueño 
profundo  en  que  caí.  sumerjido  anoche  ó  hace  tres  noches; 
porque  en  realidad  no  sé  lo  que  me  pasa...  Y  no  puede  ser 
otra  cosa,  no...  ¿qué  he  hecho  yo  para  que  una  reina  me  vi- 
site vestida  del  mismo  modo  que  una  hada,  ó  mas  propia- 
mente dicho,  que  la  hada  que  estrechó  mis  manos  entre  las 
suyas?  Señora,  repito  á  V.  A.  que  estoy  soñando.  ¡Dor- 
mirse en  Tordesillas  y  despertar  en  Valladolid !  Es  im  - 
posible. 

— No,  no  es  imposible,  conde  de  Miranda,  contestó  Isa- 
bol  sonriéndose. 

— ¡Oh!  no  se  ria  V.  A.  de  esa  manera. 
— ¿Y  qué  tengo  que  hacer? 

TOMO  II.  17 
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¿  Luego  será  verdad  que  yo  he  venido  aquí?  ¡Oh !  se  con- 
lunden  mis  ¡deas  y  nada,  adivino. 

— ¿Dúdate  3  a  í 

—  No,  estoy  en  Valladolid,  poro  lo  que  no  me  só  explicar 
si  es  Dios  ó  el  diablo  quien  me  ha  traído  aquí  sin  saberlo  yo. 

Lo  reina  se  volvió  a  reír,  y  olvidada  de  lodo,  puesto  que 
i  taba  ai  la  lo  de  aquel  hombre  querido,  lo  miró  de  tal  ma- 
n  ira,  que  d  m  Juan  estrañó  aquella  mirada  tan  espresiva  y 
ardiente. 

Con  todo,  este  no  cesaba  de  admirar  todo  lo  que  descu- 
bría p  >r  las  ventanas,  luchando  aun  con  la  incertudumbre  de 
si  sena  rea!  ó  ficticio  cuanto  veia. 

Pero  no  nidia  monos  de  creerlo  al  ver  las  casas,  al  reco- 
nocer las  calles,  las  torres  de  las  iglesias,  el  campo  alegre 
y  rimiefid,  matizado  con  las  primeras  galas  de  la  primavera 
y  las  tranquilas  corrientes  de  esos  rios  poéticos  y  murmura- 
dores que  se  llaman  el  Pisuerga  y  el  Esgueva. 

Después,  corno  si  todo  aquello  fuera  efecto  de  su  sueño, 
miraba  el  cielo,  cuyo  brillante  azul  resplandecía  con  los  tor- 
r  ¡ntes  d  1  luz  que  derramaba  el  so!;  estendia  las  manos  para 
ver  si  sentía  el  calor  de  este  astro;  aspiraba  ansiosamente  el 
aire  perfumado  que  venia  de  las  campiñas,  y  luego  que  se 
hubo  convencido  de  que  todo  era  real,  miró  á  la  reina,  cuya 
b  irmosura  estaba  en  armonía  con  la  esplendidez  de  la  natu- 
raleza,  como  si  tratase  de  leer  en  su  corazón  los  misterios 
«aplicables  que  á  cada  instante  se  desplegaban  ante  su 
vista. 

—  ¡Que  estoy  en  Valladolid,  es  cierto!  se  dijo  interior- 
mente^  devorando  con  sus  ojos  el  rostro  de  Isabel,  mientras 

esta  je  estremecia  de  gozo  bajo  el  peso  de  aquella  mira- 
di.  Que  estoy  solo...  con  la  reina...  en  una  habitación  en- 
utada,  1  ambien  es  cierto.  Que  la  reina  viste  del  mismo 
modo  quo  la  hada  de  mi  sueño...  aquella  que  dió  un  grito  y 
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tembló  cuando  estrechó  mi  mano  entre  las  suyas...  también  es 
cierto.  Que  en  mi  sueño  lia  habido  algo  de  realidad,  lo  mismo 
que  en  la  realidad  hay  algo  de  mi  sueño...  no  cabe  duda... 
Luego  todo  esto  tiene  una  marcha  misteriosa,  Cjue  si  bien  no 
la  comprendo  todavía,  á  lo  menos  es  rara  y  original,  y  que 
no  deja  de  tener  significado.  Veamos,  pues. 

Y  dejando  á  un  lado  la  admiración  que  hasta  entonces  le 
había  preocupado,  siempre  mirando  á  Isabel,  trató  de  pre- 
guntar el  por  qué  lo  tenian  allí. 

— Señora,  dijo  con  pausado  acento,  he  luchado  con  mis 
ideas,  como  el  piloto  lucha  con  las  olas  irritadas,  que  ape- 
nas vence  una  vé  enfrente  la  sombría  hilera  de  otras  nn-.s 
grandes.  Me  he  cansado,  pues,  y  perdido  en  tan  confuso 
laberinto,  sueño  ó  realidad,  trato  de  dejar  que  corran  los 
sucesos,  sin  que  en  adelante  sean  detenidos  por  mis  re- 
flexiones. 

— Es  lo  mejor  que  debéis  hacer. 

— Me  contento  con  lo  presente.  Tantas  sorpresas  me  han 
hecho  dudar  hasta  de  mí  mismo  y  ya  no  quiero  dudar  mas. 
'  — La  duda  es  á  veces  hija  de  la  reflexicn  y  otras  de  la  in- 
credulidad. Son  inútiles  estas  dos  cosas,  puesto  que  veis  y 
tocáis  los  objetos. 
—Sea  así. 

— O  sino,  dijo  Isabel,  estendiendo  la  mano  y  señalando  á 
la  plaza,  ¿que  veis  ahí  abajo  ? 

— Veo,  señora,  un  pueblo  inmenso  que  corre  alegremente 
háciá  las  puertas  de  la  población;  -cortesanos  y  religiosos: 
menestrales  y  labradores;  mujeres,  ancianos  y  niños  que  pa- 
san como  las  ondas  de  un  rio. 

— ¿Y  qué  opináis  de  eso? 

— Que  debe  haber  una  fiesta...  una  romería...  qué  sé  yo. 
— Todos  marchan  para  buscar  el  camino  de  Portillo.  ¿Sa- 
béis a  quién  van  á  espetar? 
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—  ¿A  quién? 

—  Al  condestable. 

—  Aplaudo  que  los  buenos  habitantes  do  Valladolid  tribu- 

1  indido  homenaje  al  hombro  mas  poderoso  de 
contestó  el  conde  mordiéndose  los  lábios  de  des- 
pecho. 

—Ya  lo  veis,  contestó  Isabel  sonriéndose  de  nuevo:  todos 
c  irren  á  esperarle;  los  talleres  se  han  cerrado;  los  balcones 
v  ventanas  están  llenas  de  génte:  hasta  los  campos  han  que- 
dado desiertos  por  ir  á  recibirlo. 

El  conde  volvió  mirar;  eran  para  el  tan  raros  aquellos 
contecimientos,  que  tuvo  que  recorrer  lo  pasado  para  no 
confundirse  completamente  con  lo  presente. 

—  Si  mi  memoria  no  me  es  inñel,  exclamó  don  Juan,  esto 
es,  si  no  ha  sido  un  sueño  mió,  señora,  me  parece  haber 
oído  contar  que  el  rey  vuestro  esposo  y  el  condestable  se 
habían  ido  á  Burgos. 

—  |  Ah !  eso  fué  la  noche  en  que  murió  el  desgraciado 
Alonso  Pérez  de  Vivero. 

— Justamente,  contestó  el  caballero  dando  un  suspiro. 

— Pues  desde  entonces  acá  el  condestable  se  ha  separado 
d  íl  rey  y  hoy  llega  á  Valladolid,  después  de  haber  estado  en 
Portillo. 

—  Comprendo,  aunque  no  quisiera  comprender  tanto. 
—Mirad...  mirad ,  exclamó  la  reina  de  pronto.  Hasta  vues- 
tros amigos  van  á  recibirlo.  ¿Veis  aquel  grupo  de  caballeros 

seguidos  de  sus  pajes? 
-Sí. 

— ¿Y  no  los  conocéis? 

— j  Oh!  Son  el  marqués  de  Santillana  y  el  médico  Cibdad- 
Reall  ¡Ellos  también!  ¡Ellos  que  van  á  degradarse  á  las 
plantas  de  ese  hijo  de  la  fortuna!  De  nuevo  creo  que  estoy 
soñando,  señora;  ó  será  que  el  mundo  se  ha  vuelto  al  revés 

# 
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y  pasan  las  cosas  de  un  modo  distinto  á  como  ayer  pasaban. 
La  reina  se  volvió  á  sonreir. 

— Escuchad,  dijo  con  un  acento  algún  tanto  grave.  Ese 
pueblo  que  veis  correr  dando  gritos  de  júbilo,  no  se  empuja 
por  aclamar  á  ese  hombre  que  ha  sido  el  génio  maléfico  de 
Castilla,  sino  que  va  á  cebar  su  venganza  en  un  hombre  cai- 
do ,  en  el  ídolo  hecho  pedazos ,  en  la  estatua  de  barro  que  no 
ha  podido  sostenerse  en  su  mezquino  pedestal. 

El  asombro  volvió  á  pintarse  en  la  fisonomía  del  conde. 

— Esplíquese  V.  A.  con  claridad...  puesto  que  cada  pala- 
bra suya  es  una  revelación  que  no  comprendo.  ¿Cómo  viene 
viene  el  condestable? 

— Preso. 

—  ¡Preso!  gritó  don  Juan  admirado. 

— Sí,  sí,  y  en  prueba  de  ello  miradle  allí. 
Al  decir  esto,  una  inmensa  oleada  de  gente  osciló  con  un 
murmullo  resonante  en  el  fondo  de  la  plaza.  Aquella  oleada 
fué  empujada  por  otra,  y  en  su  s3no  se  vieron  relucir  bien 
pronto  los  brillantes  cascos  y  las  agudas  lanzas  de  un  cuerpo 
de  caballería  que  con  infinito  trabajo  procuraba  apartar  la 
multitud. 

Aunque  el  odio  que  se  le  tenia  á  clon  Alvaro  de  Luna  era 
casi  general,  no  por  esto  dejó  de  infundir  respeto  aquel  acto 
que  por  primera  vez  se  presentaba  en  Castilla,  y  todas  las 
quejas,  todos  los  rumores  del  pueblo,  se  apaciguaron  luego 
que  vieron  al  grande  hombre  sereno  y  tranquilo  en  medio  de 
su  infortunio. 

Venia  montado  en  una  muía,  y  le  acompañaban  dos  re- 
ligiosos destinados  á  no  abandonarle  hasta  el  último  momen- 
to de  su  vida. 

Detrás  cerraba  la  marcha  otro  cuerpo  de  caballería,  á 
cuyo  frente  se  hallaba  el  jefe  que  estaba  encargado  de  cus- 
todiarlo. 
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El  p u oblo  S6j  abrió  como  La  onda  dividida  por  la  quilla  do 
un  bu  |U  1  v  presentó  una  callQ  de  <  spe<  (adores  que  se  empu- 
jal       pprimian  y  empinaban  para  ver  mejor-. 

La  n  ¡Jia  ii )  pudo  menp£  de  sentir  oprimido  su  pecho  al 
YQjc  tanta  (d^gracm  reunida  en  un  hombre  que  lia  pocos  dias 
mam!a!>a  al  mismo  rey  de  Castilla,  y  por  uno  de  esos  pre- 
sentimientos rué  llenan  el  alma  de  dolor  sin  haber  una  causa 
C  incida,  saiíió  que  sus  ojos  se  bañaron  de  lágrimas,  puesto 
que  creyó  ver  entre  las  i  ¡nieblas  del  porvenir  desgracias  hor- 
rorosas. 

Don  Juan  con  los  ojos  fijos  é  inmóviles  quedóse  mirando 
aquella  comitiva  que  pasaba  delante  de  sus  ojos  como  una 
ilusión,  y  no  pudo  menos  de  compadecer  al  hombre  que 
oslaba  entregado  á  la  venganza  de  un  pueblo  que  le  vería 
morir  con  el  mismo  silencio  con  que  lo  recibía. 

Luego  que  todo  hubo  pasado,  don  Juan  y  la  reina  se  mi- 
raron . 

Esta  rompió  el  silencio. 
— ¿Y  ahora  qué  decís? 

— Digo  que  ahora  dudo  mas  si  estoy  despierto  ó  so- 
ñando. 

— No,  conde;  todo  es  verdad.  El  condestable  ha  caido 
para  siempre. 

— ¿Quién  lo  ha  derribado?  señora. 
—Yo. 

—  ¡Vuestra  Alteza! 

—Sí,  y  pronto,  conde  de  Miranda,  estaréis  libre,  puesto 
que  se  perdonarán  los  errores  y  estravíos  de  los  rebeldes. 

—  ¡Oh,  señora!  ¡cómo  bendeciré  vuestro  npmbre! 

La  reina  olvidó  la  preocupación  que  la  dominaba  luego 
que  vió  al  conde  próximo  á  caer  de  rodillas  ante  sus  plantas. 
El  amor  volvió  á  ocupar  todos  sus  pensamientos. 

—Yo  os  prometo  que  pronto  volvereis  á  la  libre  posesión 
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de  tocios  vuestros  títulos ,  que  recuperareis  vuestra  fortuna 
perdida  y  que  tendréis  un  porvenir  tranquilo... 

—  ¡Olí!  entonces  seré  el  mas  feliz  ele  les  mortales. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  entonces  podré  vivir  eri. libertad,  y  no  conver- 
tido en  errante  aventurero ,  sin  asilo,  corno  ahora  me  en- 
cuentro; entonces  podré  amar  sin  que  tenga  obstáculos  que 
me  separen  de  la  mujer  á  quien  adoro;  porque  yo,  señora, 
amo  con  delirio,  con  locura. 

La  reina  se  puso  terriblemente  pálida.  Sus  ojos  brillaron 
de  una  manera  estraña  y  todo  su  cuerpo  se  agitó  convulsiva- 
mente. 

—  ¡Oh!  ya  sé  que  amáis...  conde;  pero  ese  amor  ha  traido 
sobre  vos  inmensos  males,  y  no  quiero  que  penséis  en  él. 

—  ¡No  pensar  en  él!  exclamó  don  Juan  estupefacto. 

— No...  no  y  mil  veces  no,  exclamó  Isabel  fuera  de  sí,  y 
no  sabiendo  lo  que  se  decia. 
— Pero  señora... 

—  ¡Oh!  no  habléis  de  eso...  callad. 
— No  comprendo... 

— ¿No  comprendéis? 
— Repito  que  no. 

La  reina  se  cubrió  con  su  velo. 
— Conde,  prosiguió,  ¿no  habéis  soñado  con  una  hada? 
— He  creido  soñar  con  una  mujer... 
— Que  estrechó  vuestra  mano  ¿no  es  eso? 
-Sí...  sí. 

— ¿Qué  separó  vuestros  cabellos  de  la  frente! 
— Cierto. 

— ¿Que  después  dió  un  grito  y  huyó?... 
-Es  verdad. 

— ¿Que  iba  vestida  de  la  misma  manera  que  yo  lo  estoy 
ahora? 
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—  Exactamente. 

—  Pues  bierij  <isa  hada  do  vuestro  sueño...  os  ama  y  quie- 
re ser  amada.  gLo  emendéis?  Esto  es  todo. 

La  reina  lanzó  un  gemido,  y  antes  que  el  conde  volviera 
de  su  atolpndramiento,  ya  había  desaparecido  por  una  de  las 
puertas  secretas. 

Después  de  un  gran  rato  de  perplejidad,  el  conde  dió  al- 
5,  como  para  informarse  si  estaba  despierto  ó  dor- 
mido, y  luego  exclamó  como  la  persona  que  no  sabe  lo  que 
le  pasa. 

—  [El  diablo  me  lleve  si  no  estoy  soñando! 


Os  holláis  al  servicio  do  la  prin<  c^¡»,  no  al  une 


.OS   DE   UNA  REINA. 


r.r 


CAPÍTULO  XLVL 


Conde  se  verá  un  favorito  irías  ambicioso  que  don  Alvaro  y  mas  solapado  que  una  zorra.  m 


A  la  misma  hora  sobre  poco  mas.  ó  monos  en  que  suce- 
dían las  escenas  que  dejamos  escritas,  pasaban  otras  de  dis- 
tinta naturaleza  en  las  habitaciones  opuestas  del  palacio  de 
Vaüadolid» 

Junto  á  una  mesa  no  muy  perfectamente  cuidada,  habia 
un  hombre  recostado  en  un  sillón  y  envuelto  en  un  manto, 
de  tal  manera,  que  no  era  fácil  conocerle  por  su  figura,  y 
mucho  menos  por  su  rostro,  que  estaba  cubierto  con  los  plie- 
gues del  ropón. 

Reinaba  un  silencio  profundo  y  aquel  hombre  ó  dormía  6 
meditaba. 

A  sus  espaldas  habia  una  puerta  esculpida  con  figuras 

TOMO  1¡.  1S 
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góticas  y  medio  ocultas  con  un  magnífico  cortinaje  cubierto 
do  franja  dé  oro;  enfrente  otra  puerta  igual  ála  que  dejamos» 
descrita, 

lo  lo  demás  era  un  conjunto  do  lujo  y  abandono,  con 
f rajos,  anuas  y  aprestos  de  caza,  colocados  sin  órden  ni  ar- 
monía; instrumentos  de  música  llenos  de  polvo  y  abandonados 
por  la  incuria,  ó  tal  vez  por  otra  causa  mas  estraña,  y  mul- 
titud de  volúmenes  esparcidos  con  profusión  por  los  muebles 
que  decoraban  el  salón. 

El  hombre  embozado  presentaba  también  un  aspecto  que* 
hermanaba  perfectamente  con  el  desarreglo  de  la  habitación. 
Su  traje  sucio  y  no  muy  lujoso  descubría  desde  luego  que 
quien  allí  estaba  era  el  príncipe  de  Asturias;  pues  sabido  e& 
que  Enrique  IV  nunca  fué  amante  del  aseo  ni  de  la  osten- 
tación. 

Inmóvil  en  aquella  postura,  repetimos,  no  era  fácil  saber 
si  dormía. 

Y  si  volaba,  ¿cuáles  eran  sus  pensamientos?  ¿Hácia  dón- 
de romontaba  el  vuelo  su  alma  desgastada  por  los  placeres  y 
la  licencia?  ¿Qué  visión  cruzaba  en  aquel  instante  por  su 
mente,  que  tan  separado  lo  tenia  de  todo  lo  material? 

No  era  fácil  sondear  los  secretos  que  pasaban  uno  á  uno 
por  su  imaginación,  pero  cualquiera  que  ellos  fueran,  le  ha- 
cían tenor  la  mirada  ñja,  quieta  y  helada...  Mirada  que  mas 
tarde  conservó  para  hacer  temblar  á  sus  cortesanos. 

Aunque  ya  hace  tiempo  que  conocemos  á  este  personaje, 
no  hemos  tenido  ocasión  hasta  ahora  para  pintar  algunos 
rasgos  de  su  genio,  puesto  que  de  aquí  en  adelante  le  hemos 
de  tratar  de  mas  cerca. 

El  príncipe  tenia  veinte  y  nueve  años,  y  fuera. el  amor, 
fuera  el  oscosivo  uso  de  los  placeres,  fuera  una  maldición  de 
la  Omnipotencia ,  lo  cierto  había  sido  que  no  tuvo  sucesión 
con  doña  Blanca  de  Navarra.  Este  pensamiento,  unido  á  la 
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imagen  de  una  mujer  que  en  aquel  instante  pasó  por  su  men- 
te, le  hicieron  ponerse  en  pié  como  si  un  resorte  de  acero  le 
impulsase  á  tal  movimiento. 

Don  Enrique,  espectro  al  parecer,  miró  á  todas  partes  y 
se  sonrió  de  una  manera  lúgubre,  como  si  hubiese  visto  que 
desgarraban  su  corazón  y  que  le  consolaban  á  la  vez...  En 
seguida  se  pasó  la  mano  por  su  desaliñada  barba,  que  nunca 
se  la  aderezaba;  pálido,  á  pesar  de  estar  siempre  encendido, 
con  los  ojos  garzos,  pero  llenos  de  fuego,  y  con  paso  lento  y 
sosegado  se  llegó  á  la  puerta  que  tenia  enfrente  y  llamó: 

En  el  momento  la  puerta  se  abrió  de  par  en  par,  y  un 
hombre  de  aspecto  pensador,  ojos  profundos,  negros  y  bri- 
llantes, de  estatura  no  muy  alta  y  vestido  con  elegante  sen- 
cillez, se  presentó  en  el  umbral  saludando  con  el  mayor 
respeto. 

—  ¡Hola!  Dios  os  guarde,  Juan  de  Mena. 

— El  proteja  V.  A.,  contestó  el  ilustre  poeta. 

— Creía  estariais  en  otra  habitación. 
Al  decir  esto,  el  príncipe  se  le  quedó  mirando  con  la 
constante  fijeza  que  acostumbraba.  El  poeta  sostuvo  aquella 
mirada  significativa  sin  mudar  de  color. 

— Estaba  velando  vuestro  sueño,  señor,  contestó  con  acen- 
to tranquilo. 

—  ¡Oh!  no  dormia.  Sin  embargo,  creo  no  es  obligación 
vuestra  velarlo. 

—  ¡Cómo  que  no!  ¿No  estoy  al  servicio  de  V.  A.? 
— Os  halláis  al  servicio  de  la  princesa,  no  al  mió. 
— Yo  creia... 

—Haced me  el  favor  de  no  creer  tanto.  Pertenecéis  á  la 
servidumbre  de  mi  esposa,  y  eso  no  se  os  debe  olvidar. 

Juan  de  Mena  se  inclinó  un  poco,  no  como  una  persona 
que  teme,  sino  como  la  persona  que  conoce  su  falta  y 
da  á  entender  no  cometerá  otra. 


— ¿Cómo  ha  pasado  la  noche? 
— Rezando* ,  señor. 

— ¿"Y  no  la  habéis  ayudado  ?  eft  clamó  el  príncipe  con  tono, 
irónico. 

—  Yo  DO  hé  \\od\o  sino  respetar  en  silencio  su  grande  dolor. 
— ¿Pensáis  acompañadla'? 

—  ¡Si  Y.  A.  se  digna  decirme  a  dónde! 
— A  Navarra. 

—  Si  s-  ñor. 

— Ya  sáíbfcis  ctlál  es  la  causa..-,  el  divorcio. 

—  La  princesa  aun  no  sabe  todos  los  pormenores  de  su 
desgracia.  Comprende  que  la  espera  una  grande  calamidad, 
pero  ignora  de  donde  ha  de  salir  el  rayo  que  la  hiera. 

—  Muy  pronto  lo  sabrá.  Decidle  de  mi  parte  que  se  dispon- 
ga á  recibirme  dentro  de  una  hora. 

— Está  bien,  señor. 

El  príncipe  hizo  una  demostración  con  la  mano  y  el  poeta 
se  retiró.  Al  mismo  tiempo  un  ugier  anunció  á  don  Juan  Pa- 
checo, marques  de  Villena. 

El  favorito  de  don  Enrique,  mas  ambicioso  aun,  mas  as- 
tuto, y  mas  osado  que  don  Alvaro  de  Luna,  se  presentó  con 
los  ojos  radiantes  de  alegría  y  con  el  semblante  mas  satisfe- 
cho del  mundo. 

—  Señor,  dijo  al  tiempo  de  entrar,  ¿cómo  tan  retirado 
cuando  la  población  entera  circula  por  las  calles  y  plazas, 
cuando  acaba  de  hacer  su  entrada  triunfal  el  gran  condes- 
table de  Castilla? 

Tan  amarga  ironía  se  estrelló  en  el  rostro  del  príncipe, 
é¡l  cual  no  hizo  la  mas  pequeña  señal  de  sorpresa  ó  de  asen- 
timiento. 

El  marqués,  que  conocía  perfectamente  todos  los  defec- 
tos, propensiones  y  pensamientos  de  su  amo,  calculó  desde 
luego  cuanto  pasaba  en  su  interior  y  trató  de  halagar  aque™ 
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lias  ideas,  fueran  de  la  índole  que  fueran,  pues  este  adulador 
tenia  en  su  plan  el  objeto  de  fomentar  en  vez  de  calmar  las 
irritantes  pasiones  del  príncipe. 

Después  de  un  silencio  largo  y  melancólico,  dijo  don 
Enrique: 

— ¿Está  ya  en  la  prisión  el  maestre? 

— Ya  debe  haber  tomado  posesión  de  ella,  contestó  Pa- 
checo siempre  con  su  tono  sarcástico,  de  la  misma  manera 
como  dentro  de  pocos  dias  tomará  posesión  de  un  patíbulo. 

— Compadezcamos  ai  desgraciado,  murmuró  el  príncipe 
sintiendo  una  cosa  como  si  fuera  lástima. 

—  ¡Compadecerlo  cuando  ha  sido  el  principal  enemigo 
de  S.  A.!  * 

— Ya  no  lo  es. 

— Con  todo,  señor,  prosiguió  el  cruel  cortesano;  cuando 
la  justicia  es  tan  marcada  que  no  admite  género  de  duda  en 
la  pena  que  se  le  debe  aplicar,  no  debemos  sentir  esos  impul- 
sos de  compasión  que  en  la  actualidad  acaban  de  herir  vues- 
tra alma. 

—Tenéis  mal  corazón,  Pacheco. 

—  Solo  tengo  un  corazón  justo.  Aborrece  lo  malo  y  apre- 
cia lo  bueno. 

— Teorías  nada  mas;  vanas  teorías.  Bien  os  consta. que  os 
conozco. 

El  favorito  ni  se  inmutó,  ni  se  incomodó  por  tal  cosa. 
Tenia  tal  arte  en  disimular,  que  en  nuestros  tiempos  hubiera 
sido  un  gran  cómico  ó  un  gran  diplomático.  Ademas  de  esto 
sabia  tocar  en  la  fibra  lastimada  cuando  llegaba  el  caso;  y 
conociendo  la  parte  que  debia  tocar  en  el  corazón  del  prin- 
cipe, exclamó: 

—  Por  lo  que  veo,  señor,  se  ha  levantado  Y.  A.  do  mal 
humor. 

— Lo  habéis  acertado,  contestó  don  Enrique  dando  paseos 
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la  Bala,  Estoy  que  no  me  puedo  sufrir.  Ya  sabéis...  hoy 
me  Beparo  de  doña  Blanca  do  Navarra. 

El  marqués  desplegó  una  sonrisa  equívoca  que  no  trató 
de  o. miI iar  a  los  ojos  casi  sangrientos  do  su  señor;  pues  es 
preciso  decir  en  honor  de  La  verdad,  que  según  los  cronistas 
de  aquel  tiempo,  el  príncipe  tenia  los  ojos  malos  y  encen- 
didos. 

pues  do  otro  rato  de  silencio,  el  marques  Ungiendo  un 
aspeólo  grave  y  pensador,  dijo: 

— ¿Con  que  estáis  decidido  á  efectuar  el  divorcio? 

— ¿Y  me  lo  preguntáis  cuando  vos  habéis  sido  quien  mas 
lia  ac  tnsejado  que  le  lleve  á  cabo? 

—  Señor,  como  no  todos  los  consejos  se  toman...  replicó 
Pacheco  con  la  mayor  sangre  fria. 

— Este  lo  lie  tomado. 

—  G raudos  razones  ha  habido  para  ello.  Razones  de  suce- 
sión, razones  de  donde  depende  acaso  el  brillante  porvenir 
de  Castilla,  cuando  el  príncipe  de  Asturias  se  llame  En- 
rique IV. 

Don  Juan  miró  á  su  señor  al  decir  esto  y  vió  pasar  por 
su  frente  el  deseo  de  la  ambición  y  del  mando  supremo,  dis- 
frazado bajo  el  aspecto  de  la  indiferencia. 

— ¿Y  no  hay  mas  razones?  preguntó  don  Enrique  fijando 
sus  ojos  pertinazmente  en  Pacheco. 

— Hay  otra,  dijo  sin  alterarse...  razón  de  importancia. 

— El  príncipe  rechinó  sus  dientes,  pero  aquel  relámpago 
de  furor  pasó  en  un  instante. 

— Es  verdad,  murmuró  sonriéndose...  la  princesa  tiene  esa 
desgracia  y  por  eso  la  repudio. 

— Eila  echa  la  culpa  á  V.  A.,  contestó  el  favorito  clavan- 
do hasta  la  empuñadura  aquel  puñal  invisible  que  se  encar- 
nizaba en  su  corazón. 

— No  importa...  cada  cual  tiene  sus  convicciones.  Ademas, 
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esta  cuestión  en  nada  puede  alterar  la  marcha  de  los  acon- 
tecimientos, y  ya  hemos  adelantado  mucho  para  retroceder. 
Empero,  deseo  tener  mas  libertad  para  mis  operaciones  pri- 
vadas, pues  con  la  princesa  tenia  continuamente  un  diluvio 
de  quejas  que  no  me  gustaban  mucho. 

— Acaso  de  esta  manera  consigáis  vencer  aquella  dama... 
Don  Juan  lanzó  la  piedra,  y  dió  en  el  blanco. 
El  príncipe  se  puso  como  el  marmol  á  pesar  de  ser  mo- 
reno; sus  labios  se  estremecieron,  y  sus  ojos  adquirieron  tan 
ardiente  resplandor,  que  el  mismo  marqués  de  Viliena  juzgó 
como  imprudentes  las  palabras  que  habia  pronunciado. 

—  ¡Qué  dama!  preguntó  el  príncipe  deteniéndose  de  re- 
pente, si  bien  volviéndose  con  lentitud  hacia  donde  estaba  el 
favorito. 

— Aquella  dama  tan  desdeñosa  y  tan  linda... 
— ¿Doña  Beatriz  de  Silva,  decís?  barbulló  don  Enrique  algo 
mas  tranquilo.. 
— Justamente. 
— ¿Y  qué  deciais? 

— Decia,  que  tal  vez  ahora...  que  os  quedáis  libre...  sea 
mas  amable. 

—No...  no...  es  imposible. 
— ¿Y  por  qué? 

— Por  que  no  me  ama,  ó  mejor  dicho,  me  aborrece. 

— Es  decir  que  poco  á  poco,  por  medio  de  un  lazo...  por 
medio  de  magníficos  regalos  y  otros  resortes  que  se  pueden 
tocar... 

— No  pensemos  en  ellos.  Acordaos  de  vuestro  céle- 
bre plan. 

— ¿Qué  plan? 

—El  de  los  polvos  del  médico  judío,  el  de  la  llave  y  el  de 
la  vieja. 
— ¿Y  qué? 
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Que  !  KÍ0  salló  nial. 

¿Pero  vos  entrasteis  en  su  habitación? 
-rrEatré  porque  Uivfi  (\no.  romper  la  cerradura  con  la  pun- 
ta dól  puñal. 

— ;  Vos  la  visteis? 

IVro  osiaba  despierta,  en  vez  de  estar  sumerjida  en  el 
maldito  letargo  %y&  la  iba  á  poner  á  mi  disposición. 

—  ron  lodo... 

—  |Oh|  no,  no  prosigáis,  marqués.  Despertáis,  ó  mejor 
dicho,  acabáis  de  trastornar  todos  mis  pensamientos...  Aque- 

oche  doña  Beatriz  hubiera  sido  mia  á  no  haberse  pre- 
L'q  mi  rival...  ese  hombre-fantasma  que  en  todas  par- 
ios lo  veo  y  en  todas  partes  se  oscurece. 
—¿Habla  V.  A.  del  conde  de  Miranda? 

—  Sí.  Cuando  yo  creia  que  habia  perecido  en  las  ondas  del 
rio  Duero  ;  cuando  un  torbellino  de  esperanzas  embriagado- 

Imentaban  mi  corazón;  cuando  próximo  á  tocar  el  su- 
premo  cáliz  de  la  dicha...  hablo  de  aquella  noche  fatal,  se 
pres  enta  vestido  de  fraile,  me  sujeta  con  fuerza  convulsiva^ 

pone  upa  puñal  en  el  pocho,  y  últimamente  me  arroja  fue- 
ra de  la  habitación.  Ansioso  de  venganza  os  busco,  y  maa- 
>s  personas  fieles  en  contra  suya;  nosotros  mismos  vol- 
\  e  ños  al  cuarto  de  doña  Beatriz  y  él  ya  no  estaba. 

— Lo  malo  es,  que  no  supimos  donde  fué  á  parar,  contes- 

Pacheco  vivamente  interesado  en  aquella  narración. 

—Por  todas  partes  se  le  ha  buscado,  y  desde  entonces  no 
ha  vuelto  á  parecer.  ¡Será  que  tenga  la  propiedad  de  ser  in- 

ible!  Eñ  Sogovia,  en  Madrigal...  en  todos  los  lugares, 
si  impre  delante  de  mí  y  sin  poder  alcanzarlo. 

El  príncipe  volvió  á  apretar  los  dientes.  El  marqués  de 
Vil]  >na  bajó  la  cabeza  en  señal  de  estar  reflexionando,  y  des- 
de  un  corto  rato  exclamó,  corno  si  una  idea  brillante 
hubiera  pasado  por  su  imaginación : 
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— Estoy  pensando ,  señor,  en  que  tenéis  un  medio  de  per- 
der completamente  á  vuestro  rival. 

—  ¡Un  medio ! 
--Sí. 

— Hablad...  hablad ,  marqués;  puesto  que  es  preciso  de- 
cirlo, os  descubriré  que  mi  mayor  deseo,  mi  constante  alan 
es  perderlo,  es  encontrar  un  medio  para  esterminarlo  y  ver 
si  de  este  modo  me  puedo  hacer  amar. 

JL. 

— ¿Ya  sabéis  que  el  conde  es  un  rebelde? 
—Ciertamente. 

—Que  al  mismo  tiempo  es  el  mas  atrevido  de  cuantos 
campeones  han  sacado  la  espada  en  contra  de  vuestro  padre. 
— Decid  mas  bien  en  contra  del  favorito. 

—  ¡Oh!  eso  no  nos  conviene. 
— Bien. 

— Ya  es  sabido  que  con  la  prisión  del  condestable  se  van  a 
perdonar  los  estravíos  pasados,  y  el  conde  podrá  entonces 
presentarse  en  la  corte,  casarse  con  su  íiel  Penélope,  y  desde 
luego,  como  se  suele  decir  entre  el  vulgo,  os  quedareis  a  la 
luna  de  Valencia. 

—  ¡  Oh  !  ¡es  cierto!  exclamó  el  príncipe  estremeciéndose. 

—  Pues  bien,  señor,  ¿queréis  que  tal  cosa  no  suceda? 
— Sí...  proseguid  por  favor. 

— Es  preciso  que  el  conde  no  entre  en  el  número  de  los 
perdonados. 

— Pero  si  él  se  presenta,  si  se  somete  al  rey,  como  lo  hará 
luego  que  sepa  la  novedad  del  condestable,  es  lo  mismo  que 
si  le  hubieran  perdonado. 

— Esto  es  lo  que  es  menester  evitar  á  toda  costa. 

— ¿Cómo  ? 

—  Ya  meditaré  un  estenso  plan  para  el  caso. 

El  príncipe  y  el  favorito  se  miraron  como  si  quisiesen  es- 
pilcar  con  los  ojos  cuanto  quedaba  por  decir. 

TOMO  II. 
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—  Escuchad,  dijo  el  primero.  Auto  todas  cosas  os  neccsa- 
ri  i  que  averigüemos  el  p$traderp  del  conde,  espiar  todos 
s::>  pasos  v  tenor  personas  adietas  que  no  so- puedan  cor- 
romper. 

—  Todo  oso  corre  de  mi  cuenta.  Entretanto  os  preciso 
Y.  A.  no  dejo  de  requebrar  á  la  adusta  belleza  que  tan- 
to lo  atormenta. 

—Está  bien.  Volveré  á  hablarla  y  á  pintarlo  el  estado 
lastimoso  á  que  me  ha  reducido.  Pero  sin  duda  debe  tener 
un  corazón  de  mármol ,  puesto  que  no  se  ha  ablandado  á 
nfs  reiteradas  súplicas. 

— Temed  caima.  El  tiempo  es  el  mas  poderoso  enemigo  de 
ja  constancia;  y  esta  cederá  al  cabo  viendo  á  sus  pies  mi 
principe  jóven,  ardiente  y  enamorado.  Hay  otra  cosa :  estáis 
con  el  pié  en  el  trono ,  pues  vuestro  padre  vivirá  poco,  y  esto 
deslumhra  á  todas  las  mujeres. 

—  [Oh!  no  pensemos  en  eso  último,  marqués,  exclamó  el 
príncipe  sintiendo  que  su  corazón  se  comprimia  de  un  modo 
estraorclinario 

— ¿Y  por  qué  no?  prorumpió  el  cortesano.  Cuando  V.  A. 
sea  re}'  y  yo  sea  vuestro  ministro... 

El  ambicioso  favorito  se  fué  irguicnclo  majestuosamente 
al  mismo  tiempo  que  profería  tales  palabras. 

—  ¿Qué  ibais  á  decir?  murmuró  don  Enrique. 

— Digo,  que  entonces  nadie  resistirá  vuestros  deseos, 
pues  yo  estaré  á  vuestro  lado  para  hacerlos  cumplir.  Duer- 
ma V.  A.  entre  los  placeres  mas  esquisitos,  que  yo  velaré  en 
tanto  y  ayudaré  con  todas  mis  fuerzas  á  que  el  peso  de  la 
corona  no  os  abrume. 

—Ya  lo  sé,  don  Juan;  sé  que  sois  uno  de  mis  mas  fieles 
s  .rvidores,  y  por  lo  tanto  recompensaré  vuestros  buenos  ofi- 
cios con  que  seáis  ministro  de  mi  reino...  Pero  dejemos  esto 
á  un  lado,  pues  no  ha  llegado  la  ocasión,  y  hablemos  de  lo 
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presente..,  de  esa  mujer  deslumbradora  que  tanto  me  sedu- 
ce y  de  los  medios  con  que  podremos  contar... 

— Pronto  tendré  el  honor  de  manifestárselos  á  V.  A. 

— ¿Por  qué  ahora  no? 

— Porque  es  menester  pensar  en  ellos.  Ante  todas  cosas, 
lo  mas  importante,  es  saber  el  paradero  del  conde  de  Mi- 
randa. 

— Sí...  sí... 

— Paes  dentro  de  pocos  dias  prometo  á  V.  A.  que  ha  de 
estar  averiguado. 
— ¿Cómo? 

— Por  ahora  no  hay  mas  camino  que  uno. 
—¿Cuál  es? 

— Bien  sabéis  que  el  conde  tiene  amigos  en  la  corte. 
— Verdad. 

— El  marqués  de  Santillana,  por  ejemplo:  el  médico  Cib~ 
dad-Real... 

— Este  último  es  muy  zorro  y  me  temo... 
—¿Qué? 

— Que  no  dirá  nada.  Esto  es,  si  sabe  algo. 

— Dejadme  obrar  y  no  tengáis  cuidado.  En  tanto,  señor, 
desechemos  este  negocio  y  dediquémonos  á  lo  que  tenemos 
que  hacer. 

—  ¡Ah!  se  me  olvidaba,  murmuró  el  príncipe.  Habláis  del 
divorcio? 

— ¿Y  de  qué  otra  cosa  quiere  V.  A.  que  hable?  Aquí  tengo 
estendidas  las  cláusulas  aprobadas  por  algunos  obispos, 
mientras  se  recibe  la  nota  de  consenlimiento  del  santo 
padre. 

—¿Y  los  testigos? 

— Están  citados.  Todos  ellos  pertenecen  á  nuestra  co- 
munión. 

El  príncipe  miró  con  cierto  desden  el  papel  que  sacó  el 
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3  de  >u  escarcela,  el  cual  contenia  las  cláusulas  dol 
divorcio,  en  las  que  se  decia  se  separaban  tanto  el  príncipe 
eo¡,i.<  doia  nianoa  do  Navarra,  libre  y  voluntariamente, 
esponiendo  el  impedimento  de  sucesión  como  prueba  conclu- 
yente  p  ira  consumar  aquel  ario. 

Después  do  permanecer  otro  rato  en  silencio  exclamó 
don  Enrique: 

— ¿Sabéis  que  temo  la  entrevista  que  vamos  á  tener  con 
mi  esposa? 

— jPor  qué?  ¿Qué  estraño  tiene  que  un  príncipe  se  divor- 
cio cuando  tantos  lo  han  hecho? 

— Tenéis  razón;  pero  hay  en  mí  una  causa  que  me  mo- 
lesta. 

—  ííaooos  superior  á  ella. 

—  Ya  lo  sé . 

— Es  preciso  también,  exclamó  Pacheco,  que  V.  A.  finja 
i  mpletamente... 

— ¿Cómo  fingir?  dijo  el  príncipe  de  repente,  oyendo  los 
consejos  de  su  favorito. 

— Quiero  decir  que  V.  A.  manifieste  sentimiento  por  una 
s  't»aracion  tan  dolorosa;  que  niegue  á  Dios  por  la  conserva- 
ción de  la  vida  de  la  princesa,  y  si  es  que  puede...  , 

-¡Qué! 

—  Si  es  que  puede  V.  A.  asomar  alguna  lágrima  á  los 
qj  >s...  no  deje  de  hacerlo. 

—  Me  aconsejáis  cosas  que  no  debo  hacer. 

—  Lo  conozco,  señor;  pero  amante  del  decoro  de  vuestra 
persona,  quiero  que  la  historia,  la  posteridad  y  la  fama  den 
la  justicia  de  esta  delicada  separación  á  V.  A.  Mañana  se 
pondrá  en  tela  de  juicio  este  acontecimiento,  y  esta  es  la 
razón  por  lo  que  es  necesario  dejarse  dominar  por  el  senti- 
miento. 

— Es  verdad. 
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— Ahora  si  V.  A.  lo  tiene  á  bien  puede  vestirse...  con  un 
traje  oscuro,  sin  adornos  de  oro  ó  plata,  pues  el  traje  con- 
tribuye muchas  veces  para  producir  el  efecto  que  nos  propo- 
nemos. 

Al  decir  esto  el  príncipe  se  entró  por  una  puerta  y  el  fa- 
vorito quedó  aguardando  en  ella. 


CAPITULO  XLV1I. 


De  como  qu«<16  consumado  el  divorcio  entre  el  principe  de  Asturias  y  doña  Blanca  de  Navarra. 


No  muy  lejos  del  salón  donde  acababa  de  introducirse  el 
principe  de  Asturias  habia  otro  rico,  esplendente  y  dorado, 
lleno  de  labores  góticas  con  estatuas  de  reyes  de  armas 
guardando  las  puertas  y  de  santos  coronando  las  cornisas. 

Este  salón,  fresco,  luminoso,  trasparente,  tenia  tres  her- 
mosas ventanas  que  dominaban  el  enmarañado  laberinto  de 
los  tejados  de  Valladolid,  y  descubrían  un  espléndido  espa- 
cio, donde  la  naturaleza  derramaba  tesoros  de  abundancia  y 
torrentes  de  bellezas. 

¡El  campo!...  siempre  es  el  campo  en  la  estación  florida 
quien  mas  consuela  nuestras  penas  y  mas  distrac  nuestros 
lúgubres  pensamientos.  El  campo  estaba  verde  y  resplande- 
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cíente  como  una  inmensa  esmeralda  orlada  de  magníficas 
montañas  azuladas,  y  qpe  parecían  un  engarce  de  zafiros 
gigantescos.  Desdq  el  salón  que  describimos  se  percibían  to- 
das  las  líneas,  matices  y  coluros  del  cuadro;- juego  capricho- 
so de  ana  creación  incesante  y  misteriosa  que  renacía  y  cam- 
biaba  de  aspecto  á  onda  momento. 

El  sol  animaba  con  ráfagas  de  luz  las  plañías,  los  arbus- 
tos y  las  flores;  los  pájaros  exhalaban  tiernos  pitidos  de 
amor,  que  el  viento  suave  y  perfumado  arrastraba  en  sus 
alas  y  numerosos  ganados  bajaban  triscando  á  beber  en  las 
•  •l  ientos  del  Pisuerga,  cuyas  tranquilas  ondas  despedían 
mil  centellas  de  fuego  y  mil  regueros  de  brillantes. 

al  »¿  estaba  abierto:  en  medio  había  una  mesa  cubier- 
ta con  un  magnífico  tapete  y  sobre  él  una  escribanía  de  plata 
con  remates  de  oro. 

Reinaba  un  silencio  profundo  cuando  una  puerta  se  abrió 
y  una  mujer  delicada,  pálida  y  abatida  salió  por  ella. 

Era  la  desgraciada  doña  Blanca  que  conocimos  en  Olme- 
do, la  hija  del  rey  de  Navarra  que  se  preparaba  á  consumar 
el  acto  de  su  divorcio,  devolviendo  á  su  esposo  el  anillo  nup- 
cial que  en  tiempos  mas  dichosos  recibiera. 

Vestía  sencillamente,  y  las  únicas  alhajas  que  llevaba 
eran  el  espresado  anillo  y  un  retrato  del  príncipe  colgado  en 
ana  cadena  de  oro. 

Luego  que  derramó  una  trémula  mirada  por  todo  el  salón 
y  se  vió  sola,  pareció  tranquilizarse:  acercóse  á  una  de  las 
caladas  ventanas,  y  apoyando  en  el  alféizar  una  de  sus  blan- 
cas manos,  exhaló  un  suspiro  que  no  pudo  estar  mas  tiempo 
encerrado  en  el  pecho. 

A  continuación  dos  lágrimas  silenciosas  cayeron  al  suelo 
y  sonaron  como  dos  gotas  de  agua  que  destila  una  roca. 

—  •Estoy  llorando!  ¿y  por  qué?  se  dijo  interiormente.  ¡Llo- 
rar, cuando  vuelvo  á  Navarra;  cuando  voy  á  recorrer  de 
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nuevo  los  lugares  donde  he  visto  la  luz  primera  ;  á  ser  feliz 
tal  vez...  ¡Oh!  no;  mi  corazón  me  anuncia  desgracias  mas 
grandes  que  las  presentes.  Ya  no  puedo  ser  feliz.  Llevo  la 
vergüenza  de  haber  salido  ele  Castilla  repudiada  por  mi  es- 

¡o,  despreciada  por  todos,  y  sin  tener  quien  piense  en  esta 
infeliz  mujer.  ¡Navarra!  pais  poético  y  montañoso,  donde 
conozco  todos  sus  ecos,  todos  sus  males,  todos  sus  senti- 
mientos... otra  vez  vuelvo  á  tu  seno,  acaso  para  luchar  entre 
partidos  crueles  y  vengativos;  acaso  para  ser  víctima...  ¡Oh! 
¡Dios  mió!  Tened  compasión  de  mí. 

Al  decir  esto  levantó  sus  manos  al  cielo  azul  y  traspa- 
rente, que  se  estendia  sobre  su  cabeza,  y  después  dejólas 
caer  desfallecida  para  verter  nuevas  lágrimas. 

En  aquel  instante  entró  Juan  de  Mena,  pálido,  con  el 
aspecto  lacerado  por  un  dolor  profundo,  y  como  si  en  su  in- 
terior luchasen  los  pensamientos  mas  turbulentos.  ¡Quién  po- 
dia  leer  en  el  fondo  de  aquella  imaginación  de  fuego  y  en  el 
centro  de  aquel  corazón  de  poeta! 

Llegóse  con  lento  paso  hacia  donde  estaba  doña  Blanca, 
y  aunque  estuvo  por  un  rato  respetando  su  silencio  é  inmo- 
vilidad, exclamó  al  fin. 
— Señora... 

Esta  levantó  la  cabeza,  sobresaltada  al  oir  la  voz,  pero 
luego  que  hubo  conocido  á  la  persona  que  la  llamaba,  pasó 
por  todo  su  semblante  una  espresion  de  gratitud. 

—  ¡Ah!  perdonad...  me  habia  asustado,  dijo  limpiándose 
las  lágrimas  que  bañaban  sus  espresivos  ojos. 

— Nada  tiene  que  temer  V.  Ai 
— ¿Qué  queréis,  pues? 

—  Debo  hacer  presente  que  muy  pronto  vendrá  el  principe. 

—  ¡El  príncipe!  exclamó  Blanca. 

Y  como  si  aquella  noticia  hubiera  sido  nueva  para  ella 
principió  á  temblar. 

TOMO.   II.  .  20 
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— No  me  abandonéis  >  prosiguió  con  aconto  desgarrador. 
¡Oh!  a  medida  que  so  acerca  ese  momento,  las  fuerzas  me 
abandonan,  y  tip  se  si  tendré  valor  para  resistir  un  acto  se- 
mejante. 

—  No  os  abandonaré,  señora.  Estaró  á  vuestro  lado... 

— Si;  seréis  mi  corte,  mi  acompañamiento,  pues  no  tengo 
otra  persona  que  se  sacrifique  por  mí. 

—  V  ojalá  pudiera  probar  con  mi  sangre  el  afecto  que  pro- 
feso a  V.  A.!  murmuró  el  poeta  suspirando. 

—  Lo  se.  En  este  palacio...  en  pais  estranjero  para  mí, 
solo  a  vos  debo  cuantas  atenciones  se  merece,  no  una  prin- 
cesa, porque  no  lo  soy  sino  en  el  nombre,  sino  una  mujer 
desgraciada  que  pronto  se  verá  arrojada  de  la  casa  de  su  es- 
poso. Ya  lo  veis;  estoy  sola,  sin  servidumbre,  sin  ostenta- 
ción; solo  vos...  ¡Oh,  Dios  mió!  solo  vos  habéis  tenido  lás- 
tima de  mí. 

Juan  de  Mena  derramó  una  mirada  ardiente  y  apasiona- 
da sobre  aquella  hermosa  criatura,  nacida  para  el  infortunio, 
y  tuvo  necesidad  de  llevarse  la  mano  á  la  frente,  como  para 
contener  el  mundo  de  ideas  que  cruzaban  por  ella. 

—  ¡Oh!  dijo  con  cierto  acento  arrebatado,  que  en  vano 
quiso  reprimir;  yo  no  he  tenido  lástima  de  V.  A.,  puesto  que 
veo  su  desgracia  y  no  he  hecho  lo  bastante  para  remediarla. 
Pero  ya  que  no  he  podido  hacer  tal  cosa,  buscaré  el  consue- 
lo de  ser  tan  infortunado  como  vos;  os  seguiré  á  donde  vues- 
tra estrella  os  conduzca,  y  siempre  en  mí  tendréis  un  escla- 
vo obediente  y  sumiso,  que  no  hará  mas  que  leer  en  vuestras 
miradas  para  que  queden  cumplidos  vuestros  deseos. 

— No;  nunca  permitiré  tal  cosa,  contestó  la  princesa  con 
los  ojos  arrasados  en  lágrimas.  Seria  una  crueldad  que  yo  os 
uniese  mi  destino,  porque  según  presiento,  ha  de  ser  mas 
desdichado  aun  que  hasta  hoy.  No,  Juan  de  Mena;  dejadme 
sola,  que  oculte  mi  vergüenza  en  cualquier  rincón  ele  la  tier- 
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ra,  y  que  todos  me  olviden...  hasta  vos...  porque  vuestro 
genio  os  abre  un  espléndido  porvenir. 

El  poeta  estuvo  tentado  á  arrojarse  á  sus  pies  y  dar  sa- 
lida á  todos  los  pensamientos  apasionados  que  ardian  en  su 
pechó,  pero  se  detuvo.,.  Midió  la  distancia  que  los  separaba, 
y  con  una  de  esas  crueles  resoluciones  que  obligan  al  hombre 
á  beber  tranquilamente  un  veneno,  guardó  para  siempre 
aquel  misterioso  amor  que  se  había  engendrado  en  el  si- 
lencio. 

Hecho  este  inmenso  sacrificio,  pálido,  sereno  al  parecer, 
exclamó: 

— Pero  señora,  ¿se  arrepentirá  V.  A.  de  lo  que  me  ha 
prometido? 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Pensaba  acompañaros.,  sino  toda  la  vida,  porque  me  lo 
acaba  de  prohibir  V.  A. ,  al  menos  llegar  hasta  las  fronteras 
de  Navarra. 

—  ¡Oh!  eso  sí. 

Al  decir  esto,  se  percibió  un  sordo  rumor  de  pasos  que  se 
acercaba  progresivamente. 

La  princesa  volvió  á  temblar,  y  Juan  de  Mena  se  retiró 
al  fondo  de  la  estancia. 

Pocos  momentos  después  se  presentó  en  la  puerta  el 
marqués  de  Villena. 

—  Señora,  dijó  inclinándose  profundamente,  S.  A.  el  prín- 
cipe de  Asturias  pide  permiso  para  pasar. 

— Que  entre,  contestó  la  trémula  Blanca,  estendiendo  la 
mano  y  sentándose  en  un  sillón  que  habia  cerca  de  la  mesa. 
El  marqués  se  inclinó  de  nuevo  y  salió. 
A  poco  rato  el  príncipe  apareció  en  el  umbral,  seguido 
del  arzobispo  de  Toledo,  vestido  de  pontifical,  y  de  ocho  ca- 
balleros de  la  órden  de  Calatrava,  entre  los  cuales  se  halla- 
ba don  Pedro  Girón,  gran  maestre  de  la  Orden. 
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El  marquos  \' il lona  entró  el  último  y  cerró  la 
puerta. 

Blanca  observó  aquella  estrana  comitiva,  sin  conocer 
apenas  a  ninguno,  y  luego  miró  á  su  esposo,  el  cual  no  tuvo 
valor  para  sostener  tal  mirada. 

El  principo  oslaba  vestido  con  un  traje  de  color  oscuro, 
y  fiel  a  los  consejos  de  su  favorito,  no  llevaba  encima  de  sí 
la  mas  pequeña  muestra  de  lujo. 

Fuera  por  las  sensaciones  esplicadas  en  el  capítulo  ante- 
rior, fuera  por  lo  embarazosa  que  era  su  posición  en  aquellas 
circunstancias,  estaba  doblemente  pálido  y  tan  agitado  que 
no  necesitaba  de  las  instrucciones  del  marqués  para  aparecer 
conmovido. 

Con  todo,  luego  que  entró  se  dirigió  á  su  esposa,  é  in- 
clinándose y  dando  un  suspiro  al  mismo  tiempo,  la  besó 
la  mano. 

—  Sentarse,  señores,  dijo  Blanca,  después  de  saludar  á  su 
esposo  y  á  la  comitiva. 

Juan  de  Mena  acercó  un  sillón  al  príncipe  y  este  quedó 
enfrente  de  doña,  Blanca. 

Todos  los  demás  permanecieron  en  pié. 

Al  pronto  nadie  se  atrevió  á  romper  aquel  silencio,  pues 
los  principales  actores  de  la  escena  que  se  iba  á  representar, 
estaban  temblando,  si  bien  en  sus  rostros  aparecían  algunas 
sonrisas  para  ocultar  la  profundidad  de  los  padecimientos. 

El  marqués  estaba  impaciente,  y  acercándose  al  arzobispo 
le  tiró  de  la  túnica  para  que  hablase. 

Este  comprendió  la  seña  y  dijo: 

—  Señora,  debe  dispensar  V.  A.  si  un  humilde  vasallo 
torna  la  palabra  antes  que  vuestro  esposo  ó  que  vos;  pero 
revestido  con  el  traje  sacerdotal,  y  viniendo  á  presenciar  un 
acto  solemne  como  ministro  de  Jesucristo,  me  creo  autoriza- 
do para  esponer  breve  y  sencillamente  las  razones  que  nos 
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asisten  para  preguntar  á  VV.  AA.  sobre  la  reunión  que  va- 
mos á  tener. 

El  príncipe  hizo  una  señal  de  asentimiento  con  la  cabe- 
za., y  la  pobre  Blanca  de  Navarra  practicó  el  mismo  movi- 
miento. 

—  Señora,  continuó  el  arzobispo;  el  príncipe  vuestro  espo- 
so que  aquí  está  presente,  se  ha  quejado  con  todo  el  dolor 
de  su  corazón,  de  la  ninguna  sucesión  que  ha  habido  en  su 
matrimonio ;  y  considerando  los  graves  males  que  pueden 
llover  sobre  el  reino,  en  la  certeza  de  que  no  ha  de  tener 
hijos  con  V.  A.  por  las  pruebas  que  jurídicamente  se  han 
practicado;  yo,  revestido  de  los  plenos  poderes  que  son  con- 
siguientes, vengo  á  saber  vuestras  voluntades,  para  que  des- 
de luego  se  proceda  á  la  separación  legal. 

Este  corto  discurso,  dicho  con  tono  cariñoso,  no  pudo 
menos  de  enternecer  á  la  princesa,  la  cual  no  dudó  en  con- 
testar al  momento. 

• — Yo,  señor  arzobispo,  me  someto  en  un  todo  á  la  volun- 
tad del  príncipe  ele  Asturias.  Cualquiera  que  ella  sea,  estoy 
decidida  á  respetarla  y  á  darle  el  debido  cumplimiento,  pues 
tales  son  los  preceptos  de  una  mujer  obediente.  I 

— Yo,  señora,  contestó  el  príncipe  de  Asturias,  tomando 
una  postura  estudiada,  no  puedo  menos  de  sentir  en  este 
instante,  cuan  doloroso  y  cruel  es  para  mi  alma  una  se- 
paración completa;  pero  las  razones  espuestas  por  el  señor 
arzobispo  de  Tolelo... 

El  rostro  de  la  princesa  adquirió  un  bello  colorido  de 
rosa  que  inflamó  sus  mejillas  por  un  momento. 

— Proseguid,  señor,  dijo  Blanca  limpiándose  los  ojos... 

— Poco  mas  tengo  que  añadir,  contestó  don  Enrique.  Esas 
razones  me  impelen  á  consumar  nuestro  divorcio...  ¡Oh!  per- 
donad, señora,  que  tan  duras  sean  ciertas  leyes  para  los  des- 
tinados á  mandar  en  los  pueblos. 
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tengo  qué  perdonar  nada.  ¿Queréis  el  divorcio?... 
pu  s  bien,  yo  también  lo  quiero. 

—Por  lo  que  veo,  exclamó  el  arzobispo,  ¿proceden  VV.  AA. 
libro  y  espontanea  voluntad? 

—  Procedemos,  dijeron  los  dos. 

—¿Y  no  tienen  VV.  A  A.  otro  motivo  que  les  obligue  á 
mper  el  lafco  conque  los  ha  unido  la  santa  madre  iglesia? 
— Ninguno-,  contestó  el  príncipe. 
1  ¡lancd  guardó  silencio. 

—  BntbticeS,  exclamó  el  arzobispo,  no  tendrán  VV.  AA. 
aveniente  en  firmar  el  acta  que  se  ha  estendido  con 

uencia  del  nuncio  apostólico. 

Y  al  decir  esto  puso  sobre  la  mesa  un  rollo  de  pergamino v 
cubierto  de  preciosas  letras  góticas  y  con  remates  de  oro  y 
grana. 

-^¿Qué  es  esto?  preguntó  Blanca  al  ver  el  pergamino. 

— Ya  he  tenido  el  honor  de  decíroslo,  contestó  el  arzobis- 
po. Es  el  acta  del  divorcio,  y  desde  luego  pueden  fírma- 
la VV,  AA. 

El  príncipe  lanzó  un  suspiro  y  tomó  una  pluma  para 
firmar.* 

A  pesar  de  todo  le  temblaba  la  mano. 

P>Ianca  fijó  sus  ojos  en  aquella  mano  que  con  dos  ó  tres 
r<   jos  iba  á  levantar  entre  ella  y  su  esposo  una  barrera 

rna  ó  insuperable,  y  vió  con  un  dolor  intenso  y  reconcen- 
trado que  firmó... 

Un  zumbido  estraño  que  retumbó  en  su  cabeza  la  privó 
por  un  instante  de  la  luz  y  del  conocimiento,  hasta  que  la 
tierna  voz  del  arzobispo  la  hizo  volver  en  sí. 

—  Señora,  ahora  toca  á  V.  A...  aquí  tenéis  la  pluma. 
Blanca  la  tomó,  y  siguiendo  un  impulso  maquinal  rubricó 

el  acta  y  la  estampó  con  el  sello  de  sus  armas. 

En  aquel  instante  los  testigos  guardaban  un  profundo  si- 
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lencio  y  no  dejaban  de  estar  conmovidos  al  ver  tanto  infor- 
tunio y  tanta  desgracia. 

Cuando  la  princesa  levantó  la  cabeza  no  pudo  contener 
dos  lágrimas  que  cayeron  sobre  el  acta...  Era  la  última  espre- 
sipn  de  su  amor  y  su  vergüenza... 

Don  Enrique,  acordándose  délos  consejos  de  su  favorito, 
hizo  esfuerzos  para  ver  si  podia  sentir,  pero  no  pudo  conse- 
guirlo... Entonces  tomando  la  delicada  mano  de  la  que  ya 
no  era  su  esposa,  exclamó: 

—Perdonad,  señora...  en  este  instante  estoy  tan  conmo- 
vido que  no  acierto  á  esplicar  los  sentimientos  de  mi  alma,  y 
no  sé  cómo  manifestaros  el  dolor  que  me  ha  causado  nuestra 
separación...  No  os  hablo  como  príncipe...  hablo  como  un 
hombre  que  reconoce  lo  que  pierde  y  lo  que  valéis...  pero  las 
exigencias  de  nuestra  posición  me  han  obligado  á  firmar  este 
acta...  ¡Oh!  me  han  hecho  cubrirme  para  el  resto  de  mis 
dias  con  todo  el  pesar  suficiente  para  que  lo  lleve  fresco  y 
palpitante  hasta  la  sepultura... 

El  príncipe  enmudeció,  pues  no  encontraba  mas  pala- 
bras ni  pensamientos  que  unir  á  aquella  colección  de  embus- 
tes, tan  diestramente  encubiertos  con  la  máscara  del  dolor. 

Blanca  contestó,  conociendo  hasta  dónde  llegaba  la  im  - 
pudencia de  tal  lenguaje. 

— No  os  molestéis,  señor,  en  pensar  en  una  desventurada 
mujer  que  hoy  mismo  vuelve  al  lado  de  su  padre.  Cuales- 
quiera que  sean  los  sentimientos  de  vuestro  corazón  con  res- 
pecto á  la  que  algún  dia  fué  vuestra  esposa,  encerradlos  en  lo 
mas  proíundo,  y  si  es  menester,  ahogadlos  entre  los  placeres 
de  la  corte  y  el  amor  de  otras  bellezas.  Yo  me  contentaré 
con  saber  que  sois  feliz...  que  tenéis  otra  esposa  que  os  haga 
dichoso  dándoos  hijos...  hijos  nobles  y  grandes  para  que  de 
esta  manera  no  se  seque  la  frondosa  rama  de  vuestra  su- 
cesión. 
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—  No  habléis  así,  contestó  el  principo  vivamente  conmo- 
\  ido  al  oir  tales  palabras...  No  puedo  vivir  feliz...  porque  ten- 
ilró  remordimientos. 

—  i  De  <jnc,  señor? 

— Del  arto  que  se  acaba  do  sancionar.  En  parte  me  consi- 
d  >rÓ  culpable. 

—  ¡Oh!  no  digáis  eso,  señor. 

—  Si,  Blanca...  yo  era  feliz  con  vos...  yo  os  adoraba... 
par*  mí  un  modelo  de  virtud  y  todo  lo  he  perdido  en  un 

instante;  todo  ha  desaparecido  como  el  humo  deshecho  por 
el  viento,  á  causa  de  estraños  accidentes  que  nunca  me  atreví 
a.  proveer...  ¡  Oh  !  ahora...  no  me  considero  con  fuerzas  sufi- 
cientes para  proseguir...  ahora  tendremos  que  separarnos../ 
Nuestro  amor...  nuestro  cariño  tendrá  que  encerrarse  dentro 
del  pecho  para  no  salir  jamás,  y  los  dulces  recuerdos  de  los 
dias  que  han  trascurrido,  serán  un  misterio  para  lo  que  nos 
resta  de  existencia. 

El  príncipe  sabia  fingir,  y  concluyó  esta  arenga  con  to- 
das las  señales  de  una  desesperación  inmensa.  Blanca,  la  in- 
feliz doña  Blanca,  á  pesar  de  saber  que  mentía  el  príncipe, 
participaba  de  una  doble  emoción  al  oir  tan  sentimentales 
espresiones,  y  todos  los  circunstantes,  escepto  el  marqués  ele 
Villena,  que  comprendía  perfectamente  aquella  farsa,  esta- 
ban conmovidos. 

Después  de  un  rato  de  sepulcral  silencio,  prosiguió  el 
príncipe  con  un  eco  de  voz  mas  doloroso. 

— Señora...  esta  entrevista  está  emponzoñando  todas  las 
llagas...  es  imposible  retroceder,  y  por  lo  tanto  me  retiro... 
Os  dejo  en  paz...  para  siempre. 

Blanca  levantó  los  ojos  al  cielo  y  contestó: 

— Placed,  señor,  lo  que  gustéis...  sola  vine  á  Castilla  y 
sola  vuelvo  á  Navarra. 

— ¿Cuándo  saldréis  de  Valladolid? 
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—  Hoy  mismo. 

—  ¿Tan  pronto  ? 

— Es  demasiado  tarde,  murmuró  la  infortunada  princesa. 
Don  Enrique,  Dios  conserve  vuestros  preciosos  dias... 

— Señora...  Adiós...  Adiós.  Vos  que  sois  tan  santa,  pedid- 
le perdón  de  mis  culpas. 

Al  decir  esto  estendió  una  mano  hacia  ella  y  salió  de  la 
estancia  seguido  de  la  comitiva,  mientras  ]a  princesa  cayó  en 
un  sillón  tapándose  la  cara  con  las  manos  y  lanzando  lasti- 
meros gemidos. 

— Perfectamente,  señor,  dijo  el  marqués  de  Villena  al  oido 
del  príncipe  luego  que  salieron  de  la  cámara.  Ha  desempe- 
ñado V.  A.  el  papel  á  las  mil  maravillas...  Ahora  ya  es- 
tais  libre  para  hacerle  rabiar  al  conde  de  Miranda. 

— ¿Qué  tal?  preguntó  don  Enrique  de  la  misma  ma- 
nera. 

-—Todos  han  creido  vuestro  sentimiento. 

— Entonces  solo  os  queda  que  hacer  lo  que  sabéis. 

-¿Qué? 

— Averiguar  el  paradero  del  conde  para  hacerle  caer  en 
algún  lazo. 

— Eso  corre  de  mi  cuenta,  señor... 

Los  cortesanos  se  mezclaron  entre  ellos  y  fué  menester 
suspender  la  conversación. 

En  tanto  que  esto  sucedía,  la  princesa  que  había  quedado 
llorando,  levantó  la  cabeza  y  vió  á  un  hombre  á  su  lado... 
Era  Juan  de  Mena. 

— Ya  no  hay  esperanza,  dijo  Blanca  levantándose.  Vámo- 
nos  de  aquí. 

— ¿Tan  pronto,  señora?  preguntó  el  poeta  con  las  lágri- 
mas en  los  ojos. 

— Ahora  mismo.  Este  aire  que  corre  por  el  salón  me  abra- 
sa y  me  sofoca...  estoy  arrojada  de  este  palacio...  ya  no  soy 
tomo  n.  21 
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esp  isa  del  príncipe  de  Asturias...  ¡Oh!  Vámonos  pronto... 
\  amónos. 

—  Señora  ,  estoy  á  vuestras  órdenes. 

La  princesa  derramé  una  triste  ojeada  en  torno  suyo,  y 
solo  v ¡ó  a  aquel  hombre  singular,  lloroso,  pálido  como  un 
cadáver,  próximo  ¿i  seguirla. 

Le  miró  como  si  fuera  su  único  amigo... 

—  ¡A  Navarra!  dijo;  pero  el  dolor  le  cortó  la  voz. 

Poco  tiempo  después,  la  princesa  salia  de  Valladolid  en 
una  modesta  lilera  y  seguida  solamente  del  poeta  mas  céle- 
bre de  su  tiempo. 
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CAPÍTULO  XLV1IL 


Lo  que  resultó  de  unas  muy  sagaces  averiguaciones  del  bachiller  Gibdad-Real. 


Valladolid  era  ya  una  estensa  población  en  la  época  en 
que  narramos  los  acontecimientos  de  nuestra  historia.  Mu- 
chos reyes  la  habian  elegido  por  morada;  graves  cuestiones 
políticas  se  habian  ventilado  en  su  recinto  y  brillantes  ejér- 
citos se  formaron  bajo  sus  murallas  para  combatir  á  los  sec- 
tarios del  Islamismo,  encerrados  á  la  sazón  en  la  parte  mas 
floreciente  y  espléndida  de  Andalucía. 

Valladolid ,  por  consiguiente,  era  una  villa  de  las  que 
mas  lustre  daba  á  la  corona  castellana,  y  adonde  por  lo  co- 
mún fijaban  su  residencia  los  reyes  que  amaban  la  quietud 
ó  deseaban  buscar  un  punto  céntrico  entre  el  reino  de  León 
y  el  suelo  de  Castilla,  para  regirlos  mejor,  ya  con  su  cetro 
pesado,  ya  con  su  mano  bienhechora. 
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Como  osta  población  era  estensa,  según  hemos  dicho ,  le 
fu  i  fácil  á  nuestro  insigne  ?tmigo,  el  bachiller  Cibdad-Real, 
b  iscar  un  modesto  alojamiento  en  una  parte  retirada  de  la 
villa,  y  (jue  estaba  situado  pintorescamente  cerca  de  un 
puente  por  donde  corrían  las  aguas  del  Pisuerga. 

Nuestro  médico  habia  llegado  á  Valladolid,  no  de  una 
manera  tan  imprevista  y  sorprendente  como  su  amigo  el  con- 
de de  Miranda.  Estando  en  Tordcsillas  recibió  una  orden, 
como  también  toda  la  córte,  para  seguir  á  la  reina,  y  des- 
pues  de  dos  dias  de  marcha  entró  con  ella  en  la  población. 

No  dejó  en  el  camino  de  mirar  todas  las  literas  y  de  ha- 
blar  galantemente  con  todas  las  damas  que  iban  dentro  de 
ellas,  como  preciosas  vírgenes  encerradas  en  urnas  de  cris- 
tal, hasta  que  descubrió  á  doña  Beatriz  de  Silva  acompañada 
de  su  fiel  nodriza. 

El  médico  miró  con  su  ojo  esperimentado  la  doliente  fiso- 
nomía do  la  jóven;  examinó  el  violado  color  de  sus  mejillas 
y  lo  encendido  de  la  vista;  se  detuvo  en  todas  las  mas  leves 

tícularidades  de  aquel  rostro  de  ángel,  tan  duramente 
desfigurado  por  la  mano  del  dolor,  y  no  pudo  menos  de  sen- 
tir cuanto  padecía  aquella  alma  tan  jóven  y  brillante. 

El  médico  de  los  dolores  físicos,  se  convierte  muchas  ve- 
ces en  el  médico  de  los  padecimientos  morales. 

Fernán  Gómez  conoció  que  Beatriz  no  necesitaba  de  dro- 
gas, ni  de  yerbas,  y  sí  de  saludables  consejos  y  de  un  ami- 
go que  calmase  las  ondas  agitadas  del  mar,  donde  tan  débil 
y  tan  jóven  se  hallaba  sumergida...  Hecha  esta  observación, 
hizo  caracolear  á  su  muía,  se  acercó  á  la  ventana  de  la  lite- 
ra, se  quitó  su  caperuza  de  paño  de  Gante,  y  le  dijo  con  la 
mayor  precipitación : 

—  Cuando  estemos  en  Valladolid,  necesito  tener  con  vos 
Tina  conferencia. 

Beatriz  recojió  aquellas  palabras  con  todo  el  agradecí- 
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miento  ele  su  alma  y  ansió  que  el  médico  la  visitase,  pues 
siempre  había  tenido  con  ella  una  deferencia  estraordi- 
naria. 

La  misma  tarde  en  que  pasaron  los  acontecimientos  que 
hemos  esplicado,  y  estando  Fernán  Gómez  asomado  á  una 
ventana  de  su  habitación,  por  donde  entraban  los  rayos  del 
sol,  acordóse  del  ofrecimiento  que  dos  dias  antes  habia  hecho 
á  Beatriz  y  trató  de  cumplirlo. 

Un  vago  presentimiento  le  habia  indicado  la  hoguera  que 
inflamaba  el  corazón  de  la  reina,  y  rodando  de  conjeturas  á 
suposiciones  y  de  creencias  á  evidencias  mas  ó  menos  claras, 
conoció  que  habia  un  grande  obstáculo  para  llevar  á  efecto 
la  boda  que  se  habia  propuesto  efectuar  pocos  dias  antes,  y 
mucho  mas  cuando  la  reina  se  quedó  con  el  conde  de  Miran- 
da disfrazado  de  paje. 

Después  de  este  acontecimiento,  en  vano  habia  procura- 
do Fernán  averiguar  el  paradero  ele  su  amigo  ,  y  aunque  en 
las  distintas  ocasiones  que  habia  tenido  de  conversar  con  la 
reina,  tuvo  el  valor  de  indicarle  algo  de  su  justa  curiosidad, 
Isabel  se  habia  hecho  insensible  á  toda  clase  de  indirectas  y 
de  preguntas  mas  ó  menos  embozadas. 

El  médico  se  quedó  á  oscuras,  si  bien  veía  en  medio  de 
aquella  oscuridad,  el  inflamado  amor  de  la  reina. 

Decidido,  pues,  á  seguir  el  curso  de  sus  averiguaciones  y 
merecer  aun  á  costa  de  inmensos  sacrificios,  la  amistad  de 
Beatriz  y  de  don  Juan,  pidió  á  Perafan  y  á  Fortun,  que  de- 
seaban saber  también  el  paradero  del  conde ,  al  uno  el  som- 
brero y  al  otro  un  gabán  forrado  de  pieles  de  zorra,  y  salió 
á  la  calle  con  dirección  al  palacio  real. 

Entró  en  él  y  se  informó  del  lugar  que  ocupaban  las  da- 
mas de  S.  A. 

Luego  que  se  hubo  enterado  perfectamente,  y  después  de 
subir  á  un  segundo  piso,  llegó  á  una  puerta  donde  llamó,  no 
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sin  mirar  a  lo  Jos  lados,  pues  no  quería,  ó  á  lo  menos  no  es* 
taba  en  su  cálculo,  que  se  supiese  semejante  visita. 
\  iolante  abrió  aquella  puerta. 
— ¿Doña  Beatriz  de  Silva,  está  visible?  preguntó  Cib- 
dad-Real. 

—  Pasad  adelante,  señor  médico,  contestó  la  nodriza. 
La  puerta  se  cerró  detras  de  él. 

—  Tened  la  bondad  de  esperar  un  momento,  continuó  Vio- 
la ni  o  ,  La  cual  penetró  en  una  habitación  inmediata  con  áni- 
mo de  avisar  á  su  señora. 

I  'oro  i  iempo  después,  la  misma  Beatriz  asomando  su  pre- 
ciosa cabeza  por  una  cortina,  dijo: 

—  Entrad;  médico,  os  estaba  esperando. 

Fernán  levantó  la  cortina  y  entró  en  una  no  muy  graude 
habitación,  pero  elegantemente  adornada. 

Beatriz  estaba  sentada  cerca  de  una  mesa  sobre  la  cual 
habia  la  misma  Virgen  que  tenia  en  su  habitación  del  pala- 
cio de  Madrigal.  Al  lado  de  esta  imagen,  dos  grandes  ramos 
de  llores,  primeros  frutos  de  la  primavera  y  bellos  emblemas 
de  la  juventud,  estaban  colocados  en  jarros  de  cristal,  y  una- 
lamparita  oscilaba  delante  de  la  Virgen  en  señal  de  vene- 
ración. 

La  delicada  joven  acababa  de  dejar  un  lujoso  libro  de 
oraciones  sobre  la  mesa,  cuando  descubrió  la  noble  fisonomía 
de  su  amigo,  y  éste,  después  de  inclinarse  para  saludarla, 
se. sentó  á  su  lado  con  bondadosa  sonrisa. 

— Siempre  triste...  siempre  triste,  dijo  en  tono  de  recon- 
vención. 

— La  tristeza,  lo  mismo  que  la  alegría,  contestó  Beatriz, 
son  dos  sentimientos  que  consuelan...  ¿No  es  verdad? 

— Cierto,  hija  mia,  pero  los  efectos  de  ese  consuelo  son 
diarnetralmente  distintos.  El  uno  vivifica  al  par  que  el 
otro  mata. 
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— ¿Y  qué  importa?  esclamó  Beatriz.  La  muerte  es  el  tér- 
mino de  todos  los  males. 

—  ¡Qué  decís!  exclamó  Fernán,  ¿tan  abadonado  está  vues- 
tro corazón  que  deseáis  ese  término  como  la  puerta  de  vues- 
tro descanso,  como  el  umbral  de  vuestra  felicidad?  ¿Tan  ne- 
gras son  las  inspiraciones  de  vuestra  alma  que  invocáis  indi- 
ferentemente el  fin  de  la  existencia?  Vos,  hermosa  flor,  que 
estáis  en  la  primavera  de  vuestra  vida,  que  principiáis  á  go- 
zar de  esos  momentos  de  gloria  reservados  únicamente  á  la 
juventud,  ¿por  qué  os  quejáis? 

—  ¡Oh!  soy  muy  desgraciada;  ya  lo  sabéis. 

El  médico  sintió  que  sus  ojos  se  iban  á  llenar  de  lágri- 
mas, y  se  apresuró  á  contestar. 
— ¿Qué  tenéis? 
— Muchos  pesares. 
— ¿En  vuestra  alma,  por  supuesto? 

—  Sí...  aquí,  dijo  llevándose  una  mano  al  corazón. 

— Hija  mia,  todos  los  males  tienen  remedio,  contestó  Cib- 
dad-Real  con  acento  cariñoso.  Aquí  tenéis  un  médico  que 
cura  los  dolores  del  cuerpo  y  también  cura  los  males  del 
espíritu...  Sed  franca  con  él,  y  os  prometo  que  esas  lla- 
gas invisibles  que  devoran  vuestro  interior,  irán  desapa- 
reciendo. 

—  ¡Imposible! 

— El  imposible  es  un  fantasma  desconocido  para  el  hom- 
bre decidido  á  llevar  un  plan  adelante.  Vamos  ¿qué  tenéis? 
Estáis  pálida...  flaca...  macilenta;  vuestro  espíritu  mata  al 
cuerpo,  y  el  mal  moral  se  puede  convertir  en  una  enferme- 
dad física  que  lentamente  os  arrastre  al  sepulcro .  Esto  es 
doloroso.  ¡Una  flor  tronchada  en  medio  de  su  lozanía!... 
¡Oh!  no...  no  lo  consentiré. 

Era  tan  suave,  tan  tierna  la  voz  del  bachiller,  que  Bea- 
triz, á  pesar  de  su  tristeza,  lo  escuchaba  con  gusto. 
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—  ¿Y  que  queréis  que  os  diga?  cselainó  Beatriz. 

—  Lo  4110  sufrís,  lo  que  padecéis. 

—  ¿No  lo  habéis  adivinado? 

—Sé  la  Causa,  poro  ignoro  los  estragos  que  esta  causa 
hace  Gn  vos.  No  solamente  ahora,  sino  en  distintas  ocasiones 
habéis  visto  el  incansable  interés  que  tengo  por  vos  y  por 
iodo  lo  que  os  afano;  con  que  así  esplicaos. 

—  ¡Oh!  dijo  Beatriz;  si  sabéis  la  causa,  por  ella  com- 
prendereis lo  que  sufro. 

— Amáis  mucho,  ¿no  es  verdad? 

—  Sí,  contestó  la  dama  ruborizándose  un  poco. 
— ¿No  tenéis  esperanza? 

—No.  . 

— ¿Ignoráis  el  destino  que  os  reserva  la  Providencia? 
-Sí. 

—  ¿Tenéis  miedo? 
— También.       •  • 

—  ¿No  tenéis  ningún  amigo? 
— Solo  vos. 

— ¿No  tenéis  quien  os  consuele? 
—Nadie. 

—  ¡Oh!  hija  mia...  he  llegado  á  tiempo,  contestó  Fernán 
conmovido.  Yo  seré  vuestra  esperanza,  vuestro  amigo,  vues- 
tro consuelo.  ¿Estáis  sola?...  pues  bien;  seré  vuestro  padre... 
vuestro  protector...  sí,  porque  á  vuestra  edad  necesitáis  de 
un  protector  que  os  defienda  y  os  escude.  ¡Hay  tantos  esco- 
llos en  este  mar  que  llamamos  vida!  Pero  de  aquí  en  adelan- 
te  arrimaos  á  mí...  seré  el  viejo  olmo  que  preste  apoyo  á  la 
sencilla  enredadera...  Acaso  muy  pronto  caeré,  porque  mi 
existencia  ha  corrido  mucho  y  está  cansada...  Cuando  des- 
canse, vos  y  otro  amigo  mió  vendréis  á  regar  con  lágrimas 
el  pobre  nicho  donde  estén  depositados  mis  despojos.  Pero 
dejemos  esto;  he  venido  ha  consolaros  y  os  estaba  entriste- 
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ciendo  sin  querer.  Ya  que  nos  hemos  comprendido,  es  me- 
nester que  nos  espliquemos  claramente. 

— Bien,  decid;  contestó  Beatriz  esperimentando  por  pri- 
mera vez  un  sentimiento  de  alegría  y  gratitud  hacia  aquel 
hombre  singular. 

— La  corte,  mi  querida  Beatriz,  es  como  siempre  ha  sido: 
el  centro  déla  falsedad,  la  morada  de  la  mentira,  la  gruta  de 
los  siete  pecados  capitales  que  salen  al  mundo  vestidos  con 
trajes  de  moda  y  que  entran  en  los  salones  reales  con  caras 
de  palaciegos  remilgados.  Digo  esto,  porque  vos  habéis  en- 
contrado vuestros  males  en  esta  corte  que  os  arrastra  en  sus 
oleadas. 

— Es  cierto. 

— ¿Por  lo  tanto  la  aborrecéis,  pues? 
—  Sí. 

— Tanto  como  yo  la  desprecio.  Pues  señor,  prosiguió  el 
médico,  ya  sabemos  algo  del  principio  de  vuestro  mal. 
— Bebo  haceros  una  aclaración,  exclamó  Beatriz. 
—¿Cuál? 

— El  origen  de  todos  mis  males  es  la  guerra  civil. 

— Pero  antes  de  esto  existia  esa  corte  donde  se  tejieron 
los  tenebrosos  complots  que  dieron  margen  á  la  guerra.  Por 
ocupar  empleos  honoríficos,  por  admitir  ambiciones,  por  ser 
dignatarios  de  la  corona,  nació  la  guerra...  Ya  veis  como  en 
la  corte  está  el  primitivo  origen  de  vuestras  penas.  Amasteis 
y  no  pudisteis  encontrar  el  objeto  de  vuestro  amor;  después 
priucipiásteis  á  sufrir,  porque  las  ilusiones  pasan  cuando  nos 
hiere  la  dura  mano  del  desengaño.  Después...  vais  á  ser  muy 
franca  conmigo,  Beatriz;  acaso  de  vuestra  franqueza  depen- 
da todo;  vuestro  porvenir...  el  del  conde  de  Miranda  y  el 
mió  también.  Rcspondedmc.  Ya  sabéis  los  peligros  que  el 
conde  ha  salvado  por  veros  en  distintas  ocasiones...  en  Se- 
gó via  y  en  Madrigal. 

TOMO  ti.  22 
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—  Sí,  si. 

— ¿Sabéis  que  hay  por  medio  un  rival  poderoso? 

—  También. 

—  Heridme,  pues,  ¿No  habéis  notado  que  haya  alguna  mu- 
jer que  pretenda  rivalizaros? 

—  [tilia  mujer!...  contestó  Beatriz  temblando  y  lleván- 
dose una  mano  á  la  frente,  j  Una  mujer  decís  !. .. 

— Si.  ¿Es  estrano  que  en  una  corte  donde  escasean  los 
buenos  mozos  y  adonde  hay  tantas  bellezas,  exista  alguna 
que  se  pueda  haber  enamorado  del  conde? 

—¿Por  qué  me  preguntáis  eso?...  ¡Dios  mió!...  me  ha- 
céis temblar. 

— Calmaos,  y  decidme  si  por  acaso... 

—  j  Oh  í  nada...  nada... 

— Es  que  yo  creí  que  tendríais  celos. 
Beatriz  se  puso  encendida  como  una  grana. 

—  i  Celos  yo  !  ¿de  qué? 

—  Ilabladme  la  verdad...  mirad  que  soy  vuestro  médico. 

— Pues  bien,  dijo  Beatriz,  como  quien  toma  una  resolu- 
ción repentina.  No  tengo  celos;  pero  tengo  un  presenti- 
miento. 

— Decídmelo. 

— Place  algún  tiempo  que  una  mujer  me  persigue  con  sus 
ardientes  miradas,  y  se  sonríe  á  veces  como  si  encerrase  un 
odio  profundo  en  su  corazón. 

—¿Nada  mas  que  eso?  Hablad,  hija  rnia. 

— Me  ha  parecido  notar  también,  que  en  algunas  ocasiones 
se  ha  recreado  en  mis  males,  prosiguió  Beatriz  temblando. 

— ¿Tenéis  alguna  razón  para  pensar  así? 

— Ninguna.  Solo  una  vez...  la  sentí  dar  un  grito...  Aquel 
grito  heló  la  sangre  de  mis  venas  y  me  hizo  conocer  que  ha- 
bía en  su  interior  un  secreto... 

— ; Y  ese  secreto?... 
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— Pensé  en  él  por  mucho  tiempo;  pero  luego  después  co- 
nocí lo  imposible  que  me  era  averiguar  la  verdad,  y  me  de- 
cidí á  sufrir  y  observar  en  silencio. 

El  médico  quedó  pensativo  como  si  tratase  de  sondear 
las  tinieblas  que  tenia  delante,  y  en  seguida,  herido  por  una 
idea  repentina,  preguntó : 

—Es  menester,  mi  querida  Beatriz,  que  me  digáis  el  nom- 
bre de  esa  mujer. 

Esta  se  estremeció  y  contestó  : 

—  ¡  Su  nombre !  Es  imposible...  Me  tendríais  por  una  loca, 
por  una  insensata,  si  os  manifestase  mis  nécios  temores. 

— Nada  de  eso;  un  absurdo  es  á  veces  el  eje  donde  nace 
una  revolución  de  ideas  ó  un  mundo  de  principios.  Sed  fran- 
ca. Acaso  dependa  vuestra  curación  de  semejante  secreto. 

—  i  Oh,  Dios  mió!  exclamó  la  hermosa  dama;  puesto  que  os 
empeñáis...  os  lo  diré.  Esa  mujer  es...  la  reina. 

— No  me  espanta  vuestra  revelación,  dijo  Cibdad-Real, 
prevenido  de  antemano  sin  manifestar  sorpresa.  La  reina,  á 
pesar  de  su  elevada  posición,  es  una  mujer  de  un  tempera- 
mento apasionado  y  temerario...  puede  haberse  interesado 
por  el  conde;  y  ya  se  vé...  esta  será  la  razón  de  vuestros 
presentimientos. 

—  Sí,  sí. 

Fernán  se  detuvo  para  meditar,  pues  habia  conseguido 
su  objeto.  Ya  no  dudaba  de  que  Isabel  queria  al  conde  de 
Miranda,  por  cuanto  115)  corazón  que  ama  de  veras  nunca  se 
engaña  en  sus  temores.  Esta  prueba  unida  á  las  que  él  adi- 
vinara anteriormente,  le  impulsaron  á  persuadir  á  Beatriz 
de  lo  contrario,  si  bien  pensó  desde  laego  interponerse  entre 
los  amores  de  la  reina  con  toda  la  sutileza  de  su  ingenio  y 
con  toda  la  delicadeza  posible,  para  desenredar  sin  sentir  la 
madeja  que  se  iba  enmarañando. 

En  tal  caso  tenia  necesidad  de  saber  el  paradero  del  con- 
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rifo)  arrancarlo  dé  los  lazos  en  queso  hallaba  envuelto, 
sacar  6  Beatriz  de  la  opresión  de  la  reina,  engañar  á  esta 
p  >r  medio  de  su  talento,  y  si  era  preciso  de  su  ciencia,  y 
por  ultimo,  hacer  frente  á  cuantos  inconvenientes  se  iban 
a  desarrollar*  ya  para  practicar  cuanto  dejamos  esplicado, 
ya  para  librar  a  Beatriz  de  las  miradas  devoradoras  del  prín- 
cipe de  Asturias. 

Interpuesto  sutilmente  entre  la  reina  y  sus  dos  queridos 
amigos,  tenia  precisión  do  contener  los  impetuosos  elementos 
ijim  Isabel  desarrollaría  por  un  lado  y  el  príncipe  por  otro, 
y  en  caso  de  embravecerse  la  cuestión  hasta  el  término  de 
desbordarse  fuera  de  los  límites  de  la  prudencia;  en  caso  de 
levantarse  barreras  insuperables,  y  casi  invencibles,  tocaría 
esos  resortes  importantes  que  el  hombre  encuentra  en  los  ca- 
sos estreñios. 

.Medido  todo  esto  con  la  rapidez  del  pensamiento  y  adop- 
tando una  sonrisa  fingida,  le  dijo  á  Beatriz. 

— Acaso,  hija  mia,  todo  lo  que  acabáis  de  decirme,  sean 
vagos  temores  hijos  de  la  exaltación  de  vuestro  amor  y  que 
solo  conduzcan  ¿x  mortificaros  inútilmente.  No  creo  que  la 
reina  se  olvide  de  su  posición,  de  tal  manera,  que  pretenda 
rivalizaros;  esto  me  obliga  á  deciros  que  desistáis  de  seme- 
jante idea.  ¿a 

— Eso  mismo  me  aconsejo  yo,  exclamó  Beatriz;  pero  exis- 
te en  mi  corazón  ese  presentimiento  fatal  que  no  me  deja  un 
instante.  En  vano  he  querido  arrojarlo  lejos  de  mí;  en  vano 
me  he  persuadido  que  las  miradas  de  la  reina  no  tienen  sig- 
nificación y  que  todo  es  efecto  de  la  casualidad. 

—  Creedlo  así:  vuestra  naturaleza  está  débil,  y  tales  pen- 
samientos duplican  la  fuerza  de  los  males  que  os  afligen.  Se- 
guid mis  consejos  y  tendréis  descanso,  Beatriz.  Estoy  inte- 
sado  en  veros  alegre  y  contenta,  y  os  prometo  que  pronto  lo 
estaréis.  Sé  de  lo  que  sois  acreedora;  sé  que  vuestra  dicha 
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depende  de  la  tranquilidad  que  tanta  falta  os  hace,  y  esta  la 
alcanzareis  luego  que  terminen  las  proscripciones  y  los  des- 
tierros. Felizmente  el  condestable,  ese  eterno  enemigo  que 
prohibia  la  reunión  de  los  partidos,  ya  no  tiene  tuerza  en  los 
destinos  del  país,  y  pronto  se  oirá  la  voz  del  rey  llamando  á 
su  lado  á  los  que  han  peleado  bajo  las  banderas  enemigas. 
Aquí  tenéis,  pues,  el  áncora  de  la  esperanza  que  os  salvará. 
El  conde  de  Miranda  volverá  entonces  á  presentarse  en  la 
corte ,  y  seréis  libre,  feliz,  y  acaso  la  mujer  mas  afortunada 
que  se  conozca. 

—  ¡Oh!  ¡Dios  eterno!  exclamó  Beatriz,  no  creyendo  en 
aquellas  dulces  y  consoladoras  palabras.  ¿Será  cierto  lo  que 
decís? 

— Sí,  hija  mia;  pronto  calmarán  esos  decretos  terribles 
que  han  tenido  fuera  de  la  ley  á  los  partidarios  del  almiran- 
te. Pronto  volverán  á  sus  antiguos  hogares  los  que  hace  mu- 
cho tiempo  tuvieron  necesidad  de  abandonarlos. 

— Os  creo,  pero  tengo  un  temor. 

— Esplicaos,  y  si  es  que  puedo  desvanecerlo... 

— No  sé  el  paradero  del  conde  desde  la  noche  de  la  aso- 
nada de  Madrigal... 

— ¿Y  esto  como  es  natural  os  llena  de  inquietud? 

—Sí,  Fernán.  A  cada  hora,  á  cada  momento  se  me  re- 
presentan peligros  desconocidos  que  me  hacen  estremecer. 
El  conde  tuvo  que  huir  sin  duda  salvándose  como  por  mila- 
gro... No  me  atrevo  á  pensar  en  otra, cosa  mas  terrible...  mi 
alma  repugna  esta  idea. 

— Tened  confianza;  el  conde  vive,  y  aunque  no  sabéis  nada 
de  él,  no  es  causa  suficiente  para  que  os  llenéis  de  senti- 
miento. Ahora,  como  módico,  como  amigo,  como  si  fuera  un 
tierno  y  cariñoso  padre  para  vos,  seguid  mis  amonestaciones. 
Es  preciso  que  desechéis  ese  abatimiento  que  os  domina,  y 
sobre  todo,  que  no  volváis  á  acordaros  de  los  vaticinios  que 
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08  lia  inspirado  vuestro  anuir.  Sin  embargo,  como  los  secre- 
toa  del  porvenir  están  encerrados  en  un  caos  insondable,  ¡que 
sabera  >s  1»»  que  pueda  suceder  mañana!...  Estad  prevenida  á 
al  mismo  tiempo  vivid  tranquila  y  sosegada.  Yo 
Itfé  a  ver  >s  Lulos  los  dias,  recojeré  noticias  que  os  sirvan 
de  consuelo,  y  si  por  desgracia  se  condensa  el  horizonte  de 
:  -  amores  con  las  nubes  que  han  principiado  á  empa- 
ñarlo, venid  á  mí,  pues  yo  tengo  medios  para  salvaros  de 
cuantos  peligros  os  amenacen. 

—  ¡(  )h  I  gracias,  hombre  generoso...  nunca  habia  llegado  á 
iprender  hasta  ahora  la  bondad  que  se  encierra  en  vues- 
tro corazón. 

—  No  tenéis  por  qué  darlas,  hija  mia,  prosiguió  el  médico 
enternecido;  lo  que  hago  vale  bien  poco.  Soy  un  viejo  que  se 
burla  de  los  nécios  y  ama  la  virtud...  Tengo  la  honra  de  ser 
amigo  íntimo  del  conde  de  Miranda,  y  el  suficiente  conoci- 
miento para  apreciar  las  cualidades  de  doña  Beatriz  de  Silva. 
De  aquí  nace  el  inmenso  interés  que  os  profeso,  y  este  interés 

probará,  algún  dia  los  sacrificios  que  estoy  decidido  á  llevar 

a  cabo  por  vos  y  por  el  conde. 

Al  decir  esto  Fernán  Gómez  estrechó  entre  sus  manos, 
en  algún  tanto  trémulas,  una  de  las  finas  y  suaves  de 

doña  Beatriz. 

Había  en  aquel  movimiento  un  afecto  tan  sincero  y  lleno 
de  gratitud,  que  la  hermosa  dama  no  pudo  menos  de  echarse 
á  llorar. 

—  Vamos...  vamos,  dijo  el  médico  levantándose;  no  hay 
que  derramar  lágrimas...  Estamos  unidos  y  preparados  con- 
fcra  cualquier  peligro,  tenéis  esperanzas  fundadas  de  ver  al 
conde,  y  no  hay  causa  ninguna  para  entristeceros.  Esto  es 
bastante  por  hoy...  Con  que  hasta  mañana,  hija  mia...  Ani- 
mo y  confianza,  que  Dios  hará  lo  demás. 

Al  decir  esto  salió  de  la  estancia  con  el  semblante  mas 
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complaciente  y  contento;  pero  luego  que  se  hubo  cerrado  la 
puerta  del  todo,  su  aspecto  cambió  de  repente. 

—  ¡Oh!  dijo  entre  sí;  no  me  habia  engañado  ..  la  reina 
está  enamorada  del  conde...  el  conde  está  en  su  poder,  ó 
mejor  dicho,  ha  desaparecido  sin  saber  de  qué  manera... 
¡Cómo  conjurar  la  negra  tormenta  que  se  va  preparando! 
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CAPÍTULO  XLJX. 


De  cómo  de  tm  testarazo  bien  dado ,  puede  nacer  una  conversación  sum?jr.3nte  útil  para  quien 
desee  saldar  inconvenientes. 


Cuando  Cibdad-Real  salia  del  palacio,  se  iban  estendien- 
do pausadamente  las  primeras  sombras  de  la  noche. 

Envuelto  en  un  torbellino  de  ideas;  cada  cual  mas  oscu- 
ra, no  habia  reparado  que  el  cielo  estaba  cargado  de  opacas 
nubes,  y  que  por  consiguiente  las  tinieblas  se  iban  haciendo 
mas  espesas. 

Por  una  de  esas  trasformaciones  repentinas  de  la  natu- 
raleza, la  atmósfera  sutil  y  diáfana  de  la  mañana,  se  habia 
llenado  de  vapores  al  medio  dia...  vapores  que  en  la  caida 
de  la  tarde  se  condensaron  mas  y  mas,  y  que  á  la  hora  en 
que  el  módico  dejaba  la  habitación  de  doña  Beatriz,  tenían 
un  siniestro  aspecto  de  tempestad. 

•JOMO  II.  '.  <'J 
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En  la  primavera  reina  un  silencio  profundo  en  el  mo- 
lonto  en  que  la  luz  y  las  tinieblas  se  dispulan  el  imperio  del 
cielo;  y  este  siléncio  que  so  observa  en  medio  del  campo,  es 
en  las  poblaciones  interrumpido  aveces  por  los  pasos  del  la- 
brad nm  <jiio  se  retira  cansado  á  su  humilde  hogar. 

En  el  Valladolid  del  siglo  XV  reinaba  este  silencio,  pues 
*  n  la  época  diada  todo  el  inundo  estaba  recogido  á  la  ora- 
ción, y  en  s¡i  consecuencia  muy  escasos  eran  los  vecinos  que 
encontró  Fernán  Goméz,  al  tiempo  que  él  se  dirijia  á 
su  casa. 

Como  su  alma  dominaba  en  aquel  instante  la  materia,  no 
reparó  que  las  calles  se  iban  oscureciendo  cada  vez  mas,  ni 

irvó  que  de  cuando  en  cuando  brillaba  en  el  aire  un  rá- 
pido relámpago  que  después  era  seguido  por  un  trueno  sordo 
y  lejano. 

Estos  indicios  de  borrasca  obligaron  á  los  pocos  que  tran- 
sitaban la  calle,  á  volver  á  sus  casas,  en  términos  que  el  mé- 
dico se  encontró  solo  entre  un  sin  número  de  calles  tortuo- 
sas, que  iban  á  concluir  cerca  del  Pisuerga. 

Ya  era  completamente  de  noche. 

Dos  hombres  perfectamente  embozados  y  cubiertos  con 
unos  sombreros  bien  grandes,  se  presentaron  de  pronto  como 
a  unos  cincuenta  pasos  del  médico  y  parecieron  mirarlo  con 
particular  afán  por  temor  de  si  se  equivocaban. 

Despites  de  esta  observación  algo  estraña  y  sospechosa, 
principiaron  á  seguirlo,  siempre  guardando  la  misma  dis- 
tancia, hasta  que  uno  de  los  embozados  dirijiéndose  al  otro 
le  dijo : 

— ¿Estáis  seguro  de  que  es  él? 

—  Si,  señor,  contestó  el  otro.  Lo  he  visto  salir  de  palacio, 
y  como  ya  tuve  el  honor  de  decir  á  V.  A... 

—  ¡Caiton!...  no  me  deis  semejante  título. 

— ; A h !  perdonad...  se  me  olvidaba.  Pues  como  iba  dicien- 
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do;  antes  le  vi  entrar  y  desde  luego  me  propuse  hacer  ave- 
riguaciones sobre  nuestro  plan. 

— Me  temo  no  alcancéis  nada,  dijo  el  que  había  recibido 
el  título  de  S.  A. 

— ¿Por  qué? 

— Ese  médico  es  un  zorro  por  su  astucia. 
— No  importa.  Seremos  zorro  para  zorro. 
— Con  todo,  bien  podéis  ir  prevenido. 
— Ya  lo  estoy. 
— ¿Cuál  es  vuestro  plan? 

— Muy  sencillo.  La  noche  se  vá  poniendo  muy  oscura,  ¿no 
es  cierto? 

—  Sí. 

—  Un  vecino  que  se  retira  á  su  casa  á  estas  horas,  siem- 
pre vá  de  prisa,  y  mucho  mas  cuando  el  cielo  está  amena- 
zándonos con  una  abundante  lluvia. 

— Bien,  proseguid. 

— En  este  caso,  y  como  el  médico  vá  muy  despacio,  puedo 
por  medio  de  una  calle  trasversal  y  luego  por  otra  paralela, 
ganarle  la  delantera  muy  fácilmente. 

— Adelante. 

— Hecha  esta  maniobra  le  espero  en  una  esquina. 
— ¿Y  qué? 

— Aguardo  á  que  él  llegue:  entonces  me  adelanto  como 
quien  viene  del  lado  opuesto...  tiopezamas  manos  á  boca, 
le  empujo  como  si  fuera  sin  poderlo  remediar...  cae  al 
suelo...  me  acerco  á  él  como  pidiéndole  perdón  por  un 
accidente  tan  casual,  le  reconozco...  él  me  reconoce,  y 
ved  aquí  un  medio  muy  sencillo  y  nada  sospechoso  para 
principiar  una  conversación.  Después,  ¿quién  es  capaz  de 
saber  hasta  donde  arrastra  una  conversación  entre  unos 
amigos  que  un  poco  antes  se  han  dado  un  buen  coscor- 
ronazo  ? 
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—Muy  bien...  muy  bien }  exclamó  el  otro  embozado;  es 
un  plan  oseelento. 
— Va  lo  sabia  yo. 

—Ahora  Lo  que  importa  es  que  le  toméis  la  delantera. 
— Aun  no  es  tiempo  todavía,  señor.  Vá  muy  despacio  y 
su  casa  está  distante. 

—  Bueno;  en  todo  caso  os  espero  en  el  puente  del  Pi- 
suerga*  • 

—  Me  parece  que  va  muy  pensativo...  ¡Jesús,  María  y 
José!  ¡Un  relámpago! 

-Mcj^r  acaso  os  brinde  ccn  su  alojamiento.  Esto  es,  des- 
p  del  testarazo...  ¡Oh!  procurad  que  sea  fuerte  para  de- 
jarlojcaer. 

—  Corre  de  mi  cuenta,  señor. 

Al  decir  esto  se  presentó  una  calle  á  la  derecha  de  nues- 
tros dos  interlocutores,  y  pronto  se  ocultaron  por  ella  como 
si  la  boca  de  un  dragón  se  hubiera  abierto  para  tragarlos  en 
seguida. 

En  tanto  marchaba  con  lentitud  nuestro  bachiller,  si- 
Mido  ma'juinalmente  las  calles  que  lo  conducían  á  su  alo- 
jamiento. Luchaba  en  aquel  instante  con  un  cúmulo  de  pen- 
samientós  á  cada  cual  mas  estraños,  procurando  sondear  por 
medio  de  raciocinios,  mas  ó  menos  exactos,  todo  lo  que  tu- 
viera relación  con  el  conde  y  con  Beatriz,  y  desde  luego  co- 
noció que  para  principiar  sus  operaciones,  debia  encontrar 
la  clave,  esto  es,  saber  el  paradero  del  de  Miranda. 

—-Que  está  en  poder  de  la- reina,  no  puede  ser  mas  cierto; 
s  1  dijo  al  mismo  tiempo  que  seguía  marchando  por  aquellas 
.  tortuosas  calles;  la  reina  es  atrevida...  tiene  una  imagina- 
ción llena  de  vida  y  de  juventud  que  la  exalfa  demasiado... 
no  mira  los  inconvenientes  sino  con  la  confianza  del  que 
sabe  vencerlos,  y  de  aquí  resulta  que  sí  ella  ama  al  conde, 
como  lo  prueban  todas  mis  observaciones,  no  cederá  una  lí- 


-Demonio!  exclamó  ul  médico 
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mea  en  su  propósito  aunque  tenga  que  saltar  inmensos 
abismos. 

El  >nédico  se  detuvo,  se  rascó  la  frente  y  en  seguida  con- 
tinuó el  curso  de  sus  reflexiones. 

— Partiendo  de  este  principio,  considero  necesario  que  la 
pobre  Beatriz  no  sepa  nada  de  esto.  Mucho  sufre  la  infeliz  y 
seria  una  terrible  mortificación  si  le  comunicase  el  secreto; 
mortificación,  que  acaso  la  arrastrase  al  sepulcro.  Ahora 
bien,  ¿cómo  saber  el  paradero  del  conde? 
De  nuevo  acortó  sus  pasos. 

— Iré  todos  los  dias  á  palacio;  como  médico  de  la  reina,  le 
liaré  creer  que  advierto  en  ella  una  exaltación  peligrosa... 
me  alarmaré  aunque  no  haya  causa  inmediata...  alborotaré 
con  mis  pronósticos  al  rey,  á  la  corte,  al  pueblo,  y  veré  si 
de  este  modo  puedo  sondear  el  abismo  que  hay  abierto  á 
nuestros  pies. 

El  médico  iba  á  proseguir,  cuando  un  hombre  que  salía 
con  rápido  paso,  al  tiempo  de  volver  una  esquina,  le  dió  tal 
empujón,  que  á  pesar  de  su  fuerza  no  pudo  menos  de  caer 
ontra  la  pared,  y  de  este  punto  fué  descendiendo  suavemen- 
te hasta  el  suelo. 

—  ¡Demonio!  exclamó  el  médico  arrancado  tan  brusca- 
mente de  sus  pensamientos. 

—  ¡Diantre!  gritó  el  otro  saltando  por  encima  del  bachiller 
para  no  pisarlo. 

—  ¡Vaya  un  saludo! 

—  ¡  Vaya  un  encuentro  ! 
— ¿ ibais  ciego? 

--¿Y  vos  no  teníais  ojos?  contestó  el  del  testarazo. 
— Es  que...  la  noche  es  tan  oscura... 

—  Que  no  nos  hemos  visto.  El  accidente  es  algo  chusco... 
pero  os  ayudaré  á  levantaros  y  dispensadme  si  he  tenido  mas 
fuerza  que  vos. 
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Al  docir  esto  se  acercó  el  embozado  al  módico  y  le  alar- 
gó la  mano,  v 
Cuan  1  i  este  estuvo  en  pié,  dijo  al  último: 

—  Gracias  a  ta  pared,  que  sino  me  rompo  la  cabeza  contra 
el  pavimiento. 

—  S¡  os  he  causado  algún  daño,  perdonad. 

V  w  brillante  y  oportuno  relámpago  vino  en  aquel  instante 
á  iluminar  la  escena. 

—  ¡Qué  es  lo  que  veo!  exclamó  el  embozado.  ¿Sois  Cibdad- 
Real? 

—  |  Y  vos  el  marques  de  Villoría!  dijo  el  bachiller,  gruñen- 
do  a  un  encuentro  que  para  él  era  de  mal  agüero.  • 

—  |  One  casualidad! 

—  ¡  Qué  rareza!  • 

—  ¡Diablo!  ¿á  dónde  vais  tan  despacio? 

— ¿Y  vos,  á  dónde  vais  tan  de  prisa,  que  echáis  á  rociar 
á  los  transeúntes  aunque  sean  médicos  del  rey? 

—  ¡Yo!  perdonad,  me  preguntáis  un  secreto... 
— ¿De  estado? 

— No,  de  amores. 

—  ¡Ah!  eso  es  otra  cosa,  exclamó  el  médico.  No  creia  yo 
que  don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena,  se  entretuvie- 
se en  tales  aventuras. 

— Es  que  no  soy  yo  el  enamorado. 

—  j  Cosa  mas  estraña!  ¿Quién  es? 

— El  príncipe;  dijo  el  favorito  bajando  la  voz  en  tales  tér- 
minos, que  el  médico  se  llevó  la  mano  á  la  oreja  izquierda 
para  recoger  la  palabra. 

—  ¡Zape!  gritó  éste  haciendo  una  demostración  burlona 
como  si  se  quemase  la  mano. 

Pero  en  el  mismo  instante  le  acudió  un  pensamiento.  El 
príncipe  en  negocios  de  amores  era  una  cosa  interesante  para 
el  protector  de  doña  Beatriz  de  Silva,,  pues  bien  le  constaba 
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los  sufrimien'os  de  este  hombre  por  llegar  á  alcanzar  un  fa- 
vor de  tan  hermosa  mujer.  Si  era  así,  debia  averiguar  por 
medio  de  su  astucia  el  secreto  que  le  acababa  de  indicar  el 
marqués  de  Villena,  pues  era  deber  suyo  desviar  de  Beatriz 
cuantos  peligros  la  amenazasen. 

Con  respecto  á  Pacheco  diremos  que  tenia  su  plan  per- 
fectamente formado,  y  que  el  haber  dicho  lo  que  acababa  de 
decir,  era  para  despertarla  curiosidad  del  médico,  y  de  este 
modo  abrirse  un  camino  para  entrar  en  conversación. 

— Con  que  el  príncipe  se  ocupa  en  tan  útiles  negocios? 

— ¿Y  qué  queréis  que  haga. 

— Es  verdad.  Es  joven,  de  buena  presencia,  y  además  es 
la  segunda  persona  de  Castilla... 

— Así  es  que  todas  las  mujeres  se  honran  con  su  favor. 

— ¿De  veras? 

— ¿Quién  lo  duda? 
Los  dos,  á  pesar  de  las  tinieblas,  se  miraron  con  aire 
cortesano  y  solapado,  y  como  la  conversación  era  una  base 
en  que  cada  cual  tenia  su  camino  para  entrar  en  las  averi- 
guaciones que  se  habian  propuesto  hacer,  se  detuvieron  un 
instante  para  ver  quién  tomaba  la  iniciativa. 

— Nadie  mejor  que  vos,  dijo  el  médico  adoptando  un  tono 
sumamente  sencillo,  puede  saber  la  verdad.  Sois  el  satélite 
de  ese  brillante  astro,  y  por  lo  mismo  nadie  como  vos  puede 
conocer  sus  resoluciones. 

— Tenéis  razón.  Con  todo,  prosiguió  el  marqués  con  el 
acento  mas  natural  del  mundo;  en  la  corte  se  sabe  tanto 
como  yo  puedo  saber.  Vos  sois  el  alma  de  ella  por  vuestro 
talento  y  agudezas,  y  así  es  que  creo  muy  firmemente  que 
sabréis... 

— Sí...  se  cuenta  alguna  cosa. 

— ¿Do  qué?  preguntó  el  marqués  con  confianza  y  creyendo 
iba  á  saber  algo. 
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—  Digo  que  se  cuenta  alguna  cosa  de  lodo...  pero  amigo, 
la  mitad  6  las  tros  cuartas  partes  son  mentiras. 

El  marques  Ungió' sonreírse. 
— Dispensad;  yo  me  particularizaba  en  lo  que  se  dice  do 
los  amores  del  principe. 

—  |Ah!  680  es  otro  asunto.  Se  dice  tanto... 
- — j  Vos  lo  sabéis  ? 

—  Por  supuesto. 

— ¿  Y  ao  confesáis  que  es  el  mas  afortunado  príncipe  que 
ha  nacido  para  esta  clase  de  empresas? 

-Esa  os  la  fama  que  tiene;  pero  la  fama  miente  algunas 
\ cees. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Yo  me  la  sé. 

—  Me  confundís  con  vuestras  reticencias...  ¡Oh!  ya  caigo, 
prosiguió  llevándose  la  mano  á  la  frente  y  encontrando  el 
medio  mas  á  propósito  para  entrar  en  la  conversación  que 
tanto  deseaba  emprender.  Si  no  me  equivoco...  recuerdo  que 
la  fortuna  del  príncipe ,  con  respecto  á  amores ,  no  es  tan 
clara  y  resplandeciente.  Hay  una  mujer  que  ha  tenido  la 

ponderable  virtud  de  resistir  á  su  seducción. 

—  ¡  Luego  confesáis!  exclamó  el  médico  deseando  saber  por 
su  parte  quién  era  aquella  mujer. 

— No  puedo  negar  que  esa  mujer  es  la  única  que  ha  sabi- 
do apreciar  su  honra.  ¿Ignoráis  quién  és? 

—  Si  tenéis  la  bondad  de  decírmelo,  contestó  Cibdad-Real 
temblando  interiormente. 

— Voy  á  complaceros.  Se  entiende,  guardándome  el  se- 
creto. 

— Podéis  confiar. 

— ¿Conocéis  á  una  dama  de  honor  de  la  reina,  que  se  llama 
doña  Beatriz  de  Silva?  dijo  el  marqués. 

Aunque  el  médico  estaba  prevenido,  se  estremeció  como 
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si  hubiese  pisado  una  víbora.  Con  todo,  disimuló  de  tal 
modo,  que  nada  conoció  el  astuto  marqués. 

— Sí,  la  conozco,  aunque  la  he  tratado  apenas,  contestó 
el  bachiller  partiendo  de  aquel  sabio  principio  que  muchas 
veces  no  es  conveniente  negar  ó  confesar  redondamente  lo 
que  se  pregunta. 

— Pues  esa  es  la  dama  que  desde  luego  merece  una  coro- 
na de  flores  en  honor  de  su  castidad. 

— No  sabia  nada  de  lo  que  me  estáis  diciendo,  observó  el 
médico  inocentemente...  tan  inocentemente  que  el  marqués 
se  inclinó  á  creerlo. 

— Es  cosa  estraña,  prosiguió  este,  cuando  os  unen  rela- 
ciones de  amistad  con  el  dios  de  ese  noble  corazón,  rodeado 
de  bronce. 

—  j  Qué  dios ! 

— El  conde  de  Miranda; 

—  ¡Ah!  cometéis  unas  figuras  que  ni  el  diablo  las  entiende, 
volvió  á  decir  el  médico,  parapetándose  al  oir  aquel  nombre. 

— Pues  sí;  el  conde  de  Miranda  es  el  amante  de  Beatriz: 
¿no  lo  sabiais? 

— También  tenia  algunas  vagas  noticias  de  eso;  pero  mis 
ocupaciones  no  me  permiten  fijar  la  atención  en  unos  amores 
que  nada  me  importan. 

— Yo  creo  que  esta  sea  la  causa  por  la  que  la  dama  se  ha 
resistido. 

— Nada  de  estraño  tiene  que  lo  sea;  pero  es  una  virtud 
muy  rara,  dijo  el  médico,  procurando  lanzar  un  dardo  al  co- 
razón del  marqués,  para  conocer  á  fondo  sus  oscuras  inten- 
ciones. 

— ¿Qué  encontráis  de  estraño? 

— Que  el  conde  está  proscripto  de  la  córte  ha  muchos 
años,  y  la  ausencia,  como  sabéis,  es  el  veneno  mas  terrible 
que  se  conoce  en  contra  del  amor. 

tomo  n.  24 
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—  Eso  es  h)  mas  chocante.  Tal  fidelidad  es  un  prodigio 
desde  los  tiempos  4e  Adán  liasia  nuestros  dias:  yo,  franca- 
mente, pe  puedo  concebirlo,  á  no  ser  que... 

—  -Que? 

— 1)110  se  haya  entrado  furtivamente  en  los  pueblos  donde 
ha  estado  la  corte. 

—  Seria  una  1  emendad  que  no  se  puede  creer. 

—  Sería  un  arrojo  muy  posible. 
— ¿Por  qué?  1 

— Porque  el  conde  es  atrevido  como  el  diablo;  valiente 
como  un  león  y  enamorado  como  Narciso. 

—  Sin  embargo,  exclamó  el  médico,  no  juzgo  al  conde  de 
Miranda  tan  loco  como  suponéis.  Yo  creo  que  ama  á  la  guer- 
ra mas  que  á  las  mujeres,  y  al  campamento  mas  que  á  las 
poblaciones. 

— Mas  motivo  que  yo  tenéis  para  decirlo,  contestó  el  mar- 
qués: el  conde  es  vuestro  amigo  y  lo  conocéis  mas  á  fondo; 
por  consiguiente,  pienso  desde  luego  lo  mismo  que  vos.  Pres- 
cindiendo de  partidos,  no  puedo  menos  de  elogiar  y  admirar 

á  ese  hombre  invencible...  Es  un  héroe,  digno  de  la  atención 
general. 

—  Si  no  mienten  ó  exajeran  las  noticias  de  la  corte,  no 
cabe  duda  que  lo  es. 

—  |  Oh!  ya  vas  cayendo,  astuto  zorro,  dijo  para  sí  el  mar- 
qués de  Villena. 

En  seguida,  levantándola  voz  continuó: 
—La  prueba  la  tenemos  en  esas  constantes  luchas  que 
han  destrozado  el  corazón  de  Castilla.  Fiel  á  su  partido,  no 
ha  perdonado  sacrificios  de  niguna  clase...  fortuna,  posición, 

porvenir...  SoüjaiJae  ab  bUvüí    »ne  :  •  V¿~~ 

— Hasta  sus  amores,  esclamó  Cibdad-Real  con  la  mayor 
truanería. 

—  En  efecto,  todo  ha  sido  postergado  ante  sus  conviccio- 

Ifi  -II  Ol^OT 
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nes.  Mas  ja  las  circunstancias  parecen  terminar  con  la  pri- 
sión de  don  Alvaro  de  Luna. 

— Sí,  sí,  eso  mismo  me  he  figurado  yo. 

— Y  lo  que  es  ahora,  creo  que  el  príncipe  acaba  de  perder 
el  pleito  con  doña  Beatriz.  é 

— ¿Por  qué  causa? 

— Porque  el  conde  reconocerá  al  rey.  Ya  sabéis  que  se 
trata  de  perdonar  á  muchos  nobles,  como  lo  han  hecho  ya 
con  el  de  Alba  y  Benavente,  y  entonces  vuestro  amigo  se 
presentará  en  la  corte  y  se  casará  con  su  joven  amada. 

— Ese  será  mi  primer  consejo. 

— Yo  pienso  decirle  lo  mismo.  Desde  luego  tendremos  un 
matrimonio  feliz,  en  medio  de  tantos  como  hay  desgraciados. 
¡Oh!  y  si  supiera  su  paradero  le  escribiría  dándole  mi  enho- 
rabuena. 

— A  pesar  de  nuestra  amistad  no  me  atrevería  á  tanto, 
observó  el  médico  con  ese  tono  solapado  que  él  usaba  en 
ciertas  ocasiones. 

— Esplicaos. 

— El  conde,  como  todo  el  mundo  sabe,  está  al  frente  de 
la  rebelión,  y  cualquiera  pequeña  correspondencia  con  él  se- 
ria peligrosa. 

—  ¡Qué!  ¿todo  el  mundo  lo  sabe?  esclamó  el  marqués  sor- 
prendido. 

— Sí  señor. 

— Pues  amigo,  yo  no  lo  sé.  Ademas,  esa  rebelión  ape- 
nas existe,  por  lo  que  el  conde  mal  podrá  estar  al  frente 
de  ella. 

—  ¡Oh!  ya  te  veo  venir,  dijo  el  médico  entre  dientes. 
— ¿Qué  decíais? 

— Digo,  que  el  conde  debe  estar  en  la  villa  de  Piedrahi- 
ta,  donde  el  hijo  del  de  Alba  tala  los  campos  y  roba  los 
ganados. 
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—¿Creéis  qiw  estará  en  la  villa  de  Picdrahita?  preguntó 
el  marqués  con  ansiedad. 

— ¿Hola!  ¿parece  interesarte?  volvió  á  murmurar  el  médi- 
CO,  [Oh  diplomático  taimado  !  j qué  pequeño  eres  al  lado  de 
quien  penetra  parte  de  tus  intenciones! 

Al  pensar  esto  le  ocurrió  un  pensamiento. 

— ¿No  me  habéis  oido?  volvió  á  decir  el  marqués. 

—  Demasiado,  amigo  mió,,  contestó  el  médico  bajando  la 
vó%¡  poro  hay  cosas  que  no  se  pueden  revelar..:  ¿Me  en- 
tendéis? 

— ¿Luego  es  cierto?... 

—¿Qué?  Cuidado  que  no  lie  dicho  nada. 

—  Me  habéis  indicado... 

— Ya  sé  lo  que  os  he  indicado;  pues  bien,  os  lo  diré.  El 

conde  está,  en  Piedrahita. 
— ¿De  verás? 
— Xo  lo  dudéis. 

—  Ya  te  arranqué  el  secreto,  dijo  el  marqués  para  sí. 

—  ¡Bueno!  pensó  el  bachiller  al  mismo  tiempo.  Te  lo  has 
creído  como  un  tonto.  Ahora  he  de  saber  vo  la  causa  de  tu 

0 

curiosidad. 

Después  de  este  momento  de  silencio  en  que  cada  uno  se 
hizo  estas  reflexiones,  exclamó  el  marqués: 

—  Insensiblemente  nos  hemos  engolfado  en  una  conversa- 
ción, en  términos  que  no  me  he  acordado  hasta  ahora  que 
iba  de  prisa.  Ya  se  vé,  darse  un  empujón  con  el  médico  del 
rey  no  acontece  todos  los  dias. 

—  En  eso  mismo  estaba  pensando,  dijo  Fernán  candorosa- 
mente. 

— Pues  ya  que  es  así  os  pido  mil  perdones...  Como  iba 
casi  corriendo...  . 

—Nada  de  estraño  fué  que  me  echárais  á  rodar. 
—Cierto.  Ahora  me  alegro  y  me  pesa.  Me  alegro  porque 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA.  1S9 

he  tenido  la  satisfacción  de  hablar  un  rato  con  vos,  y  me  pesa 
por  el  daño  que  os  pude  haber  causado. 

— La  satisfacción  ha  sido  mia,  y  el  daño  no  ha  sido  de  tal 
consideración  que  pueda  molestar  á  vos  ni  á  mí. 

— Entonces,  quedo  contento,  dijo  el  marqués  haciendo 
un  saludo.  Ahora,  con  vuestro  permiso  voy  á  volver  á 
correr... 

— Podéis  principiar;  la  calle  es  larga,  y  aunque  todo  está 
negro  como  boca  de  lobo,  creo  que  no  hay  mas  transeúntes 
que  dejéis  caer. 

El  marqués  desplegó  una  sonrisa  almivarada:  sonrisa 
cortesana,  falsa  y  traidora  como  todas  aquellas  que  vemos  en 
los  palaciegos  del  dia,  y  después  de  otro  nuevo  saludo,  en 
que  los  dos  interlocutores  estuvieron  á  pique  de  darse  otro 
testarazo,  partió  el  primero  con  la  mayor  rapidez. 

El  médico  dió  cuatro  pasos,  volvió  la  esquina  y  quedó 
clavado  como  una  estatua. 

Mil  pensamientos  pasaron  en  un  instante  por  su  frente. 
—  ¡Oh,  amigo  marqués!  murmuró  con  voz  sorda;  no  eres 
tan  ladino  como  yo  pensaba;  pero  eres  suficientemente  sola- 
pado para  conocerte  al  primer  golpe  de  vista.  Yo  sabré  si  el 
empujón  que  me  has  dado  ha  sido  casual  ó  premeditado  an- 
teriormente. 

Al  decir  esto  se  envolvió  en  su  gabán;  se  caló  su  cape- 
ruza hasta  las  orejas  y  dando  media  vuelta  á  la  izquierda, 
exclamó: 

— Sigamos  al  señor  marqués. 

Y  tomó  la-  misma  dirección  que  pocos  momentos  antes 
habia  seguido  don  Juan  Pacheco. 

La  calle  estaba  oscurísima ;  las  puertas  y  ventanas  esta- 
ban cerradas;  el  cielo  continuaba  negro  y  encapotado,  y 
un  silencio  magestuoso  y  aterrador  reinaba  en  todo  Valla- 
dolicl. 
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VA  médico  tenia  buenas  piornas  á  pesar  do  su  medio  si- 
llo edad;  contaba  con  cscelontes  oídos  y  con  ciertos  cono- 
cimientos ¡te  acústica  para  percibir  el  mas  leve  ruido;  poseía 
ademas  la  habilidad  de  andar  con  tanta  delicadeza,  que  el 
BOüido  de  sus  pasos  apenas  se  percibía. 

E¡Stks  nvs  cualidades  en  aquellas  circunstancias  eran  su- 
mamente apreciables. 

Al  cabo  de  un  momento,  el  bachiller  percibió  los  pasos 
del  marqués»,  si  bien  no  lo  vió  á  causa  de  la  oscuridad  y  de 
que  en  aquella  época  no  se  conocían  faroles  en  las  esquinas. 
S  i  detuvo,  calculó  de  nuevo;  midió  la  distancia  que  lo  sepa- 
raba de  él  por  medio  de  un  cálculo  matemático,  y  luego  que 
hubo  tomado  sus  medidas,  siguió  su  marcha  con  el  silencio 
de  una  culebra  que  se  arrastra  por  el  suelo,  ó  del  insecto  que 
recojo  y  estiende  sus  anillos. 

De  pronto  el  marqués  mudó  de  rumbo.  En  vez  de  seguir 
la  calle,  se  introdujo  por  un  callejón  pendiente  y  resbaladizo, 
que  iba  á  espirar  á  orilas  del  rio. 

—  ¡Hola!  murmuró  el  médico;  parece  que  el  señor  marqués 
contramarcha...  ¿qué  significará  esto? 

Y  continuó  detrás  de  él,  siempre  con  la  misma  cautela  y 
cuidado. 

El  marqués  llegó  en  un  instante  al  fin  del  callejón,  y  al 
momento  se  dirigió  hácia  un  puente  inmediato.  Semejante 
maniobra  era  para  el  bachiller  tan  sorprendente,  que  procu- 
ró acercarse  mas  á  riesgo  de  ser  conocido,  pues  no  podia 
comprender  cómo  el  marqués  retrocedía  hácia  el  punto  de 
donde  viniera  anteriormente. 

Aproximóse,  pues,  y  llegó  á  la  entrada  del  puente,  pero 
detúvose  de  pronto.— -El  marqués  de  Villena  se  había  parado 
porque  un  hombre  que  estaba  recostado  en  un  guardacantón 
se  le  acercó  rápidamente,  y  este  incidente  hizo  exclamar  á 
nuestro  médico : 
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—  ¡Bravo!...  ¡un  aparecido!...  ¡una  conferencia!  Esto  es 
mas  de  lo  que  me  prometía.  ¡Oh!  ¡si  yo  pudiera  oir! 

Al  decir  esto  advirtió  una  zanja  que  estaba  abierta  á  lo 
largo  del  puente,  y  sin  premeditar  las  consecuencias  que  pu- 
dieran nacer  de  su  atrevimiento  se  lanzó  á  ella  y  principió 
á  andar  á  gatas  hasta  llegar  cerca  de  los  dos  interlocutores. 

Cuando  estuvo  en  disposición  de  poder  escuchar  se 
detuvo. 

— Ahora  veremos  lo  que  resulta  de  esta  aventura,  dijo  es- 
tirando el  pescuezo  hasta  llegar  con  sus  ojos  á  la  altura  de 
los  piés  del  marqués,  el  cual  estaba  tan  inmediato,  que  po- 
día tocarle  con  las  manos. 

En  tal  actitud  escuchó  lo  siguiente: 

— ¿Conqué  cayó  en  el  lazo?  preguntó  el  aparecido. 

— Lo  he  engañado  completamente,  contestó  el  marqués. 

—  ¡Que  me  ahorquen,  dijo  Fernán  para  sí,  si  el  primero 
que  ha  hablado  no  es  el  príncipe  de  Asturias!  Esto  es  muy 
curioso. 

La  conversación  continuó: 
— Vamos,  esplicaos  pronto,  ¿qué  hay? 
— ¿Qué  ha  de  haber?  Ya  sé  el  paradero  de  nuestro  rival. 
— ¿De  verás?  exclamó  el  príncipe  con  voz  nerviosa. 
— Sí,  señor. 
— ¿Dónde  está? 
— En  Piedrahita 

—  ¡Magnífico!  volvió  á  decirse  el  médico,  encogiendo  un 
poco  el  pescuezo.  Por  lo  que  veo,  todo  era  una  preciosa  tra- 
ma de  S.  A.  el  príncipe  de  Asturias  y  de  su  digno  consejero 
el  marqués  de  Villena. 

— Pero,  dadme  mas  pormenores,  volvió  á  decir  don  Enri- 
que; me  tenéis  lleno  de  ansiedad.  ¿Cómo  principiasteis  la 
conversación? 

— Dándole  el  testarazo  que  indiqué  á  V.  A. 
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— ¿Y  cayó? 

—  Lo  echo  a  rociar. 

—  R<W  cierto  que  me  duelen  aun  las  espaldas,  volvió  á  de- 
cir el  bachiller. 

—  Muy  bien,  dijo  el  príncipe.  ¿Y  después? 

—Después  entramos  en  una  conversación  de  amores;  de 
ajli  <|iiise  profcáfcle  que  la  mujer  mas  casta  que  se  conoce  en 
Castilla,  es  dona  Beatriz  do  Silva:  hablando  de  esta  señora 
i  acordamos,  como  era  consiguiente,  al  conde  de  Miranda; 
del  conde,  pasamos  á  las  cosas  políticas;  después  hicimos 
mención  de  las  rebeliones,  y  de  esto  fuimos  á  caer  á  la  villa 
de  Piedrahita,  villa  sublevada,  que  tiene  entre  sus  caudi- 
llos al  mas  revoltoso  de  todos  los  nobles  castellanos,  y  cuyo 
nombre  ya  he  tenido  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento 
de  V.  A. 

—  ¡Oh!  marqués;  sois  muy. astuto,  dijo  el  príncipe. 

— Mas  lo  soy  yo ,  refunfuñó  Cibdad-Real  desde  su 
zanja. 

—  Señor,  contestó  el  de  Villena,  me  hacéis  mas  favor  que 
el  que  merezco. 

— Hablemos  de  otra  cosa  mas  interesante,  prosiguió  don 
Enrique.  Ya  que  sabemos  el  paradero  del  conde  de  Miranda 
¿qué  opináis  que  hagamos? 

— Voy  á  decirlo,  contestó  el  favorito.  En  primer  lugar  te- 
neis  el  campo  libre  para  volver  á  requebrar  á  doña  Beatriz. 

— Pero  doña  Beatriz  me  desechará,  como  lo  ha  hecho  an- 
teriormente. 

— Déjeme  V.  A.  concluir.  No  os  aconsejaré  que  la  echéis 
de  amante  impertinente  y  fastidioso ,  siguiendo  esas  vias  vul- 
gares que  adoptan  por  lo  común  los  pajes  inespertos,  los  don- 
celes enamorados  y  los  pisaverdes  presumidos.  Hay  otros  me- 
dios... medios  fecundos  y  de  resultados  felices...  medios  sor- 
prendentes, casi  mágicos  que  parecen  nacer  de  la  casualidad, 
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pero  que  anteriormente  están  combinados  con  la  mayor  sabi- 
duría. 

El  marqués  se  detuvo  al  decir  estas  oscuras  palabras;  el 
príncipe  sintió  latir  su  corazón  con  violencia ;  el  médico  aguzó 
las  orejas,  y  á  pesar  de  su  serenidad ,  percibió  que  sus  c'ábe- 
llos  se  erizaban  al  entrever  solamente  un  rayo  de  "aquel  plan 
tan  tenebroso. 

— Pero  el  medio...  decid  ese  medio,  exclamó  el  príncipe 
con  impaciencia. 
— Allá  voy. 

Cibdad-Real  volvió  á  estirar  todo  su  cuello  para  no  perder 
la  mas  pequeña  sílaba  de  las  palabras  que  iba  á  escuchar. 

—  Señor,  dijo  por  último  el  marqués;  nada  hay  de  mas 
natural  en  este  mundo,  que  practicar  las  cosas  á.  que  tene- 
mos afición. 

—  Cierto. 

—  Como  por  ejemplo:  V.  A.  tiene  afición  á  la  caza,  y  na- 
die estrañará  que  tratéis  de  hacer  una  cacería. 

— ¿Dónde  irá  á  parar  este  zorro  ?  se  dijo  para  sí  el  médico. 
Escuchemos. 

— Bien,  proseguid,  exclamó  el  principe  con  impaciencia. 
El  marqués  se  envolvió  en  su  manto  y  continuó: 
— Ya  habrá  conocido  V.  A.  que  le  aconsejo  una  caza. 
— ¿Nada  mas? 

— En  esta  caza  convidareis  á  la  reina  y  á  la  mayor  parte 
de  los  cortesanos. 
— Adelante. 

— Como  la  reina  está  en  buena  armonía  con  V.  A.,  acep- 
tará el  convite  y  por  consiguiente  irá  á  cazar. 
—¿Y  bien? 

— Una  reina  no  puede  ir  sin  sus  damas...  ¿Vais  compren- 
diendo? 

—  ¡Oh!  sí...  sí. 

.    TOMO  II.  2£ 
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—  El)  el  QÚmero  ¿e  sus  damas  está  dona  Beatriz:  es  cosa 
clara  gue  también  irá  á  razar  doña  Beatriz. 

El  marqués  so  detuvo,  con  el  objeto  de  que  sus  palabras 
hiriesen  todo  lo  posible  el  corazón  de  su  señor. 

E¡]  médico  escuchaba  y  comprendía  ;  pero  su  boca  estaba 
entreabierta,  sus  ojos  desencajados,  y  un  temblor  convulsivo 
recorría  todo  su  cuerpo. 

El  diálogo  continuó: 
— ¿Con  qué  me  proponéis  una  caza,  en  la  cual  debo  de 
convidar  á  la  reina  y  á  todas  sus  damas? 

—  Si,  señor,  contestó  el  marqués.  También  debo  aconse- 
jaros oí  sitio  donde  debe  efectuarse,  porque  muchas  veces 
depende  el  buen  ó  mal  éxito  de  una  cacería  del  lugar  que  se 
escojo. 

— ¿Y  cuál  es  el  sitio  que  encontráis  mas  oportuno? 

— Aunque  no  soy  montero,  haré  una  indicación  á  V.  A., 
que  creo  no  le  disgustará.  Siempre  los  bosques  son  los  mas 
á  propósito  para  el  caso. 

— ¿Con  qué  estáis  por  los  bosques? 

— Lo  estoy.  Es  cosa  magnífica  ver  millares  de  árboles  ge- 
mir sordamente  al  soplo  del  aura  matinal  ó  de  la  brisa  de  la 
tarde:  perderse  en  un  laberinto  de  sendas  practicadas  por 
las  cabras  monteses;  oir  el  eco  de  las  trompas,  el  grito  de 
los  cazadores,  la  impetuosa  carrera  de  los  caballos,  el  ladri- 
do de  los  perros  y  los  fuertes  gruñidos  del  jabalí.  Tiene  un 
encanto  irresistible  un  cuadro  de  tal  naturaleza. 

— También  me  agrada  á  mí. 

—Pues  imaginaos,  señor,  un  bosque  por  el  estilo,  donde 
la  reina,  vos  y  multitud  de  damas  y  caballeros,  corren  de- 
trás de  las  bestias  feroces,  ardientes,  impetuosos  y  atrevi- 
dos. Imaginaos  que  doña  Beatriz  de  Silva  monta  un  caballo, 
enseñado  á  seguir  una  senda  particular  por  medio  del  bos- 
que; que  lejos  de  obedecer  á  la  brida,  sabe  saltar  y  correr 
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sin  derribar  al  ginete,  y  que  la  veis  cruzar  por  medio  de  la 
espesa  enramada  sobre  su  famoso  hipógrifo... 

El  marqués  se  detuvo;  el  príncipe  sudaba  de  impaciencia; 
el  médico  seguia  inmóvil  como  una  piedra. 

— Proseguid,  marqués,  proseguid. 

— ¿Qué  queréis  que  os  diga? 

—  ¡Oh!  pensemos  en  que  la  tí  pasar  rápida  y  brillante  de- 
lante de  mis  ojos. 

— Pues  bien,  imaginaos  que  la  visteis  pasar. 
—¿Y  qué? 

—Que  os  da  el  pensamiento  de  seguirla.  Metéis  espuela  al 
caballo,  olvidáis  la  caza  y  pasáis  con  la  velocidad  del  rayo 
siempre  detrás  de  Beatriz. 

—  ¡Oh!  comprendo,  exclamó  el  príncipe  palpitante  de  amor. 
— De  pronto  veis  que  los  cazadores  se  han  quedado  muy 

atrás;  advertís  el  eco  lejano  de  Tas  cornetas  y  el  ladrido  de 
los  perros,  y  notáis  evidentemente  que  una  dama  corre  de- 
lante de  vos  en  un  caballo  al  parecer  desbocado ;  que  vos 
corréis  detrás  de  ella;  que  estáis  libre  y  que  la  soledad  ma- 
jestuosa de  los  campos,  la  calma  de  una  naturaleza  salvaje, 
es  lo  único  que  os  rodea. 

—  ¡Y  qué!  ¡y  qué! 

— Lo  demás  es  cosa  muy  sencilla;  el  caballo  después  de 
haber  corrido  cuatro  leguas  en  cuarenta  minutos,  llega  es- 
pumoso y  jadeante  á  una  fortaleza  aislada,  que  da  la  casua- 
lidad se  encuentra  en  medio  de  la  senda.  Por  otra  casualidad 
sus  puertas  están  abiertas  y  el  caballo  entra  por  una  de  ellas 
hasta  llegar  á  un  patio  donde  se  para  de  repente.  Casual- 
mente vos  llegáis  al  mismo  tiempo;  os  arrojáis  al  suelo  para 
sostener  la  vacilante  dama  que  no  sabrá  si  está  viva  ó  muer- 
ta, os  reconoce,  dará  un  grito  que  querrá  la  casualidad  que 
que  nadie  lo  oiga,  y  si  como  nada  de  estraño  tiene  que  su- 
ceda, la  dama,  ó  mejor  dicho  dona  Beatriz,  se  desmaya 
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CjMDj  (aínas  sensaciones,  caerá,  por  casualidad  en  vuestros 
brazos. 

—  ¡Por  Cristo!  murmuró  el  módico  apretando  los  dientes, 
que  osa  casualidad  es  la  mas  terrible  de  todas.  Pero  como  da 
la  casualidad  que  yo  estoy  oyendo,  será  muy.  probable  que 
tainas  casualidades  se  conviertan  en  humo. 

HubO  dd  11  nevo  un  momento  de  silencio.  Silencio  hijo 
del  estupor  que  había  causado  un  plan  tan  atrevido. 

El  principe  alargó  la  mano  al  marqués  y  dijo  por  último: 

—  Sois  un  sábio,  marqués. 

—Soy  tan  solo  un  fiel  servidor  de  V.  A. 

—  ;Y  os  i  cacería,  cuándo  juzgáis  oportuno  que  se  efectúe? 

—  Dentro  de  cuatro  6  cinco  dias. 

— ¿Y  esc  caballo  que  sabe  correr  y  saltar  tan  admirable- 
mente? 

—Ya  lo  verá  V.  A. 

—  Es  un  plan  escelente. 

— Es  decir  que  mientras  el  conde  de  Miranda  se  entretie- 
ne en  agitar  el  pendón  revolucionario,  os  entretendréis  en 
cazar  al  lado  de  doña  Beatriz. 

—  Sí,  pero  también  es  menester  que  cazemos  á  ese  toro 
salvaje. 

— Ya  estoy  preparando  un  plan  para  el  efecto. 

Al  decir  esto,  y  después  de  otras  breves  palabras,  prin- 
cipiaron á  andar  hacia  las  calles  mas  oscuras  de  Vallaclolid. 

A  medida  que  se  fueron  alejando,  el  médico  fué  estirán- 
dose poco  á  pooo  hasta  que  se  encontró  de  pié. 

—  ¡  Oh!  dijo  rascándose  la  punta  de  la  nariz.  Muchos  pla- 
nes y  casualidades  tienes  en  esa  cabeza,  marqués  de  Villena; 
pero  yo  también  tengo  otro  repertorio  en  la  mia,  y  ya  vere- 
mos quién  de  los  dos  sabe  mas.  Con  tocio,  ahora  mas  que 
nunca  necesito  saber  el  paradero  del  conde  de  Miranda. 
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CAPÍTULO  L 


Mujer  y  reina. 


En  tanto  que  se  trazaban  estos  diabólicos  planes  y  tras- 
currían tales  sucesos,  ¿qué  era  del  conde  de  Miranda? 

El  conde  seguía  en  su  encierro  forrado  de  tapicería,  mi- 
rando todas  las  cabezas  para  ver  si  tenían  resortes  como  la 
de  Holofernes,  dudando  aun  si  todo  lo  que  pasaba  era  sueño 
ó  realidad. 

La  reina  había  cometido  la  imprudencia  mayor  que  pue  - 
de  cometer  mujer.  Cediendo  á  uno  de  esos  irresistibles  impul- 
sos del  corazón,  habia  declarado  su  pasión  como  una  loca,  y 
después  horrorizada  y  casi  furiosa,  se  lanzó  fuera  de  la  ha- 
bitación, llena  de  vergüenza  al  parque  de  remordimiento. 

Entró  rápidamente  en  una  pequeña  estancia,  se  dejó  caer 
en  un  sillón,  y  se  tapó  la  cara  con  las  manos. 
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—  ¡Qué  he  hecho,  Dios  mió! 

Y  gruesas  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos  y  salieron  por 
entre  sus  dedos. 

En  el  estravío  de  razón  que  embargaba  á  Isabel,  no  re- 
paró en  la  bella  doña  Luz,  la  cual  con  el  mas  solícito  cuida- 
do se  acercó  á  su  señora. 

— $Qué  tiene  V.  A.?  le  preguntó  con  cariño. 

—  ¡Oh!  estoy  perdida,  Luz. 

— I  Estáis  temblando!  ¡Virgen  santa!  ¿que  os  ha  pasado? 

—  Déjame,  déjame.  No  sé  lo  que  me  digo  ni  lo  que  hago. 

—  Por  favor,  señora. 

—  ¡Oh!  qué  quieres  que  te  diga.  ¡Dios  mió,  qué  es  lo  que 
he  hecho í 

Y  nuevas  Lágrimas  salieron  de  sus  ojos. 

Después  de  un  largo  rato  de  silencio,  interrumpido  tan 
solo  por  los  gemidos  de  la  reina,  exclamó  la  confidente: 
— ¿No  merezco,  señora,  saber  lo  que  ha  pasado? 

—  Sí,  te  lo  contaré,  Luz.  Ojalá  no  hubiera  conocido  á  ese 
hombre  fatal  que  convierte  mi  existencia  en  una  perpétua 
amargura. 

— ¿Qué  queréis  hacerle? 

—  Es  verdad.  Hace  pocos  dias  que  mi  corazón  no  podia  re- 
sistir la  idea  de  que  amara  á  otra  mujer  y  á  mí  no.  Hace 
pocos  dias,  como  tú  sabes,  le  hice  venir  á  mi  palacio  de  Tor- 
desillas,  no  porque  deseara  valerme  de  sus  servicios,  sino 
porque  quería  verlo,  tenerlo  cerca  de  mí,  envuelto  en  lazos 
que  él  no  pudiera  romper,  y  hasta  pretendí  por  medio  de  un 
plan  ,  decirle  que  le  amaba,  desvaneciendo  su  imaginación  en 
términos  de  hacerle  dudar  de  todo. 

—  Sí,  va  lo  sé. 

—  La  primer  noche  le  distes  aquella  bebida,  con  la  cual 
quedó  profundamente  dormido,  muerto  al  parecer,  y  sin  que 
él  lo  supiera  lo  trasladamos  á  Valladolid.  j  Oh !  bien  sabes 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA.  199 

que  mientras  él  dormía  no  me  separé  un  instante  de  su  lado. 
Entonces  es  inconcebible  lo  que  sentí;  le  amé  con  mas  deli- 
rio ,  con  mas  locura,  olvidé  completamente  mi  rango  y  posi- 
ción, y  hasta  gocé  viendo  mi  triunfo  sobre  esa  dama,  que  no 
se  puede  borrar  del  corazón  del  conde. 
— ¿No  la  olvida? 

— No.  Ahora  poco  me  hablaba  de  ella  con  todo  el  calor  y 
entusiasmo  de  su  alma.  Yo  no  sé  lo  que  sentí  al  escuchar  sus 
palabras,  pero  lo  cierto  fué  que  me  volví  lgca  dé  celos  y  de 
rabia. 

— ¡Ah!  dije  para  mí;  acaso  dándole  á  entender  que  yo 
también  le  amo,  olvide  á  una  oscura  dama,  por  una  reina  de 
Castilla.  Ella  es  hermosa,  yo  creo  que  también  lo  soy.  ¡Oh! 
Luz  mia,  yo  no  sé  lo  que  pasó  por  mí;  le  dije  que  le  amaba, 
lanzé  un  grito,  y  aquí  me  tienes  llena  de  vergüenza  y  de 
dolor. 

La  reina  se  limpió  los  ojos  y  se  presentó  doblemente  mas 
hermosa. 

Luz  la  contempló  en  silencio  y  no  tuvo  al  pronto  palabras 
que  decir. 

— Señora,  dijo  por  último. 

— Qué  quieres.  ¿No  me  tienes  lástima? 

—  ¡Oh!  sí. 

— Soy  digna  de  ella.  ¿Qué  opinas  tú  de  lo  que  deba  hacer? 
La  dama  guardó  silencio. 
— Habla  pronto,  continuó  Isabel. 
— Ya  es  tarde,  muy  tarde. 
— ¿Para  qué? 

— Para  que  olvidéis  al  conde  de  Miranda. 
La  reina  se  estremeció. 

—  ¡  Olvidarlo  !  Nunca,  jamás. 
— ¿Y  vuestros  deberes? 

—  ¡Oh!  ¿quieres  matarme?  ¡  Mis  deberes!  Lucho  con  ellos, 
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— bien  lo  sabes, —  me  los  represento  á  todas  horas,  á  todos 
los  momentos.  Poro  cuando  pienso  que  es  el  conde  la  causa 
do  tinto  desvario,  todo  se  me  olvida,  y  no  veo  nada  mas  que 
á  Si,  Ademas,  los  celos  me  devoran;  son  como  serpientes  in- 
visibles que  me  están  mordiendo  el  corazón  y  esto  irrita  mi 
insensato  amor. 

—  Pero,  por  Dios;  si  lejos  de  moderar  esos  arrebatos  ha- 
béis traidó  al  conde  á  vuestro  lado... 

—  No  he  podido  menos  de  hacerlo. 

—  V  yo  por  daros  gusto  le  he  hablado  de  cuanto  habéis 
querido,  ¿y  todo  para  qué?  Para  enardecer  mas  vuestra  pa- 
sión; para  colocaros  á  la  orilla  de  un  precipicio  insondable, 
donde  se  encuentra, — lo  diré  aunque  os  estremezcáis, — la 
afrenta  y  el  deshonor.  » 

—  ¡Oh!  calla,  calla,  dijo  la  reina  tapándose  los  oidos. 

— Bien  lo  conoce  V.  A.,  exclamó  la  hermosa  jóven  llo- 
rando. > 

—  Sí,  per ¿  una  fuerza  invencible  me  arrastra  hácia  él. 
— Sacrificaos  y  seréis  digna  áe  admiración. 

—Yo  quisiera  hacer  k>  que  me  aconsejas,  pero  no  puedo, 
no  puedo. 

— Haced  un  inmenso  esfuerzo. 
— imposible. 

— Probad.  Acostumbraos  á  mandar  en  vos  misma,  dijo  la 
jóven, 

Señora,  considerad  que  pertenecéis  á  don  Juan  el  II;  que 
la  afrenta  será  en  vos  doble  mas  grande,  en  proporción  á 
vuestra  grandeza;  que  tarde  ó  temprano  se  puede  saber  este 
amor  secreto  que  abrasa  vuestro  pecho,  y  terrible  es  decir- 
lo, entonces,  reina  mia,  seréis  el  blanco  de  los  murmurado- 
res: el  desden  oculto  de  los  cortesanos,  acaso  el  objeto  de 
la  risa  del  vulgo,  que  suele  ser  á  veces  mas  maliciosa,  á  me- 
dida que  dista  mas  de  la  verdad  de  los  hechos.  Perdonadme 
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si  os  hablo  de  este  modo;  si  mi  lenguaje,  escudado  con  la 
bondad  que  me  dispensáis  dice  las  cosas  sin  adulación  y  sin 
lisonja.  Yo  os  hablo  así  porque  no  quiero  que  vuestro  nom- 
bre quede  manchado,  no  digo  con  una  realidad  violenta,  pero 
ni  aun  siquiera  con  la  sombra  de  una  sospecha;  yo  os  hablo 
así  también  porque  os  amo  con  toda  mi  alma. 

— Bien,  contestó  la  reina  clavando  en  su  confidente  su 
inmóvil  al  par  que  brillante  mirada,  ¿y  qué  deseas  que  haga? 

— Un  sacrificio,  el  único  sacrificio  que  hay  que  hacer  cuan- 
do el  corazón  padece  como  el  vuestro. 

— Decid,  ¿cuál  es? 

— No  volver  á  visitar  al  conde  de  Miranda. 

La  reina  desplegó  una  amarga  sonrisa  y  contestó: 
— ¿Es  eso  lo  que  deseas? 
— Eso  es  lo  que  marca  el  deber. 
— Está  bien,  haré  ese  sacrificio. 

Luz,  mas  animada  por  el  resultado  de  sus  consejos,  pro- 
siguió : 

— Procurad  distraeros  en  otra  clase  de  vida  llena  de  mo- 
vimiento y  animación :  vida  donde  el  cansancio  de  la  materia, 
y  si  es  menester  las  dolencias  del  cuerpo,  hagan  mas  lentos 
y  mas  tardíos  los  padecimientos  del  espíritu ;  y  así  señora, 
logrará  calmar  V.  A.  esa  fiebre  fatal  del  dolor,  que  os  tiene 
sin  otra  esperanza,  sin  otro  porvenir,  que  ese  encadenamien- 
to no  interrumpido  de  males  y  desgracias. 

— Bien,  replicó  la  reina  con  voz  breve  y  concisa.  Haré  todo 
.'o  que  quieras.  Me  dominaré,  me  sepultaré  én  otra  njueva 
existencia,  ¿pero  y  si  lejos  de  olvidar  se  aumenta  mi  pasión? 

— Entonces  recurrid  á  Dios.  Dios  es  la  fuente  de  todos  los 
consuelos;  ei  amparo  de  todas  las  tribulaciones.  Y  si  está  de- 
cretado que  ese  amor  funesto  no  se  ha  de  borrar  de  vuestra 
alma,  si  ha  de  resistir  á  pesar  de  todos  vuestros  esfuerzos  á 
los  vivos  sentimientos  de  esposa  y  de  reina,  buscad  entonces 
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el  réposo  en  la  ausencia,  Monasterio^  hay  donde  V.  A.  podrá 
retirarse  por  algún  tiempo;  santuarios  existen  donde  podréis 
ir  en  peregrinación;  mongés  viven  en  la  calma  del  claustro  ó 
en  el  reposo  del  desierto  que  os  podrán  dar  santa  y  saluda- 
ble  medicina.  Yo  creo  (Jue  de  este  modo  podréis  vencer. 

—  Bueno,  dijo  la  reina  pasando  por  su  semblante  una  cosa 
estraña  ¡  estoy  con  forme.  Desde  hoy  debo  huir  de  él  y  huiré. 
Procurar!'  olvidar  su  nombre  y  su  imágen ;  buscaré  en  el  seno 
Jo  la  c6rte  iodo  género  de  sensaciones  contrarias;  haré  que 
la  dicha  esté  en  los  labios  y  la  desgracia  en  el  corazón.  Abri- 
remos  las  puertas  del  placer  loco  y  juguetón  que  debe  exis- 
tir en  la  corle  de  una  reina  jó  ven  y  hermosa,  según  dicen; 
haré  que  los  poetas  me  escriban  versos,  que  los  trovadores  me 
canten  romances,  que  la  danza  anime  la  soledad  de  estos  sa- 
lones y  volveré  á  reproducir  aquellos  tiempos  en  que  todos 
estábamos  alegres.  Mas  si  á  pesar  de  estos  sacrificios  no  pue- 
do dominar  mis  sentimientos,  recurriré  al  retiro,  á  las  rome- 
rías, a  las  consultas  de  virtuosos  y  santos  varones...  Y  si 
todo  esto  no  es  bastante,  como  yo  creo,  entonces — Dios  me 
perdone — 6  fuerza  será  morir  con  nobleza,  ó  fuerza  será  ol- 
vidarlo todo  para  consagrar  á  él  los  últimos  y  postreros  sus- 
piros de  mi  existencia. 

Y  la  reina  como  abrumada  de  dolor,  como  aquejada  del 
mas  profundo  padecer,  se  recojió  en  el  rico  sillón  gótico  don- 
d  !  estaba  reclinada  y  volvió  á  cubrirse  el  rostro  con  las  ma- 
nos, para  esconder  entre  las  sombras  de  sus  ojos  las  densas 
tinieblas  que  empañaban  su  espíritu  y  ofuscaban  su  razón. 

En  estos  supremos  instantes  de  la  vida  y  en  almas  del  tem- 
ple como  la  de  Isabel  de  Portugal,  suele  haber  una  reacción 
ficticia  que  hace  desaparecer  súbitamente  de  la  superficie  el 
mas  ligero  rastro  de  sensibilidad. 

La  misma  violencia  de  la  pasión  produce  ente  fenómeno 
estraordinario. 
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La  reina  se  habia  espresado  tal  como  ella  era ;  tal  como 
una  mujer  que  ama  sabe  espresarse  en  un  momento  de  fre- 
nesí; pero  el  lenguaje  de  la  hermosa  confidente ,  los  consejos 
dignos  y  elevados  que  acababa  de  escuchar,  la  obligaron  á 
comprender,  que  ya  como  mujer,  ya  como  reina  se  habia 
faltado  á  sí  misma  siendo  tan  esplícita  en  sus  manifestaciones. 

Pasóse  la  mano  por  la  frente  y  quedó  tranquila  al  pa- 
recer. 

La  espresion  de  su  rostro  habia  variado.  Aunque  pálida  y 
conmovida  estaba  grave  y  seria. 

— Luz,  dijo  después  del  largo  silencio  que  habia  reinado; 
dejemos  la  conversación  que  acabamos  de  tener.  El  mal  siem- 
pre es  el  mal.  ¿A  qué  sondear  ios  abismos?  No  quiero  ni  re- 
cuerdos ni  esperanzas.  Ahora  escúchame. 

Ei  tono  de  Isabel  era  distinto.  La  que  hablaba  ahora  era 
la  reina  y  no  la  mujer. 

— Escucho  á  V.  A.  ,  contestó  confidente. 

— ¿Está  el  rey  en  palacio? 

— Lo  ignoro,  señora. 

— Es  preciso  que  te  informes  al  momento  del  punto  donde 
se  encuentra. 

— Yoy  en  seguida  á  complacer  á  V.  A. 
Luz  salió  á  la  antecámara  y  comunicó  la  .órden  para  que 
fuese  trasmitida  por  los  mismos  conductos  de  donde  habia 
partido. 

Mientras  esta  órden  llegaba,  la  confidente  volvió  al  lado 
de  su  señora. 

— Pronto  sabrá  V.  A.  el  paradero  del  rey,  le  dijo. 

— Es  preciso  que  yo  le  hable  en  estos  momentos. 

—¿No  sería  me^r  que  descansarais? 

— No :  no  me  conviene  el  descanso,  Luz.  Ademas  quiero 
dar  mis  órdenes  para  esta  noche.  Deseo  que  haya  reunión 
en  palacio.  ¿Dónde  está  mi  secretario? 
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—  Espora  en  la  antesala. 

—  Mándale  de  mi  parte  que  invito  para  la  espresada  reu- 
nión al  bachiller  Fernán  Gómez,  á  Juan  de  Mena,  al  mar- 
ge  is  de  Santillana  y  á  Rodrigo  de  Cota. 

—¿Es  decir,  a  todos  los  poetas  de  la  corte. 

—  A  todos,  contestó  la  reina  concisamente.  Ya  ves  si  trato 

de  principiar  pronto  mi  nuevo  método  de  vida.  Quiero  que 

ha  va  certámen. 
tt 

Luz  volvió  á  salir  y  comunicó  al  secretario  de  Isabel  de 
Portugal  las  órdenes  que  acababa  de  recibir. 

—  Ya  está  complacida  V.  A.,  dijo  Luz  apareciendo  de 
nuevo. 

En  esto  un  page  de  los  que  continuamente  estaban  al  re- 
dedor de  la  reina  se  presentó  en  la  puerta  de  la  cámara. 

Era  el  portador  de  la  noticia  que  había  pedido  Luz  pri- 
meramente. 

—  S.  A.  el  rey  se  encuentra  en  sus  habitaciones,  dijo  des- 
apareciendo casi  al  mismo  tiempo. 

— Entonces,  contestó  Isabel,  siendo  el  rey  el  primer  poeta 
del  reino  voy  á  invitarle  yo  misma  á  la  reunión  de  la  noche. 

Miróse  á  seguida  en  su  espejo,  borró  ligeramente  el  es- 
trago producido  por  el  violento  huracán  ele  sus  pasiones  y 
poniéndose  unos  guantes  perfumados  hizo  una  señal  á  Luz 
para  que  la  siguiese. 

Al  presentarse  en  la  puerta  de  su  habitación  los  pages  y 
los  ugieres  gritaron. 

—  ¡La  reina! 

Y  todo  el  mundo  se  inclinó  ante  aquella  hermosa  mujer 
que  llevaba  sobre  su  corazón  el  dolor  mas  profundo  y  la  an- 
siedad mas  espantosa. 

Pero  aquella  mujer  reia  mientras  su  corazón  se  hacia 
pedazos. 
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CAPITULO  LI 


Los  cortesanos  de  D.  Juan  II. 


Los  pensamientos  de  la  reina  se  vieron  realizados. 

La  invitación  que  el  rey  don  Juan  acababa  de  recibir  de 
su  esposa  no  podia  halagar  mas  sus  deseos  y  por  lo  tanto, 
después  de  una  ligera  entrevista,  quedaron  aplazados  para 
volverse  á  reunir  aquella  noche  en  los  góticos  salones  del 
alcázar  de  Vallaclolid. 

Toda  la  córte  recibió  la  buena  nueva  de  que  iban  á 
reanimarse  las  espléndidas  y  pasadas  fiestas  y  cada  cual  se 
dispuso  á  asistir  á  ellas,  bien  para  dar  pábulo  á  los  senti- 
mientos de  la  ambición,  bien  para  aumentar  los  locos  y  fu- 
gitivos placeres  á  que  por  largo  tiempo  hubo  de  consagrarse 
aquella  córte  de  suyo  veleidosa. 

Verdad  es,  que  no  todos  los  semblantes  decían  en  su  ale- 
gre y  desenvuelta  compostura  lo  que  se  csperimentaba  inte- 
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nórmente.  ¿Pero  qué  importaba  esto?  Las  esterioridades  son 
muchas  veces  las  que  imponen  su  ley  al  vulgo  y  con  tal  que 
una  aparento  alegría  cubrióse  las  lúgubres  y  siniestras  im- 
I  i  isionea  que  á  todos  dominaban,  no  habia  mas  que  pedir. 

Los  poetas  fueron  los  primeros  invitados  según  los  deseos 
d  1  ta  reina,  Muchas  veces  el  cáncer  del  dolor  se  cicatriza 
con  tos  dulces  ecos  de  la  poesía  y  de  la  música. 

La  verdad  del  caso  es  que  el  rumor  de  las  fiestas  no  so- 
lamente cundió  por  la  corte,  sino  que  llegó  al  pueblo  dividido 
en  bandos  y  parcialidades. 

A  la  noche ,  cuando  el  último  soplo  de  la  brisa  ves- 
pertina espiraba  en  las  florecientes  márgenes  del  Esgue- 
va,  principiaron  á  brillar  con  infinitas  luces  los  balcones  y 
ventanas  del  alcázar.  El  pueblo,  ese  perpetuo  convidado  á 
todo  género  de  pompas  y  ele  miserias,  corría  en  graneles  ma- 
sas á  situarse  enmedio  de  las  grandes  esplanadas  que  ro- 
deaban la  mansión  señorial,  mientras  que  los  cortesanos  iban 
llegando  con  sus  espléndidos  trenes  y  brillantes  ropillas  para 
ser  introducidos  en  los  salones  del  alcázar. 

Estos  se  iban  poblando  de  gente,  y  por  lo  tanto  princi- 
cipiaban  á  chispear  aquellos  diálogos  rápidos  é  incisivos  que 
a  manera  de  relámpagos  pasan  deslumhrando  á  través  de  l:t 
atmósfera.  i 

Un  grupo  de  cortesanos  se  hallaba  colocado  en  la  con- 
fluencia principal  de  los  salones  para  ver  tanto  lo  que  pasaba 
por  dentro  como  lo  que  pasaba  fuera. 

— La  córte  resucita,  dijo  uno  de  ellos  estirándose  los  per- 
fumados guantes,  á  la  par  que  pasaba  una  revista  de  inspec- 
ción á  su  elegante  ropilla.  :  é 

—  Y  magnífica  noche  se  prepara,  contestó  otro  rnirándo- 

)slayq  en  un  espejo,  que  era  entonces  el  lujo  de  los 

lujos. 

—  Pero  en- resumidas  cuentas,  preguntó  un  tercero,  ¿sa- 
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beis  vosotros,  señores  de  Tellez  y  Avendaño  por  qué  es  esta 
repentina  fiesta? 

Los  dos  interrogados  se  encogieron  simultáneamente  de 
hombros. 

— Yo  creo,  contestó  Tellez  con  acento  malicioso,  que  la 
fiesta  significa  el  que  la  reina  está  alegre. 

— Y  yo  opino,  replicó  Avendaño,  que  la  fiesta  es  porque  el 
rey  está  triste. 

— Hé  aquí  dos  pareceres  que  no  es  fácil  combinar  de  nin- 
gún modo,  respondió  el  tercer  interlocutor.  Sin  embargo, 
mi  opinión  es  distinta. 

— ¿Pues  cuál  es  vuestra  opinión,  señor  de  Montalvan? 
preguntó  Tellez. 

— Mi  opinión  es  que  el  rey  es  el  que  está  alegre  y  la  reina 
triste. 

—  ¡  Peregrina  idea  ! 

—  Cada  cual  tiene  las  suyas. 

Un  cuarto  cortesano  se  acercó  en  aquel  momento  al  grupo. 
Era  un  bello  y  gracioso  jóven,  brillantemente  vestido  y 
que  se  apoyaba  en  una  preciosa  espada  pendiente  de  un  ta- 
halí de  rico  tafilete  morado. 

— Señores,  exclamó  con  una  viveza  propia  de  su  edad,  pero 
al  mismo  tiempo  con  una  intención  que  parecía  impropia  en 
sus  pocos  años;  habláis  del  rey  y  de  la  reina  como  si  todos 
los  astros  del  cielo  pudieran  competir  con  el  esplendor  de 
esos  dos  soles.  Dejemos  regiones  tan  elevadas  y  descenda- 
mos un  poco  mas  en  el  orden  de  las  esferas.  Ya,  sabéis  que 
las  miradas  del  hombre  no  pueden  fijarse  en  el  sol,  pero  sí 
es  fácil  contemplar  la  luna,  por  ejemplo. 

La  palabra  luna  dicha  al  parecer  con  toda  la  inocencia 
posible  en  aquellas  circunstancias,  produjo  cierto  movimien- 
to de  ansiedad,  impaciencia  y  disgusto  en  el  grupo  de  los 
tres  amigos. 
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—  Dejemos  a  ose  astro  incÓnátaiLte  que  so  pierda  en 
las  nebulosidades  deJ  horizonte,  contestó  Montalvan;  el 
cual  era  hoiribre  que  paréela  fcener  alguna  esporieucia  de  las 

rosas. 

— ¿Y  por  qué  lo  lirmos  de  dejar?  contestó  el  recién  venido 
ron  insistencia. 

—Porque  habéis  de  Saber  amigo  don  Pedro,  que  no  es  hoy 
muy  prudente  consagrarse  ¿i  la  astronomía. 

— ¿Lo  difce  la  ciencia? 

—  No,  pero  lo  digo  yo. 

—  Casualmente  allí  asoma  uno  que  pudiera  decirnos  lo  que 
hay  tic  prttdeftté  ó  imprudente  en  la  conversación  que  tene- 
mos, replicó  el  joven  que  no  quería  retroceder  un  paso  sobre 
¡a  idea  que  se  había  propuesto  esplicar. 

— ¿Quién  asoma?  preguntó  Tellez  volviendo  la  cabeza. 
— Yedlo,  pues. 

—  ¡Ah  diablo!  El  prior  de  Guadalupe. 

—Nada  menos  que  don  Lope  Barrientos;  el  que  cada  día, 
según  so  dice  entre  la  gente  de  la  corte,  va  apoderándose  del 
espíritu  del  rey. 

—  Razón  tendrá  S.  A.  en  admitir  en  su  consejo  á  un  hom- 
bre tan  esperimentado,  contestó  el  señor  de  Montalvan. 

— ¿Y  quién  dice  lo  contrario?  Pero  silencio:  ya  está  aquí. 

Nuestros  lectores  tendrán  presente  al  personaje  que  en 
este  momento  aparece  en  escena  por  lo  que  suprimimos  toda 
clase  de  esplicaciones  acerca  de  él. 

Solamente  nos  permitiremos  decir ,  que  don  Lope  pasó 
por  el  lado  de  los  cuatro  amigos  indiferente  en  la  apariencia 
pero  sombrío  en  medio  de  su  misma  tranquilidad.  En  el  fon- 
do de  sus  ojos  habia  una  luz  estraña  que  se  difundía  en  torno 
de  su  semblante  como  una  aureola  de  fatal  augurio. 

Luego  que  hubo  pasado  el  prelado,  dijo  el  joven  don  Pe- 
dro, ó  mejor  dicho  el  cuarto  interlocutor  del  grupo: 
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— Me  habéis  prohibido  hablar  de  astronomía  y  me  es  pre- 
ciso volver  á  ella,  querido  señor  de  Moníalvan. 
— ¿Pues  qué  pasa?  preguntó  éste. 
— ¿No  habéis  mirado  á  los  ojos  de  don  Lope? 
— Así,  así. 

— Y  bien,  ¿no  habéis  visto  que  hay  algo  de  eclipse  en 
ellos? 

La  palabra  eclipse  era  alarmante  en  aquella  época.  Era 
palabra  que  estaba  de  moda;  se  pronunciaba  con  malicia  y 
sin  ella,  desde  el  oscuro  figón  al  sombrío  palacio  solariego, 
y  así  fué  que  todos  comprendieron  y  adivinaron  lo  que  el 
joven  don  Pedro  queria  decir. 

Sin  embargo  la  conversación  iba  haciéndose  asaz  curiosa 
y  Tellez  se  aventuró  á  decir: 

— Ya  que  estáis  empeñados  en  hablarnos  de  los  eclipses 
de  la  luna  y  de  yo  no  se  qué  cosas  mas,  justo  es  que  os  ma- 
nifieste que  no  siempre  llegan  á  verificarse  esas  conjunciones 
que  dan  por  resultado  la  interposición  de  un  astro  con  otro. 
La  luna,  caballero,  es  un  astro  de  suyo  dominante  y  des- 
pótico.  Bajo  su  influencia  la  misma  naturaleza  inclina  su  $o- 
der;  el  mar  humilla  su  grandeza  y  hasta  las  mujeres  se  hacen 
mas'amables  ó  mas  veleidosas. 

—  Y  no  es  eso  solo,  anadió  Avendaño.  Cuando  la  luna  tie- 
ne sus  satélites  no  siempre  está  á  punto  de  dejarse  eclipsar 
del  todo. 

— ¿Y  por  qué  no,  preguntó  don  Pedro? 
— Porque  no,  caballero.  Ya  sabéis  que  también  hay  lunas 
de  luna. 

— Y  satélites  de  satélites  añadió  Tellez. 

— Y  cuando  esos  satélites  tienen  un  nombre,  como  ver- 
bi  gracia:  don  Juan  Galindo  que  dispone  do  quinientas 
lanzas.. . 

—Y  don  Pedro  do  Luna  que  dispone  de  otras  quinientas 

TOMO  IX.  27 
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ron  un  eran  numero  do  neones,  los  eclipses  no  pueden  ser 
tan  comunes  como  vos  decís. 

—  Señores  basta  de  astronomía,  dijo  el  señor  de  Montal- 
\an.  Tened  es  cuenta  que  áilí  viene  un  magnífico  personaje. 

E  [ue  entraba  á  la  sazón  era  nada  menos  que  el  marqués 
do  Villona. 

—  Risa  de  zorra,  dijo  Tellez. 

—  Y  mirada  de  mico,  añadió  Avendaño. 

E¡]  marqués,  vestido  de  negro,  pasó  altanero  y  orgulloso 
por  delante  del  grupo  murmurador  sin  hacer  caso  de  aque- 
llas mordeduras  de  mosquito,  caso  de  que  estas  llegasen  has- 
ta  él.  Aquel  hombre  representaba  el  porvenir  de  una  época 
y  el  i  spiritu  inquieto  y  ambicioso  de  lo  pasado. 

Luego  que  hubo  entrado  en  los  salones  interiores  dijo 
don  Pedro. 

—Ved  ahí  á  esc  hombre  que  quiere  sujetar  la  historia  á.su 
capricho.  ¿Podrá  conseguirlo? 

—  Quién  sabe,  contestó  Montalvan.  Hay  en  él  algo  de  es- 
traordinario. 

— Yr  algo  de  terrible. 

— Enerva  al  príncipe  para  reinar  él. 

—  ¡Pobres  príncipes  que  tienen  consejeros  de  esa  estofa! 
Un  nuevo  personaje  hizo  mudar  súbitamente  la  conver- 
sación. 

El  que  se  presentaba  hecho  un  ascua  de  oro  era  el  maes- 
tre de  Calatrava,  Tellez  Girón. 

—  Silencio,  señores,  dijo  don  Pedro  con  una  sonrisa  mali- 
ciosa. Aquí  tenemos  al  buen  caballero  de  Calatrava. 

— La  soga  detrás  del  caldero,  murmuró  Avendaño  entre 
dientes. 

— Muchos  dicen  que  trata  de  suplantar  al  marqués,  replicó 
Tellez. 

—  No  es  eso,  contestó  Montalvan. 
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— ¿Qué  es? 

— Ese  hombre  tiene  miras  mas  elevadas.  Yo  no  sé  qué  as- 
trólogo le  ha  dicho  que  algún  dia  será  rey  y  el  buen  maestre 
espera. 

—¿Y  qué  espera? 

— El  porvenir.  ¿Mientras  tanto  sabéis  lo  que  hace? 

— Decidlo ,  Montalvan. 

— Atesorar  todo  el  oro  de  Castilla. 

— ¿Y  qué  mas? 

— Comprar  las  mejores  lanzas  de  nuestras  mesnadas. 
Los  cuatro  amigos  hablaron  un  poco  tiempo  sobre  las  es- 
peranzas futuras  del  maestre  hasta  que  se  presentaron  en  la 
puerta  un  grupo  de  brillantes  caballeros.  Los  que  venían  de- 
lante, mas  modestamente  vestidos,  llevaban  ropillas  de  ter- 
ciopelo negro. 

—  ¡Oh!  Allí  vienen  los  poetas  dijo  don  Pedro  restregándo- 
se las  manos.  El  primero  que  viene  es  el  bueno  del  marqués 
de  Santillana.  Mirad  qué  semblante.  Parece  que  se  burla  de 
todos. 

— ¿Pues  y  el  otro? 

— El  otro  es  el  famoso  Juan  de  Mena.  ¡Gran  cabeza! 
—Y  de  gran  tamaño  por  cierto,  replicó  Tellez  epigramá- 
ticamente. 

— El  tercero  es  Rodrigo  de  Cota. 

—  ¡Qué  dulce  es  su  fisonomía! 
-—Es  que  está  enamorado. 

—Bien  puede  ser;  replicó  el  joven  don  Pedro.  ¿Pero 
osa,  dulzura  señores  no  pudiera  ser  un  aliño  para  disfrazar 
sus  penas? 

Acaso  alguno  de  los  alegres  y  entretenidos  cortesanos 
iba  á  contestar,  cuando  abgorvió  su  atención  la  figura  algún 
tanto  inclinada  y  pensadora  de  un  hombre  envuelto  en  un 
rico  ropón  forrado  de  pieles. 
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Efité  hombro  pasó  auto  ellos  saludándolos  con  una  sonri- 
sa ftquívoca  y  maliciosa. 

—  ;!•;.  bachiller I  exclamó  Tellez. 

—  Es  deeir,  la  burla  convertida  en  hombre,  añadió  Aven- 
daño. 

—  ()  el  sareasmo'cnvuelto  en  aforismos  medicinales,  repli- 
có don  Podro. 

—  Masía,  s^ñerps,  basta,  dijo  Montalvan  algún  tanto  alar- 
mado; no  debemos  hablar  así  de  un  hombre  que  ha  de  to- 
marnos el  pulso  el  dia  que  nos  duela  un  poco  la  cabeza.  Mas 
temo  á  una  sonrisa  de  Cibdad-Real  que  al  puño  cerrado 
de  aquel  guerrero  que  se  vé  en  el  fondo. 

El  guerrero  indicado  por  el  señor  de  Montalvan  era  Al-  * 
varo  de  Estúñiga,  célebre  por  su  lanza  y  por  sus  bríos. 

Alvaro  de  Estúñiga  era  quien  habia  mandado  la  fuerza 
del  rey  el  dia  de  la  prisión  del  desdichado  maestre  de  San- 
tiago. 

Las  palabras  pronunciadas  por  el  señor  de  Montalvan  no 
hablan  dejado  de  causar  impresión  en  el  espíritu  de  aquellos 
atrevidos  al  par  quo  elegantes  murmuradores;  tanto  que  la 
conversación  hubo  de  perder  repentinamente  su  brillantez  y 
agudeza. 

Además  los  salones  del  alcázar  estaban,  por  decirlo  así, 
materialmente  cuajados  de  gente,  y  solo  se  esperaba  con  im- 
paciencia el  que  se  abriesen  las  puertas  de  la  cámara  real, 
para  que  tuviese  principio  aquella  festividad  solemne. 

Ilabia  danza,  certámen  y  música.  Entre  muchas  personas 
bien  informadas  se  decía  que  el  rey  cambiaría  aquella  noche 
su  corona  de  príncipe  por  una  corona  de  poeta. 

Anadíase  también  que  los  poetas  recitarían  hermosos  y 
brillantes  versos  en  términos  que  todos  aguardaban  con  no 
table  ansiedad  el  resultado  de  una  fiesta  que  no  dejaba  de 
chocar  por  lo  inesperada  y  por  lo  magnífica. 
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Tal  era  la  situación  de  los  espíritus,  cuando  apareció  en 
la  puerta  de  entrada  una  figura  informe,  arrebujada  en  una 
larga  y  oscura  hopalanda  y  cubierta  la  cabeza  con  un  gorro 
que  tanto  tenia  de  birrete  de  caballero  como  de  turbante  mo- 
risco. Debajo  de  aquella  estraña  vestimenta  marchaba  un 
hombre,  el  cual  también  tenia  derecho  á  disfrutar  de  la  so- 
lemnidad que  se  preparaba. 

El  hombre  era  el  célebre  Menahen  el  judío,  el  cual  dis- 
frutaba de  alta  consideración  en  la  corte,  merced  á  sus  fa- 
bulosas riquezas.  Menahen  era  á  veces  el  tesorero  de  toda 
aquella  brillante  nobleza  que  giraba  en  torno  suyo,  y  siem- 
pre ejercia  el  papel  de  astuta  sanguijuela  que  chupaba  el  oro 
de  todos  aquellos  que  se  servian  de  su  dinero. 

Menahen  vivía  con  sus  usuras,  prestaba  al  tesoro  público 
cuando  éste  se  hallaba  exhausto,  llenaba  las  bolsas  del  rey 
cuando  éste  salia  de  los  límites  de  una  prudente  economía,  y 
satisfacía  las  exigencias  de  aquella  nobleza  siempre  que  la 
ganancia  estuviese  en  relación  con  el  interés  anticipado. 

Nadie  como  Menahen  conocía  las  miserias  ocultas  que 
existian  en  medio  de  aquella  espléndida  atmósfera,  pero  Me- 
nahen tenia  derecho  á  divertirse  como  todos  los  demás ,  y 
por  lo  tanto  bien  pronto  se  confundió  entre  los  grupos  de  ca- 
balleros que  se  burlaban  de  él  á  medida  que  sabían  adularle 
cuando  le  necesitaban. 

En  .tal  estado  las  cosas  llegó  el  momento  en  que  fiie- 
fueron  anunciados  el  rey  y  la  reina,  por  la  pomposa  voz  de 
los  ugieres. 

Los  nobles  corrieron  á  colocarse  en  dos  filas  al  lado  de 
Ja  puerta  de  la  cámara  y  tocios  buscaron  con  los  ojos  el  mo- 
mento do  indicarse  ante  los  monarcas  castellanos. 

Precedidos  por  los  heraldos  reales,  bien  pronto  se  presen- 
taron don  Juan  el  II  é  Isabel  de  Portugal.  El  unos  manifes- 
taba en  su  semblante  la  mas  completa  alegría  y  la  mas  ab- 
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s  Juta  confianza;  le  parecía  que  pór  vez  primera  de  su  vida 
respiraba  con  entera  libertad,  puesto  que  no  tenia  que  some- 
I  >rse  á  las  imperiosas  exigencias  de  don  Alvaro  de  Luna  y 
al  ver  toda  aquella  brillante  nobleza  adonde  simultánea- 
mente resplandecían  el  casco  del  caballero,  el  arminio  del 
I    y  La  ropilla  del  cortesano,  creyó  que  desde  aquella 

te  «  ¡  a  verdaderamente  rey,  puesto  que  hasta  allí  solo  lo 
había  sido  en  el  nombre. 

La  reina  por  su  parte  aparentaba  ser  feliz  y  estar  con- 
tenta. Pocas  veces  se  habia  presentado  tan  hermosa  y  tan 
deslumbradora,  pocas  veces  como  aquella  sus  ojos  depedian 
un  fuego  tan  vivo  ó  irresistible.  El  rey  se  estremecía  siem- 

que  la  reina  le  miraba.  Fácil  es  comprender  que  aquel 
stremecimiento  era  hijo  del  amor  y  de  los  mas  ardientes 
deseos. 

Detrás  del  rey  y  de  la  reina,  caminaba  el  príncipe  de  As- 
turias. 

Mas  detrás  marchaban  las  damas  de  la  reina  y  los  cria- 
dos  del  rey. 

Cuando  aquella  pompa  magestuosa  fué  pasando  para  ir  á 
ocupar  el  regio  estrado  que  les  estaba  dispuesto,  los  corte- 
sanos levantaban  la  cabeza  y  seguían  á  la  comitiva. 

Cibdad-Real  tropezó  con  don  Lope  Barrientos  que  mar- 
chaba  alegremente,  á  pesar  de  la  compostura  que  se  debia, 
como  príncipe  de  la  iglesia. 

No  gustó  mucho  al  prelado  tal  encuentro,  pero  hay  oca- 
siones en  que  obedeciendo  al  refrán  castellano,  hay  necesi- 
dad de  hacer  de  las  tripas  corazón. 

—  Qué  felices  van  nuestros  reyes,  dijo  el  obispo.  Se 
comprende  que  ya  no  existen  en  la  corte  aquellas  malig- 
nas influencias  que  se  engendraban  en  ciertas  constela- 
ciones. 

—  Sin  embargo,  replicó  el  bachiller  sonriéndose  á  su  ma- 
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ñera,  creo,  padre  obispo,  que  el  cielo  aun  no  está  muy  puro 
todavía. 

— ¿Lo  creéis  así? 

— Mientras  el  rey  mire  como  mira  á  la  reina,  y  la  reina 
esté  mas  blanca  que  las  ricas  tocas  de  lino  que  adornan  su 
cabeza,  no  debemos  tener  la  ciega  confianza  que  vos  tenéis. 

— Malhaya  si  os  entiendo,  bachiller. 

— Ni  yo  tampoco  os  comprendo  mucho,  obispo. 

— ¿Y  en  qué  puede  consistir  eso? 

— En  una  cosa  muy  sencilla;  en  que  vos  sois  simplemente 
cortesano,  y  yo  soy  simplemente  médico. 
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CAPÍTULO  LII. 


Los  postas. 


Todas  las  armonías  de  aquel  conjunto  ,  espléndido  y 
grandioso,  estallaron  en  los  salones  reales  al  punto  que  el  rey 
don  Juan  hizo  una  señal  con  la  mano  para  que  principiase 
aquella  fiesta. 

Los  instrumentos  de  música  llenaron  el  ámbito  de  ligeras 
melodías  y  numerosas  parejas  principiaron  á  deslizarse  bajo 
las  bordadas  arcadas  góticas  á  fin  de  entregarse  á  los  pla- 
ceres del  baile. 

La  reina  se  había  sentado  en  el  rico  estrado  que  le  esta- 
ba dispuesto,  y  manifestó  que  estaba  fatigada  cuando  el  rey 
la  invitó  á  que  danzase,  un  rato. 

Don  Juan  se  contentó  con  someterse  al  parecer  de  su  es- 
posa y  decirle: 

—Siento  en  el  alma  tener  que  estar  sino  lejos  de  vos,  dis- 
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traido  al  menos  con  la  adulación  de  tanto  cortesano.  Cuando 
concluya  el  baile  me  tendréis  á  vuestro  lado  para  gozar  de 
los  encantos  de  ta  poesía. 

La  reina  le  tendió  su  blanca  mano  y  el  rey  se  sometió,  ó 
mejor  dicho,  se  entregó  ¿i  oír  las  palabras  siempre  melifluas 
de  don  Lope  l  ¡arríenlos,  que  soñaba  con  ser  el  heredero  de 
la  privan/a  de  don  Alvaro  de  Luna. 

Isabel  miró  primeramente  á  sus  damas,  las  cuales  espe- 
raban un  gesto  y  un  ademan  de  su  señora  para  obedecerla, 
escepto  doña  Beatriz  de  Silva,  que  fiel  á  su  corazón  y  sus 
deberes  permanecía  en  su  puesto  sin  mezclarse  en  la  alegría 
de  sus  compañeras. 

Después  de  esta  mirada,  tal  vez  intencional,  la  reina  se 
encontró  que  cerca  de  ella  estaban  el  bachiller  Fernán  Gó- 
mez de  Cibdad-Real,  el  marqués  de  Santillana,  Rodrigo  Cota 
y  Juan  de  Mena. 

Era  la  brillante  pléyade  de  poetas  de  aquella  córte  tan 
llena  de  literatura  como  vacía  de  pensamientos  políticos. 

—  ¡Vos  aquí,  bachiller!  exclamó  la  reina  fingiendo  una 
sonrisa. 

—El  satélite  siempre  debe  de  estar  al  lado  del  hermoso 
astro  que  le  comunica  la  luz. 

Y  una  graciosa  sonrisa  se  dibujó  en  los  delgados  labios 
del  médico. 

— ¿Es  poesía,  ó  es  adulación  lo  que  estáis  haciendo?  mur- 
muró la  reina. 

— Señora,  desde  que  la  adulación  tuvo  un  dia  envidia  de 
la  hermosura  y  se  separaron  para  siempre,  no  puede  existir 
la  primera  al  lado  de  la  segunda. 

Esta  delicada  respuesta  dicha  con  la  graciosa  cortesanía 
que  caracterizaba  al  bachiller,  encantó  ála  reina. 

— Siempre  salís  victorioso  en  vuestras  empresas,  exclamó; 
poro  aquí  en  torno  tengo  muchos  auxiliares  que  acaso  os 
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sepan  vencer  en  el  terreno  en  que  habéis  colocado  la  cues- 
tión. Creo,  señor  marqués  de  Santillana,  que  habréis  encon- 
trado exagerado  lo  que  acaba  de  decir  Fernán  Gómez. 

— Señora,  replicó  el  eminente  poeta  inclinándose,  las  ma- 
ravillas del  lenguaje  cuadran  bien  cuando  se  trata  de  procla- 
mar un  principio  nuevo.  Mas  tratándose  de  la  hermosura 
de  V.  A.  no  puede  haber  exageración  cuando  las  hadas  de 
vuestra  cuna,  la  proclamaron  hace  ya  muchos  años  por  esta 
vieja  tierra  de  Castilla. 

—  ¡Conque  vos  también!...  Venid  en  mi  socorro,  Juan 
de  Mena. 

— Señora,  dijo  este,  hay  en  vuestro  derredor  una  mura- 
lla de  flores  que  me  impiden  prestar  auxilio  á  V.  A.  en  esta 
cuestión.  Ha  dicho  un  sabio  oriental  que  cuando  brotan  ro- 
sas bajo  la  planta  de  una  mnjer,  por  mas  que  esta  mujer  sea 
reina,  es  imposible  acercarse  á  ella  porque  se  punzaría  uno 
con  las  espinas. 

—  ¡Es  decir  que  me  abandonáis!  Apelaré  á  Rodrigo 
de  Cota. 

— Señora,  Juan  de  Mena  teme  hacerse  daño,  y  yo  temo 
quedarme  ciego. — No  mires  al  sol,  ha  dicho  otro  poeta. — 
Faetón  cayó  del  cielo  por  una  locura ,  yo  pudiera  sucumbir  á 
vuestras  plantas  si  quisiera  imitar  á  Faetón. 

La  reina  que  habia  seguido  alegremente  las  agudas  res- 
puestas de  aquellos  célebres  ingenios  de  su  época,  no  pudo 
menos  de  volver  la  vista  al  lado  opuesto  y  encontrarse  con 
la  inmóvil  catadura  del  judío  Menahen. 

Aquel  judío  esperaba  en  aquel  sitio  alguna  cosa. 
— Puesto  que  me  negáis  la  razón,  prosiguió  la  reina,  vos- 
otros que  debiérais  ser  los  mensageros  de  la  verdad,  apelaré 
á  Menahen.  Acércate  judío. 

El  israelita  al  ver  el  ademan  y  al  escuchar  la  voz  de  la 
reina  corrió  á  su  lado. 
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— ¡Señora!  exclamó  el  bachiller,  ¡Llamáis  al  buho  para 
que  esplique  la  luz  del  sol! 

—  No,  llamo  al  hombre  para  que  esplique  la  razón  del 
hombre. 

Esta  contestación  do  la  reina  estaba  en  armonía  con  aquel 
lenguaje  Agorado  y  esquisito  que  hasta  allí  se  habla  usado,  y 
agradó  al  grupo  de  poetas  tanto  como  anteriormente  habian 
agradado  á  la  reina  las  respuestas  de  aquellos  nobles  y  bri- 
llantes hijos  de  las  musas. 

Me nalion  mientras  tanto,  siempre  inmóvil  y  callado,  per- 
maneció al  lado  de  Isabel  como  si  solo  el  incidente  antedicho 
fuera  el  motivo  de  ocupar  aquel  lugar. 

Sin  embargo,  un  observador  mas  profundo  hubiera  echa- 
do de  ver  que  en  la  mirada  de  la  reina  para  con  el  judío  ha- 
bia  algo  mas  que  una  simple  mirada. 

— Señora,  dijo  el  bachiller  Fernán  Gómez,  mal  está  la 
poesía  al  lado  de  la  avaricia,  mucho  mas  en  el  certámen  que 
pronto  va  á  principiar. 

—Pero  cuando  la  hermosura  está  por  medio,  replicó  la 
reina;  y  digo  hermosura  porque  vos  lo  habéis  proclamado,  no 
se  rechazan  ambos  atributos. 

En  esto  terminó  la  danza  y  el  rey  que  varias  veces  habia 
mirado  con  ansiedad  á  la  reina,  á  fin  de  tener  libertad  de 
acercarse  á  ella,  exclamó: 

— Ya  hablaremos  de  todos  esos  asuntos,  padre  obis- 
po. Los  negocios  del  estado  requieren  calma  y  reposo: 
esta  noche  es  preciso  divertirse  y  nada  mas  justo  que  nos 
consagremos  á  los  dulces  placeres  que  proporciona  esta 
fiesta. 

Don  Lope  comprendió  que  el  rey  no  podia  resistir  mas  al 
deseo  de  acercarse  á  su  esposa  y  lo  dejó  ir  en  libertad. 
Don  Juan  II  se  acercó  al  estrado  ocupado  por  la  reina,  y 
consideró  completamente  dichoso  al  verse  rodeado  de 
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aquellos  brillantes  ingenios,  que  fueron  no  solamente  gala  de 
su  córte,  sino  lumbreras  ele  su  época. 

— Veo  señora,  exclamó  el  rey  que  estáis  en  pleno  Parna- 
so. Hoy  el  imperio  de  las  musas  forma  una  espléndida  estela 
en  la  marcha  de  mi  reinado,  y  justo  es  que  rindamos  home- 
naje á  la  ciencia  gaya,  proponiendo  un  tema  para  que  sobre 
él  improvisen  nuestros  ingenios. 

— Nadie  sino  V.  A.  puede  proponerlo,  dijo  Isabel  con  una 
juguetona  sonrisa. 

— La  iniciativa  debe  partir  de  vos ,  replicó  el  rey.  Se  trata 
de  una  brillante  justa  del  entendimiento  y  el  corazón  es 
quien  debe  interesarse  en  ella.  Proponed  el  tema,  repito. 

La  reina  permaneció  algún  tiempo  indecisa  sobre  lo 
que  debia  de  hacer.  Asomó  á  sus  labios  por  dos  veces  una 
palabra  y  por  dos  veces  volvió  á  oprimirlos  sin  pronun- 
ciarla. 

—¿Por  qué  vaciláis?  preguntó  el  rey. 

— Porque  quisiera  buscar  una  cosa  nueva. 

— Lo  mas  nuevo  es  á  veces  lo  mas  viejo,  señora.  La  nove- 
dad está  en  el  concepto.  Siendo  este  certamen  un  tributo 
consagrado  á  la  hermosura,  es  necesario  que  vuestro  tema 
halague  el  alma  ele  tanta  belleza  que  nos  rodea. 

— ¿Por  qué  V.  A.  no  puede  proponerlo? 

— Porque  debe  salir  de  vuestros  labios. 
Y  acercándose  al  oido  de  su  esposa,  le  dijo: 

— Haced  que  vuestro  tema  sea  consagrado  al  amor.  Estáis 
tan  hermosa  esta  noche  que  quiero  deciros  lo  que  siento  por 
medio  de  la  poesía. 

La  reina  reprimió  un  profundo  suspiro  que  en  aquel  mo- 
mento se  le  arrancaba  del  pecho  y  exclamó: 

— Puesto  que  S.  A.  el  rey  lo  desea,  voy  á  proponer 
el  tema. 

A  estas  palabras  las  damas  y  los  cortesanos  se  estrecha- 
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roo  en  torno  del  régio  estrado  y  guardaron  un  profundo  si- 
lencio. 

— Señorea  podas,  prosiguió  la  reina,  dicen  que  la  poesía 
es  büja  del  amor.  Que  sea  vuestro  tema  el  Amor. 

Un  sonoro  y  prolongado  murmullo  de  aprobación  resonó 
bodos  los  ángulos  del  salón  al  escuchar  aquellas  palabras. 
Sabia  llegado  el  momento  y  el  rey  que  era  buen  poeta  y 
buen  músico,  se  puso  de  pié,  y  principió  el  certamen  del 
ra  do  siguiente;  no  sin  besar  antes  las  manos  de  su  esposa. 

AL  AMOR. 

Amor  es  ciego  y  es  niño, 
según  las  historias  cuentan ; 
y  ante  su  aliento  fecundo 
diz  que  palpita  la  tierra. 
Ojos  tiene  que  devoran , 
fuego  tienen  sus  saetas , 
rastro  dejan  sus  pisadas, 
sobre  el  alma  del  poeta. 
Preso  yo  con  sus  ardides  , 
y  esclavo  de  sus  cadenas, 
busqué  la  esperanza  en  vano 
sobre  las  altas  esferas, 
que  en  este  mundo  falaz , 
nunca  hay  dichas,  solo  hay  penas. 
Mas  fué  su  imperio  tan  duro 
que  el  alma  de  amor  inquieta 
buscó  lo  que  tanto  amaba; 
del  mar  la  escondida  perla, 
del  aire  la  luz  brillante 
del  cielo  la  blanca  estrella, 
y  todo  lo  encontró  junto 
en  los  ojos  de  mi  reina. 
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Este  romance  causó  una  estraordinaria  sensación.  El  rey 
besó  al  concluir  su  improvisación  el  limbo  de  la  túnica  de  su 
esposa,  mientras  que  todo  el  mundo  aplaudió  frenéticamente, 
no  sabiendo  qué  admirar  mas,  ó  la  galantería  del  rey  ó  la 
belleza  del  romance. 

Los  poetas  habian  escuchado  silenciosamente,  y  Juan  de 
Mena  fué  el  indicado  por  sus  compañeros  para  proseguir 
aquella  composición  que  tanto  habia  cautivado  á  todos. 

Acercóse  al  rey  y  á  la  reina,  besóles  la  mano  y  saludan- 
do á  todos  los  demás  exclamó: 

Tiende  el  águila  su  vuelo 
por  las  llanuras  escelsas 
y  al  mismo  sol  desafia 
entre  el  fuego  que  le  quema  : 
las  nubes  son  escabel 
de  sus  ardientes  empresas, 
y  el  huracán  proceloso 
que  á  los  peñascos  desprecia, 
humilde  á  sus  plantas  gime, 
humilde  á  sus  piés  la  besa, 
yo  huracán  que  el  cielo  cruzo, 
yo  huracán  que  al  mar  inquieta, 
llego  ante  el  águila  altiva 
á  rendir  poder  y  fuerza, 
porque  en  la  lumbre  del  sol 
de  amor  se  enciende  soberbia, 
y  en  homenaje  sagrado 
rauda  cruza  las  esferas 
y  pone  á  tus  piés,  señora, 
de  su  pasión  la  grandeza. 

Esta  segunda  improvisación  produjo  el  mismo  entusiasmo 
que  la  primera.  Si  el  rey  habia  hablado  como  un  rey  poeta, 
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Joan  de  Mena  se  acab$b$  producir  como  un  hijo  predilec- 
to de  las  musas.  Aticionada  la  córte  a  aquella  clase  de  cer- 
támenes, no  podía  menos  de  aplaudir  de  una  manera  espon- 
tanea y  bulliciosa,  mientras  don  Juan  el  II  se  inclinaba  hácia 
su  esposa  y  le  decia: 

— Todas  las  frases,  todas  las  bellezas  del  ingenio,  son  pará 
vos,  señora.  Ya  veis  si  sois  reina  de  los  corazones  mas  bien 
que  de  las  personas. 

Isabel  se  sonrió,  pero  con  esa  sonrisa  de  la  mujer  que 
únicamente  aparece  en  los  labios,  mientras  que  el  jóven  Ro- 
drigo de  Cota,  cantor  de  la  córte,  de  las  costumbres  y  de  la 
naturaleza,  pidió  vénia  para  hablar  después  de  Juan  de  Mena. 

Las  simpatías  de  aquel  poeta  novel  eran  tan  marcadas, 
que  todo  el  mundo  guardó  un  religioso  silencio. 

Rodrigo  de  Cota  improvisó  de  esta  manera: 

Hablan  las  flores  del  valle 
sobre  una  cuestión  de  amores 
diciendo  que  la  mujer 
ama  mucho  mas  que  el  hombre. 
La  rosa  defiende  el  tema, 
el  clavel  se  le  antepone, 
y  cada  cual  su  argumento 
con  gran  copia  de  razones 
defiende  con  comedido 
lenguaje,  preclaro  y  noble. 
Dice  la  rosa:  es  el  alma 
de  la  mujer  el  resorte, 
que  da  perfumes  al  mundo 
y  al  cielo  sus  resplandores. 
Dice  el  clavel :  mas  perfecto 
es  el  corazón  del  hombre, 
que  domina  al  ancho  mar 
y  hace  blando  al  duro  bronce. 
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Y  tal  la  contienda  crece, 
y  tal  la  cuestión  se  espone, 
que  un  escondido  alhelí 
alzó  su  cabeza  entonces; 
y  dijo  con  dulce  acento 
á  las  dos  reñidas  flores: 

— No  os  canséis  en  disputar 
sobre  la  mujer  y  el  hombre; 
aman  los  dos  por  igual, 
que  el  amor  es  uniforme , 
y  Dios  lo  mandó  á  la  tierra 
para  ablandar  corazones. 

Por  eso  la  vida  pasa 
entre  cadenas  de  amores; 
por  eso  todos  vivimos 
siendo  esclavos  de  su  nombre. 

Clavel  y  rosa  callaron 
allá  en  el  fondo  del  bosque, 
pues  lo  que  dijo  la  flor 
era  razón  de  razones. 

Si  hubo  anteriormente  vítores  y  plácemes  para  los  ante- 
riores improvisadores,  no  los  hubo  menos  para  el  jóven  poe- 
ta que  con  vivo  sentimiento  habia  espresado  tan  bien  una 
idea  completamente  nueva  en  tan  numerosa  y  escogida  con- 
currencia. 

Cuando  hubo  pasado  el  entusiasmo  causado  por  el  poeta, 
el  rey  se  levantó,  y  le  dijo  estrechándole  la  mano: 

— Por  Apolo,  padre  de  las  musas,  señor  Rodrigo  de  Cota, 
que  habéis  compuesto  un  precioso  romance,  que  no  solamente 
tomo  ii.  29 
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merece  nuestras  alabanzas  sino  un  premio  do  parte  de  S.  A. 
la  reina. 

—  lio  h$cllO  lo  que  he  podido,,  contestó  el  jóven  Rodrigo, 
en  cuyo  semblante  reverberaban.,  por  decirlo  así,  las  mira- 
das de  todas  las  hermosura  del  salón. 

-r-Puea  esperemos  al  noble  marqués  de  Santillana,  exclamó 
el  rey,  que  era  incansable  en  aquellas  justas  del  talento  y  de 
la  imaginación.  ¿Estáis  dispuesto? 

— Siempre  lo  estoy  en  obedecer  á  V.  A.;  contestó  el 
marqués. 

— Entonces  os  escuchamos. 
Don  Iñigo  se  inclinó  y  al  cabo  de  un  momento,  dijo: 

Proclama  el  entendimiento 
como  contrastes  estraños, 
efectos  que  se  repudian 
por  lo  raro  y  encontrados. 

La  misma  naturaleza 
llena  de  asombro  y  pasmo 
vé  en  la  alquimia  de  sí  mism? 
grande  y  misterioso  arcano. 

La  nieve  y  el  sol  se  odian; 
la  noche  y  el  dia  contrarios 

son  cnal  invierno  y  estío,  « 
como  la  lluvia  y  el  rayo. 

Estos  del  mundo  portentos 
fenómenos  adversarios, 
que  se  enjendran  mutuamente 
bajo  el  régimen  mas  raro, 
producen  allá  en  el  alma 
altos  prodigios,  que  en  vano 
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el  ciego  mortal  pretende 
esplicar  con  torpe  labio. 

Del  cielo  Laja  el  amor 
dale  el  sol  su  lumbre  acaso, 
la  nieve  lo  vivifica , 
le  dá  su  ardor  el  verano; 
la  noche  es  su  confidente  , 
la  luna  le  presta  rayos , 
el  céfiro  sus  suspiros  , 
y  el  mar  sus  murmullos  blandos. 

Así,  pues;  quien  tal  se  forma 
con  elementos  tan  vanos; 
quien  tal  su  imperio  establece, 
por  insólitos  encantos, 
debe  dar  leyes  al  mundo, 
debe  ser  rey ,  no  vasallo , 
que  subyuga  las  potencias 
ante  su  cetro  tirano. 

Yo  por  señor  le  venero . 
yo  por  príncipe  le  aclamo, 
y  al  par  que  temo  sus  iras , 
gozo  siendo  su  vasallo. 

La  improvisación  del  marqués  de  Saiitillana,  dicha  con 
aquel  lenguage  fácil  y  aquella  elegancia  que  le  era  natural, 
produjo  como  era  consiguiente  un  gran  entusiasmo. 

Bien  es  verdad  que  nadie  se  atrevía  á  aplaudir  demasia- 
do, por  temor  de  disgustar  al  rey,  el  cual  como  poeta  figu- 
raba honrosamente  en  el  parnaso  de  entonces,  pero  com- 
prendíase desde  ■  luego  que  los  versos  de  Santillana  habían 
gustado  mucho,  especialmente  á  las  mujeres. 
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La  peina  miró  en  torno  suyo  esperando  que  algún  aficio- 
nado, algún  poeta  novel  quisiera  tomar  parte  en  el  certamen, 
pero  pasado  el  entusiasmo  nadie  se  movió  de  su  sitio. 

—Creo,  dijo  la  reina  con  una  hechicera  sonrisa,  que  no  hay 
ningún  caballero  dispuesto  á  improvisar. 

Alvaro  de  Estúñiga  que  estaba  cerca  se  atrevió  á  con- 
testar. 

—  Sonora,  mándeme  V.  A.  que  improvise  un  par  de  man- 
dobles y  lo  liaré  perfectamente.  Otra  cosa  no  me  es  posible 
hacer. 

— ¿Es  decir,  que  se  ha  acabado  el  certámen?  preguntó  el 
rey  mirando  á  todos  sus  cortesanos. 

Nadie  contestó.  Pero  el  médico  Cibdad-Real  que  habia 
permanecido  inmóvil  hasta  aquel  momento  dió  un  paso  ade- 
lante y  enmedio  del  profundo  silencio  que  reinaba  en  aquel 
momento,  exclamó: 

—  Si  V.  A.  me  lo  permite  voy  á  entrar  en  la  liza. 

—  ¡  Vos!  exclamó  el  rey  lleno  de  alegría. 

—Hice  versos  allá  en  mi  juventud.  ¿Quién  no  tiene  algo  de 
poeta?  Por  lo  tanto  pronto  estoy  á  improvisar  un  sencillo 
romance. 

Renació  el  contento  en  todos  los  circunstantes,  tanto  mas, 
cuanto  Cibdad-Real  era  el  hombre  mas  epigrámatico  del 
mundo. 

La  reina  que  le  conocia  á  fondo,  fué  la  única  que  sintió 
cierta  inquietud  al  ver  al  médico  dispuesto  á  tomar  parte  en 
la  cuestión. 

Don  Juan  II  lleno  de  impaciencia  se  apresuró  á  decir: 
—Os  esperamos  querido  médico;  ya  sabéis  que  vuestros 
versos  deben  estar  consagrados  al  amor. 

— Lo  sé.  Yo  no  sabré  decirle  flores  á  ese  insolente  rapaz 
que  trastorna  la  razón  del  linage  humano,  pero  sí  sabré  de- 
cirle verdades.  Con  el  permiso  de  VV.  AA.  ya  comienzo. 
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Y  colocándose  enfrente  del  estrado  dijo  de  esta  manera: 


Dicen  que  el  amor  es  niño 
y  que  á  mas  de  niño  es  ciego; 
esto  lo  afirman  los  sábios , 
y  esto  lo  asientan  los  necios. 

Yo  no  sé  lo  que  será 
al  cabo  de  tanto  tiempo, 
pero  en  los  años  que  cuenta 
el  niño  será  ya  viejo. 

Malas  artes  son  sus  bromas, 
bellaquerías  sus  manejos 
y  ladrón  parece  ser 
de  honras,  no  de  dinero. 

;  Pobre  corazón  que  roba ! 
j  con  qué  infinito  desprecio 
lo  trata ,  como  si  fuera 
de  carbón  un  trozo  negro ! 

¡  Pobre  pecho  donde  quiere 
habitar  el  rapazuelo ! 
¡  con  qué  magia  tan  sutil 
la  sangre  convierte  en  fuego! 

De  mas  de  cuatro  sé  yo 
que  hospitalidad  le  dieron, 
y  bien  quisieran  librarse 
de  un  tirano  tan  molesto. 

¡Vaya  el  amor  noramala! 
no  quiero  niños  traviesos , 
que  saben  hacer  con  flores 
los  mas  activos  venenos, 
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Mujeres,  si  queréis  dicha, 
no  dar  entrada  en  el  pecho 
á  quien  £igéínté  se  ostenta 
cuando  parece  un  pigmeo. 

Mirad  que  el  arco  tendido 
siempre  apunta  á  vuestro  seno 
y  ¡si  no  lleváis  coraza 
del  mas  finíaíífíé  acero , 
esclavas  seréis  por  siempre 
de  ese  traidor  bribonzuelo. 

Esto  os  dice  la  esperiencia  ; 
eguid  niñas  sus  consejos, 
mirad  que  de  lo  contrario 
viviréis  en  un  infierno. 

Un  nutrido  aplauso  resonó  en  el  salón  al  escuchar  los 
versos  del  bachiller.  Las  damas  se  pusieron  encendidas 
mientras  la  reina  se  fué  poniendo  pálida  como  una  azucena. 

El  médico  habia  sabido  decirle  terribles  verdades  por 
medio  de  los  encantos  de  la  poesía.  La  intención  era  directa 
y  médico  del  cuerpo  habia  querido  serlo  del  alma  en  aquella, 
ocasión. 

Después  de  un  momento  en  que  hubo  de  reinar  la  alegría 
de  los  cortesanos,  Isabel,  que  habia  mirado  por  dos  ó  tres 
veces  á  Cibdacl-Real,  dijo: 

— Habéis  pintado  al  amor  de  tal  manera,  que  no  puedo 
consideraros  digno  del  premio. 

— Señora,  no  debo  ofenderme  de  la  determinación  de 
V.  A.,  contestó  el  bachiller  inclinándose,  tanto  mas  cuanto 
la  verdad  jamás  mereció  recompensa  ni  justicia. 

La  reina  se  mordió  los  labios. 

No  debía  contestar  á  las  palabras  del  bachiller. 
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— Ahora,  dijo  poniéndose  de  pié,  el  premio  del  certamen 
es  de  mi  esposo  el  rey  ,  señores.  Otra  noche  volveremos  á 
hacer  una  escursion  al  Parnaso. 

Don  Juan  se  inclinó  ante  la  reina,  y  dándole  la  mano,  en 
seguida  bajó  con  ella  del  estrado  regio. 

Los  cortesanos  siguieron  á  la  pareja  ilustre. 

Cuando  Isabel  pasó  por  el  lado  del  judío  Menahen,  se 
acercó  á  su  oido,  y  le  dijo: 

— Dentro  de  media  hora  te  espero  en  mi  gabinete.  Una  de 
mis  damas  vendrá  á  buscarte. 

El  hebreo  quedó  inmóvil  como  de  costumbre,  mientras 
pasaba  la  brillante  y  dorada  comitiva. 
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CAPÍTULO  LUI. 


La  medicina  de  los  astros. 


Así  como  en  la  vicia  se  extinguen  y  mueren  las  espe- 
ranzas, asi  fueron  extinguiéndose  y  apagándose  los  alegres 
resplandores  dé  la  festividad  nocturna  que  hemos  descrito. 

El  rey  y  la  reina  despidieron  á  toda  su  corte  en  la  puer- 
ta de  la  regia  cámara,  y  tanto  el  primero  cuanto  la  segunda, 
se  separaron  para  dirigirse  cada  cual  á  sus  respectivas 
habitaciones. 

La  reina  pretestó  hallarse  cansada  y  despidió  á  todas 
sus  damas  escepto  á  doña  Luz. 

Verdad  es  que  doña  Luz  era  la  confidente  de  todos  los 
secretos  y  dolores  de  la  reina. 

Isabel  habia  hecho  un  grande  esfuerzo  sobre  sí  misma 
y  estaba  decidida  á  hacer  todo  lo  posible  para  arrancar  de 
su  alma  la  ciega  pasión  que  la  dominaba. 

TOMO  ii.  30 
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Sentóse  en  un  sillón,  colocóse  en  frente  de  una  tersísi- 
ma plancha  de  acero  árabe,  la  cual  le  servia  de  espejo,  y 
mirando  á  Luz  le  dijo : 

«—Ya  ves  si  hago  esfuerzos  extraordinarios  por  ven- 
cerme. 

—  En  efecto,  señora,  contestó  la  dama. 

—  lie  apelado  á  la  poesía,  y  la  poesía,  hija  y  mensagera 
del  amor,  en  vez  de  calmarme  me  ha  irritado. 

—  En  las  enfermedades  morales  no  es  fácil  extinguir  el 
mal,  sino  al  cabo  de  mucho  tiempo. 

— Lo  sé,  contestó  la  reina,  pasando  por  su  frente  una 
sombra  extraña;  por  eso  he  buscado  otro  remedio. 

—  ¡Otro!  exclamó  doña  Luz  asombrada. 
—Sí.  ¿Por  qué  no?  ¿Sabes  lo  que  he  hecho? 
—Como  V.  A.  no  se  digne  revelármelo... 

— Voy  al  punto.  Trato  de  consultar  á  los  astros. 

—  ¡Los  astros!  ¿Oh!  muchas  veces  engañan. 

— No,  no;  los  astros  no  mienten.  Con  todo,  esta  noche  lo 
veremos. 

—¿De  qué  manera? 

— Por  medio  de  una  consulta. 

— ¡Ah! 

—  ¡Conoces  á  Mcnahen! 
—¿El  judío? 

-Sí.  ' 

—¿El  que  esta  noche  ha  estado  en  palacio? 
— El  mismo. 

— Pues  ese  descorrerá  el  velo  del  porvenir. 

— ¿No  es  usu  i-ero? 

— Pero  es  astrólogo. 

— ¡Acaso  un  empírico! 

— No,  un  sabio,  Luz. 

— Sea  lo  que  V.  A.  desee;  pero... 
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■ — ¿Por  qué  te  detienes? 
— Porque  temo  ofenderos. 
— No,  no,  me  ofendes. 
— Entonces  lo  diré. 
—Sí,  dílo. 

— Si  ese  judío  quiere  alucinar  á  V.  A.  por  medio  de  falsas 
cábalas... 

— Lo  veremos. 

—Si  solo  busca  vuestro  dinero... 
— No  lo  creo.  Menahen  es  muy  rico. 
— Pero  es  muy  avaro  al  mismo  tiempo. 
La  reina  se  veia  visiblemente  contrariada ,  por  lo  que 
exclamó: 

—No,  Luz:  tus  cálculos  son  errados.  Ademas,  quiero 
consultarle.  ¡Qué  sabemos!  El  no  sabe,  él  no  puede  saber 
el  estado  de  mi  corazón.  Llámalo. 

— ¿Dónde  se  encuentra?  preguntó  Luz. 

— En  el  gran  salón  de  palacio.  Introdúcelo  en  mi  gabi- 
nete sin  que  sea  visto. 

La  joven  dama  marchó  hácia  donde  las  órdenes  de  la 
reina  le  indicaban  que  estaría,  y  de  allí  á  un  cuarto  de 
hora  el  judío  Menahen  entraba  en  el  gabinete  de  la  reina, 
sin  que  ningún  ojo  indiscreto  hubiese  de  ver  la  nocturna  y 
misteriosa  visita. 

Cuando  el  hebreo  se  encontró  dentro  de  aquella  explén- 
dida  estancia,  ya  la  reina  se  había  despojado  del  magnífico 
traje  que  habia  vestido  durante  el  certámen ,  y  en  la  actua- 
lidad se  encontraba  envuelta  en  una  prolongada  túnica 
blanca  que  la  revestía  de  apariencias  fantásticas. 

Nunca  la  hermosura  de  la  mujer  se  habia  ostentado  tan 
explendente. 

La  reina  se  acercó  al  judío,  y  le  dijo  con  voz  algún 
tanto  conmovida: 
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—Has  sido  fiel  i  tu  palabra  y  te  lo  agradezco  ,  Menahen. 
V,  A.  me  mandó  que  concurriera  al  certamen  y  he 
irrido,  respondió  el  hebreo  inclinándose. 

—Después  fee  ordené  que  te  detuvieses... 

—  V  aquí  estoy  á  las  órdenes  de  mi  señora. 

Hübo  un  momento  de  pausa.  Los  ojos  penetrantes  del 
judío,  brillaban  de  ves  en  cuando  como  dos  estrellas  á 
través  de  la  espesura  de  las  rejas. 

ta  reina  dijo  al  fin: 

—  lie  desculo  tener  una  conferencia  contigo  y  por  eso 
he  qucMdo  que  vengas  esta  noche  á  palacio.  Muchas  ve- 
ces queremos  sondear  el  porvenir  ó  bien  romper  los  secre- 
tos  del  destino,  y  tenemos,  para  lograr  nuestro  deseo,  que 
apelar  á  vuestra  ciencia,  puesto  que  se  consagra  á  buscar 
las  cosas  ocultas. 

—  La  ciencia  es  hija  de  Dios,  contestó  el  hebreo  y  no 
s  los  hombres  podemos  comprenderla.  Cuando  se  trata 

del  porvenir  no  es  fácil  deducirlo  por  experimentos  más  ó 
ni  ,.  >s  grandes  y  peligrosos,  sino  por  los  fenómenos  cada 
vez  más  elocuentes  de  la  misma  naturaleza. 

— Séa  así,  contestó  Isabel :  ¿puedo  esperar  en  tu  sabi- 
duría? 

 Haré  por  mi  parte  cuanto  me  sea  posible  por  com- 
placer á  V.  A. 

—En  ese  caso,  aquí  tienes  á una  mujer  que  busca  medi- 
cina de  tu  inmenso  saber.  No  es  la  reina  de  Castilla  la  que 
tienes  delante,  es  una  simple  mortal  que  se  pone  bajo  tu 
inteligencia. 

El  judío  miró  por  dos  ó  tres  veces  á  la  reina  con  lenti- 
tud y  calma  y  exclamó  por  último: 

-  Puesto  que  V.  A.  me  honra  con  su  confianza  voy  an- 

"r..r  el  p.n- lee :  i  miento  que  la  aqueja  á  poneros  en 

comunicación  con  los  astros. 
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 ¿Vás  acaso  á  leer  mi  horóscopo  ? 

 ¿Por  qué  no,  señora?  De  los  astros  viene  la  luz,  de  las 

estrellas  desciende  la  verdad.  ¡Torpe  aquella  inteligencia 
que  no  vea!  ¡menguada  aquella  imaginación  que  no  com- 
prenda! 

Y  después  de  otra  pausa  prosiguió : 

 Señora,  ¿podremos  acercarnos  auna  de  las  ventanas  ó 

balcones  de  vuestro  palacio? 

La  reina  no  respondió;  pero  haciendo  una  señal  áLuz, 
esta  abrió  un  espacioso  balcón  gótico  que  se  hallaba  en  una 
de  las  extremidades  del  edificio. 

Menahen  se  atrevió  á  tomar  de  la  mano  á  la  reina  de 
Castilla  y  la  acercó  al  balcón.  Desde  él  se  descubría  el 
tranquilo  y  sereno  cielo  tachonado  de  brillantes  estrellas  y 
se  respiraba  el  perfume  de  las  flores  campestres,  que  en 
aquel  instante  rompian  sus  capullos  en  las  blandas  orillas 
del  Esgueva. 

Kingim  rumor  rumor  resonaba  en  la  ciudad,  ningún  eco 
se  reproducía  á  lo  lejos.  Aquella  dormida  calma  hija  de  la 
magestad  de  Dios,  se  perdía  en  lo  infinito  del  espacio  y  se 
confundía  en  la  inmensidad  de  los  invisibles  horizontes. 

El  judío  hizo  que  la  reina  entrase  en  el  balcón ;  él  se 
puso  á  su  izquierda:  Luz  quedó  bajo  la  severa  ogiva  que 
existia  á  la  entrada. 

— Señora,  exclamó  el  judío,  con  una  voz  profunda  pero 
serena;  ¿con  que  V.  A.  me  ha  llamado  para  consul- 
tarme? 

— Ya  te  lo  he  dicho,  Menahen;  necesito  de  tu  ciencia. 

—Está  bien ;  pronto  buscaré  en  ese  libro  maravilloso 
que  se  estiende  sobre  nuestras  cabezas  el  secreto  de  vuestros 
inaks.  Las  estrellas  son  palabras  divinas  que  revelarán 
vuestro  mal.  Hay  estrellas  y  constelaciones  que  os  son  fu- 
nestas ;  hay  manchas  fúnebres  en  algunos  puntos  que  os- 
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cureeep  más  bien  que  aclaran  el  porvenir.  Sin  embargo.... 

[quién  sabe!  pudiera  suceder  mas  no. 

E  inclinando  la  cabeza  miró  ala  reina  que  le  habia  es- 
ha  lo  con  cierto  terror  y  asombro. 

[Ah!  señora,  dijo:  Menalicn  ¿por  que  me  habéis  lla- 
mado? 

—Porque,  como  te  he  dicho,  necesitaba  de  tu  ciencia. 
— Pero  es  que  yo  quisiera  tener  palabras  favorables  que 
le  'ir  a  Y.  A. 

—  ¿Luego  no  las  tienes? 
—No. 

— ¿Y  quién  dice  eso? 

—  Los  astros. 

La  reina  lanzó  un  suspiro  y  dijo  en  seguida: 
—Estoy  dispuesta  á  todo  y  no  por  eso  he  de  retroceder 
en  mi  propósito.  Háblalo  todo,  di  lo  todo;  que  el  respeto  no 
sujete  tu  lengua  y  que  la  superchería  no  enturbie  tu  razón. 
Quiero  que  ya  como  médico,  ya  como  astrólogo  me  reve- 
les lo  que  deseo  saber:  si  no  

La  reina  no  pudo  proseguir;  la  amenaza  espiró  en  sus 
labios. 

Menahen  se  sonrió  dulcemente. 

— Yoy  á  obedecer  ciegamente  á  V.  A.,  y  en  prueba  de 
ello  debo  decirle  una  cosa. 
-¿Qué? 

—  Que  V.  A.  está  enferma. 

La  significación  oscura  y  misteriosa  dada  á  esta  palabra, 
hizo  que  Isabel  se  extremeciese  por  muy  preparada  que  es- 
tuviese para  oiría. 

— Y^a  sabia  yo  que  estaba  enferma. 

— Es  que  hay  enfermedades  de  enfermedades,  señora. 

—¿Luego  la  mia  no  es  de  esas  que  se  descubren  ante 
la  ciencia  del  médico? 
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—No. 

— Entonces  

El  astrólogo  hizo  un  ademan  con  la  mano. 
— Permítame  Y.  A.  que  le  interrumpa,  le  dijo.  V.  A.  es- 
tá enferma  del  alma. 
— ¡Ah! 

— El  alma  es  la  que  padece,  el  alma  es  la  que  sufre, 
el  alma  es  la  que  llora.  ;Oh!  ¡y  cómo  abrasan  las  lágrimas 
del  alma!  ¿no  es  verdad? 

— Sí,  es  verdad,  n£urmuró  la  reina. 

— Ya  ve  V.  A.  cómo  he  puesto  el  dedo  en  la  llaga. 

—Sí. 

— Muchos  creerian,—  es  decir  los  que  vean  las  cosas 
con  los  ojos  de  la  materia,— que  el  mal  que  os  aqueja  está 
en  el  corazón.  Desgraciadamente  no  es  así.  Las  enferme- 
dades morales  que  suelen  apoderarse  del  corazón  se  modi- 
fican, se  gastan  y  desaparecen.  Las  del  alma  son  una  úlce- 
ra siempre  viva,  siempre  incurable,  siempre  eterna.  Pare- 
cen subsistir  aun  después  de  la  muerte.  A  medida  que  el 
padecimiento  es  más  callado  es  más  horrible  aún.  ¿No  es 
yerdad? 

— Sí,  contestó  la  reina. 

— No  extrañe  pues  Y.  A.  lo  que  va  á  oir.  Acabo  de  leer 
en  los  astros  el  origen  de  vuestro  mal. 
— ¿Y  qué  dicen  los  astros  ? 

— Que  el  origen  de  la  enfermedad  es  

El  judío  vaciló. 

— Habla  y  no  te  detengas,  dijo  la  reina  con  empeño. 
— Hablaré,  señora.  Ese  origen  es  el  amor. 
La  reina  se  llevó  una  mano  al  pecho  para  contener  los 
violentos  latidos  del  corazón. 
— Bien,  estoy  conforme,  dijo. 
— Amor  vivo,  profundo,  incurable  
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—  ¿Incurable  dices? 

— Asi  Id  declara  vuestra  estrella. 
— ¿Kntoncos  de  qué  sirve  tu  saber? 

—  No  lia  y  sa¡  km*  cuando  en  lo  alto  está  escrito  otra  cosa. 
—¿Entonces  para  qué  te  necesito?  ¿Para  qué  te  he  lla- 
mado? 

—  VA  médico  del  cuerpo  puede  propinar  remedios.  Hay 
esta  la  fecunda  naturaleza  que  en  cada  planta  encierra  un 
misterio  de  salud,  en  cada  mineral  una  partícula  de  bene- 
ficios, en  cada  gota  de  agua  un  tesoro  de  ventura;  para  el 
medico  del  alma,  que  tiene  su  medicina  en  los  recónditos 
misterios  de  las  estrellas,  no  puede  sino  humillarse  ante  el 
mismo  arcano  y  reconocerse  impotente  para  modificarlo. 

— Pues  yo  te  mando,  Menaben,  que  hagas  un  esfuerzo 
supremo  para  curarme. 

— Señora  

—Lo  exijo  y  lo  quiero. 

— Acaso  consigamos  un  resultado  contrario  al  que  nos 

proponemos. 

—Poco  importa.  ¿No  queda  el  alma  viva  después  de  la 
muerte? 

—Sí,  pero  queda  purificada. 
— Pues  no  retrocedo. 

El  médico  inclinó  la  cabeza  como  quien  se  entrega  á 
una  profunda  meditación:  volvió  á  estender  sus  ojos  por  la 
tersa  y  oscura  superficie  del  cielo,  y  dijo  por  último: 

— Me  es  forzoso  complacer  á  Y.  A.,  y  creo  haber  en- 
contrado la  medicina. 

-¿Sí? 

— Sí,  señora. 

—Seamos  cuál  es  esa  medicina. 

—  ¡Oh!  es  muy  terrible. 

— Sea  lo  que  sea,  Menaben. 
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—La  medicina  de  los  astros ,  es  una  medicina  de 
sangre. 

—Está  bien;  di  la. 

El  médico  volvió  á  vacilar,  pero  ante  la  aptitud  resuel- 
ta y  casi  desesperada  de  la  reina,  tuvo  que  obedecer. 

— Ya  que  lo  queréis,  sea  así,  señora.  V.  A.  se  encuen- 
tra enferma  del  alma,  y  ya  he  tenido  el  honor  de  deciros 
que  la  enfermedad  es  incurable. 

— Sí,  ya  lo  has  dicho. 

— También  os  lie  dicho  que  el  origen  del  mal  es  el 
amor.  ¿No  es  cierto? 
— Lo  es. 

— Ese  amor,  señora;  ese  amor  que  ha  nacido  en  vos, 
que  vive  con  vos,  que  subyuga  vuestro  ser,  que  absorbe 
vuestras  facultades,  se  ha  ido  apoderando  poco  á  poco  ele 
todos  los  átomos  de  vuestra  existencia,  de  todas  las  oscila- 
ciones de  vuestro  corazón,  de  todas  las  visceras  de  vuestro 
cuerpo,  y  de  todas  las  facultades  de  vuestra  inteligencia,  en 
tales  términos,  que  el  alma  ha  venido  á  ser  esclava  de  él, 
debiendo  ser  completamente  libre.  El  alma  lo  ha  absorbido 
todo,  el  alma  ha  chupado  todos  los  jugos  de  ese  amor,  y 
de  aquí  su  enfermedad.  ¿Lo  comprende  V.  A? 

—  Lo  comprendo. 

— Esto  así,  yo  os  aconsejarla  en  otras  circunstancias 
que  olvidáseis  al  hombre  que  tan  despóticamente  ha  sabi- 
do reinar  sobre  vos,  señora;  pero  el  consejo  seria  tardío  é 
ineficaz.  Hoy  por  hoy,  ya  que  V.  A.  se  empeña  en  buscar 
el  remedio  de  lo  que  es  incurable;  ya  que  V.  A.  desea  que 
los  astros  retrocedan  en  su  camino,  como  si  esto  fuera  po- 
sible para  las  facultades  humanas,  fuerza  es  que  yo,  des- 
corriendo los  velos  del  porvenir,  diga  adonde  está  el  tér- 
mino del  mal. 

—¿Luego  existe  ese  término,  Menahen? 
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—  I' x isto.  ¡y  ojalá  que  no  existiera,  señora! 

—  ¿Por  qué? 

-  Porque  es  horrible,  porque  es  espantoso. 

La  rema  so  exfremeció  á  pesar  de  su  desesperada  ente- 
reza, 'i fwív>¿*to %o pp* o      jifí'-v-  ;  íajjs»  ^ 

—Sea  eualquiera  ese  término,  dijo,  es  preciso  que  yo  lo 
sepa.  i  '  ¿mi 

--¿Luego  está  decidida  V.  A.  á  escucharlo? 

— Lo  estoy. 

El  jadío  miró  con  profunda  lástima  el  hermoso  conti- 
nente de  la  reina,  y  en  seguida  exclamó: 

— Ya  que  la  fatalidad  lo  quiere,  voy  á  obedeceros. 
— Te  lo  exijo. 

—  ¿Sabe  V.  A.  cuál  es  el  término  de  vuestro  amor? 
—No. 

— Es...  la  muerte. 

— (;La  muerte  dices? 

La  muerte  de  vuestro  amante. 

Un  grito  ahogado,  un  grito  de  agudo  dolor  como  el  que 
arrancad  golpe  de  un  puñal  asestado  por  una  mano  aleve, 
salió  del  comprimido  seno  de  la  reina. 

— ¿Con  que  el  remedio  que  me  ofreces  es  la  muerte 
ríe  él? 

— Sí  señora. 

— ¿Y  quién  dice  eso? 

— Los  astros. 

La  reina  inclinó  por  un  momento  la  cabeza  sobre  el  pe- 
cho, mas  serenándose  de  pronto  por  medio  de  un  esfuerzo 
supremo,  dijo: 

—Corriente;  al  fin  y  al  cabo  la  medicina  es  violenta; 
pero  es  medicina.  Ahora,  Menahen,  quiero  saber  cuándo 
sucederá  esa  muerte. 

—Muy  pronto  tal  vez,  señora. 
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— ¿Y  te  revelan  los  astros  cómo  ha  de  suceder  ese  es- 
pantoso  acontecimiento? 

— Me  dejan  descubrir  todo  lo  que  es  posible  descubrir 
en  ese  misterio. 

— ¿Cómo  morirá,  pues? 

—Asesinado. 

—  ¡Oh!  ¿y  quién  lo  matará? 
— No  debo  decirlo. 
— ¿Luego  lo  sabes? 
— Lo  sé. 

---■Eiitonces,  es  preciso  que  me  lo  reveles  todo, 

— Señora,  imposible. 

— Es  que  te  lo  manda  tu  reina. 

— Es  que  no  puedo  ser  infiel  á  mi  conciencia. 

— Tú  no  tienes  conciencia.  Habla,  ó  tiembla. 

— ¿Luego  es  un  empeño  decidido  el  de  V.  A? 

—Decidido  á  todo. 

— Pues  tened  compasión  de  vos  misma,  exclamó  el  judío. 

— Nó:  quiero  saber  hasta  lo  último.  Dínie  ¿quién  matará 
á  ese  hombre? 

— Puesto  que  lo  mandáis  os  obedeceré.  Ves,  señora,  sois 
el  que  lo  matareis. 

La  reina  dió  otro  grito  y  se  cubrió*  el  rostro  con  las 
manos.  Le  faltaba  aliento  para  vivir. 

El  judío  estaba  anonadado. 

El  silencio  que  se  siguió  á  las  últimas  palabras  del 
hebreo,  revelaba  elocuentemente  la  magnitud  de  la  escena 
y  lo  culminante  de  la  situación. 

Pero  la  reina  se  habia  propuesto  vencerse  á  sí  misma  y 
asi  fué  que  repuesta  de  la  inmensa  sensación  que  la  domi- 
naba, dijo: 

— i  Con  que  yo  lo  he  de  matar! 

— Así  lo  dicen  las  estrellas,  contestó  el  trémulo  judío. 
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—  ¡Yo  he  de  sor  su  asesino! 

Vos  materialmente  no,  Seréis  la  causa  primordial 
Citando  los  rolos,  señora, — no  olvidéis  lo  que  os  digo;  — 
cuando  los  rolos,  último  acceso  de  vuestra  enfermedad,  no 
puedan  tener  en  vuestra  alma  el  suficiente  espacio  para 
sufrir,  entonces,  vos,  señora,  apeláis  á  la  muerte  como  el 
último  remedio.  Buscareis  la  paz  del  sepulcro  para  buscar 
la  paz  d  1  corazón;  pero  como  el  mal  no  está  en  el  corazón 
\  si  en  el  alma,  no  encontrareis  sino  el  sordo  lenitivo  de 
una  alma  d  olorosa,  que  os  acompañará  mientras  viváis, 
creo  haberos  dicho  todo  lo  que  tenia  que  deciros.  La  me- 
dicina  de  los  astros  es  de  sangre.  El  fuego  de  vuestro  amor 
no  se  apagar;'i  con  este  líquido.  La  tumba,  señora,  la  tumba 
s  irá  la  generosa  compañera  que  mitigará  vuestros  do- 
lores. 

— ¿Y  cuándo  llegará  esa  dicha? 
— l>ien  tarde  todavía. 

—  ;Ah,  desgraciada!  murmuró, 

Y  como  si  un  nuevo  pensamiento  la  dominase,  ó  como 
si  olvidase  su  existencia  por  otra  existencia  prosiguió: 

—¿Es  tan  inexorable  el  destino  que  ha  de  suceder  lo  que 
acabas  de  decir? 

—Tan  inexorable  es  como  un  decreto  del  cielo.  Es  lo 
único  que  puedo  deciros.  Sin  embargo,  ¿queréis  la  prueba, 
señora? 

— La  quiero,  la  deseo. 

— Mirad  entonces  al  cielo,  dijo  el  hebreo  levantando 
majestuosamente  la  cabeza  y  extendiendo  la  una  mano 
hácia  las  informes  sombras  de  la  noche. 

—¿Qué  he  de  ver?  * 

—  Seguid,  señora,  la  dirección  de  mi  mano.  Allí,  hácia 
el  norte  y  el  levante,  ¿no  veis  un  grupo  de  brillantes  es- 
trellas? 
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— Sí  las  veo. 

— Reparad  bien:  la  constelación  es  hermosísima;  la  Ursa 
envuelve  en  un  limbo  luminoso  todo  el  centro  en  donde 
gira:  las  estrellas  inmediatas  parecen  palidecer  en  torno 
suyo.  ¿Veis  bien? 

—  Sí,  sí,  contestó  ia  reina. 

—Ahora,  desde  el  extremo  meridional  de  la  constela- 
ción, que  lo  forma  aquella  estrella  blanca  é  inmóvil  que 
parece  nadar  en  un  océano  de  un  nzul  que  tira  á  negro, 
seguid  una  línea  recta  hácia  ei  sur. 

— Ya  está. 

—¿Qué  veis  ahora,  señora? 
— Una  estrella  sola. 

— ¿Una  estrella  pálida  que  á  veces  se  confunde  en  la 
oscuridad? 
—Sí. 

— Esa  es  la  estrella  de  vuestro  amante.— Perdonad,  que 
use  de  este  lenguaje;  pero  es  preciso. 

— Hablad  como  gustéis,  contestó  ia  reina  enteramente 
poseída  con  lo  que  estaba  viendo. 

—Pues  bien:  suplico  á  Y.  A.  que  preste  toda  su  atención 
á  lo  que  va  á  suceder.  Mirad  á  esa  estrella,  señora.  Ella 
será  más  elocuente  que  mis  palabras. 

— No  separo  los  ojos  de  su  órbita,  contestó  Isabel. 

— Ella  sobrenada  en  un  golfo  de  negras  y  espesas  som- 
bras. Parece  que  allí  principian  los  abismos  de  lo  infinito  y 
lo  infinito  de  los  horizontes. 

—Es  verdad. 

—La  estrella  á  veces  parece  que  se  cubre  con  ligeras  y 
fugitivas  gasas,  como  si  pasasen  por  delante  de  ella  los 
vapores  de  la  atmósfera. 

—  Cierto. 

—Sin  embargo,  observad  que  el  cielo  está  libre  de  nie- 
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I  las,  qüe  rio  puede  haber  vapor  alguno  que  empañe  la  pu- 
i\  /a  de¡  airo. 

—  Lo  obse  rvo. 

—  Pu( til  tóéh;  observad,  más  señora. 

— Ahora  advierto,  dijo  la  reina,  con  voz  llena  de  angus- 
tia, que  la  i  stfella  parece  hundirse  poco  á  poco  en  las  pro- 
fahdUsAei  Bd  cielo. 

| — Y  veréis  más  aun. 

— ¡Oh!  ¡a  e.'.treila  va  sin  duda  á  desaparecer. 
— Decid  mejor,  otra  cosa.  '■<•.■ 

-¿Qu¿? 

—  Que  va  á  morir,  señora. 

Y  la  mano  rígida  del  hebreo  señaló" al  vacilante  astro 
casi  enturbiado  por  completo  entre  unos  celajes  diáfanos. 
— ¿Con  que  ese  eclipse  es  su  muerte? 

—  ¡Oh!  sí  lo  es.  Poco  a  poco  irá  desapareciendo. 

En  efecto,  la  estrella  desaparecía  instantáneamente. 

Pero  cuando  estaba  á  punto  de  desaparecer,  cuando  el 
tímido  astro  se  hallaba  próximo  á  hundirse  en  el  fondo  del 
espacio,  la  atmósfera  luminosa  que  lo  envolvía  fué  tomando 
progresiva  y  lentamente  un  color  de  rosa:  este  color  fué 
subiendo  por  grados  hasta  que  se  puso  el  color  encarnado: 
partieron  del  centro  unos  rayos  de  color  de  violeta  hasta 
que  la  estrella  se  perdió  del  todo  en  una  zona  de  purpura. 

— ¡Oh!  exclamó  de  pronto  la  reina:  ¡aquello  es  sangre, 
Dios  mió! 

— Sí,  sí,  contestó  el  astrólogo:  sangre  sangre.  La  estrella 
lo  dice...  Su  muerte  será  sangrienta. 

La  reina  dió  un  grito  y  cayó  desmayada  en  los  brazos 
de  doña  Luz. 
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I 

Tres  remedios  para  llegar  á  ser  feliz. 


Menahen  abandonó  á  palacio  desde  el  momento  en  que 
sus  palabras  fueron  inútiles. 

Cuando  la  reina  era  conducida  al  lecho  donde  creia 
que  cuanto  acababa  de  oír  y  ver  todo  babia  nacido  de  una 
horrible  pesadilla,  el  misterioso  hebreo  atravesaba  el  cam- 
po grande  de  Yalladolid  para  dirigirse  á  su  casa. 

Esta  se  hallaba  en  una  extremidad  de  la  población  y 
ocupaba  un  sitio  no  muy  concurrido  y  preferente,  en  un  os 
curo  y  silencioso  callejón.  Verdad  es  que  entonces  las  prin- 
cipales calles  de  una  ciudad  eran  sombrías  arterias  que  se 
perdían  en  el  tenebroso  conjunto  de  todo  el  pueblo. 

Menahen ,  como  hombre  precavido ,  principió  á  andar 
cada  vez  más  deprisa,  á  medida  que  se  iba  enmarañando 
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c:i  el  intrincado  laberinto  de  las  calles  de  Valladolid.  Fa- 
vorecíale en  bu  marcha  de  vez  en  cuando  algún  farolillo 
colga  lo  delante  de  alguna  tosca  imagen;  pero  una  vez  fue- 
r  de  i. t  zona  tic  luz  de  aquellas  devotas  luminarias,  volvía 
quedar  Bumido  en  la  oscuridad  más  profunda. 
Todo  estuvo  sin  embargo  perfectamente,  hasta  que  el 
ju  lio  vello  de  ver  que  no  estaba  solo.  Un  bulto,  ó  mejor 
dicho  un  hombre,  le  seguía  al  parecer  con  tenacidad,  por 
cuanto  ...»  se  desviaba  en  lo  más  mínimo  de  la  ruta  que  él 
llevaba. 

.uenaben  principió  á  inquietarse,  pues  el  caso  uo  era 
para  ménos.  Eran  más  de  las  doce:  una  soledad  profunda 
y  traidora,  se  estendia  por  aquellas  tortuosas  calles  de  la 
e  lad  media,  cuyos  detalles  se  van  perdiendo  del  todo  con 
la  uniformidad  matemática  de  la  policía  moderna,  y  el  lugar 
y  la  hora  no  eran  suficientes  garantías  para  infundir  con- 
fianza en  el  corazón  de  un  judío,  que  tenia  fama  de  rico  y 
de  otras  cosas  más. 

Menahen  echó  mano  á  la  bolsa  que  pendia  de  su  cin- 
tura y  se  tranquilizó  algún  tanto.  Apenas  había  en  ella  al- 
gunos blanquillos  castellanos  que  no  merecían  la  pena  de 
su  asalto  nocturno;  mas  á  pesar  de  esto,  el  hombre  embo- 
zado cada  vez  lo  seguía  con  mas  insistencia  y  por  consi- 
guiente cada  vez  se  le  iba  acercando  más. 

Menahen  apretó  el  paso,  pero  el  desconocido  lo  apretó 
ien.  De  este  modo  llegó  por  último  á  la  embocadura 
del  callejón  donde  tenia  su  casa.  Estaba  casi  salvado.  Su 
puerta  obedecía  á  un  resorte  de  él  únicamente  conocido,  y 
en  un  instante  desapareciera  de  su  perseguidor,  como  si  la 
pared  se  hubiese  abierto  para  encerrarlo  en  su  seno. 

Pero  el  embozado  iba  tomando  tan  perfectamente  sus 
medidas  que  cuando  el  judio  empujó  el  resorte,  á  cuya 
fuerza  se  abrió  un  postigo  del  portón,  echó  de  ver  que  el 
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embozado  so  le  puso  delante,  lo  apartó  levemente  y  pene- 
tró en  la  casa  antes  que  su  propietario. 

Menahen  entonces  tembló  por  su  existencia  y  por  su 
dinero.  Aquella  sorpresa  y  aquel  modo  de  introducirse  en 
su  casa  era  demasiado  extraordinario,  y  perdiendo  parte  del 
miedo  que  lo  dominaba ,  cerró  la  puerta  y  siguió  al  desco- 
nocido. 

Este  parecia  conocer  perfectamente  la  topografía  de  la 
casa,  por  cuanto  sin  dirigirse  á  los  sótanos  donde  el  judío 
tenia  guardado  su  dinero,  atravesó  un  precioso  patio  árabe, 
en  el  que  murmuraba  una  fuente ,  se  dirigió  á  la  escalera, 
subió  á  una  estucada  galería  superior  y  entró  en  un  espa- 
cioso despacho  que  estaba  abierto  en  uno  de  los  costados  de 
la  galería. 

El  despacho  era  un  expléndido  museo  donde  se  veian 
libros  amontonados  sin  orden  ni  concierto,  una  mesa  llena 
de  crisoles,  retortas  y  alambiques,  algunos  instrumentos 
imperfectos  de  astronomía ,  mapas  del  mundo  entonces  co- 
nocido y  otra  infinidad  de  objetos  curiosos  que  explicaban 
perfectamente  la  profesión  del  judío. 

Cuando  este  llegó  á  la  puerta  de  su  despacho,  dispuesto 
á  luchar  con  el  desconocido,  caso  de  que  no  hubiese  otro  re- 
medio, se  encontró  que  su  extraño  huésped  habia  tirado 
la  capa  que  le  envolvía,  se  habia  sentado  ocultamente  en 
su  espacioso  sillón  y  parecia  esperar  tranquilamente  la  lle- 
gada de  su  patrón. 

Como  en  la  aptitud  del  desconocido  no  habia  nacía  de 
agresivo,  Menahen  quedó  más  asombrado  todavía. 

Por  algún  tiempo  no  tuvo  palabras  que  decir,  y  por  con- 
siguiente pudo  contemplar  á  su  sabor  al  que  se  habia  in- 
troducido en  su  casa  de  un  modo  tan  extraño. 

Era  éste  un  mozo  de  noble  aspecto  y  de  una  estatura 
regular.  Llevaba  jubón  de  seda,  calzón  de  ante  y  gorra  de 
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terciopelo.  Una  espada  pendía  de  su  costado  y  un  puñal 

brillaba  en  8U  cinto.  Su  pelo  largo  y  rizado  era  suave  y  fino 

y  sus  manos  blancas  como  las  de  una  mujer. 

El  ju  lio  quedó  más  tranquilo  al  reparar  en  su  huésped, 

si  bien  le  molestaba  la  risa  algún  tanto  burlona  que  bullia 

en  sus  labios. 

Pasado  algún  tiempo  tuvo  valor  para  decir: 

— No  comprendo,  caballero,  el  modo  que  tenéis  para 

introduciros  en  la  casa  agena  á  una  hora  tan  intempestiva, 

y  quisiera  merecer  una  explicación  sobre  lo  que  acabáis  de 

hacer. 

Eljóven  echó  muellemente  una  pierna  sobre  otra  y 

contestó: 

— El  que  ejerce  una  profesión  ,  y  esta  profesión  está 
puesta  á  la  discreción  del  público,  no  puede  tener  cerrada 
su  puerta  ni  de  dia  ni  de  noche. 

—  ;Ah!  ¿Con  que  es  decir  que... 

—  Os  buscaba. 

— Pero  me  habéis  encontrado  en  la  calle,  caballero. 

— Pero  la  calle  no  es  sitio  de  consulta,  Menahen  ,  con- 
testó el  caballero.  Te  necesitaba  y  he  venido  á  buscarte. 
Tú  eres  médico,  eres  astrólogo,  eres  prestamista  ,  vendes 
oro,  ciencia,  tal  vez  mentiras,  y  por  lo  tanto,  haciéndome 
falta  algo  de  esas  tres  cosas,  aqui  me  tienes  dispuesto  á 
demandártelas. 

— Si  es  cuestión  de  dinero,  habéis  venido  en  la  ocasión 
más  desdichada  del  mundo.  No  tengo  un  maravedí  de  oro, 
ni  de  plata,  ni  tan  siquiera  de  cobre.  Vivo  hoy  con  el  auxi- 
lio de  mis  hermanos,  y  apenas  puedo  costear  esta  casa  que 
heredé  de  mis  padres  y  que  por  un  sentimiento  de  piedad 
filial  conservo  exponiéndome  á  mil  privaciones  y  contrarie- 
dades. 

El  desconocido  se  echó  á  reir. 
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— Sin  embargo  de  esas  prevenciones  con  que  tratas  de 
escudarte,  debo  decirte  una  cosa,  Menahen. 
-¿Qué? 

— Que  bien  has  sabido  ofrecer  para  mañana  á  don  Lope 
Barrientes  la  friolera  de  dos  mil  maravedís  de  oro  de  buena 
ley  castellana.  Bien  es  cierto  que  el  bueno  del  Obispo  ha 
sabido  asegurarte  las  rentas  libres  de  todos  los  molinos  que 
hoy  agitan  las  mansas  aguas  del  rio  Huecar,  que  pasa  como 
tú  sabes,  por  las  inmediaciones  de  Cuenca. 

El  judío  al  oir  esta  noticia  quedó  con  un  palmp  de  boca 
abierta. 

La  noticia  que  el  desconocido  acababa  de  darle  era  exac- 
tísima, por  cuanto  aquella  misma  noche  y  en  el  certámen 
de  palacio  habia  hecho  el  negocio  indicado,  llevando  en  él 
una  muy  regular  ganancia. 

— También,  prosiguió  el  joven  desconocido ,  has  pres- 
tado esta  noche  sobre  los  diamantes  de  la  señora  de  Pimen- 
tel  unos  cuantos  puñados  de  oro,  y  es  extraño  que  te  hayas 
quedado  tan  pobre  en  el  escaso  trascurso  de  pocas  horas. 

Trató  Menahen  de  disimular  su  sorpresa  por  medio  de 
una  toseciila  falsa  que  supo  improvisar  artísticamente  hasta 
que  exclamó: 

—  Verdad  es  que  he  prestado  aparentemente  en  mi 
nombre  al  Obispo  de  Cuenca  y  á  la  condesa  de  Pimentel; 
pero  el  dinero  no  es  mió:  es  de  Samuel  de  Burgos,  quien 
me  da  una  muy  pobre  ganancia  por  estos  negocios.  Creo 
que  os  doy  una  explicación  muy  cumplida  con  lo  que  acabo 
de  decir. 

— Sea  lo  que  tú  quieras,  contestó  el  joven.  Si  hubiéra- 
mos de  seguir  discutiendo  sobre  esta  materia,  nunca  llega- 
ríamos á  entendernos;  por  lo  tanto,  no  perdamos  el  tiempo 
y  pasemos  adelante. 

— Sí,  sí,  nada  más  natural,  contestó  el  judío  queriendo 
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á  todo  bracee  salir  de  la  conversación  espinosa  que  princi- 
pia' :i  á  envolverlo, 

— En  ese  caso  debo  principiar  por  el  principio,  como  di- 
cen cierl  >S  filósofos,  exclamó  el  joven.  Tú  dirás: —cuando 
este  hombre  se  ha  introducido  en  mi  casa  sin  permiso  de 
su  dueño,  alguna  razón  poderosa  debe  tener  para  ello. — No 
es  así,  Menahen? 

— No  pu  \áo  menos  de  confesarlo,  señor. 

— Pues  bien;  ya  que  estamos  el  uno  enfrente  del  otro, 
entendámonos.  Has  de  saber  que  te  necesito. 

— Sea  enhorabuena. 

— En  primer  lugar,  me  haces  falta  como  prestamista» 

—  Ya  sabéis  que  no  tengo  dinero. 

— En  segundo  lugar,  me  haces  falta  como  médico,  pro- 
siguió el  joven  desentendiéndose  de  lo  que  acababa  de  de- 
cir el  judío. 

— Eso  es  otra  cosa. 

— Y  en  tercer  lugar,  te  necesito  como  astrólogo. 
El  hebreo  respiró  un  poco  al  oir  las  explicaciones  del 
joven. 

— ¿Luego  la  venida  á  mi  casa,  dijo,  no  es  con  siniestras 
intenciones? 

— Es  todo  al  contrario,.  Menahen. 

—  ¡Ah! 

— Ya  ves;  si  es  que  te  pido  dinero,  es  para  darte  una 
ganancia  líquida  de  un  doble  de  la  cantidad  prestada. 

Las  orejas  del  judío  se  estiraron  al  oir  estas  palabras. 

—¿Querréis  decir  el  cincuenta  por  ciento? 

— El  ciento  por  ciento,  Menahen. 

Todas  las  visceras  del  cuerpo  del  hebreo  se  extremecie- 
ron  de  placer. 

— ¡Oh!  eso  parece  fabuloso,  murmuró. 

— Pero  es  un  asunto  positivo. 
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—Corriente:  no,  lo  dudo.  Acudiré  á  Samuel  el  de  Bur- 
gos, ó  á  Isac  el  de  Palencia,  y  arreglaremos  el  asunto,  si  es 
que  se  puede  arreglar. 

El  joven  á  su  vez  se  hizo  el  desentendido  de  lo  que 
habia  dicho  el  judío. 

— Nada  tengo  que  ver  con  esos  arreglos,  con  tal  que  la 
cantidad  esté  presentada  en  el  acto. 

— ¿Pero  cuándo  ha  de  ser? 

— Ahora  mismo. 

Menahen  volvió  á  toser  del  modo  sospechoso  que  acos- 
tumbraba. 

—  ¡Ahora  mismo!  exclamó. 
—Sí. 

— ¿Pero  quién  garantizará  la  cantidad,  caso  de  que  yo 
pudiera  encontrarla? 
— Este  papel. 

Y  el  joven  sacó  de  su  preciosa  escarcela  un  papel  en^ 
vuelto  en  un  pedazo  de  raso  azul. 

El  judío  vio  el  papel  á  través  de  la  aristocrática  tela  y 
repuso: 

— Bien;  supongo  que  la  garantía  exista  en  ese  papel; 
¿pero  qué  cantidad  se  necesitará  para  el  caso? 

— Guarismo  redondo.  Cuarenta  mil  maravedís  de  oro. 
— ;Dios  de  Abraham!  ¡Cuarenta  mil  maravedís! 
— Ni  más  ni  ménos. 

— ¿Y  quién  es  el  dichoso  mortal  que  posee  esa  suma? 
-Tú. 

—¡Yo!  ¡el  inferior  judío  que  apenas  le  dá  la  ciencia  para 
comer! 

— Sí,  Menahen. 

El  hebreo  se  puso  á  temblar. 

— Eso  es  imposible. 

— No  lo  serácuando  leasla firma  que  existeen  este  papel. 
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— ¿Y  qué  firma  es  esa? 

— Toma  y  míralo. 

El  joven  entregó  al  judío  el  papel,  el  cual  se  puso  á 
desatar  el  conloa  de  oro  con  que  estaba  sujeto. 

Hecha  esta  operación,  el  hebreo  leyó  lo  siguiente: 
iMenahen  el  judío  entregará  cuarenta  mil  maravedís  de 
oro  en  el  acto  de  recibir  estas  letras,  á  mi  secretario  don 
(¡  mzalo  Chacón,  bajo  las  garantías  de  mis  bienes  y  con  la 
ganancia  liqui  la  de  recibir  ochenta  mil  maravedís,  en  el 
k'rmino  de  un  año,  sobre  las  encomiendas  del  maestrazgo 
de  Santiago. 

El  Condestable  de  Castilla, 

Alvaro  de  Luna.» 

No  es  fácil  expresar  ni  describir  el  gesto  indefinible  que 
hizo  Menahcn  al  leer  este  documento.  Al  punto  quedó  como 
aturdido*  después  dio  con  el  forro  de  su  holapanda  á  la  fir- 
ma del  papel,  por  si  acaso  decia  allí  otra  cosa  distinta  de  lo 
que  él  habia  .leido;  luego  se  pasó  la  mano  por  los  ojos  y 
acabó  por  temblar  como  un  azogado,  en  vista  de  que  era 
una  realidad  lo  que  parecía,  no  solamente  mentira,  sino 
imposible. 

Pasado  todo  este  trastorno,  que  fué  observado  por  Gon- 
zalo Chacón,  exclamó:  n 

—  ¡Con  que  es  don  Alvaro...  el  Condestable...  el  maestre 
de  Santiago,  el  que  me  pide  cuarenta  mil  maravedís  de  oro! 

— El  mismo,  contestó  el  joven  secretario  con  indife* 
rencia. 

— ¿Yr  cómo  queréis  que  yo  preste  á  un  hombre,  que 
está  preso,  que  está  despojado  de  todos  sus  bienes  y  ren- 
tas, por  último,  que  está  próximo  á  subir  al  cadalso? 

— Prestando,  amigo  mió.  Ya  veis  que  la  ganancia  está 
en  proporción  del  servicio. 
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— Pero  esa  ganancia,  añadió  el  judío, — permitid  que 
haga  esta  prudente  observación,  — esa  ganancia,  repito,  está 
apoyada  en  las  rentas  de  las  encomiendas  del  maestrazgo 
de  Santiago.  Estas  rentas  han  pasado  á  la  corona,  y  por 
consecuencia,  la  garantía  es  completamente  nula. 

— A  primera  vista  parece  así,  contestó  el  imperturba- 
ble Gonzalo  Chacón;  pero  quiero  que  te  imagines  una  cosa, 
Menahen. 

¿Qué  es  lo  que  debo  imaginarme? 

— Figúrate  que  el  buen  condestable  por  una  de  esas  vici- 
situdes tan  comunes  en  la  vida,  en  vez  de  subir  al  cadalso, 
como  tú  me  has  dicho,  recibe  el  perdón  del  rey  y  vuelve  á 
su  gracia  y  por  consiguiente  á  su  grandeza ;  ¿no  podría  en- 
tonces pagarte  los  ochenta  mil  maravedís  que  en  este 
instante  mortifican  tu  imaginación? 

— Sí  podría,  pero  si  por  desgracia  

— ¿Luego  es  decir  que  vacilas?  le  interrumpió  Chacón. 

— Vacilo,  caballero;  no  puedo  dudarlo. 

Entonces  nada  de  extraño  tiene  que  si  sucede  lo  que  te 
anuncio,  cosa  muy  probable  por  cierto,  en  vez  de  la  ga- 
nancia ofrecida  pagues  con  tu  cabeza. 

— Es  decir  que  se  me  obliga  

— No:  te  se  deja  voluntariamente  á  que  escojas.  Es 
más  aun ;  estaba  precavido  el  caso  hasta  cierto  límite.  Pen- 
sando de  que  acaso  íe  negarías  á  prestar  los  cuarenta  mil 
maravedís  sobre  las  encomiendas,  el  maestre  te  hace  una 
segunda  proposición. 

— ¿Y  cuál  es?  preguntó  el  trémulo  judío. 

— Hipotecarte  cierta  cantidad  de  bienes  de  la  señora 
condesa  su  esposa,  cuyos  bienes  se  encuentran  del  todo  li- 
bres del  secuestro  que  pesa  sobre  los  del  maestre. 

Menahen  inclinó  la  cabeza,  la  movió  de  izquierda  á 
derecha  y  contestó  por  último: 
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—¿Y  quién  me  garantiza  que  estos  bienes  no  pasen  á 
la  oaroQa? 
-La  ley. 

Es  qúti  ta  condesa  está  fuera  de  la  ley.  ¿No  se  ha  re- 
tí- i  I  i  á  la  villa  de  Escalona,  donde  se  ha  hecho  fuerte  con 
iD  Jukn  de  Luna  su  hijo? 
—Cierto.  Esto  es  razón  de  más  paralo  que  te  digo,  Me- 
Daheo.  Y  ya  que  estás  enterado,  debes  saber  una  cosa. 
— ¿Ouátt 

— Que  yo  estoy  preso. 

—Sé  que  Gonzalo  de  Chacón  está  preso  de  orden  "del  rey. 

—  Y  sin  embargo,  aquí  me  tienes  libre;  aquí  me  tienes 
fuera  de  la  cárcel. 

—  ÍB  verdad. 

—  !i]sto  debe  demostrarte  una  cosa,  prosiguió  Gonzalo. 
-¿Qué? 

—  Que  aun  estando  preso  el  condestable ,  aun  es  tan  po- 
deroso, aun  tiene  tanto  influjo  en  la  corte,  que  es  muy  fácil 
que  mañana ,  tal  vez  esta  noche  misma ,  so  encuentre  libre, 
como  yo  lo  estoy. 

El  judío  vaciló  de  nuevo  y  dijo  por  último : 

—  Ya  os  he  dicho  que  yo  no  tengo  dinero.  Acudiré  á 
mis  hermanos  de  Burgos  y  Falencia  y  veremos  si  me  es 
posible  reunir  esa  montaña  de  oro  que  necesita  vuestro 
señor. 

Gonzalo  de  Chacón  se  sonrió  de  aquella  manera  alar- 
mante y  extraña  que  tanto  molestaba  al  hebreo,  y  exclamó 
por  último: 

—  Veo  que  tu  respuesta  es  una  negativa  disfrazada  con 
apariencias  de  buen  deseo.  Apelaré  por  consiguiente  á  otros 
recursos,  que  me  darán  buen  resultado. 

Y  sacando  del  pecho  un  pergamino  enrollado  y  cubierto 
con  un  sello  de  plomo  prosiguió: 
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—  Aquí  tienes  una  cédula,  Menahen,  que  te  hará  soltar 
los  cuarenta  mil  maravedís  deprisa  y  corriendo.  Yo  creo 
que  no  habrás  echado  en  olvido  que  pocos  dias  antes  de 
morir  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Contador  mayor  de  Castilla, 
recibistes  doscientas  mil  doblas  castellanas  para  comprar 
pertrechos,  á  fin  de  armar  ocho  mil  lanzas,  cifra  en  que  se 
trata  de  elevar  la  fuerza  permanente  de  Castilla. 

Esta  noticia  hizo  que  el  hebreo  se  extremeeiera  de  los 
pies  á  la  cabeza. 

— Tú  creias,  prosiguió  Chacón,  que  podias  buena  y 
santamente  apoderarte  de  las  doscientas  mil  doblas  una  vez 
que  habia  muerto  el  contador;  pero  como  desgraciadamente 
quedó  entre  los  papeles  del  difunto  esta  cédula  de  abono  á 
favor  del  tesoro;  como  la  tal  cédula  está  firmada,  sellada  y 
rubricada  por  tí;  como  consta  que  nada  has  comprado  para 
el  pertrecho  de  las  ocho  mil  lanzas ,  es  claro  que  has  abu- 
sado de  los  fondos  del  fisco,  y  que  dándole  al  rey  cuenta 
de  esta  novedad,  no  solamente  te  manda  ahorcar  en  segui- 
da, sino  que  se  apodera  de  las  bodegas  de  tu  casa,  donde 
hay  arcos  bien  repletos  de  oro,  y  joyas  y  diamantes  con 
los  que  se  puede  comprar  un  imperio. 

El  judío  se  fué  quedando  trémulo  como  la  hoja  de  un 
árbol,  á  medida  que  escuchaba  el  relato  de  Chacón. 

La  cédula  podia  perderlo,  aniquilarlo,  pulverizarlo  y 
no  supo  lo  que  habia  de  responder  á  un  desenlace  tan  ines- 
perado. 

—  Pero  esa  cédula,  exclamó  por  último,  ¿cómo  es  que 
se  encuentra  en  vuestro  poder,  cuando....  Vamos,  perdo- 
nad; cierto  es  que  las  apariencias  pudieran  perjudicarme... 
Pero  soy  inocente.  Yo  tomé  el  dinero  y  tengo  encargado  á 
Milán  todos  los  pertrechos  de  guerra.  Si  no  lian  venido,  no 
es  culpa  mia. 

—Sea  de  eso  lo  que  sea,  poco  me  importa,  replicó  Cha- 
tomoií.  35 
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oon.  Va  sabes  las  armas  que  poseo.  ¿Puedes  darme  ahora 
mismo  los  cuarenta  mil  maravedís? 

—Puesto  que  uo  hay  otro  remedio,  los  daré,  señor  Gon- 
zález Chacón. 

—  Seguro  estaba  de  eso.  Hecho  ya  el  negocio,  no  ha- 
blemos más  te  dinero.  Mañana  vendrán  por  el  varios  sir- 
vientes y  no  dudo  que  lo  entregarás  en  el  acto.  De  lo  con- 
trario esta  cédala  me  responderá  de  tu  conducta. 

—Descuidad,  caballero:  tendré  que  echar  mano  de  las 
doblas  de  Alonso  Pérez  de  Vivero,  pues  yo  estoy  pobre... 
absolutamente  pobre.  ¿Puedo  serviros  en  alguna  cosa  más? 

—  Sí,  Menahen.  Ya  que  he  tratado  contigo  como  pres- 
tamista ,  quiero  consultarte  ahora  corno  médico. 

—  Eso  es  otra  cosa  y  estoy  á  vuestra  orden. 

—  Me  han  dicho  que  eres  famoso  para  curar  las  enfer- 
medades morales  y  voy  á  consultarte  sobre  una. 

—  Pues  os  escucho,  contestó  el  judío. 

—  En  primer  lugar,  el  enfermo  es  mi  señor  don  Alvaro 
de  Luna. 

—  ¡Ah!  contestó  Menahen  dilatando  los  ojos,  en  cuyo 
fondo  se  veia  el  azoramiento  que  lo  dominaba. 

—  La  enfermedad  moral  que  padece  es  la  prisión,  y 
como  quiera  que  puede  curarse  de  ella,  esto  es,  saliendo 
libre  del  calabozo  que  lo  encierra ,  puede  ocurrir  también 
que  salga  para  el  patíbulo ,  en  cuyo  caso  tú  como  médico, 
y  como  médico  que  sabes  mucho,  estás  obligado  á  salvarlo. 

—  ¡Y  cómo  hacer  ese  milagro! 

— Mira,  dijo  Chacón,  recalcándose  en  cada  una  de  sus 
palabras;  yo  poseo  dos  secretos  para  la  cura,  los  cuales  se 
pondrán  enjuego  al  momento  oportuno.  Si  estos  dos  reme- 
dios no  dan  resultado,  queda  tu  ciencia. 

— ¿Pero  tendréis  la  bondad  de  decirme  qué  clase  de  re- 
medios son  los  vuestros? 
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—Sí.  El  primero  es  el  perdón  del  rey. 
— ¿Y  si  este  no  se  consigue? 

— Queda  la  fuga,  para  lo  cual  no  servirán  poco  los 
cuarenta  mil  maravedís  que  vas  á  prestar  mañana. 
— ¿Y  si  la  fuga  fracasa? 
— Entonces  quedas  tú,  Menahen. 
—i  Yo! 
-Sí,  tú. 

— ¿Y  qué  debo  hacer? 

— Lo  más  sencillo  del  mundo.  ¿No  posees  el  secreto  de 
ciertos  brevajes  los  cuales  sepultan  al  hombre  en  un  sueño 
completamente  parecido  al  de  la  muerte? 

— Los  poseo. 

— Pues  para  el  último  extremo  combinas  uno;  el  Condes- 
table lo  toma,  resulta  en  seguida  que  ha  muerto  ó  se  ha 
matado  en  la  prisión,  se  salva  así  de  las  garras  del  verdu- 
go, y  cuando  se  le  va  á  enterrar,  de  noche  para  que  no 
haya  testigos  de  vista,  entonces  el  Condestable  vuelve  á  la 
vida,  se  escapa  y  en  recompensa  te  devuelve  la  cédula  de 
contador  mayor  de  Castilla  para  que  nada  temas  del  porve- 
nir. ¿Qué  tal  le  parece  el  plan? 

— Que  lo  acepto,  caballero. 

— ¿Es  decir  que  me  darás  el  brevaje  cuando  te  lo  pida? 
— Lo  daré...  pero... 
— ¿Tienes  alguna  duda? 
— Sí  la  tengo. 
— ¿De  qué  clase? 

— Voy  á  decírosla.  No  ibais  á  consultarme  como  as- 
trólogo? 
—Sí. 

— Pues  el  prestamista  está  vencido,  el  médico  se  halla 
al  corriente;  pero  el  astrólogo  es  el  que  tiembla,  el  astrólo- 
go es  el  que  vacila,  el  astrólogo  es  el  que  teme. 
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— ¿Por  qué?  dijo  Chacón  poniéndose  pálido. 

—Hubo  un  dia,  dijo  Menahen,  con  acento  solemne,  en 
que  el  Condestable  de  Castilla  vino  á  saber  su  destino  á  esta 
misma  casa,  á  esta  misma  habitación.  Era  de  noche  como 
ahora,  y  habiendo  consultado  á  las  estrellas,  encontré  escri- 
to en  ellas  que  don  Alvaro  de  Luna  moriria  en  cadalso. 

—  ¡En  cadalso  dices! 
-Sí. 

—Entonces  el  enigma  está  esplicado. 
—¿Cómo? 

—El  Condestable  es  dueño  y  señor  de  la  villa  de  Cadal- 
so. Si  el  destino  se  cumple,  es  que  debe  morir  en  ella. 

Esta  interpretación  hizo  vacilar  al  judío,  el  cual  ex-^ 
clamó: 

— ¡Ojalá  que  así  fuese,  caballero!  Si  esto  dijeran  las  es- 
trellas, contad  conmigo  para  todo.  Pero  mucho  temo  á  los 
pronósticos  del  cielo. 

—  Tvlás  temo  yo  á  las  traiciones  de  la  tierra. 

Gonzalo  de  Chacón  se  puso  de  pié,  y  envolviéndose  en 
su  capa  desapareció  lentamente  por  el  fondo  de  la  esca- 
lera. 

El  judío  temblando  lo  siguió  hasta  la  puerta  de  la  calle, 
la  cual  cerró  en  seguida  atravesando  en  ella  una  barra  de 
hierro. 
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CAPITULO  LV. 


Fibras  de  cuero. 


Mientras  que  progresivamente  iban  desarrollándose  las 
escenas  que  acabamos  de  escribir,  escenas  importantes  si 
se  fija  la  consideración  sobre  el  conjunto  de  acontecimien- 
tos que  poco  á  poco  se  iban  aglomerando,  justo  es  que 
volvamos  la  vista  hácia  el  conde  de  Miranda ,  que  no 
vuelto  aun  de  la  sorpresa  que  lo  dominaba,  continuaba 
sepultado  en  su  misteriosa  prisión,  sin  saber  cuándo  ni 
cómo  cesaria  en  él  aquel  estado  extraño  y  casi  fantás- 
tico. 

Lo  cierto  es,  que  bien  fuera  por  cálculo,  bien  fuera  por 
olvido,  don  Luna,  después  de  la  última  entrevista  que  tuvo 
con  la  reina,  seguia  en  su  tranquilo  calabozo  forrado  de  ta- 
pices, sin  otra  alteración  que  el  prolongado  fastidio  que  in- 
funde la  soledad  y  el  hastío. 
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También  os  cierto,  que  mientras  el  conde  no  sabia  qué 
pensar  de  tanta  magia  y  de  tanto  portento,  la  reina  se  di- 
vertía á  su  modo  para  calmar  su  pasión;  era  el  alma  de 
¡neS  y  conciertos,  se  consagraba  con  interés  á  los 
negocios  políticos,  consultaba  con  Menahen  y  leía  en  el 
cielo  bajo  el  pálido  fulgor  de  los  astros,  algo  de  terrible  y 
de  siniestro  que  lastimaba  profundamente  su  corazón. 

Pero  el  conde  no  sabia  esto.  Adivinaba  algo,  pero  no 
comprendía  el  fondo  del  asunto. 

Al  principio,  aturdido  con  la  esplícita  confesión  de  la 
reina,  no  supo  cómo,  ni  por  qué  habia  sido  acreedor  á  se- 
mejante predilección.  Después  creyó  que  todo  era  efecto  de 
un  nuevo  sueño;  pero  cuando  hubo  de  meditar  un  momento, 
comprendió  todo  el  fondo  de  la  realidad  y  no  pudo  menos 
de  extremecerse. 

—¡Oh!  ya  entiendo,  dijo  para  sí.  ¿Quién  habia  de  pen- 
sar1... Imposible.  Pero  no;  ella  era  la  hada  del  velo  blanco. 
La  hada  del  velo  blanco  me  ha  dicho  que  me  ama,  luego 
la  reina  es...  ¡Oh!  sin  duda  se  habrá  querido  burlar  de  mí. 
Pero  no...  ¡burlarse  en  una  cosa  tan  delicada!  Y  después  de 
una  ligera  pausa,  prosiguió: — Esto  es  para  volverse  loco. 
Reflexionemos  detenidamente;  aquí  hay  misterio;  un  objeto 
más  ó  menos  embozado.  Este  encierro  tan  constante,  este 
trato  tan  mágico,  estos  sueños  casi  voluptuosos,  estos  ver- 
daderos encantamientos,  como  el  dormirme  en  Tordesillas 
y  despertarme  en  Yalladolid,  tienen  un  término,  y  ese  tér- 
mino es...  el  amor  de  la  reina. 

Al  meditar  en  esto  sintió  que  el  sudor  le  brotaba  de  la 
frente,  y  como  queriendo  disipar  la  emoción  producida  por 
¡as  reflexiones  que  se  acababa  de  hacer  ,  volvió  á  asomarse 
á  la  ventana,  para  ver  si  ciertamente  estaba  en  Valladolid, 
ó  si  ya  por  arte  del  diablo  se  encontraba  en  Toledo  ó  en  otro 
punto  distante. 
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Convencido  de  que  permanecía  en  la  misma  población, 
esperó  á  que  una  nueva  aventura  le  proporcionase  la  satis- 
facción de  hablar  con  alguna  persona;  pero  pasó  toda  la 
mañana  y  parte  de  la  tarde  sin  que  nadie  se  acordase ,  al 
parecer,  del  triste  prisionero. 

Ya  principió  por  último  á  acometerle  el  fastidio,  y  más 
tarde  la  desesperación. 

— Por  lo  que  veo,  dijo  al  cabo  de  esperar  tantas  horas, 
estoy  sirviendo  de  diversión  á  S.  A.  la  reina  de  Castilla. 
Esta  apurando  mi  paciencia.  ¡Vive  Dios!  y  va  á  suceder  por 
último,  que  no  va  á  quedar  ninguna  de  esas  figuras  con 
cabeza  hasta  que  descubra  las  cien  puertas  de  esta  habita- 
ción y  quede  en  libertad.  ¡En  libertad!  ¡Qué  hermosa  frase 
para  el  que  está  preso  como  yo,  con  mujeres  raras  y  capri- 
chosas por  carceleras!  Ademas,  yo  no  sé  por  qué  se  em- 
peñan en  no  darme  de  comer.  Siento  una  debilidad  inmen- 
sa, y  á  veces  experimento  unos  mareos  que  me  dan  muy 
malos  ratos.  En  efecto,  ahora  que  pienso  en  esto,  conozco 
que  tengo  hambre;  un  hambre  de  tres  dias,  según  la  reina, 
y  de  uno,  según  mi  parecer. 

De  nuevo  se  detuvo,  porque  conoció  que  en  vano 
se  impacientaba  y  en  vano  se  mortificaba  la  imagina- 
ción. 

— Esperemos,  dijo  sentándose  en  un  sillón  y  cerrando 
los  ojos. 

De  esta  manera  permaneció  más  de  una  hora. 

Con  todo,  luego  que  hubo  pasado  aquella  hora  larga  y 
mortal,  se  volvió  á  impacientar,  y  ya  estaba  disponiéndose 
para  buscar  un  medio  de  evadirse,  cuando  se  abrió  una 
puerta,  que  estaba  al  parecer  construida  en  frente  del  sitio 
donde  se  hallaba,  y  dió  paso  á  una  respetable  dueña,  la 
cual  traia  en  sus  manos  una  cosa  cubierta  con  un  paño 
blanco. 
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La  puerta  se  cerró  luego  que  hubo  entrado  la  venerable 
Befiora. 

— Esta  es  una  tercera  visita,  dijo  don  Juan  para  sí;  vea- 
mos qué  éfi  lo  que  desea. 

La  dueña  hizo  una  reverencia  y  colocó  sobre  la  mesa  lo 
que  llevaba  en  las  manos. 

— Aquí  está  vuestra  cena,  caballero,  dijo  la  nueva  sir- 
vienta 

— Mucho  os  lo  agradezco,  contestó  el  conde  levantando 
el  mantel  con  que  venia  cubierta. 

—¿Tenéis  alguna  cosa  que  mandar? 

— ¿Os  marcháis  tal  vez? 

— Con  vuestro  permiso. 

—¿Cómo  tan  pronto? 

—  Así  me  lo  tienen  ordenado. 

—¿Quién? 

— Laque  manda  aquí. 

Don  Juan  se  acordó  de  la  reina,  y  se  puso  á  considerar 
las  extrañas  aventuras  que  le  estaban  pasando. 

Mientras  esto  acontecía,  la  dueña  hizo  un  saludo,  se 
abrió  la  puerta,  volvió  á  saludar  y  desapareció  rápida- 
mente, quedando  la  pared  como  si  tal  puerta  existiese. 

El  conde  corrió  hácia  aquel  sitio,  pero  no  encontró  la 
más  pequeña  señal  que  le  indicase  la  salida. 

■ — ¡Oh!  exclamó  dando  con  el  pié  un  golpe  en  el  suelo; 
por  lo  que  veo  han  cambiado  de  táctica.  Ya  se  abren  las 
puertas  delante  de  mí.  En  vez  de  acompañarme  á  la  mesa 
aquella  hermosura,  viene  una  vieja  y  me  trae  lo  necesario 
para  comer;  y  con  respecto  al  modo  de  aparecer  las  mesas 
de  repente,  también  observo  que  se  ha  perdido  la  cos- 
tumbre. 

Al  decir  esto,  se  puso  á  almorzar,  comer  y  cenar  al  mis- 
mo tiempo. 
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En  seguida,  como  ya  era  de  noche  se  acostó. 

Así  pasó  un  dia,  después  otro  y  luego  otro. 

Al  tercero,  el  conde  se  hallaba  completamente  aburrido 
y  desesperado.  Nadie  sino  la  vieja  venia  á  decirle  tres  ó 
cuatro  palabras  insulsas  y  gangosas,  las  cuales  apenas  me- 
recían contestación ,  y  después  de  las  acostumbradas  reve- 
rencias desaparecía  la  amable  sibila  hasta  el  dia  venidero. 

Esta  marcha  uniforme  y  periódica,  hizo  pensar  al  conde 
que  se  hallaba  sujeto  al  capricho  de  una  mujer,  al  antojo 
singular  de  una  reina,  que  no  era  fácil  comprender,  á  pesar 
de  la  confesión  que  le  hiciera  anteriormente. 

Las  ideas  de  buscar  y  adivinar  los  secretos  de  aquella 
morada  volvieron  á  dominar  su  pensamiento.  Resuelto  á 
hallar  un  medio  para  salir,  esperó  encontrarlo  en  la  puerta 
que  diariamente  se  abría  para  dar  paso  á  la  vieja,  y  desde 
luego,  fueran  cualesquiera  los  resultados  de  su  temeraria 
empresa,  trató  de  dar  principio  á  sus  trabajos. 

— Descubramos  el  muelle  que  oculta  la  puerta,  dijo  para 
sí.  Este  es  el  sitio  por  donde  se  abre,  prosiguió  poniéndose 
en  frente  de  él.  Hay  árboles  y  al  través  de  ellos  se  descu- 
bre un  templo  con  columnas  salomónicas.  Veamos. 

Veinte  veces  dijo  estas  palabras  y  veinte  veces  tanteó 
por  todas  partes  sin  encontrar  otra  cosa  más  que  un  duro 
desengaño. 

— La  constancia  es  el  origen  de  los  descubrimientos  más 
grandes,  se  volvía  á  decir;  pues  señor,  tengamos  cons- 
tancia . 

Y  con  estas  razones  pasó  un  dia  entero  tentando  todas 
las  hojas  de  los  árboles,  las  columnas  del  templo  y  cuantas 
particularidades  se  descubrían  en  el  cuadro. 

-  Sí,  continuaba  en  lo  más  engolfado  del  trabajo,  daré 

con  el  secreto  y  abriré  Estudiaré  su  mecanismo,  tanto 

interior  como  exterior  raen  te,  y  luego  que 

TOMO  II.  34 
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Paré  á  que  sea  media  noche  y  saldré  a  fuera.  A  esa  hora 
todo  el  mundo  duerme.  Entonces  si  hay  otras  puertas  las 
abriré  y  seguiré  en  mis  investigaciones  hasta  encontrar  la 
habita  ion  de  Beatriz.  ¡Oh!  ¡sublime  pensamiento!  ¡Llegar 
á  la  pióra  la  de  Beatriz!  ¡Llamarla  con  . voz  cariñosa,  y  en- 
contrarme á  su  lado  cuando  menos  esperanza  tenia  de  ver- 
la! ¡Oh!  [protéjame  el  cielo  si  he  de  encontrar  tan  suprema 
felicidad! 

Estas  ideas  reanimaron  su  espíritu,  desfallecido  en  par- 
ió por  lo  inútiles  que  eran  sus  averiguaciones,  y  prosiguió 
lleno  de  esperanza  y  amor. 

Habia  bordado  en  el  tapiz  que  tanto  observaba  el  con- 
de y  debajo  de  un  esposo  follaje,  entre  cuyas  verdes  hojas^ 
nacian  los  primeros  escalones  del  templo,  un  peñasco  per- 
fectamente concluido.  Entre  el  musgo  que  brotaban  sus  nu- 
merosas grietas,  reparó  don  Juan  que  el  artista  habia  teni- 
do el  sencillo  y  natural  capricho  de  bordar  una  preciosa  cu- 
lebra, asomando  su  chata  cabeza  por  las  hojas  que  cubrían 
el  peñón. 

Puso  una  mano  encima  de  la  cabeza,  y  con  un  extreme- 
cimiento  de  alegría  que  no  pudo  contener,  tropezó  con  un 
muelle  de  acero,  cubierto  cuidadosamente  por  el  tapiz. 

A  este  descubrimiento  sintió  que  su  corazón  latía  tan 
violentamente,  que  no  pudo  menos  de  detenerse  en  sus  ope- 
raciones. 

Después  apretó  suavemente  el  resorte ;  este  hizo  un  pe- 
queño ruido  y  se  abrió  una  puerta  á  su  costado  derecho, 
puerta  distinta  de  la  que  servia  de  entrada  á  la  vieja  y  que 
daba  paso  á  un  tenebroso  pasadizo. 

Loco  de  satisfacción  con  tan  interesante  descubrimien- 
to, pensó  en  buscar  el  secreto  de  cerrarla,  ya  que  habia 
descubierto  el  de  abrirla;  examinó  el  muelle,  el  cual  no 
era  otra  cosa  sino  un  botón  de  acero,  que  daba  impulso  á 
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un  pasador  del  mismo  metal,  y  levantado  éste  se  abría  por 
la  fuerza  de  otro  muelle. 

Tirando  de  la  mencionada  puerta,  este  muelle  cedía  á 
la  fuerza  del  brazo  humano,  y  por  consiguiente  el  pasador 
volvía  á  caer  y  la  puerta  quedaba  perfectamente  oculta. 

Tal  era  el  mecanismo  sábiamente  combinado  de  aquella 
habitación  llena  de  fibras  de  acero. 

Satisfecho  por  último,  cerró  el  conde  la  puerta  sin  lle- 
gar al  pasillo,  y  esperó  que  fuera  la  media  noche  para  ha- 
cer su  primera  escursion . 
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CAPITULO  LVI. 


De  cómo  el  pasadizo  tenia  una  puerta,  y  ésta  daba  eutrada  ,á  una  sala  de 
armas,  en  cuyo  término  habia  unas  escaleras  de  caracol  que  iban  á  parar 

áuna  capilla. 


El  conde  contaba  los  granos  de  arena  que  caían  en  el 
reloj;  su  corazón  latía  con  la  velocidad  que  tiene  la  carrera 
del  tiempo,  y  de  cuando  en  cuando  se  paseaba  maquinal- 
mente  por  toda  la  habitación,  esperando  la  hora  deseada  de 
salir  de  allí. 

Un  dulce  presentimiento  le  decía  que  iba  á  ser  di- 
choso. 

Asomóse  por  último  á  la  ventana,  cuyo  resorte  se  en- 
contraba en  la  cabeza  de  Holofernes,  y  vió  una  noche  sere- 
na y  tranquila.  Los  rayos  de  la  luna  caian  pálidos  y  vibran- 
tes sobre  el  inmenso  palacio,  que  guardaba  una  armonía 
silenciosa  con  toda  la  población,  y  nadie  interrupia  la  calma 
nocturna  que  aumentaba  las  bellas  ilusiones  del  enamorado 
caballero. 

Llegó  por  último  esa  hora  majestuosa  y  solemne,  que 
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Beftala  la  agonía  de  un  día  y  el  nacimiento  de  otro;  hora  en 
que  todos  duermen  ménos  aquellos  seres  condenados  á 
crueles  sufrimientos  ó  a  goces  fcnvidiablcs,  y  en  el  mismo 
instante  ¡se  eiüó  don  Juan  la  espada,  se  puso  el  puñal  al 
cinl  v  se  envolvió  en  un  corto  ferreruelo,  y  cubriendo  la 
mayor  parte  ele  su  semblante  con  el  embozo  y  su  airoso 
sombrero  de  paje,  empujó  el  resorte,  se  abrió  la  puerta  y 
salió.  Esta  se  volvió  á  cerrar,  y  nuestro  caballero  quedó 
sumido  en  una  oscuridad  profundísima. 

Kntonces  conoció  que  tenia  necesidad  de  una  luz. 

Con  todo,  para  un  hombre  valiente  y  emprendedor,  tal 
como  lo  era  el  conde  de  Miranda,  no  fué  indispensable  el 
resplandor  de  una  luz  artificial,  sino  que  familiarizado  ya 
con  las  tinieblas,  siguió  de  frente  con  las  manos  adelante, 
hasta  que  después  de  unos  cuarenta  pasos  tropezó  con  una 
robusta  puerta. 

—  ;Hola!  hé  aquí  un  obstáculo  en  que  no  habia  pensado, 
dijo  don  Juan  tanteando  el  grueso  y  espesor  de  la  puerta. 
Esta  no  tiene  resortes,  no,  sino  gruesos  cerrojos  que  cede- 
rán á  la  fuerza  de  mi  brazo. 

Y  al  decir  esto  practicó  lo  que  acababa  de  decir,  con 
tal  destreza  que  no  se  percibió  el  más  pequeño  ruido. 

A  continuación  empujó  la  puerta,  y  vió  que  la  luna  pe- 
netraba por  unas  grandes  ventanas,  iluminando,  aunque 
débilmente,  la  habitación. 

Se  hallaba  en  una  extensa  sala,  cuyas  paredes  estaban 
cubiertas  de  armas  de  todas  clases,  las  cuales  brillaban  al 
resplandor  del  astro  de  la  noche. 

Era,  pues,  una  sala  de  armas. 

Para  un  caballero  que  habia  pasado  la  mayor  parte  de 
su  vida  manejándolas,  no  fué  el  mejor  espectáculo  que  se 
podia  presentar;  con  todo,  las  miró  con  esa  predilección 
particular  con  que  se  mira  á  un  amigo,  y  pasando  de  largo 
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por  medio  de  cien  figuras  silenciosas,  armadas  de  punta 
en  blanco,  llegó  al  extremo  opuesto  donde  descubrió  una 
pequeña  pucrtecita  sujeta  con  un  pestillo. 

Levantólo  sin  detenerse  y  se  encontró  en  lo  alto  de  unas 
escaleras  de  caracol. 

—¿A  dónde  iré  á  parar?  se  pregunté  tomando  las  seña- 
les de  la  sala  para  no  perderse  luego  que  se  retirara.  Un 
pasadizo,  una  armería,  y  unas  escaleras:  bien;  ahora  baje- 
mos y  hagámonos  cargo  de  la  topografía  de  las  habitacio- 
nes de  palacio. 

Y  con  paso  atrevido  y  resuelto  principió  á  descender. 

La  escalera  era  sumamente  estrecha,  pero  esto  no  le 
importaba  á  don  Juan  para  bajar  deprisa,  lo  cual  lo  efec- 
tuó con  suma  prontitud.  Se  encontró  en  una  oscura  capilla, 
cuyos  arcos  góticos  apenas  se  distinguían  con  el  resplandor 
de  dos  moribundas  lámparas  que  ardian  delante  del  san- 
tuario. 

Don  Juan  se  detuvo  lleno  de  respeto  al  verse  de  pronto 
en  aquella  santa  mansión,  se  quitó  su  sombrero,  y  se  diri- 
gió a  la  pila  del  agua  bendita.  Pero  antes  de  llegar,  ¿cuál 
fué  su  asombro  al  distinguir  las  formas  vagorosas  de  una 
mujer,  postrada  delante  del  altar? 

El  conde  temió  al  pronto  ser  descubierto;  pero  después 
temió  más  arrancar  á  aquella  mujer  de  su  profundo  ora- 
ción. 

¡Estaba  todo  tan  silencioso!  ¡Se  respiraba  un  aire  tan 
suave  en  la  capilla!  ¡Tenían  un  encanto  tan  irresistible  las 
sombras,  el  silencio  y  la  quietud  del  santuario,  que  el  con- 
de hubiera  caido  de  rodillas,  si  la  presencia  de  la  dama  no 
se  lo  estorbase. 

Esta  por  su  parte  se  hallaba  tan  sumergida  en  su  medi- 
tación, que  no  percibió  al  caballero. 

Con  todo,  llegó  el  momento  en  que  la  dama  se  levantó 
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para  retirarse,  loa  rayos  do  la  lámpara  hirieron  su  rostro,  y 
entonces  vi  ó  don  Juan  que  aquella  mujer,  bella  y  delicada, 
era  la  imágen  de  su  Beatriz,  una  aparición  consoladora, 
que  ?eni  i  á  calmar  su  casto  amor  al  pié  del  trono  de  Dios. 

—  ¡Beatriz,  Beatriz  mia!  exclamó  el  caballero  cayendo 
á  sus  plantas  loco  de  alegría. 

—  ¡Don  Juan!  gritó  la  hermosa  joven.  ¡Tú  aquí!  ¡den- 
tro del  palacio!  ¿Quién  te  ha  traído  á  este  lugar? 

— El  cielo,  que  quiere  que  seamos  el  uno  del  otro  y  nos 
une  providencialmente  en  este  templo. 

La  dama  estaba  vacilante  y  trémula;  miraba  á  su  ama- 
do, como  quien  duda  de  la  dicha  que  de  repente  se  encon- 
traba, y  por  largo  tiempo  ni  pudo  hablar  ni  expresar  el  in- 
menso cúmulo  de  sentimientos  que  se  agolparon  á  su  co- 
razón . 

Don  Juan  se  hallaba  por  su  parte  tan  agitado,  dudaba 
tanto  de  aquella  felicidad  inesperada,  que  no  supo  lo  que  le 
sucedía. 

—  ¡Oh!  ¿estoy  soñando?  dijo  por  último  estrechando  las 
manos  de  Beatriz.  Dios  sin  duda  me  manda  este  consuelo, 
puesto  que  no  esperaba  hallarte  tan  pronto. 

— ¿Y  tú  cómo  estás  en  este  sitio?  preguntó  la  dama  es- 
trechándose contra  él.  ¿Ignoras  que  estamos  dentro  de  pa- 
lacio? 

— No  lo  ignoro. 

— ¡Dios  mió!  ¿y  cómo  has  tenido  valor?.... 
— Beatriz,  tengo  que  contarte  muchas  cosas,  muchas. 
¡Si  supieras  lo  que  me  acontece! 
— ¡Habla!  exclamó  la  joven. 

— Ahora  no ;  estamos  en  un  lugar  que  no  sé  si  es  se- 
guro. 

—  ¡Oh!  sí,  sí.  Nadie  viene  de  noche  á  esta  capilla  reti- 
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vacion  de  tu  salud,  pues  creia  que  estarías  léjos  de  aquí, 
léjos  de  tu  Beatriz,  que  cada  dia  te  ama  más. 

— No  he  estado  léjos,  dijo  el  caballero. 

—¿Cómo? 

— Desde  la  noche  de  la  sublevación  de  Madrigal,  he  te- 
nido que  estar  oculto,  pero  siempre  cerca  de  tí. 
— ¿En  dónde? 

— En  casa  del  médico  Fernán  Gómez  de  Cibdad-Real. 

— ¿Y  por  qué  no  me  lo  has  dicho? 

— Era  imposible,  dijo  el  conde  arrugando  la  frente. 
Tratábamos  de  llevar  á  efecto  un  plan,  pero  ya  es  muy  di- 
fícil, sumamente  difícil. 

—¿Por  qué? 

— Porque  estoy  preso. 

— ; Preso  tú! 
■  —Sí. 

— ¿En  dónde? 

— En  este  mismo  palacio. 

— ; Oh!  me  haces  temblar,  dijo  Beatriz.  ¿Te  han  descu- 
bierto? 

— Nadie  más  que  la  reina. 
— ;La  reina! 

Y  la  hermosa  dama  sintió  una  opresión  tan  fuerte,  que 
hubiera  caido  al  suelo  si  no  la  sostuviera  el  conde. 

— ¿Qué  tienes?  preguntó  éste  estrechándola  contra  su 
corazoi* 

—¡Oh!  j  la  reina!  ;Dios  mió!  ¿Con  que  estás  en  poder 
ele  la  reina?  Mi  corazón  no  me  engañaba,  no.  Sus  sonrisas, 
sus  miradas  eran  muy  significativas  para  mí.  ¿No  es  verdad, 
don  Juan?  Escúchame,  continuó  la  la  dama  después  de  una 
pausa.  Vas  á  hablarme  con  toda  la  ingenuidad  de  tu  alma, 
porque  de  la  esplicacion  que  tengas  conmigo,  acaso  depen- 
da mi  vida  ó  mi  muerte. 
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—  ¡Por  qué  ese  lenguaje!  preguntó  el  conde. 

—  Déjame  ueabar.  ¿Me  has  dicho  que  estás  en  poder  de 
La  reina? 

-Sí. 

—¿Desde  cuándo? 

— Desde  el  misino  día  que  salió  la  corte  de  Tordesillas. 

—  Explícame,  ¿cómo  fuiste  á  su  poder? 
— ¿Pero  por  qué  me  preguntas  eso? 

— ¿Por  qué?  ¿No  comprende  tu  corazón  el  sentido  de 
mis  preguntas?  ¿quieres  saberlo?  Pues  bien;  es  porque  he 
conocido  que  la  reina  te  ama. 

Don  Juan  se  estremeció  á  estas  palabras  y  no  pudo  menos 
de  acordarse  de  la  hada  del  velo,  sembrado  de  perlas  y  oro. 

— Sí,  la  reina  te  ama,  continuó  la  enamorada  Beatriz  con 
toda  la  energía  de  su  pasión.  Lo  he  leído  en  sus  palabras,  en 
sus  ojos,  en  sus  acciones.  Al  principio  dudé,  se  lo  dije  á  Cib- 
dad-Real,  y  cuando  este  me  ocultó  tu  paradero,  no  me  cabe 
duda  que  existe  esa  pasión  fatal ,  que  llenará  de  amargura 
nuestros  dias. 

— ¿Y  qué  importa  que  me  ame,  contestó  el  caballero,  si 
yo  no  he  de  querer  á  otra  mujer  sino  á  mi  Beatriz? 

— Pero  hay  abismos  por  medio ;  estás  en  su  poder.  No 
dudo  de  tí,  porque  te  conozco  y  sé  que  eres  incapaz  de  ser- 
me infiel;  pero  temo  las  intrigas  tenebrosas  que  nacerán  de 
ese  amor  insensato;  temo  al  porvenir,  porque  en  él  descubro 
un  diluvio  de  males  para  nosotros.  ¡  Oh,  don  Juan !  mi  alma 
está  destrozada,  y  ahora  acabas  de  matarme.  Ten  piedad  de 
esta  pobre  mujer,  que  te  ama  más  que  á  su  vida.  Huye,  hu- 
ye de  este  recinto  y  vuelve  otra  vez  á  esos  campos  de  com- 
bates y  de  carnicería.  Olvídame  si  quieres,  pero  no  ames  á 
la  reina.  Si  su  brillo,  su  nombre  y  hermosura  te  llegan  á 
deslumhrar;  si  en  medio  del  prestigio  que  la  rodea  olvidas 
la  imájeir  de  tu  constante  Beatriz.  ¡  oh !  entonces  no  me  ha- 
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gas  padecer ,  mátame  por  compasión ,  antes  que  espire  de 
celos  y  de  sentimiento. 

— Cálmate  en  nombre  del  cielo,  dijo  el  caballero ,  poseí- 
do con  esta  relación  ardiente  y  apasionada.  Yo  no  puedo 
amar  á  la  reina,  porque  mi  honor  me  lo  dicta  y  mi  corazón 
es  completamente  tuyo.  ;  Oh !  bien  lo  sabes.  Yo  no  puedo 
amar  á  nadie  sino  á  tí.  ¿Qué  me  importa  lo  demás?  Yo  tam- 
bién sé  como  tú,  que  la  reina  me  ama  y  me  tiene  sujeto  en 
una  apartada  habitación,  no  sé  con  qué  objeto.  Caí  en  su  po- 
der porque  he  sido  su  fiel  agente  en  las  intrigas  que  se  han 
manejado  durante  la  guerra  civil.  Con  este  pensamiento  y 
no  con  otro,  se  me  tiene  detenido.  Mas  en  los  días  que  lle- 
vo encerrado,  he  visto  lo  bastante  para  comprender  lo  que 
existe  en  el  débil  corazón  de  Isabel;  y  si  bien  es  verdad  que 
este  accidente  me  ha  alarmado,  no  ha  sido  por  temor  de  que 
me  deslumbre,  sino  por  las  funestas  consecuencias  que  pue- 
den sobrevenir.  Ya  lo  sabes,  Beatriz.  Suceda  lo  que  suceda, 
mi  corazón  siempre  será  tuyo,  tuyo  solamente,  como  ya  te 
lo  he  dicho.  Mi  vida  está  unida  á  tu  vida,  mi  esperanza  es 
tu  esperanza,  y  esto  debe  consolarte  y  darte  valor.  Tenemos 
dos  obstáculos;  el  príncipe  de  Asturias  y  la  reina  de  Casti- 
lla: los  dos  los  salvaremos.  Mas  para  esto  es  menester  que 
te  halles  decidida  á  todo,  porque  ;  quién  es  capaz  de  saber  lo 
que  sucederá  mañana! 

— A  todo  estaré  decidida. 

— Entonces  no  temas.  Ten  confianza,  Beatriz  mia.  Dios 
velará  por  nosotros  y  nos  salvará  de  estos  peligros  que  pa- 
recen amenazarnos. 

— Por  eso  rezo  en  esta  capilla;  por  eso  ruego  horas  en- 
teras al  Omnipotente.  Pero  estoy  tan  aturdida  con  tu  apari- 
ción, que  aun  todavía  dudo  de  muchas  cosas.  Dime,  ¿has 
visto  á  la  reina  desde  que  estás  en  su  poder? 

— Una  mañana. 
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—  ¿Y  no  te  ha  dicho  ínula? 

— Lo  suficiente  para  conocer  sus  intenciones. 
Beatriz  miró  lijamente  al  conde. 

—Entonces  c¿  preciso  que  huyas,  que  abandones  este 
palacio. 

— ¿Pero  cómo? 

—  ¡Oh!  es  verdad,  no  hay  medio  para  huir,  es  media 
noche.  Además,  de  cuatro  ó  cinco  dias  á  esta  parte  se  ha 
dado  una  orden  por  el  príncipe  de  Asturias  para  que  no  se 
permita  á  nadie  la  entrada  en  él,  y  la  misma  reina  la  ha 
aprobado. 

—  i  Será  cierto ! 

—Sí.  Esta  es  la  razón  por  lo  que  no  ha  podido  verme 
Cibdad-Real,  el  cual  me  consolaba  con  sus  dulces  consejos. 

—  ¡Y  qué  hacer!  ¿Dadas  de  mí? 

— No  dudo  de  tí,  pero  temo  perderte,  esclamó  Beatriz, 
enlazando  sus  brazos  alrededor  del  cuello  del  conde.  Un 
presentimiento  horrible  me  hace  aconsejarte  que  huyas  de 
aquí. 

— Eso  no  puede  ser.  ¿Dejarte  sola  otra  vez?... 

— Tú  volverás;  pronto  el  rey  perdonará  á  los  nobles,  y 
entonces  tendremos  ocasión  para  alejarnos  de  la  corte  á  uno 
de  tus  bellos  y  solitarios  castillos.  Entonces  seremos  felices, 
don  Juan;  seré  tu  esposa,  y  creo  que  esto  será  suficiente  pa- 
ra encontrar  la  dicha  y  tranquilidad  que  ahora  nos  falta. 
Aquí  tú,  darías  causa  para  que  se  aumentase  la  pasión  de 
la  reina  y  que  naciesen  invencibles  obstáculos  para  nuestros 
goces  futuros.  ;  Oh !  te  lo  vuelvo  á  decir;  huye. 

—  Pero  es  imposible. 

—  No,  no  es  imposible,  dijo  la  dama  iluminada  por  una 
idea.  Puesto  que  has  podido  salir  de  tu  prisión ;  puesto 
que  es  de  noche  y  nadie  nos  observa,  sigúeme  

Don  Juan  sintió  que  una  mano  de  la  mujer  que  más 
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amaba  en  la  tierra,  estrechó  una  de  las  suyas,  y  se  dejó 
conducir  ebrio  de  amor  y  de  placer. 

Cuando  recordó  de  aquel  momento  de  felicidad,  vió  que 
estaba  en  una  sala  delicadamente  amueblada. 

—  Don  Juan,  dijo  Beatriz,  estás  en  mi  habitación.— 
Ahora  mismo  es  preciso  que  nos  separemos.  Escucha.  Ten- 
go fé  en  tus  palabras  pero  tiemblo,  yo  no  sé  por  qué,  al 
pensar  en  el  porvenir.  Retírate  á  tu  castillo  de  Iscar,  y 
permanece  en  él  oculto ,  hasta  el  dia  deseado  que  te  perdone 
el  rey.  De  esta  manera  será  fácil  que  la  reina  te  olvide.  Yé 
en  este  instante  á  la  casa  de  nuestro  amigo  Fernán  Gómez,  * 
de  Ciudad- Real,  que  vive  cerca  del  puente  que  mandó 
construir  doña  Elo,  y  él  te  ayudará  completamente  para 
que  huyas  de  Vailadolid.  Sí,  obedéceme,  don  Juan.  Este  es 
el  ruego  de  la  mujer  que  te  adora,  sustráete  de  todas  las 
miradas,  rodéate  de  tus  más  fieles  servidores,  y  no  descon- 
fies nunca  del  corazón  de  tu  Beatriz. 

—  ¡Pero  cómo  huir!  Las  puertas  del  palacio  están  cer- 
radas. 

—  Yo  te  abriré  un  camino,  contestó  la  joven  radiante 
de  hermosura. 

Y  al  punto  se  dirigió  á  un  balcón.  La  luna  iluminó  en 
tanto  aquella  habitación  apartada. 
— ¿Qué  me  propones? 

—  Que  desciendas  por  este  balcón.  Tengo  una  escala 
que  nos  sirvió  en  tiempos  más  felices,  y  por  consiguiente 
será  fácil  tu  evasión. 

—  ¡Pero  quieres  que  huya  dejándote  en  Vailadolid!  Si- 
gúeme. 

—  No  te  sigo  porque  se  descubrirían  nuestras  huellas  y 
se  haria  casi  imposible  que  pudieses  someterte  al  rey.  Lo 
que  nadie  sabe  se  haria  público,  y  esto  aumentaría  los  obs- 
táculos en  vez  de  salvarlos. 
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-  ¿Y  el  príncipe? 

-  ¿Y  la  reina? 

-  ¡Oh!  tienes  razón;  me  voy,  Beatriz.  Dios  quiera 
que  acaben  para  siempre  estos  momentos  de  gloria  suprema 
y  de  tormento  insufrible.  -  Verte  para  adorarte! 

—  Es  preciso. 

Y  Beatriz  con  un  valor  que  no  era  común  en  ella,  en- 
ganchó la  escala  al  balcón  después  de  mirar  si  alguien  ha- 
bía en  la  calle. 

—  Los  instantes  son  oportunos ,  don  Juan :  parte  ahora 
mismo. 

—Adiós,  dijo  el  caballero.  Cibdad-Real  te  dará  noticias 
mías.  Adiós,  hermosa  Beatriz ;  adiós,  único  consuelo  de 
mi  vida. 

-  Adiós,  esclamó  la  joven  estrechando  las  manos  de  su 
amante.  Ten  esperanza,  pues  creo  nos  hemos  salvado. 

Después  de  estas  tiernas  palabras,  dichas  á  la  luz  me- 
lancólica de  la  luna,  oyóse  un  suspiro  lastimero. 

El  caballero  descendió  y  se  alejó  pausadamente  por  la 
calle. 

La  dama  le  siguió  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas, 
hasta  que  la  noble  figura  del  conde  de  Miranda  se  confun- 
dió entre  la  brama  nocturna. 
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CAPITULO  LVII. 


Corazón  de  hombre  y  corazón  de  mujer. 


Casi  al  mismo  tiempo  que  el  conde  de  Miranda,  auxi- 
liado de  su  osadía  y  de  doña  Beatriz  de  Silva,  rompia  los 
misteriosos  lazos  que  lo  sujetaban  y  se  escapaba  de  pala- 
cio, es  conveniente  que  volvamos  los  ojos  hácia  uno  de  los 
gabinetes  más  reservados  y  escondidos  del  mismo  alcázar, 
para  oir  y  presenciar  lo  que  allí  pasaba,  mientras  que  nues- 
tro infortunado  amante  llegaba  á  la  morada  de  su  amigo,  el 
bachiller  Cibdad-ReaL 

Segura  la  reina  de  tener  sujeto  y  encadenado  al  conde 
de  Miranda,  procuraba  entregarse  con  más  vehemencia 
y  ardor  á  todos  aquellos  negocios  que  más  pudieran  amor- 
tiguar sus  rencónditos  sentimientos. 

Aquella  noche,  por  consiguiente,  no  habia  habido  certa- 
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men¡  di  concierto,  ni  música;  poro  hubo  otra  cosa  que 
preocupó  más  vivamente  la  imaginación  de  Isabel. 

Habíanse  recibido  noticias  sumamente  importantes,  que 
aunque  se  sabían  de  una  manera  vaga  é  indeterminada,  no 
habían  tomado  el  carácter  de  la  realidad  hasta  aquella 
noche. 

En  primer  lugar,  habían  llegado  correos  participando 
que  los  parciales  y  partidarios  de  don  Alvaro  de  Luna,  reu- 
nían sus  lanzas  para  responder  con  la  fuerza  á  las  medidas 
adopta  las  por  el  rey. 

En  segundo  lugar,  se  supo  que  Alonso  González  de 
León,  alcaide  de  Portillo,  y  partidario  decidido  del  Condes- 
table, a  ababa  de  rebelarse  contra  las  órdenes  del  rey,  ne- 
gándose á  entregar  los  tesoros  que  don  Alvaro  tenia  guar- 
dados en  la  mencionada  fortaleza. 

En  tercer  lugar,  se  llegó  á  saber  que  en  Maqueda  le- 
vantaba bandera  en  contra  del  rey,  Feruando  de  Rivade- 
neira,  deudo  de  don  AlvTaro. 

Y  en  cuarto  lugar,  se  tuvo  conocimiento  como  la  espo- 
sa de  don  Alvaro  y  su  hijo  don  Juan,  se  habían  encerrado 
en  la  villa  de  Escalóte  con  propósito  firme  y  decidido  de 
hacer  la  guerra  al  rey,  ínterin  no  se  pusiese  en  libertad  á 
su  marido  y  padre. 

Todas  estas  noticias  eran  más  que  suficientes  para 
alarmar  la  corte  y  más  aun  á  los  enemigos  más  decididos 
del  Condestable. 

Conociendo  la  influencia  que  tan  solo  el  nombre  de  este 
ejercia  en  el  débil  carácter  del  rey,  fué  preciso  aquella  no- 
che ocuparse  de  política  y  dejar,  como  dejamos  dicho,  para 
ocasión  más  tranquila  la  gala  de  la  poesía  y  los  encantos 
de  las  artes. 

La  reina  en  su  alta  penetración  comprendió  desde  lue- 
go lo  que  se  atravesaba  en  aquella  partida  de  poder  á  po~ 
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der.  Enemiga  la  más  temible,  la  más  imponente,  de  don 
Alvaro,  tenia  que  poner  en  juego  todos  sus  recursos  á  fin 
de  que  el  rey  continuase  siendo  enérgico  y  severo  con  su 
favorito.  Un  momento  de  descuido,  un  instante  de  debili- 
dad podía  triunfar  de  don  Juan  II. 

El  rey  se  había  visto  rodeado,  estrechado  y  fatigado 
aquella  noche, s de  muchos  consejeros,  particularmente  de 
don  Lope  Barrientes  y  del  prior  de  Guadalupe.  A  cada  no- 
ticia se  celebraba  un  consejo  en  donde  cada  cual  emitía  su 
parecer,  pero  sin  que  el  rey  se  declarase  terminantemente 
por  una  resolución  definitiva.  Viendo  que  nada  se  conse- 
guía con  discursos  ni  opiniones  más  ó  menos  decisivas  y 
trasparentes,  todos  los  ojos  se  volvieron  hacia  la  reina,  única 
que  podia  dominarla  situación  en  aquellos  momentos  crí- 
ticos é  importantes. 

Isabel  aceptó  la  misión  que  se  le  confiaba,  y  con  un 
gesto  sencillo  al  par  que  elocuente  manifestó  á  sus  partida- 
rios que  descansasen  en  ella. 

Esta  señal  fué  una  señal  do  despedida,  y  los  cortesanos 
tanto  seglares  como  eclesiásticos,  se  retiraron  con  la  espe- 
ranza y  el  temor  del  porvenir. 

En  este  momento  supremo  é  interesante  es  cuando  no- 
sotros introducimos  á  nuestros  lectores  en  la  regia  estancia 
para  que  sean  testigos  de  lo  que  va  á  pasar. 

Don  Juan  había  quedado  reclinado  en  un  sillón  y  la 
reina  en  otro.  Una  mesa  cubierta  de  terciopelo  carmesí, 
con  las  armas  de  Castilla  bordadas  en  oro  estaba  por  me- 
dio. Por  largo  rato  no  se  oyó  ni  un  suspiro,  ni  un  acento, 
ni  un  eco  en  la  real  estancia:  mas  á  pesar  de  aquel  silencio, 
don  Juan  miraba  á  la  reina  de  reojo  y  se  le  presentaba 
blanca  y  fascinadora  como  una  hada. 

Ya  sabemos  cuánto  el  rey  amaba  á  su  esposa,  y  cuán 
feliz  era  en  los  últimos  tiempos,  puesto  que  no  tenia  favo- 
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ritos  que  le  estorbasen  ni  prohibiesen  el  estar  al  lado  de 
olla. 

La  reina  comprendía  loque  pasaba  en  el  corazón  del 
rey,  pero  estaba  fría  como  el  mármol  é  indiferente  como 
ura  estátua.  Sus  medidas  estaban  bien  tomadas. 

Después  de  un  gran  ralo  de  silencio,  don  Juan  se  inclinó 
más  hacia  su  esposa,  y  no  pudiendo  vencer  su  deseo  de 
hablarla,  le  preguntó: 

—¿Dormís,  señora? 

La  reina  se  pasó  la  mano  por  la  frente,  volvió  lenta- 
mente la  cabeza,  y  contestó: 

— ¿Se  puede  dormir  acaso,  cuando  hay  rebeldes  que 
desconocen  la  autoridad  del  rey? 

Don  Juan  no  esperaba  esta  contestación,  y  una  como 
nube  oscureció  su  alta  y  despejada  frente. 

— Ya  veis,  señora,  si  está  agotada  la  materia  de  las  re- 
beldías. En  toda  la  noche  no  se  ha  hablado  de  otra  cosa,  y 
francamente  os  confieso,  que  me  fatiga  esa  eterna  rela- 
ción de  peligros  y  males  que  todos  ven  al  rededor  de  mi 
trono.  Confieso  que  yo  no  veo  tanto  como  ven  mis  conse- 
jeros; porque  á  la  verdad,  señora,  ¿qué  significa  la  suble- 
vación de  Fernando  de  Rivadeneira,  de  la  esposa  del  Con- 
destable y  su  hijo,  de  Alvaro  González  de  León,  y  de  otros 
caudillos  y  parciales  suyos?  Significa  que  hay  lealtad  en 
esos  hombres,  que  hay  gratitud  en  esos  corazones. 

—¿Es  decir,  señor,  exclamóla  reina,  incorporándose 
poco  á  poco  en  su  sillón,  qué  V.  A.  ve  tan  solo  lealtad  y 
gratitud  en  esos  hechos? 

— ¿Y  qué  más  queréis  que  vea? 

— La  traición  de  esos  vasallos  rebeldes,  el  atrevimien- 
to de  esos  miserables  que  esperan  todavía  que  don  Alvaro 
de  Luna  rompa  sus  cadenas  para  hechizaros  de  nuevo,  para 
suplantaros  temerariamente  en  la  gobernación  del  reino. 
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Fué  tan  enérgica  la  entonación  de  la  reina,  que  don  Juan 
se  puso  pálido,  aunque  procuró  serenarse  y  decir  lo  si- 
guiente con  fingida  calma: 

— Yo  creí,  señora,  que  veríais  los  hechos,  no  por  el 
prisma  del  engaño,  sino  por  el  espejo  fiel  y  exacto  de  la 
verdad.  Demasiado  sabéis  cuán  lejos  está  mi  espíritu  de 
dejarme  llevar  de  ciertas  impresiones;  pero  hablando  aquí 
entre  nosotros,  estoy  en  el  deber  de  deciros,  que  obro  en 
contra  de  mí  mismo  teniendo  á  don  Alvaro  preso.  ¿Es  este 
el  galardón  que  se  merece  un  hombre  que  tantos  sacrificios 
ha  hecho  por  mi  corona,  que  tantas  y  tan  poderosas  lu- 
chas ha  vencido,  que  tantos  y  grandes  rebeldes  ha  domi- 
nado? 

La  reina  á  su  vez  se  fué  poniendo  pálida,  tal  vez  de 
impaciencia  ó  de  cólera;  pero  dominando  su  corazón  de 
.mujer  y  la  energía  de  sus  sentimientos,  contestó: 

— V.  A.,  señor,  está  obcecado  desgraciadamente  al 
pronunciar  esas  palabras.  Habláis  de  las  virtudes  de  don 
Alvaro,  y  no  os  acordáis  de  sus  vicios,  de  su  tiranía,  de  su 
temeridad.  Seamos  justos,  que  en  esto  estriva  la  razón  de 
los  reyes,  antes  de  proseguir  esta  conversación. 

— Decís  bien,  IsabeL 

— ¿Qué  altas  cualidades  reconocéis  en  el  Condestable? 
— ¡Oh!  muchas. 

— ¿Sin  duda  .será  una  de  ellas  la  de  dejar  vacías  vues- 
tras arcas,  mientras  él  tenia  repletas  las  suyas? 
— Isabel... 

—  ¡Tal  vez  que  fuera  una  virtud  el  no  pagar  impues- 
to alguno,  obligándoos  á  tomar  de  los  judíos  gruesas  can- 
tidades para  hacer  frente  á  las  necesidades  del  Estado, 
mientras  él  atesoraba  todo  ese  dinero  sustraído  y  robado  al 
tesoro,  para  encerrarlo  en  los  torreones  de  Portillo,  en  los 
subterráneos  de  Maqueda  y  en  las  bóvedas  de  Escalona! 
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— Pfero  señora,  oso  se  dice,  aunque  la  verdad... 

— ¿Acaso,  prosiguió  la  reina,  seria  una  alta  cualidad 
del  Condestable,  tener  una  mesa  siempre  cubierta  de  man- 
jares, mientras  la  vuestra,  señor,  es  decir,  la  mesa  del  rey, 
carecía  de  lo  más  preciso,  haciendo  que  vuestros  reposteros 
DO  encontrasen  nada  bueno  para  vuestro  regalo,  y  no  con- 
sintiendo que  comieseis  otra  cosa  que  aquello  que  á  él  le 
plaeia  ó  estaba  en  consonancia  con  sus  caprichos  ó  miste- 
riosos deseos? 

El  rey  se  iba  poniendo  encendido  al  oir  estos  cargos 
que  lentamente  iban  saliendo  de  los  lábios  de  la  reina. 
—Es  que  las  apariencias... 

— Tal  vez  entonces  seria  apariencia  lo  que  toda  Castilla 
lia  visto  y  comprendido,  señor.  Tal  vez  seria  apariencia 
aquello  de  no  permitiros  que  os  pusierais  tales  ó  cuales  ro- 
pas, sino  las  que  á  él  se  le  antojaba  ó  convenia;  tal  vez  se- 
ria apariencia  el  teneros  reducido  á  la  más  vergonzosa  inac- 
ción, no  consintiendo  que  tomáseis  parte  en  los  negocios 
del  Estado ;  tal  vez  seria  apariencia  tenerme  relegada  en 
Madrigal ,  luego  que  comprendió  que  yo  no  podia  ser  cóm- 
plice de  sus  miserables  intrigas;  pero  hay  una  cosa  real, 
positiva,  aterradora,  á  la  cual  Y.  A.  inclinará  la  frente  y 
ante  la  cual  V.  A.  ó  dejará  de  ser  rey  ó  de  hacer  la  justicia 
debida. 

— ¿Y  qué  cosa  es  esa,  señora?  exclamó  el  rey  turbado. 

— La  muerte  de  Alonso  Pérez  de  Vivero ,  contador  ma- 
yor de  Castilla. 

Un  profundo  extremecimiento  circuló  por  el  cuerpo  del 
monarca.  No  parecia  sino  que  el  fantasma  de  aquel  hom- 
bre se  le  habia  puesto  delante. 

A  este  vivo  y  oportuno  recuerdo  de  la  reina ,  el  rey  no 
encontró  palabra  que  decir.  Sin  embargo ,  después  de  un 
largo  silencio,  dijo  don  Juan  II: 
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— Ya  os  consta  que  esa  muerte  es  más  bien  hija  ele  un 
incidente  natural  que  de  una  traición  horrible  y  largamente 
premeditada.  Alonso  Pérez  subió  en  la  plataforma  de  la  tor- 
re, se  apoyó  por  desgracia  en  la  fingida  almena ,  y.  .. 

— Alonso  Pérez  murió;  pero  murió  horriblemente  asesi- 
nado, como  consta  á  V.  A. 

Al  decir  estas  palabras,  la  reina  se  puso  de  pie  y  en  ap- 
titud de  retirarse.  Don  Juan,  cuyas  voluptuosas  imágenes 
no  se  habian  evaporado  del  todo  después  de  aquella  con- 
versación de  ardiente  política,  comprendió  que  con  la  retira- 
da de  su  esposa  perdia  dulces  y  cariñosas  esperanzas,  se  puso 
también  de  pie,  y  adelantándose  hácia  su  esposa,  exclamó : 

— Qué  es  eso  ¿os  retiráis,  señora? 

— Me  voy  á  mis  habitaciones  á  llorar  por  las  desgracias 
que  os  amenazan ,  caso  de  que  ciego  y  sordo  á  la  verdad 
intentéis  favorecer  en  lo  más  mínimo  á  don  Alvaro  de  Luna. 

— ¿Pero  es  preciso,  Isabel,  que  cuando  estamos  solos, 
cuando  la  dicha  nos  une,  cuando  la  felicidad  nos  sonrie, 
hemos  de  hablar  de  cosas  enojosas,  de  acontecimientos  tris- 
tes y  desventurados?....  Dejemos  los  asuntos  del  reino  por 
otros  más  agradables ;  dejemos  que  nuestros  consejeros  de- 
cidan, que  el  rey  obre  en  justicia  ;  pero  apartemos  de  la 
vida  íntima  estos  debates  que  á  nada  conducen  y  que  más 
bien  emponzoñan  las  horas  de  calma  y  tranquilidad  de 
nuestra  existencia. 

— -Pnes  en  nombre  de  esa  dicha  que  invocáis,  de  esa 
felicidad  que  apetecéis,  de  esa  calma  y  esa  tranquilidad 
que  son  para  la  vida  lo  que  un  bálsamo  saludable  para  el 
cuerpo,  es  por  lo  que  os  hablo  con  toda  la  energía  de  mi 
alma,  con  todo  el  convencimiento  de  mi  corazón.  Acordaos, 
señor,  de  cuando  don  Alvaro,  mezclándose  hasta  en  lo  más 
íntimo  de  la  vida  privada,  os  apartaba  de  las  legítimas  ca- 
ricias de  vuestra  esposa.  Por  eso  en  este  momento  solemne 
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yo  que  soy  la  que  tengo  derecho  á  participar  de  vuestras 
glorias  ó  do  vuestros  infortunios»  pienso  retirarme  á  mi  ha- 
bitacion  para  llorar  como  os  he  dicho  y  para  adoptar  mis  me- 
didas caso  de  que  V.  A.  se  atreva  á  perdonar  al  más  traidor, 
al  más  desleal  y  al  más  miserable  de  vuestros  vasallos. 

—¿Vuestras  medidas  decís? 

— Si  señor. 

— ¿Y  qué  haríais,  señora? 

— Voy  en  este  momento  á  someterlo  á  la  consideración 
de  V.  A.  Caso  de  que  el  rey  de  Castilla  se  atreva  á  perdo- 
nar á  don  Alvaro  de  Luna,  la  reina  vuestra  esposa  se  reti- 
rará inmediatamente  á  Portugal  á  llorar  en  silencio  los  ma- 
les que  caerán  sobre  vos  y  sobre  el  reino. 

Don  Juan,  pálido  como  la  muerte  al  oir  esta  amenaza, 
exclamó: 

—¿Y  me  dejareis,  señora? 

— Para  siempre.  Ahora  en  vuestra  mano  está  el  escoger 
entre  vuestra  esposa  y  vuestro  favorito. 

El  rey  quedó  largo  tiempo  indeciso  al  tono  imperioso 
y  decisivo  de  la  reina.  Por  un  lado  el  ciego  amor  que  á  es- 
ta le  tenia,  y  por  otro  la  grande  influencia  que  el  Condesta- 
ble aunque  preso  ejercia  sobre  él,  luchaban  abiertamente 
en  su  corazón.  Era  un  momento  decisivo  por  el  que  se  sen- 
tenciaba á  muerte  al  Condestable  ó  se  condenaba  al  destier- 
ro á  la  reina. 

Después  de  una  larga  perplegidad,  el  rey  abrazó  á  su 
esposa,  y  estrechándola  sobre  su  corazón,  le  dijo  con  voz 
conmovida: 

—Señora,  habéis  triunfado.  El  destino  de  don  Alvaro 
está  en  vuestras  manos. 

Una  brillante  mirada  se  escapó  de  los  ojos  de  Isabel. 
Esta  mirada  envolvió  al  rey  en  una  nube  de  sensaciones, 
si  no  desconocidas,  casi  olvidadas  al  menos. 
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— ¿Conque  puedo  contar  con  vos? 
— En  todo,  señora. 

—Entonces  debo  dictaros  mis  deseos,  que  serán  órdenes 
pronunciadas  por  vuestros  labios. 

— ¿Y  qué  órdenes  son  esas,  señora? 

— La  de  concluir  de  una  vez  para  siempre  con  los  re- 
beldes. 

— Sea  así  como  lo  deseáis. 

— Llamad  al  punto  á  vuestro  alguacil  mayor  Alvaro 
de  Estúñiga. 

— ¿En  este  instante? 
— En  este  instante. 

— Es  necesario  que  al  romper  el  dia  tenga  formados 
en  la  plaza  grande  de  San  Francisco,  todos  los  hombres  de 
armas,  todos  los  ballesteros,  todas  las  lanzas  disponibles 
que  dependan  directamente  de  la  corona. 

El  rey,  que  detrás  de  aquellas  medidas  de  la  reina  pre- 
sentía el  sosiego  de  una  noche  dulce  y  tranquila,  llamó  á 
uno  de  sus  secretarios  y  al  punto  dictó  la  orden  emitida 
por  su  esposa. 

— Ahora,  dijo  Isabel,  llamad  á  los  nobles  de  vuestra 
corte. 

— ¿Hacen  falta  acaso? 

— Es  preciso  que  todos  estén  también  al  romper  el  dia 
en  traje  de  guerra,  en  la  puerta  de  vuestro  palacio.  Cada 
uno  de  ellos  ha  de  traer  para  su  respectiva  defensa  y  cus- 
todia sus  gentes  y  sus  banderas. 

Don  Juan  dilató  los  ojos  cuanto  pudo,  no  comprendien- 
do del  todo  el  pensamiento  de  su  mujer. 

Se  contentó  con  trasmitir  á  su  secretario  las  órdenes 
antedichas  para  que  fuesen  pronta  y  rápidamente  comu- 
nicadas. 

La  reina  prosiguió: 
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—También  os  preciso  que  ;i  la  misma  hora  estén  los 
señorés  3e  vuestro  consejo  on  la  puerta  de  palacio,  y  es 
eonvenieiite  que  esta  misma  orden  se  de  al  príncipe  de 

A  sí  i'rrias. 

—¿Pero,  cuál  es  vuestro  pensamiento,  señora?  exclamó 
el  rey  no  pudieinlo  negar  nada  a  su  esposa  en  aquel 
instante. 

—Mi  pensamiento  es  que  V.  A.  se  apodere  inmediata- 
mente de  IWiillo,  Maqueda  y  Escalona,  foco  y  centro  de 
la  sublevación.  Rendidas  estas  tres  plazas,  se  matan  al  nacer 
las  esperanzas  de  tanto  revoltoso  y  se  evita  una  guerra  civil 
nunca  más  perjudicial  que  en  los  momentos  actuales.  Una 
vez  apagada  el  volcan,  será  preciso  por  doloroso  que  sea, 
acabar  con  esc  hombre  funesto  que  es  la  causa  principal  de 
las  públicas  discordias,  y  entonces,  señor,  habrá  largos  dias 
de  paz  para  el  reino,  de  tranquilidad  para  vuestra  alma,  y 
de  consuelo  para  el  porvenir.  Ved  explicado  en  pocas  pala- 
bras mi  pensamiento. 

El  rey  no  pudo  menos  de  extremecerse  como  se  extre^ 
mece  un  hombre  que  se  encuentra  perdido  en  un  bosque  y 
le  sorprende  de  pronto  el  primer  relámpago  de  una  tem- 
pestad. 

— ¿Y  cuándo  se  debe  marchar  hácia  las  villas  suble- 
vadas? 

— Mañana  mismo. 
—  ¡Mañana! 

—Sí,  yo  os  acompañaré,  señor;  yo  iré  con  vos  al  frente 
de  vuestras  banderas;  yo  compartiré  con  vos  las  fatigas 
del  campamento;  yo  estaré  á  vuestro  lado  en  los  momentos 
de  la  lucha  y  de  la  victoria. 

Y  al  decir  esto,  el  blando  aliento  de  la  reina  resbaló 
dulcemente  por  el  semblante  de  don  Juan. 

El  rey  no  solamente  estaba  vencido  sino  subyugado. 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA .  289 

— Si  tal  es  mi  felicidad,  señora,  dijo  el  rey,  vos  man- 
dareis en  mí  y  en  toda  la  corte  en  los  instantes  de  la  pos- 
trera lucha  que  nos  queda  por  vencer. 

El  rey  tomó  la  mano  de  su  esposa  y  quiso  conducirla 
hácia  otra  habitación. 

Pero  en  aquel  mismo  instante  se  abrió  la  puerta  y  un 
ugier  anunció  con  el  énfasis  de  costumbre  á  S,  A.  el  prín- 
cipe de  Asturias. 
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CAPÍTULO  LVIII. 


Contraorden. 


La  novedad  de  la  reciente  disposición  del  rey  habia  lle- 
gado al  infante  don  Enrique  casi  al  mismo  tiempo  que  este 
disponia  todo  lo  necesario  para  que  se  -verificase  al  dia  si- 
guiente la  famosa  cacería  inventada,  dirigida  y  preparada 
por  el  marqués  de  Villena. 

Por  consiguiente  todo  el  edificio  de  los  dos  proyectistas 
venia  por  tierra  casi  al  mismo  tiempo  que  contaban  con  un 
resultado  fijo  y  seguro.  Semejante  golpe,  más  bien  que  la 
novedad  del  suceso,  hizo  que  el  príncipe  seguido  como  siem- 
pre del  opaco  don  Juan  Pacheco,  se  presentase  en  la  cámara 
real  á  fin  de  saber  á  qué  atenerse. 

Pero  bastaron  pocas  csplicaciones  para  que  don  Enrique 
se  persuadiese  de  que  por  entonces  habia  fracasado  el  pro- 
yecto de  la  cacería. 

— Os  he  mandado  llamar,  le  dijo  el  rey,  para  que  estéis 
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dispuesto  á  fó&rchar  mañana  conmigo  á  orillar  graves  é 
Importantes  negocios  de  Estado.  Hay  una  nueva  subleva- 
ción que  levanta  la  cabeza  y  es  preciso  cortarla  de  raiz, 
para  que  jamás  vuelva  á  reproducirse.  Creo  que  me  habréis 
comprendido. 

— Confieso,  señor,  mi  ignorancia,  contestó  el  príncipe, 
y  si  V.  A.  no  se  digna  ilustrarme,  obedeceré  ciegamente 
pero  sin  comprender  sus  palabras  en  su  verdadero  sentido. 

—Se  traía  de  salir  á  campaña. 

— ¿Pues  se  acercan  los  moros  á  nuestra  frontera? 

— Son  enemigos  interiores  los  que  tenemos  que  com- 
batir. 

— ¡  Ah!  ya  empiezo. á  comprender,  señor.  La  gente  del 
Condestable.... 

—Asi  es,  príncipe. 

— Entonces  estoy  á  las  órdenes  de  V.  A. 

Y  volviéndose  á  la  reina  que  escuchabá  con  indiferente 
apariencia  aquel  diálogo ,  exclamó : 

— ¡Y  yo  que  me  disponia  á  venir  para  tener  la  honra 
de  convidar  de  nuevo  á  V.  A.  para  la  cacería  que  debía 
verificarse  mañana! 

—  ¡Una  cacería!  ¡Ah!  sí...  ya  recuerdo. 

— No  lo  dudo. 

— ¡Oh!  cuánto  siento  no  poder  asistir  á  ella. 

— Me  han  dicho  que  hay  bastante  caza  mayor  en  el  ve- 
cino monte  de  Torozos,  y  quería  sorprender  á  Y.  A.  con 
una  de  esas  diversiones  que  tanto  le  agradan.  Pero  fuerza 
es  tener  paciencia,  puesto  que  intereses  más  altos  nos  llaman 
á  otra  parte.  Es  decir  que... 

El  príncipe  se  detuvo;  pero  queriendo  la  reina  seguir 
su  pensamiento  prosiguió: 

— Es  decir  que  á  la  vuelta  aceptaré  vuestro  convite  si 
es  que  persistís  en  la  indicada  cacería. 
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— ;Oh!  gracias:  queda  pues,  aplazada  la  diversión  para 
el  día  del  triunfo. 

El  príncipe  besó  la  mano  de  su  padre,  besó  la  orla  del 
vestido  de  su  madrastra,  y  salió  de  la  estancia  real. 

El  rey  y  la  reina  desaparecieron  entonces  por  una  puer- 
ta inmediata,  quedando  el  palacio  sumido  en  un  profundo 
silencio. 

¿Pero  qué  habia  sido  mientras  tanto  del  conde  de 
Miranda,  del  fugitivo  caballero  que  se  alejaba  del  porten- 
toso calabozo  que  lo  habia  oprimido,  después  de  recibir  los 
últimos  suspiros  de  doña  Beatriz  de  Silva? 

Justo  es  en  esta  ocasión  volvamos  los  ojos  hacia  él. 
Además  de  ser  justo  es  necesario,  si  hemos  de  ser  fieles 
narradores  de  los  sucesos  que  poco  á  poco  vamos  desple- 
gando ante  los  ojos  de  nuestros  lectores. 

Hemos  descrito  lo  que  pasaba  en  palacio,  y  aunque  no- 
sotros ignoramos  si  la  reina,  en  las  situaciones  palpitantes 
por  las  que  acababa  de  pasar,  se  hubo  de  acordar  del  pobre 
prisionero  que  acababa  de  emanciparse,  nosotros  debemos 
seguir  sus  pasos  siquiera  para  dar  armonía  y  belleza  al 
conjunto  de  este  libro. 

Hé  aquí  cómo. 

El  caballero  que  tan  extrañamente  acababa  de  salir  de 
palacio,  respiró  con  la  alegría  propia  de  una  persona  que 
se  ve  absolutamente  libre,  y  con  la  doble  satisfacción  de 
deber  su  fuga  á  la  mujer  más  querida  de  su  corazón. 

Miró  al  cielo  tachonado  de  brillantes  estrellas,  le  dió 
gracias  por  verse  fuera  de  la  mágica  sala  donde  habia  es- 
tado encerrado,  y  fiel  á  los  consejos  de  Beatriz  y  dispuesto 
á  cumplirlos  con  la  mayor  exactitud,  se  dirigió  al  puente 
de  doña  Elo,  para  buscar  la  casa  de  su  leal  amigo. 

Acaso  le  hubiera  sido  difícil  dar  con  la  habitación, 
á  una  hora  tan  avanzada  de  la  noche,  si  no  diera  la  casua- 
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lidad  de  habéi  visto  dos  hombres  dispuestos  á  montar  á 
caballo,  enfrente  de  una  casa,  y  otro  envuelto  en  un  largo 
ropbp,  que  pareóla  dar sórias  y  graves  instrucciones  á  los 
ya  mencionados. 

El  conde  so  detuvo  por  un  momento;  examinó  el  cuadro 
que  se  presentaba  á  la  puerta  de  aquel  hogar  doméstico,  y 
después  que  le  hubo  visto,  avanzó  hacia  dicho  punto  embo- 
zándose hasta  los  ojos. 

Luego  que  llegó  á  la  puerta  se  abrió,  pasó  por  medio 
de  los  que  iban  á  partir,  y  se  metió  repentinamente  con  no 
poco  asombro  de  los  actores  de  esta  escena. 

— ¡Caballero!  ¿quién  sois?  dijo  el  del  ropón, 

— Yo,  contestó  el  conde  descubriéndose. 

—  ¡Vos,  don  Juan!  ¡Oh  Dios  mió!  el  cielo  os  envia,  ex- 
clamó el  médico  Cibdad-Real,  pues  no  era  otro  el  del  ropón. 

— ¡EL  señor  conde!  dijeron  á  un  mismo  tiempo  Fortun 
y  Perafan,  que  eran  los  que  iban  á  partir. 

—  Cerrad  la  puerta,  y  todo  el  mundo  dentro,  gritó  el 
bachiller  con  ua  tono  de  autoridad  casi  solemne. 

Un  sirviente  obedeció  este  mandato,  y  los  demás  mar- 
charon detrás  del  médico. 

Luego  que  entraron  en  una  sala  baja,  exclamó: 

— Ahora,  entendámonos. 

— Hablad,  contestó  el  conde,  sonriéndose. 

—  ¡Oh!  me  parece  mentira;  la  Providencia  nos  protege, 
conde. 

— ¿Pero,  qué  pasa? 

— Ya  lo  sabréis.  Beatriz  está  en  un  peligro  inminente. 

—  ¡Qué  decís!  exclamó  el  conde  dando  un  salto. 
— La  verdad. 

—  ¡Oh!  repito  que  el  cielo  os  envia,  dijo  el  médico.  For- 
tun, Perafan,  esperad  un  momento.  Tú,  Alonso,  prepara  el 
caballo  negro  para  el  señor  conde. 
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Fernán  Gómez  hizo  una  seña  á  su  amigo  indicando  una 
puerta,  y  ambos  entraron  por  ella  á  una  reducida  habita- 
ción. 

— Conde,  dijo  el  bachiller,  ¿os  he  dicho  que  doña  Bea- 
triz está  en  un  peligro  inminente? 

— Sí.  Pero  me  aterráis  con  esas  preguntas. 
— Calmaos.  Tocio  saldrá  bien. 
— Explicaos. 

— Voy  al  momento.  El  dia  se  acerca,  y  esto  no  nos 
acomoda.  Don  Juan,  vos,  que  sin  duda  os  habéis  escapado 
de  palacio,  ¿no  habéis  oido  hablar  de  una  cacería  que  debe 
verificarse  en  el  monte  de  Torozos? 

—No. 

— Entonces  no  sabéis  que  esa  cacería  está  dispuesta  por 
el  príncipe. 
— Tampoco. 

— Ni  que  este  ha  convidado  á  la  reina  y  á  todas  sus 
damas  para  que  disfruten  de  tan  grata  diversión. 
— Nada  de  eso  sé. 

Fernán  Gómez  volvió  á  hacer  otra  seña  para  que  su 
amigo  se  sentase,  y  después  de  haberlo  verificado  prosiguió: 

— Ya  conoceréis,  mi  querido  conde,  que  cuando  la  reina 
va  á  cazar  en  compañía  del  príncipe  de  Asturias  con  todas 
sus  damas,  es  claro  que  en  el  número  de  estas  se  contará 
doña  Beatriz  de  Silva. 

Don  Juan  se  puso  completamente  pálido. 

— Y  bien,  ¿qué  queréis  decirme?  dijo  padeciendo  mu- 
chísimo en  su  interior. 

— Quiero  deciros  que  esa  cacería  tiene  un  segundo  pen- 
samiento muy  distinto  que  el  de  matar  jabalíes  y  venados. 

— ¿Y  cuál  es? 

—  ¡Oh,  amigo  mió!  dijo  el  médico  sumamente  agitado; 
os  ruego  antes  que  tengáis  serenidad. 
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— lVro  acabad,  en  el  nombre  del  cielo. 

—  Se  {rata  de  deshonrar  ádoña  Beatriz. 

El  conde  lanzó  un  mujido  de  furor:  sus  ojos  brillaron 
repentinamente  como  dos  rayos  sangrientos,  y  todo  su  ros- 
tro se  descompuso  visiblemente. 

—  [Qué  decís!  exclamó  saltando  del  sillón  en  que  estaba 
sentado. 

— Tened  calma,  contestó  el  médico:  ese  furor  es  com- 
pletamente inútil,  pues  nada  conseguiréis  con  él.  Ocupaos 
como  yo  en  salvarla,  pues  todavía  es  tiempo. 

El  conde  lo  miró  como  dudando  de  lo  que  oia. 

—  ¡Oh!  estoy  loco.  ¿Qué  horrible  trama  es  esa?  ¿qué 
peligro  la  amenaza? 

—  Escuchad:  es  menester  que  estéis  sereno  para  oirme; 
todo  depende  de  eso  mismo. 

—Bien,  haré  lo  que  queráis,  pero  hablad  pronto. 
— ¿Me  habéis  preguntado,  exclamó  Gibdad-Real,  ¿qué 
horrible  trama  se  conjura  en  contra  de  vuestra  Beatriz? 
-Sí. 

— Pues  es  un  oculto  complot  del  príncipe  de  Asturias  y 
del  marqués  de  Villena,  para  que  el  primero  se  apodere 
de  Beatriz  en  un  lugar  apartado. 

—¿Y  cómo? 

— En  la  cacería  que  os  he  indicado. 
—¿Y  cuándo  debe  verificarse? 
— Mañana  mismo. 

—Proseguid,  continuó  el  conde,  devorando  en  silencio 
todo  el  furor  que  dominaba  su  corazón. 

— Guiados  el  príncipe  y  el  marqués  por  una  maldita 
prudencia,  dieron  orden  luego  que  concibieron  tan  diabóli- 
co plan,  de  no  permitir  á  nadie  la  entrada  en  palacio,  y  así 
es,  que  no  he  podido  ver  á  Beatriz  y  prevenirla  del  peligro 
que  corre.  En  tal  caso  he  disfrazado  de  monteros  áFortun  y 
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Perafaa,  y  les  estaba  dando  mis  instrucciones  cuando  he  te- 
nido el  placer  de  veros.  Ahora,  como  ya  conoceréis,  es  otra 
cosa.  Podemos  tener  la  seguridad  de  salvarla,  aunque  car- 
guen en  contra  nuestra  todos  los  parciales  de  vuestro  ri- 
val. ¿Qué  nos  importan  las  resultas? 

El  médico  á  pesar  de  su  aparente  serenidad  sentia  her- 
vir su  sangre,  ínterin  el  conde  escuchaba  con  el  mayor 
afán. 

— Atended,  dijo  Cibdad-Real,  pasándose  la  mano  por 
su  sudorienta  frente.  Ya  que  estáis  iniciado  en  parte  en  la 
negra  trama  del  príncipe,  debemos  concebir  un  plan,  que 
contrarreste  al  de  nuestros  contrarios.  De  este  plan  depen- 
de vuestra  felicidad  ó  vuestra  desgracia.  ¿Y  qué  sabemos? 
Hoy  es  uno  de  esos  dias  terribles  que  se  nos  presen- 
tan en  la  vida,  pero  yo  confío  en  que  Dios,  padre  de  la  ino- 
cencia y  de  la  virtud,  os  escudará  en  lo  presente  y  en  lo 
sucesivo. 

—Pensemos  en  salvarla,  mi  querido  amigo,  contestó  el 
conde.  Después  el  cielo  decidirá  de  nuestra  suerte. 
— Bien:  ahora  seguid  mi  consejo. 
—Os  escucho. 

— Enfrente  de  este  monasterio  hay  un  sendero  que 
conduce  á  una  antigua  fortaleza,  propia  del  marqués  de 
Villena  y  situada  á  cuatro  leguas  del  sitio  donde  prin- 
cipiará la  cacería,  que  será  muy  cerca  del  referido  monas- 
terio. 

—¿Y  qué? 

— Yos,  mi  querido  conde,  ya  que  sabéis  esto,  os  disfra- 
zareis en  este  mismo  instante  de  montero,  con  el  objeto  de 
no  dar  que  sospechar  á  los  curiosos,  pues  bien  sabéis  que 
no  hay  gente  más  curiosa  que  los  cortesanos,  aunque  estén 
cazando. 

— Bueno. 

tomo  ií.  38 
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—  Kn  soguilla  montáis  en  vuestro  caballo  negro,  que  á 
estas  horas  os  estará  aguardando  con  la  mayor  impacien- 
cia á  la  puerta  de  esta  casa,  y  os  situareis  detrás  de  uno  de 
esos  ángulos  que  existen  en  el  convento,  siempre  montado 
á  caballo  y  siempre  con  los  ojos  fijos  en  el  sendero. 

—  ¿Nada  más? 

— Os  ruego  que  tengáis  más  calma. 
— Poro... 

—  Callad  y  oíd;  os  lo  que  os  conviene.  Situado  en  dicho 
punto,  esperareis  todo  el  tiempo  necesario  hasta  que  veáis 
pasar  un  fogoso  caballo,  que  sin  hacer  caso  del  freno,  con- 
duce sobre  sus  lomos  á  una  hermosa  mujer.  A  poco  rato 
veréis  pasar  un  gallardo  cazador  detrás  de  la  dama,  como 
Endimion  en  pos  de  Diana.  Entonces  salís  de  vuestro  es- 
condite, metéis  espuela  á  vuestro  indómito  corcel,  corréis 
detrás  del  cazador,  y  con  esta  sencilla  operación  os  com- 
prometo solemnemente  mi  palabra,  que  habremos  salvado 
á  vuestra  Beatriz. 

— [Oh,  Cibdad-Real!  ¿pero  estáis  seguro? 

— Haced  lo  que  os  digo,  conde. 

— ¿Y  Fortun  y  Perafan,  qué  ván  á  practicar? 

— Esos  tienen  ya  mis  instrucciones. 

—¿Y  vos? 

— Yo  pienso  cazar.  Iré  al  lado  de  la  reina  y  la  alejaré 
del  monasterio  de  monjas  Bernardas.  Y  ahora  que  habla- 
mos de  la  reina,  ¿cómo  os  habéis  escapado  de  su  poder? 

— Ya  os  lo  contaré  en  otra  ocasión.  Dadme  ese  traje  de 
montero  que  me  habéis  ofrecido. 

— Entrad  en  esa  habitación  y  lo  encontrareis.  Tengo 
gusto  en  poseer  una  colección  de  trajes,  en  términos,  que 
tenéis  donde  escoger.  Con  que,  vamos  pronto;  el  dia  se 
acerca,  y  nosotros  los  cazadores  estamos  citados  al  rayar  la 
aurora  en  la  puerta  principal  de  palacio. 
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El  conde  entró  rápidamente  en  la  alcoba,  y  á  pocos  mo- 
mentos salió  disfrazado  del  todo. 

— Estáis  desconocido,  dijo  el  médico.  Veo  que  os  sienta 
magníficamente  ese  vestido,  y  saco  en  consecuencia  que 
todo  saldrá  bien. 

— Dejaré  de  existir  si  no  la  salvo,  contestó  don  Juan 
con  todo  el  fuego  de  su  pasión.  ¡Oh!  ya  estoy  cansado  de 
padecer.  Ese  rival  atrevido  sufrirá  toda  la  fuerza  de  mi 
enojo,  ya  que  no  está  desengañado.  Sí,  Cibdad-Real,  no  sé 
hasta  dónde  me  conducirá  el  deseo  de  la  venganza;  pero 
cualquiera  que  esta  sea,  será  para  librar  del  todo  á  mi  ado- 
rada Beatriz. 

— ¿Qué  queréis  decirme? 

— Ya  me  habéis  comprendido.  Dios  tienda  una  mirada 
sobre  nosotros,  pues  ahora  más  que  nunca  hay  que  temer. 
Pero  ya  que  es  preciso,  ya  que  la  suerte  así  lo  tiene  dis- 
puesto, cúmplase  lo  que  está  encerrado  en  el  porvenir. 

El  conde  estaba  lívido,  y  cada  palabra  suya  resonó  en 
el  corazón  del  médico  como  un  toque  de  agonía. 

— ¡Intentaríais  acaso  matar  á  vuestro  rival!  gritó  espan- 
tado. 

— Lo  aplastaré  como  á  un  insecto  ponzoñoso,  si  por 
desgracia  se  coloca  debajo  de  mi  pié.  Médico,  adiós;  no  sé 
si  nos  veremos;  pero  suceda  lo  que  suceda,  mi  corazón  será 
vuestro. 

— Adiós,  don  Juan;  atended  mi  último  consejo.  Sed 
prudente,  salvad  á  Beatriz  y  despreciad  á  vuestro  rival... 

— ¡Despreciarlo,  cuando  trata  de  robarme  el  honor  de 
mi  amada!...  nunca. 

— Pero,  ¿y  vuestro  porvenir?... 

— El  cielo  lo  sabe. 

Ya  se  disponia  el  conde  para  salir,  cuando  llamaron  á 
la  puerta. 
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Esto  llamamiento  no  podia  ser  más  impetuoso. 
El  misino  Cibdad-Real  se  encontró  contrariado. 

—  Esperad.,  esperad,  amigo  mió,  contestó  el  médico; 
este  llamamiento  tan  á  deshora  no  deja  de  ser  altamente 
sospechoso.  Entrad  provisionalmente  en  mi  alcoba. 

El  conde  se  vió  obligado  á  obedecer. 
Poco  después  entraba  Alonso  anunciando  al  poeta  Juan 
de  Mena. 

Cibdad  Real  hizo  un  gesto  muy  parecido  al  de  un  mono 
cuando  trata  de  ofenderse ,  pero  borrando  de  su  semblante 
la  impresión  recibida,  dió  orden  para  que  entrase  el  dulce 
poeta  que  liemos  presentado  diversas  veces  en  escena. 

Cuando  este  se  presentó  en  la  puerta,  el  médico  salió  á 
recibirlo  y  le  dijo  con  una  voz  meliflua  y  tal  vez  demasiado 
cariñosa: 

—  ¿A  qué  debo  la  dicha  de  teneros  en  mi  casa  á  una 
hora  tan  avanzada  de  la  noche  ? 

— Vengo  de  parte  de  la  reina,  contestó  el  poeta  incli- 
nándose. 

—Doble  motivo  tengo  entonces  para  tributaros  el  ho- 
menaje de  mi  reconocimiento.  En  verdad,  amigo  mió,  que 
tenéis  el  don  de  multiplicaros.  Marcháis  tristemente  á  Na- 
varra acompañando  á  la  infortunada  princesa  de  Viana,  y 
cuando  yo  os  hacia  en  aquella  corte  montañosa  siempre 
detras  de  doña  Blanca,  aparecéis  otra  vez  de  repente  en  la 
de  Castilla  para  asistir  á  los  certámenes  reales  y  encantar- 
nos con  vuestros  versos. 

El  poeta  dió  un  suspiro  que  en  vano  trató  de  reprimir,  y 
llevándose  la  mano  al  corazón ,  contestó : 

—Hubiera  permanecido  siempre  al  lado  de  doña  Blanca 
si  ella  hubiese  admitido  mis  servicios,  pero  habiéndose  reti- 
rado á  su  castillo  de  Orchez,  he  tenido  que  volver  á  Castilla 
para  llorar  en  mis  versos  las  desgracias  de  aquella  señora. 
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El  bachiller  estrechó  la  mano  del  poeta  y  en  seguida 
dijo: 

—Con  estas  y  con  las  otras  hemos  dejado  lo  principal 
por  lo  accesorio.  Me  habíais  dicho  que  veníais  de  parte  de 
la  reina. 

— Sí,  ciertamente. 

— Tuvierais  la  bondad  de  decirme  la  causa. 
— Ahora  mismo. 

Y  sacando  de  una  preciosa  escarcela  una  carta,  la  entre- 
gó al  médico. 

Este  rompió  el  sello  y  leyó  lo  siguiente: 

«Mi  buen  bachiller,  en  vez  de  asistir  mañana  á  la  cace- 
ría preparada  por  su  S,  A.  el  príncipe  de  Asturias,  estaréis 
dispuesto  al  romper  el  alba  en  la  puerta  de  palacio  para 
una  larga  caminata.  Vamos  á  otra  cacería  más  importante. 
Os  necesita  como  médico  y  consejero 

La  reina.» 

El  bachiller  leyó  primero  en  voz  baja  y  después  en 
voz  alta  el  anterior  escrito,  y  acabó  por  hacer  dos  ó  tres 
gestos  de  los  que  él  acostumbraba  en  las  ocasiones  críticas 
y  solemnes. 

— ¡Con  que  ya  no  hay  cacería! 

— Así  parece,  contestó  Juan  de  Mena. 

— ¿Pero  qué  otra  clase  de  diversión  es  la  que  se  prepara? 

El  poeta  miró  maliciosamente  al  médico  y  dijo: 

— No  comprendéis... 

—Ya  sabéis  que  soy  muy  torpe. 

— Figuraos  que  en  la  fortaleza  de  Portillo  hay  caza 
mayor. 

—Zape:  ya  entiendo. 

— Que  también  la  hay  en  Maqueda... 

— ;  Demoni  o! 

— Que  existen  magníficas  reses  en  Escalona... 
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— jDiantre!  ya  os  éomprfcft&o  perfectamente. 
— Pues  bástante  os  he  dicho,  bachiller. 
— De  iri  iado.  ¡Con  que  ya  no  hay  cacería  en  el  monte 
Je  Torozos! 

—Por  al  i  ora  no. 

—  ;Ah!  ¡mi  buen  amigo  don  Juan  Pacheco!  ¡Y  qué  mal 
gesto  habrá  puesto  su  merced  con  semejante  novedad!  Mas 
perdonadme,  amigo  Mena;  he  tenido  una  distracción  al 
acordarme  del  marqués  de  Villena.  Ya  os  consta  que  él 
y  yo  somos  muy  amigos. 

— Sí,  muy  amigos,  respondió  el  poeta  con  marcada 
ironía. 

Y  estrechando  la  mano  del  bachiller  se  despidió  y  saltó 
de  la  habitación. 

Escuchó  Cibdad-Real  los  pasos  del  poeta,  que  se  aleja- 
ba, sintió  el  golpe  de  la  puerta  de  la  calle  al  cerrarse,  y  en 
seguida  volviéndose  con  la  fuerza  de  un  resorte  hácia  don- 
de estaba  escondido  el  conde  de  Miranda,  le  dijo: 

—Salid. 

Este  se  presentó  instantáneamente  en  el  salón  del  ba- 
chiller. 

— ¿Habéis  oido?  preguntó  éste. 
—Todo. 

—Ya  veis  que  no  hay  cacería  y  que  por  ahora  se  conju- 
ran los  peligros  que  amenazaban  á  Beatriz. 
—En  efecto,  pero.... 

—  ¿Pero  qué? 

— Hay  otra  cacería  mayor  y  

-¿Qué? 

—Que  en  ella  pudiera  haber  nuevos  riesgos.  Por  lo  tan- 
to he  tomado  mi  partido. 
— ¿Y  cuál  es? 
—Marchar  á  Portillo. 
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-¿Vos? 
—Yo. 

--¿Pero  cómo? 

—Siempre  delante  de  la  corte,  invisible  para  todos;  vi- 
sible cuando  me  convenga  serlo. 

— Mas  ¿no  pensáis  en  los  riesgos  que  vais  á  correr? 
— Solo  pienso  en  Beatriz. 
— ¿Pero  vais  en  ese  traje? 

— Ninguno  es  más  adecuado.  Un  montero  es  el  rey  de 
los  bosques;  con  que  bastante  os  he  dicho,  Oibdad-Real. 
Ahora  solo  suplico  una  cosa. 

-¿Qué? 

— Necesito  que  me  acompañen  Fortun  y  Perafan. 
—Son  vuestros  amigos. 

—Pues  ya  nos  veremos.  En  el  campamento,  en  las  sel- 
vas, en  medio  de  la  corte  ,  allí  nos  veremos   adiós. 

Y  abrazando  al  médico,  se  alejó  seguido  de  sus  dos  fie- 
les servidores. 

Pocos  momentos  después  el  galope  de  los  caballos  indi- 
caba la  partida  del  conde  de  Miranda. 
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CAPITULO  LIX, 


El  alarido  de  Portillo. 


Tenemos  que  llevar  á  nuestros  lectores  hácia  el  este  de 
Valladolid  para  que  vayan  haciéndose  cargo  del  cuadro  que 
vamos  á  presentar  á  su  vista ,  y  del  punto  donde  se  van  á 
desarrollar  algunas  escenas  importantes  de  nuestro  libro. 

El  novelista,  á  imitación  muchas  veces  de  las  nubes,  tie- 
ne que  variar  de  carácter ,  de  color  y  de  forma,  y  de  aqui 
el  que  en  este  momento  nos  veamos  obligados  á  convertir- 
nos en  geógrafos  siquiera  sea  por  breves  instantes. 

Antes  de  que  la  corte  llegue  á  Portillo  vamos  á  llegar 
nosotros . 

Es  preciso  que  conozcamos  la  villa,  la  fortaleza  y  el 
terreno . 

Cualquier  pueblo  de  la  edad  i  nedia  que  hoy  aparezca  an- 
te nuestra  vista,  estará  tan  diferente  á  como  lo  fué  entonces, 

TOMO  II.  39 
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que  DO  seria  fácil  sacarlo  3e  la  oscuridad  de  los  siglos  á  no 
ser  por  los  recuerdos  de  lo  pasado. 

Portillo  en  puestra  época  es  un  pueblo  cualquiera,  que 
muchos  tal  vez  no  sabrán  siquiera  donde  se  encuentra.  Por- 
tillo en  tiempo  de  don  Juan  Ií  era  una  gran  cosa;  queremos 
decir,  era  una  villa  con  menos  vecindario  que  el  que  tiene 
en  la  actualidad,  pero  que  en  ocasiones  dadas  hacia  temblar 
al  rey  y  ponia  á  riesgo  de  perderse  ó  desprestigiarse  la  co- 
rona castellana. 

Veremos  cómo. 

Portillo  se  habia  llamado  Nivaria  en  otra  época.  Como 
no  queremos  echarla  de  anticuarios,  dejamos  esta  palabra 
para  que  la  digieran  los  aficionados.  Lo  que  tenemos  que 
decir  es  que  Nivaria,  para  su  defensa  levantó  un  castillo  en 
la  cumbre  de  una  áspera  pendiente,  y  el  pueblo  bien  fuera 
romano,  bien  fuera  gótico,  se  cobijó  á  la  sombra  de  la  anti- 
gua fortaleza. 

Con  el  trascurso  del  tiempo  la  fortaleza  indicada  se  hizo 
feudal ,  el  pueblo  mudó  de  nombre  y  se  llamó  Portillo. 

Colocado  como  un  centinela  en  una  de  las  confluencias  de 
Castilla,  cerca  del  rio  Cega,  con  una  risueña  y  agradable  ri- 
bera al  pie  de  la  cuesta,  con  un  arrabal  turbulento  entonces 
y  pacífico  hoy  en  la  extremidad  y  falda  de  la  montaña, Por- 
tillo se  coreó  de  muros,  se  aseguró  con  torres  almenadas  y 
con  puentos  de  hierro  y  se  coronó  con  nuevos  aproches  y 
defensas,  en  términos  que  llegó  á  tener  un  fuerte  y  espacioso 
castillo ,  el  cual  por  la  época  de  nuestra  historia ,  corría  á 
devoción  del  caido  y  malaventurado  Condestable. 

Escüsado  es  decir  que  aquel  pueblo  y  aquella  fortaleza 
habían  sido  donación  generosa  del  rey  en  pro  de  su  favorito, 
pero  esto  importaba  poco  para  que  la  presente  fortaleza  y 
pueblo  se  hubiesen  alzado  en  son  de  rebeldía  en  contra  del 
donador. 
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Y  asi  era  en  efecto.  Portillo  tenia  cerradas  sus  puertas; 
se  hallaba  bien  abastecido  de  vituallas,  era  fama  que  todo 
el  dinero  del  Condestable  se  hallaba  escondido  en  la  forta- 
leza, y  no  dejaba  de  tener  una  guarnición  respetable  para 
hacer  frente  á  las  eventualidades  del  porvenir. 

Era  alcaide  de  la  fortaleza  Alfonso  González  de  León, 
deudo  y  parcial  de  don  Alvaro  de  Luna.  González  de  León 
solo  confiaba  en  sus  puños,  en  su  hijo  y  en  el  dinero  del  Con" 
destable  que  estaba  bajo  su  custodia.  Si  este  hombre  no  hu- 
biera sido  avaro,  acaso  la  suerte  de  su  señor  hubiera  sido 
otra. 

Estaba  Alfonso  de  León  sentado  enfrente  de  una  venta- 
na, al  dia  siguiente  de  las  escenas  que  dejamos  descritas. 
El  severo  alcaide  que  pensaba  en  lo  difícil  de  las  circuns- 
tancias y  más  que  todo  en  la  responsabilidad  de  su  conducta, 
dictaba  á  su  gallardo  hijo,  joven  de  poca  edad,  pero  de  le- 
vantados brios,  las  órdenes  más  apremiantes  para  la  seguri- 
dad de  su  castillo  y  del  pueblo  que  estaba  bajo  su  custodia. 

Sonaba  de  tiempo  en  tiempo  el  eco  de  las  cornetas  de 
guerra  y  el  grito  de  los  centinelas  que  se  perdían  á  lo  lejos 
de  muro  en  muro. 

Entraban  ios  últimos  rayos  del  sol  por  aquella  ventana 
que  hemos  dicho,  y  en  su  consecuencia  los  ojos  del  alcaide  se 
perdian  vagamente  por  las  alamedas  que  cubrian  las  már- 
genes del  Cega  y  por  los  matorrales  agrestes  del  territorio 
de  Pedraja.  Más  al  norte  descubría  en  parte  los  últimos  pi- 
nos del  Raso  de  Portillo ,  si  bien  miraba  con  insistencia 
hácia  el  oeste ,  como  si  quisiese  descubrir  algo  en  los  lími- 
tes del  horizonte. 

Después  de  una  larga  y  muda  contemplación  se  volvió 
hácia  su  hijo  que  parecía  querer  sondear  en  silencio  el  pen- 
samiento de  su  padre,  y  dijo  de  pronto: 

— ¿Han  parecido  nuestros  ojeadores? 
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— No  señor,  contestó  el  joven  lacónicamente. 
-—Mucho  me  sorprende  semejante  tardanza,  hijo  mió. 

A  aso  alguien  haya  traído  noticias  

—¿IV  dónde? 
—De  Valladolid. 

— Late  noticias  son  de  ayer,  padre. 
— Noticias  que  en  parte  me  tranquilizan.  Parece  que  el 
rey  se  divierte. 

— No  se  habla  sino  de  saraos,  certámenes  y  fiestas. 
— Mejor. 

—  i  Decís  mejor!  exclamó  el  joven  fijando  sus  ojos  en  el 
rostro  de  su  padre. 
—Sí. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  asi  hay  más  tranquilidad. 

El  joven  inclinó  la  cabeza  como  si  le  mortificase  la 
inacción  á  que  estaba  condenado  dentro  de  aquel  som- 
brío castillo. 

Rola  de  este  modo  brusco  la  conversación,  pasó  un  lar- 
go rato  para  que  se  reanudase  de  nuevo. 
Por  último  dijo  el  alcaide: 

— Tengo  sed :  has  que  el  repostero  me  sirva  un  vaso 
de  vino. 

El  joven  se  dirigió  á  la  puerta  y  dió  las  órdenes  opor- 
tunas. 

Poco  tiempo  después  el  vino  fué  servido  en  un  gran  va- 
so de  estaño. 

— Mucho  vale  el  mosto  de  las  viñas  que  hermosean  las 
márgenes  del  Cega,  y  quiero  este  año  que  se  llenen  bien 
nuestras  bodegas  por  si  acaso  hay  que  estar  encerrado  mu- 
cho tiempo.  Además  conviene  que  nuestros  honrados  ba- 
llesteros echen  de  cuando  en  cuando  un  buen  trago  á  nues- 
tra salud. 
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Fué  á  llevarse  el  vaso  de  es  tifio  á  la  boca  cuando  cla- 
vando sus  ojos  en  la  campiña  vió  que  un  ginete.  se  dirigía 
á  todo  escape  hácia  Portillo. 

— ¡Por  Santiago  apóstol!  exclamó  dejando  el  vaso  sobre 
la  mesa ;  hé  allí  que  viene  un  hombre  con  intenciones  de 
reventar  su  caballo.  ¡Diantre!  ;Y  si  no  me  equivoco  viste 
nuestros  colores  de  amarillo  y  verde!  En  el  pecho  le  re- 
lumbra un  escudo  de  metal,  y  la  pluma  de  gallo  silvestre 
que  adorna  su  gorra  no  es  más  que  el  signo  de  nuestros 
buenos  corredores. 

Y  después  de  un  breve  momento  de  observación,  prosi- 
guió de  pronto. 

— A  ver,  hijo  mió;  novedades  tenemos  con  la  aparición 
de  ese  nuevo  ginete.  Míralo  bien  y  conocerás  que  es  Fer- 
rando el  Rojo,  el  gefe  de  nuestros  guardabosques.  Diríge- 
te á  la  poterna  y  sepamos  loque  anuncia  su  llegada.  Mu- 
cho me  temo  que  nos  anuncie  alguna  tormenta  por  la  parte 
de  Yalladolid. 

Y  mientras  el  joven  doncel  se  dirigía  al  punto  señalado 
por  las  órdenes  de  su  padre,  el  sombrío  castellano  principió 
á  beber  vino  á  pequeños  sorbos  como  si  quisiera  averiguar 
lo  rancio  del  líquido  por  medio  de  aquella  extraña  len- 
titud. 

Así  permaneció  solo  en  la  sala  de  armas;  los  reflejos  del 
sol  fueron  desapareciendo  y  ya  el  horizonte  se  bañaba  en 
las  medias  tintas  violadas  del  crepúsculo,  cuando  se  pre- 
sentó de  nuevo  el  hijo  de  Alfonso  González  seguido  de  un 
hombre,  que  no  era  otro  sino  el  ginete  que  habia  visto  mo- 
mentos antes. 

Describir  á  este  hombre  es  describir  al  tipo  fornido  y 
vigoroso  de  los  hombres  del  siglo  XV,  con  su  cabellera  cor- 
tada horizontalmentc  sobre  la  frente,  mientras  que  esta 
misma  cabellera  caia  al  lado  de  las  sienes;  con  su  barba 
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e>pe  a  y  desaliñada;  con  su  talabarte  y  sus  calzas  do  tela 
grosera,  con  su  cinto  de  cuero  y  con  todo  el  armamento  con- 
siguiente á  aquellas  naturalezas  de  hierro  y  bronce. 

Ferrando §1  llojo  sollamaba  efectivamente  el  personage 
que  se  presentaba  al  alcaide  de  Portillo,  y  comprendíase 
que  babia  corrido  mucho  terreno,  tanto  por  el  polvo  que  le 
cubría,  Gomo  por  el  copioso  sudor  que  bañaba  su  frente. 

—  ¡Oh!  exclamó  Alfonso  González  volviendo  á  dejar  el 
vaso  de  estaño;  no  me  había  engañado  luego  que  le  des- 
cubrí cerca  de  los  molinos  déla  ribera.  ¡Dios  me  confunda 
si  no  traes  una  noticia  importante!  Tu  carrera  lo  dice,  tu 
silencio  lo  proclama,  tu  aptitud  me  lo  revela.  Vamos  a  ver 
lo  que  tenemos. 

—Mucho  y  nada,  contestó  Ferrando  haciendo  un  movi- 
miento con  los  hombros. 

—Como  no  lo  espliques  de  otro  modo,  te  juro  por  san 
Pelayo,  que  mando  que  te  azoten  con  las  cuerdas  de  las 
ballestas  hasta  que  no  te  quede  una  chispa  de  pellejo  en  el 
cuerpo. 

Y  en  los  ojos  del  alcaide  brilló  una  luz  siniestra,  demos- 
trando que  la  amenaza  podia  convertirse  en  realidad. 

— He  dicho  mucho  y  nada,  contestó  el  guarda-bosque, 
porque  yo  no  sé  nada  por  mi  parte ,  si  bien  he  llegado  á 
comprender  que  los  negocios  no  deben  andar  muy  buenos 
cuando  me  han  hecho  correr  desatinadamente  hasta  llegar 
aquí. 

—  ¿Y  quién  te  ha  hecho  correr? 
— El  montero  Juan  el  Tartamudo. 

— Cierto  que  lo  tengo  apostado  en  las  inmediaciones  de 
Pedraja. 

— La  cuestión  es  que  el  montero  corría  como  yo  he 
corrido  hasta  aquí.  Creo  que  ha  reventado  su  caballo. 
— ¿Y  por  qué  corría? 
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—Porque  así  se  lo  habia  ordenado  el  page  de  don  Gon- 
zalo Chacón. 

—  ¡Truenos  y  rayos!  exclamó  el  alcaide.  ¿Con  que  la 
noticia  que  traes  es  de  Gonzalo  Chacón? 

— Así  parece. 

— Pues  (límela  al  instante. 

— Yo  no  puedo  decir  nada. 

—  ¡Miserable!  exclamó  el  alcaide  queriendo  arrojarse 
sobre  Ferrando. 

— He  dicho  que  no  puedo  decir  nada,  contestó  este  con 
una  impasibilidad  extraordinaria,  porque  Juan  Tartamudo 
nada  me  dijo,  pero  me  dió  este  pergamino. 

Y  sacó  del  seno  un  rollo  pequeño  sujeto  con  un  sello  de 
plomo. 

El  alcaide  se  apoderó  de  él ,  como  un  gavilán  se  apo- 
dera de  una  paloma. 

— ¡Hubieras  acabado  desde  un  principio!  exclamó. 

El  montero  no  hubo  de  entender  esta  frase  por  lo  que 
prosiguió: 

— Al  darme  el  Tartamudo  el  papel,  me  dijo:— Corre  y 
revienta  el  caballo  hasta  llegar  á  Portillo. — Como  com- 
prendí que  la  cosa  era  urgente  he  corrido  en  términos  que 
el  caballo  está  reventado  en  la  cuadra. 

Pero  esta  última  parte  del  discurso  de  Fernando  el  Rojo 
no  fué  oida  por  el  alcaide.  Le  ocupaba  y  absorbía  comple- 
tamente la  lectura  del  pergamino. 

Después  de  haberle  mirado  y  deletreado  en  todos  senti- 
dos, exclamó: 

— Por  vida  de  Mingo  Revulgo ,  que  no  comprendo  lo 
que  se  dice  en  este  papel.  O  yo  estoy  ciego  ó  no  atino  una 
palabra  de  lo  que  aquí  se  ha  escrito.  Verdad  es  que  el  salón 
está  en  tinieblas,  como  el  jueves  santo...  ¡Qué  mil  legiones 
de  á  caballo  han  prohibido  el  que  no  hayan  encendido  luz 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

Por  qué  osla  apagada  la  lámpara  de  hierro  que  existe 
en  la  armería?  Que  arrojen  al  foso  al  maldito  cocinero  y  á 
esa  c  ladrilla  de  ganapanes  que  no  viven  sino  al  calor  de 
mis  hornillas  y  fogones,  Luces,  ó  por  Cristo  en  la  cruz  que 
no  queda  un  bribón  de  esos  para  contarlo  mañana. 

V  las  voces  del  castellano  el  salón  se  iluminó  como  por 
encanto. 

Todo  temblaba,  pues  sabían  prácticamente  hasta  donde 
llegaba  la  cólera  del  señor. 

Más  sosegado  éste  con  la  repentina  iluminación  verifi- 
cada allí  mismo,  dió  á  su  hijo  el  pergamino  para  que  lo 
leyese» 

— A  ver  si  tú,  que  has  estudiado  latin,  puedes  com- 
prender esos  garabatos:  despacha  pronto. 

El  joven  tomó  el  papel  y  leyó  lo  siguiente: 
t Estad  prevenido;  mañana  estará  la  borrasca  encima 
de  vos.  Defendeos  hasta  lo  último.  Ojo  alerta  y  hierro  con- 
tra  hierro. 

Chacón.» 

Siempre  ocurre  un  momento  de  pausa  y  sorpresa  á  las 
lecturas  ambiguas  y  dudosas.  Aunque  la  carta  de  Gonzalo 
Chacón  lo  decia  todo,  no  parecia  decir  nada. 

Últimamente  estalló  la  impaciencia  del  alcaide  por  me- 
dio de  estas  palabras: 

— ¡Creo  que  mañana  estará  la  borrasca  encima  de  mí! 
Tanto  mejor.  Es  decir,  que  si  llueve  todos  nos  mojaremos. 
—  ¡Que  me  defienda  hasta  lo  último!  ¿Pues  quién  diablos 
trata  de  atacarnos? 

— ¿No  lo  comprendéis?  preguntó  en  este  momento  su 
hijo. 

— Comprendo  que  algo  de  extraordinario  se  nos  viene 
encima;  comprendo  que  cuando  Chacón  dice  que  hierro 
contra  hierro,  es  porque  tenemos  que  rompérnoslos  cascos 
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con  las  tropas  del  rey.  ¿Pero  dónde  están  esas  tropas?  ¿Qué 
noticias  tenemos  de  ellas?  ¿Qué  carta  real  nos  ha  intimado 
la  rendición,  caso  de  que  se  nos  considere  como  rebeldes? 
¿En  dónde  está  la  protesta  que  ha  debido  levantarse  en  el 
extremo  de  que  se  nos  considere  fuera  de  la  ley? 

— La  protesta  esta  formulada,  padre  mió. 

— ¿De  qué  manera? 

— Con  la  prisión  del  Condestable. 

— No  comprendo  bien. 

— Colocado  este  fuera  de  la  ley ,  todos  los  que  somos 
sus  parciales  y  deudos  estamos  en  el  mismo  caso.  Por  con- 
siguiente ;  si  me  lo  permitís  emitiré  francamente  mi  opi- 
nión. 

— ¿Cuál  es,  hijo  mió? 

— Muy  clara  y  muy  sencilla,  pero  antes  vais  á  respon- 
der á  una  pregunta  que  debo  haceros. 
— ¿Qué  pregunta  es? 

— Esta.  ¿Estáis  por  el  rey  ó  por  el  Condestable? 

Alfonso  González  quedó  mirando  al  rapaz  como  si  aque- 
lla respuesta  lo  envolviese  en  una  nube  de  recelos  y  sos- 
pechas. 

— Soy  del  Condestable  y  estoy  por  él ,  contestó  por  úl- 
timo. 

— Entonces  ved  aquí  mi  opinión.  Reunid  esta  noche  á 
todos  vuestros  hombres  de  armas;  distribuid  lanzas,  balles- 
tas y  partesanas  á  todos  los  pecheros  vasallos  y  vecinos  de 
la  villa ;  armad  á  todo  el  mundo  y  encerraos  en  Portillo 
como  si  estuviéseis  dispuesto  á  sostener  un  largo  y  prolon- 
gado sitio. 

— ¿Pero  dónde  está  el  enemigo? 

— Mañana  lo  veréis. 

— ¿Conque  según  tu  parecer,  la  borrasca  que  anuncia 
Chacón  es... 
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— El  ejército  real  que  os  amenaza. 

El  alcaide  reflexionó  un  instante,  hasta  que  por  último 

Jijo: 

— Creo  que  tienes  razón,  hijo  mió .  El  rey  se  nos  viene 
encima. 

—  V  nuestro  deber  es  defendernos,  contestó  el  joven 
echando  fuego  por  los  ojos.  . 

Esta  última  exclamación  acabó  de  decidir  al  alcaide. 

Sentóse  majestuosamente  cerca  de  la  mesa,  donde  esta- 
ba el  vaso  de  estaño  con  el  vino  de  las  riberas  del  Ccga,  y 
exclamó: 

— Aun  no  ha  dado  la  oración ,  y  tenemos  tiempo  para 
obrar.  Que  se  cierren  las  puertas  de  la  villa,  y  se  convoque 
á  son  de  trompetas  á  todos  los  habitantes  de  ella,  ya  sean  hi- 
dalgos ó  pecheros,  para  que  se  presenten  en  el  patio  de  la  for- 
taleza. Tú,  Ferrando,  montarás  á  caballo  de  nuevo,  y  te  di- 
rigirás hacia  el  camino  de  Valladolid;  revienta  todos  los  ca- 
ballos de  mi  cuadra,  con  tal  de  que  me  traigas  noticias  á  las 
doce  de  la  noche  de  lo  que  llegues  á  saber  ó  llegues  á  des- 
cubrir. Tú,  Porcelos,  desde  este  momento  distribuirás  ron- 
das que  vigilen  el  muro ,  dándome  parte  de  las  novedades 
que  tengas.  Tú,  Ansures,  te  colocaras  en  la  torre  del  home- 
nage  de  este  castillo.  Allí  esplorarás  de  noche  y  de  dia  la  cam- 
piña, los  montes,  las  llanuras;  al  menor  asomo  del  enemi- 
go, levantarás  la  bandera  del  Condestable,  para  que  el  vien- 
to la  agite  y  haga  saber  á  nuestros  enemigos,  que  aquí  man- 
da todavía  don  Alvaro  de  Luna.  Tú,  Paredes,  cuidarás  de 
mi  pendón,  que  levantarás  en  la  torre  más  avanzada  del  oes- 
te. Y  ahora,  que  Dios  nos  dé  la  victoria  en  pro  de  la  justa 
causa  que  defendemos. 

Dijo  el  alcaide,  y  se  bebió  de  un  trago  el  sendo  vaso  con 
vino  que  estaba  sobre  la  mesa. 

Todos  los  que  acababan  de  recibir  órdenes,  partieron  rá- 
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pidamente  á  cumplimentarlas  y  solo  quedaron  en  torno  del 
alcaide  su  hijo  y  el  cocinero,  que  con  un  gran  mechero  en 
la  mano  alumbraba  crudamente  aquella  escena. 

— ¡Qué  haces  tú  ahí,  bribón!  exclamó  el  alcaide  al  ver 
la  gruesa,  ó  mejor  dicho  cuadrada  figura  del  indicado  fun- 
cionario. 

--Esperaba  humildemente  vuestras  órdenes. 

— Pues  mata  un  buey  y  que  haya  carne  y  vino  para 
mis  soldados.  La  cena  pronto  y  que  sea  abundante. 

Desapareció  el  cocinero,  y  volviéndose  hácia  su  hijo,  no 
sin  mirar  á  todas  partes  por  si  sus  palabras  eran  escucha- 
das, prosiguió: 

— Todo  está  previsto,  pero  falta  lo  principal. 

— ¿Cuál  es,  padre  mió? 

— Defender  lo  que  debemos  defender. 

— ¿Habláis  del  depósito  que  está  confiado  á  vuestra 
guarda? 

— Hablo  de  los  tesoros  del  Condestable. 
— ¡Ahí 

—Tú  quedas  encargado  de  su  custodia.  Ya  sabes  donde 
están. 

— Sí,  en  la  torre  del  Norte. 

— Entonces  todo  está  dicho.  Vamos  á  la  cocina  mien- 
tras que  nuestros  soldados  defienden  las  murallas. 
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CAPITULO  LX. 


De  cómo  el  alcaide  de  Portillo  era  algún  tanto  hospitalario  y  amigo  de  cenar 

bien. 


La  cocina  de  la  fortaleza  de  Portillo  era  inmensa:  basta 
decir  que  era  una  cocina  feudal  para  comprender  su  extensa 
longitud,  su  latitud  y  su  altura. 

Aparte  de  la  proverbial  é  histórica  chimenea,  en  donde 
tanto  en  invierno  como  en  verano  se  consumían  grandes 
haces  de  leña,  veíase  una  segunda  chimenea  más  pequeña 
en  el  extremo  contrario  destinada  únicamente  al  alcaide  ó 
señor  del  castillo. 

Así  dentro  de  un  mismo  local  estaban  divididos  señores 
y  servidumbre. 

En  el  espacio  que  mediaba  entre  las  dos  chimeneas 
habia  igualmente  dos  mesas:  la  una,  que  corria  paralela 
hácia  las  extremidades  laterales,  era  de  bruñido  nogal  y  ser- 
via para  el  castellano  y  sus  convidados;  la  otra,  que  se  dila- 


LOS  CELOS  DE  UN  REINA.  9 

taba  á  todo  lo  largo  de  la  cocina,  era  de  pino,  apoyaba  su 
caneza  en  la  mesa  señorial,  si  bien  con  una  tercia  de  menos 
altura,  y  tenia  á  los  lados  sendos  bancos,  para  que  en  ellos 
se  sentasen  la  gente  menuda,  ó  como  si  dijéramos  toda  la 
>  i  n  id umbre  de  los  señores  del  castillo. 

En  aquellos  tiempos  los  vasallos  comian  de  la  misma 
olla  que  el  señor,  y  la  misma  vaca  daba  sus  tasajos  de  car- 
ne al  más  humilde  de  los  criados,  como  á  los  delicados 
Libios  de  la  altiva  castellana. 

En  la  mesa  de  nogal  y  con  el  respaldo  vuelto  hácia  la 
chimenea  aristocrática,  habia  dos  colosales  sillones  también 
de  la  misma  madera,  que  servían  asiduamente  al  ya  cono- 
cido alcaide  Alfonso  González  de  León  y  su  hijo. 

Pendian  del  techo  tres  grandes  lámparas  de  hierro  con 
mecheros  salientes  que  daban  una  luz  cruda  y  rojiza  á  la 

ina.  Sobre  la  mesa  y  de  trecho  en  trecho,  también  habia 
unas  pequeñas  lámparas  del  mismo  metal  sujetas  en  las 
extremidades  de  una  tosca  columna  de  madera,  las  cuales 
daban  luz  sobre  los  manjares  y  sobre  los  comensales. 

El  resto  de  la  cocina  no  podia  definirse  ni  explicarse. 
El  humo  sombrío  y  pegajoso  de  la  resina  y  del  pino  que 
constantemente  se  estaba  quemando  en  ambas  chimeneas, 
habia  dado  á  las  paredes  y  al  techo  un  barniz  postizo  y  una 
capa  de  ollin  tan  espesa,  que  esta  habia  borrado  los  detalles 
de  la  piedra  y  las  molduras  semigóticas  de  aquella  parte 
del  edificio. 

Hecha  esta  esplicacion  que  hemos  creido  necesaria,  justo 
es  que  nuestros  lectores  asistan  á  la  cena  del  alcaide  de 
Portillo,  que  tal  vez  en  ella  encuentren  peripecias  y  acciden- 
tes que  puedan  interesarle. 

Después  de  lo  que  dejamos  consignado  en  el  capítulo 
anterior,  el  alcaide  dijo  que  tenia  hambre,  y  se  fué  á  la  co- 
cina directamente.  Aunque  la  alarma  habia  cundido  desde 
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el  castillo  al  pueblo,  ó  lo  que  es  igual  desde  el  señor  á  los 
soldados  y  desde  los  soldados  al  pueblo,  no  por  eso  habia 
dejado  de  hacerse  cuanto  se  hubo  de  ordenar  para  la  segu- 
ridad completa  de  la  villa. 

Así  es  que  todos  los  que  por  sus  funciones  y  destinos  se 
hallaban  en  el  caso  de  participar  de  la  cena  señorial,  ocuparon 
sus  respectivos  asientos  en  los  bancos  destinados  al  efecto. 

Para  dar  principio  á  la  cena  solo  faltaba  el  hijo  del  al- 
caide, el  cual  habia  ido  á  doblar  los  centinelas  y  á  tomar 
todas  las  precauciones  posibles  en  la  torre  del  norte. 

Durante  el  tiempo  que  estuvo  en  este  importante  come- 
tido, un  silencio  el  más  profundo  reinaba  entre  el  señor  y 
los  vasallos. 

Habia  una  preocupación  sorda  y  extraña  que  embar- 
gaba todas  las  lenguas. 

Este  silencio  hijo  de  las  circunstancias,  permitía  oir  todos 
los  rumores  de  la  población  que  se  agitaba  convulsivamente 
bajo  el  temor  de  un  próximo  ataque. 

Ultimamente  se  presentó  el  hijo  del  alcaide  y  principió 
la  cena. 

Comprendíase  el  mal  humor  de  Alfonso  González  de 
León  por  los  sordos  refunfuños  que  se  le  escapaban.  El  vino 
estaba  áspero  y  agrio  para  él,  y  los  manjares  ó  se  hallaban 
demasiado  salados  ó  demasiado  desabridos. 

Acaso  no  se  hubiera  pronunciado  una  palabra  durante 
la  cena,  pero  un  incidente  vino  á  interrumpir  aquella 
siniestra  calma. 

Este  incidente  fué  que  el  copero  del  alcaide  derramó  un 
vaso  de  vino  al  tiempo  de  escanciarlo. 

— Cuatro  dias  de  calabozo  al  tunante  que  asi  derrama 
el  vino  de  mi  bodega,.  No  parece  que  todos  estos  galopi- 
nes tienen  el  derecho  de  perjudicar  nuestros  intereses  como 
si  fueran  á  heredarnos  en  vida. 


LOS  OBLOS  DE  UNA  REINA. 

A  la  voz  nerViosa  y  agitada  del  alcaide  todos  se  extre- 
mecieron  y  hasta  la  respiración  de  los  comensales  quedó 
comprimida  por  temor  de  hacer  demasiado  ruido. 

s  Jo  c\  hijo  de  Alfonso  González  fué  el  que  se  atrevió  á 
decir  lo  siguiente  :  . 

—Me  parece,  padre  mió,  que  es  mucho  castigo  para  tan 
poca  culpa. 

—¿Es  decir  que  también  vos  tratáis  de  contradecirme 
poniéndoos  en  favor  de  esos  perillanes? 

—Yo  no  me  inclino  sino  en  favor  de  la  razón  ;  y  como 
no  soy  amigo  de  injusticias,  por  eso  espero  de  vos  que  per- 
donéis á  este  pobre  diablo  que  no  sabe  lo  que  se  ha  hecho. 

— Eso  es  eso  es;  siempre  con  retóricas  y  siempre 

con  escusas  estudiadas.  Si  no  se  hubiera  muerto  el  capellán 
que  te  enseñó  esas  cosas  y  otras,  lo  mandarla  ahorcar  esta 
noche.  ¡Buena  la  hemos  hecho!  ¡Pero  qué  diablo  de  ruido 
es  esc  que  suena  en  la  inmediata  galería!  ¡Parece  que  vie- 
ne un  escuadrón! 

Y  al  decir  esto,  el  alcaide  se  puso  á  escuchar. 

En  efecto,  oíase  el  ruido  de  muchos  pasos  que  se  aproxi- 
maban á  la  cocina. 

— ¿Quién  viene  á  incomodarnos  á  estas  horas?  prosiguió 
el  alcaide  olvidando  del  todo  al  pobre  copero,  para  pensar 
en  aquella  novedad.  A  ver,  al  momento;  sal  á  informarte 
de  lo  que  pasa  ahí  fuera;  sal  pronto,  Alvaro,  hijo  mió  ,  y 
sepamos  lo  que  ocurre. 

El  jóven  Alvaro,  nombre  que  tenia  á  causa  de  ser  su 
su  padrino  el  Condestable,  fué  á  obedecer  las  órdenes  de  su 
padre;  pero  antes  de  llegar  á  la  puerta  se  presentó  en  ella 
Porcelos,  uno  de  sus  más  fieles  servidores. 

Detras  de  este  se  descubría  una  numerosa  patrulla  de 
soldados. 

Alvaro  González  comprendió  la  causa  del  ruido,  y  diri- 
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giéndose  á  Porcelos,  le  dijo  con  una  voz  que  parecía  un 
trueno: 

—¿Qué  quiere  decir  vuestra  presencia  en  este  sitio? 

Porcelos  se  acercó  al  alcaide  y  contestó : 

— En  la  puerta  del  Raso  acaban  de  presentarse  tres  hom- 
bres que  piden  permiso  para  entrar  en  la  plaza. 

— ¿Y  se  lo  habéis  concedido? 

— No  he  debido  hacerlo  hasta  consultar  con  vos. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  quieren  esos  tres  hombres  ? 

— Dicen  que  estaban  de  montería  y  que  por  circunstan- 
cias especiales  se  ven  obligados  á  guarecerse  en  Portillo. 

El  alcaide  reflexionó  un  momento,  y  dijo  por  último: 

— Paréceme  que  esos  hombres  no  vienen  por  casualidad. 
Sin  embargo,  justo  es  que  se  les  dé  entrada  en  la  plaza  si  no 
infunden  sospecha  alguna. 

— Asi  lo  parece. 

— Con  todo ,  las  precauciones  en  estos  tiempos  siempre 
son  pocas  para  nuestra  seguridad.  ¿Habéis  dicho  que  son 
tres  hombres? 

—Justamente,  tres. 

— ¿Vienen  á  caballo? 

-t-Sí,  señor. 

— Pues  lo  mejor  de  todo  es  una  cosa.  Repito  que  esos 
hombres  pueden  ser  sospechosos. 

— ¿No  se  les  admite?  preguntó  Porcelos. 

—Todo  al  contrario.  Les  franqueareis  la  puerta  del  Raso  • 

— Corriente. 

— En  seguida  los  escoltareis  á  este  castillo  y  los  intro- 
duciréis en  esta  cocina.  Ya  veremos  entonces  qué  casta  de 
pájaros  son  los  que  asi  piden  entrada  de  noche  en  una  plaza 
de  guerra. 

El  alcaide  hizo  una  señal  y  Porcelos  se  retiró  con  su 
gente  para  cumplir  las  instrucciones  recibidas. 
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Media  hora  después  estaba  do  vuelta  acompañando  á 
los  (ros  monteros  que  habían  solicitado  permiso  para  entrar 
en  la  plaza. 

Tan  luego  como  La  luz  de  las  lámparas  bañó  el  sem- 
blante do  los  roción  llegados,  comprendióse  que  estos  eran 
tros  acabados  monteros,  dispuestos  á  envestir  con  todas  las 
alimañas  de  los  montes. 

Nuestros  lectores  no  habrán  echado  en  olvido  á  los 
tros  personajes  que  salieron  de  la  casa  del  bachiller  Cib- 
dad-Real  y  fácilmente  les  será  conocerlos  en  esta  ocasión, 
en  que  con  una  sangre  fria  extraordinaria  se  presentaban 
na  la  menos  que  al  fiero  alcaide  de  Portillo. 

El  que  marchaba  delante  luciendo  su  noble  y  gentil  pre- 
sencia era  el  conde  de  Miranda,  y  detrás  le  seguían  Pera- 
fan  y  Fort  un. 

Alfonso  González  fijó  la  atención  en  la  apuesta  cata- 
dura de  los  monteros ,  particularmente  en  la  del  conde,  y 
después  de  una  larga  y  detenida  inspección ,  exclamó: 

— Parece,  mis  buenos  señores,  que  no  habéis  tenido  al- 
bergue donde  recogeros  esta  noche  y  habéis  escogido  para 
verificarlo  nada  menos  que  al  pobre  y  humilde  Portillo. 

— Así  es  la  verdad ,  señor  caballero ,  contestó  el  conde 
de  Miranda  con  cierta  indiferencia,  que  podia  pasar  por  in- 
solente; nos  sorprendió  la  noche  en  las  inmediaciones  de 
esta  villa,  y  como  los  tiempos  no  están  muy  buenos,  hemos 
venido  á  guarecernos  á  ella. 

El  alcaide  fijó  los  ojos  en  el  arrogante  montero  que  así 
le  hablaba,  y  después  de  un  momento  de  silencio ,  exclamó: 

— Pues  seáis  bien  venidos,  señores;  y  puesto  que  los 
derechos  de  la  hospitalidad  existen  afortunadamente  entre 
nosotros,  podéis  decir  que  estáis  en  el  caso  de  obrar  como 
mejor  os  acomode  ya  que  la  fortuna  os  ha  conducido  á  esta 
for  taleza. 
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— Os  damos  las  gracias  por  vuestro  ofrecimiento ;  y 
puesto  que  vuestra  hospitalidad  es  tan  franca  como  explén- 
dida,  permitidnos  que  tomemos  asiento  en  vuestra  mesa, 
pues  bien  lo  hemos  menester. 

Alfonso  González  hizo  que  trajesen  tres  sillones  y  los  co- 
locasen inmediatos  á  la  mesa  de  nogal ,  mandó  al  cocinero 
que  multiplicase  sus  manjares  y  á  ios  coperos  ó  escancia- 
dores que  llenasen  las  copas  de  nuevo,  y  espumoso  vino. 

En  seguida  dispuso  que  los  tres  monteros  se  sentasen  á 
la  mesa. 

Las  palabras  del  conde  de  Miranda  vinieron  á  ser  justi- 
ficadas con  hechos ,  puesto  que  durante  algún  tiempo  los 
tres  monteros  no  hicieron  otra  cosa  que  comer  y  beber  á 
su  sabor. 

El  alcaide  los  observaba  detenidamente  y  procuraba  in- 
quirir y  saber  las  causas  verdaderas  que  los  habían  condu- 
cido á  Portillo. 

Cuando  el  hambre  principió  á  verse  satisfecha,  entonces 
tomó  la  palabra  y  dijo: 

— Razón  habia  en  decir  que  teníais  un  hambre  más  que 
regular.  Veo  que  no  puedo  quejarme  del  honor  que  habéis  he- 
cho á  mi  mesa,  y  esto  es  bastante  satisfactorio  para  mí.  Mas 
ya  que  habéis  cenado,  justo  es,  señores,  que  yo  sepa  de  don- 
de venís,  á  donde  vais,  y  qué  licencia  es  laque  tenéis  para 
cazar  en  los  cotos  reales  y  particulares.  Creo  que  estoy  en 
mí  derecho  el  haceros  estas  preguntas,  pues  como  habéis  di- 
cho poco  antes,  los  tiempos  no  son  buenos,  y  hay  más  pica- 
ros por  esos  mundos  que  hombres  de  bien. 

— No  podemos  extrañar  las  preguntas  que  nos  hacéis, 
dijo  el  conde  de  Miranda,  y  voy  á  tener  el  honor  de  contes- 
taros. Venimos  de  cazar,  vamos  á  cazar,  y  en  cuanto  á  li- 
cencias, nos  las  tomamos  nosotros  cuando  voluntariamente 
no  quieren  dárnoslas. 
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El  gestó  9el  alcaide,  gesto  natural  y  sombrío  por  lo  co- 
mún, se  hizo  unís  áspero  y  rudo  al  oír  estas  espiraciones^. 

— ¿  G  ir,  según  eso,  que  vivís  de  lo  ageno,  ó  mero- 
deáis sobre  lo  ageno? 

— Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  contestó  el  conde  con  altivez;  pe- 
ro en  estos  tiempos  que  corren  vivimos  de  nuestras  aventu- 
ras, como  vos  vivís  de  las  vuestras. 

— ¿Es  decir  que  sois  aventureros? 

— Tal  vez  sí. 

— ¿Y  á  qué  partido  de  Castilla  pertenecéis? 

— A  ninguno.  Ni  somos  del  rey  ni  del  Condestable. 

Volvió  el  alcaide  á  fijar  sus  ojos  en  el  sereno  semblante 
del  conde,  el  cual  á  su  vez  contemplaba  al  castellano. 

— Tanto  mejor,  dijo  Alfonso  González  cada  vez  más  He" 
no  de  sospechas:  asi  sois  completamente  independiente  y 
podéis  inclinares  al  uno  ó  al  otro  bando  según  convenga  á 
vuestros  intereses. 

— Fuerza  será  que  asi  suceda,  según  el  asepcío  que  tie- 
nen las  cosas,  observó  el  conde  con  su  indiferencia  habitual. 

—¿Pues  qué  aspecto  tienen,  señor  montero? 

— ¿Acaso  no  lo  sabéis? 

— Yo  sé  lo  que  sé. 

— Y  yo  sé  también  lo  que  sé.  Es  decir,  sé  que  mañana 
tendréis  el  turbión  encima. 

Estas  palabras  que  formaban  eco  y  armonía  con  la 
carta  de  Gonzalo  Chacón ,  hicieron  que  el  alcaide  lanzase 
un  rugido  como  el  de  una  fiera  herida  de  repente. 

— ¡Qué  turbión!  exclamó. 

—El  del  rey. 

— ¡Luego  es  verdad  que  viene  el  rey! 
— Esta  noche  duerme  en  Pedraja. 
—  ¡Rayos  y  truenos!  ¡Y  yo  que  dudaba!  ¡yo  que  no  po- 
día creer!.... 
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El  montero  se  sonrió  casi  imperceptiblemente  y  contestó: 
— En  estos  tiempos  todo  se  cree,  señor  castellano.  Hoy 
he  tenido  el  gusto  de  estar  en  medio  del  ejército  leal. 
— ¿Pero  qué  ejército  es  ese? 
— El  que  acompaña  á  don  Juan  el  II. 
— ¿Es  muy  numeroso? 

—Lo  bastante  para  reduciros  á  buen  camino  si  es  que  to- 
máis otro  que  sea  contrario  á  sus  deseos. 

— Atrevidos  sois  en  hablar,  buen  montero,  y  no  quisie- 
ra que  abusaseis  tanto  de  mi  hospitalidad  no  sea  que  esta 
tomase  otro  aspecto  muy  diferente. 

— Soy  libre  como  el  aire  y  no  sé  decir  las  cosas  si  no 
tal  como  las  siento.  Si  es  que  pretendéis  abusar  de  vuestro 
poder,  entonces  guardaré  silencio  para  qrre  no  escuchéis  lo 
que  pueda  ó  conveniros  ó  perjudicaros. 

Alfonso  González  estaba  casi  subyugado  por  el  conde. 
Acostumbrado  á  ser  fuerte  con  los  débiles  y  débil  con  los 
fuertes,  no  se  hallaba  á  sus  anchas  oyendo  un  lenguage 
tan  altivo.  Miró  al  montero  y  exclamó: 

— Consiento  en  que  liableis  como  os  parezca,  con  tal 
que  me- digáis  la  verdad. 

— Nunca  miento,  dijo  el  de  Miranda. 

— Corriente.  Entendámonos  entonces,  si  lo  tenéis  á 

bien. 

—Entendámonos. 

— ¿Habéis  dicho  que  el  rey  duerme  en  Pedraja? 
—Sí. 

—¿Con  cuánta  gente? 

— Con  unas  cuatrocientas  lanzas ,  y  con  unos  dos  mil 
peones. 

Alfonso  González  se  puso  pálido  sin  poderlo  remediar, 
y  dijo: 

—Verdaderamente  que  es  un  ejército  si  no  muy  nu- 
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humoso,  aguerrido  al  menos.  ¿Sabéis  quiénes  son  los  cau- 
dillos? 

—Son  muchos  y  otros  que  se  esperan. 
— (Diantre! 

—  Manila  la  caballería  don  Alvaro  de  Estúñiga,  hom- 
bre  que  lo  entiende,  y  dirige  los  peones  Ruy  Diaz,  que 
como  debe  constaros,  no  es  muy  amigo  del  Condestable. 

El  alcaide  de  Portillo  iba  poniéndose  lívido. 

— Me  dais  noticias  muy  interesantes,  y  en  vista  de  ellas 
debo  tomar  mis  medidas.  Desde  luego ,  vosotros  tres  me 
serviréis  de  rehenes  ínterin  llego  á  saber  si  son  ó  no  ciertas 
las  noticias  que  me  comunicáis.  Pero  antes  de  todo,  es  pre- 
ciso que  me  digáis  una  cosa. 

-¿Qué? 

— ¿Sabéis  si  la  reina  acompaña  al  rey? 
—La  reina  no  se  separa  de  su  esposo. 
— Mala  noticia  es  esa.  Viniendo  la  reina,  vendrá  la 
corte. 

— Y  el  príncipe  de  Asturias  con  la  suya. 

— jPor  Santiago  apóstol  que  no  va  mal  el  asunto! 

—Pues  aun  queda  lo  peor,  dijo  el  conde. 

— ¿Y  qué  es  lo  peor? 

— Los  lombardos. 

— ¿Luego  tenemos  lombardos? 

— Los  mismos  que  sirvieron  en  el  cerco  de  Palenzuela. 

— Bueno ;  habrá  música  de  lo  lindo.  Basta  ya,  buen 
montero.  Voy  en  este  momento  á  tomar  nuevas  medidas 
de  seguridad.  ¡Ay  de  vos  si  habéis  mentido! 

El  conde  por  toda  contestación  se  bebió  un  vaso  de 
vino. 
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CAPÍTULO  LXI. 


En  el  que  se  explica  cómo  ia  fortaleza  de  Portillo  tenia  sus  secretos  y  misterios. 


Pero  no  bien  iba  á  salir  de  la  inmensa  cocina  con  la  zo- 
zobra grabada  en  el  semblante  y  la  incertidumbre  fija  en  el 
corazón  ,  cuando  súbito  y  de  repente  se  le  puso  un  hombre 
delante. 

Este  hombre  era  Ferrando  el  Rojo. 
El  alcaide  retrocedió  á  su  presencia. 
— ¿Qué  hay?  le  preguntó  admirado  por  las  circuns- 
tancias. 

— Grandes  noticias  y  grandes  acontecimientos,  señor, 
contestó  bruscamente  el  enviado. 

— ¿Es  cierto  que  el  rey  está  en  Pedraja? 
— Sí  lo  es.  Allí  está  su  campamento. 
—¿Luego  lo  has  visto? 

— Del  mismo  modo  que  ahora  veo  á  su  señoría. 

El  alcaide  miró  al  montero  que  indiferente  en  la  apa- 
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rieneia  3  aquella  conversación,  seguía  bebiendo  algunos 
tragos  ile  vino. 

— ¿Ks  grande  el  tal  campamento? 

— Lo  suficiente  para  albergar  más  de  tres  mil  hombres. 

— Tanta  razón  tiene ,  le  interrumpió  Ferrando  con  esa 
grosera  familiaridad  que  suele  infundir  el  peligro,  que  bien 
podemos  echar  todos  las  barbas  en  remojo. 

El  alcaide  escuchó  este  desacato  con  profunda  inquietud 
y  murmuró  sordamente: 

■ — Allá  veremos.  Pero  cuando  tú  hablas  de  ese  modo, 
será  porque  tienes  algunas  noticias. 

— Vaya  si  las  tengo. 

—¿Quién  te  las  ha  comunicado? 

— Juan  el  Tartamudo.  El  muy  maldito  ha  estado  todo 
el  dia  observando  al  ejército,  y  él  sabe  todo  lo  que  ocurre» 
¿Sabéis  las  intenciones  que  trae  el  rey  don  Juan? 

— Las  ignoro. 

— Pues  viene  detrás  de  vuestro  dinero,  ó  mejor  dicho, 
del  dinero  del  Condestable. 

Una  sombría  palidez  se  estendió  por  el  rostro  de  Al- 
fonso González. 

— ;De  qué  dinero  hablas!  exclamó.  Aquí  en  este  castillo 
no  hay  una  maldita  y  condenada  dobla  castellana  para  un 
remedio. 

Ferrando  se  encogió  de  hombros  y  murmuró: 
— Eso  es  lo  que  dice  Juan  el  Tartamudo.  Yo  por  mi 
parte  lo  único  que  sé ,  es  que  he  visto  la  tienda  del  rey,  la 
de  la  reina,  la  del  príncipe,  la  de  una  porción  de  caballe- 
ros :  he  visto  los  lombardos,  los  peones,  la  caballería,  las 
banderas  

— ¡Callarás  con  mil  legiones  de  demonios!  Todo  eso  lo 
sé,  y  veo  que  el  buen  montero,  que  ahora  cena  con  sus 
compañeros,  me  ha  dicho  la  verdad. 
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—Pues  si  el  montero  ha  dicho  la  verdad,  dijo  Ferran- 
do, es  señal  que  yo  no  he  mentido. 

El  alcaide  se  volvió  lentamente  hácia  donde  estaba 
el  conde  de  Miranda,  y  después  de  un  momento  de  silen- 
cio, contestó: 

— Veo  que  has  sido  hombre  leal,  y  esto  merece  recom- 
pensa. Por  lo  tanto  quisiera  hacerte  una  proposición. 
—¿Cuál? 

— ¿Quieres  alistarte  en  mi  partido? 
El  conde  se  sonrió  y  respondió  en  seguida: 
— Quiero  que  me  dejéis  libre  de  todo  compromiso  hasta 
mañana. 

— ¿Y  mañana? 

— Mañana  podré  daros  una  contestación  definitiva. 

— Corriente.. No  hablemos  más  entonces. 

— Lo  que  es  por  esta  noche,  tanto  mis  compañeros 
como  yo,  lo  único  que  deseamos  es  dormir. 

— Pues  me  prometo  de  tí  tus  puños  y  tu  brio. 

Y  en  seguida  dispuso  que  fueran  conducidos  á  una  tor- 
recilla angular  que  hacia  mucho  tiempo  estaba  abandonada. 

Algo  de  agradable  hubo  de  sentir  el  conde  de  Miranda 
al  oir  esta  noticia,  por  cuanto  brilló  en  sus  ojos  un  súbito 
resplandor  de  alegría. 

Cualquiera  que  fueran  sus  intenciones  al  entrar  en  Por- 
tillo, parecian  verse  satisfechas  con  la  medida  adoptada  por 
el  castellano. 

Se  dejó  llevar  como  una  persona  que  ignora  absoluta- 
mente la  topografía  de  la  fortaleza,  hasta  que  por  último 
quedó  solo  con  Fortun  y  Perafán  en  la  solitaria  torrecilla. 

Era  esta  una  estancia  semicircular  de  paredes  de  pie- 
dra, de  un  pavimento  de  piedra,  de  techo  abovedado  de 
piedra,  que  parecía  un  sepulcro  dentro  de  otro  sepulcro. 
Tres  malas  camas  se  hallaban  colocadas  paralelamente, 
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constituyendo  el  rosto  del  menage  una  mesa  vieja  y  carco- 
mida,  y  uuos  banquillos  de  madera  que  databan  de  la  misma 
lecha  que  la  mesa. 

El  alcaide  había  tenido  la  delicada  previsión  de  dejar 
v  este  respetable  mueble  un  gran  jarro  lleno  de  vino  del 
Ccga,  1jo  (lue  quería  decir  que  esto  era  una  especie  de  re- 
clamo j  ara  conquistar  la  ruda  independencia  de  aquellos 
hombres.  Don  Juan  adivinó  la  intención  y  no  pudo  menos 
de  sonreírse. 

Demasiado  sagaz  y  astuto  para  dejarse  engañar  como  un 
niño,  estuvo  escuchando  el  ruido  de  los  pasos  del  guia  que 
los  hubo  de  conducir  á  la  torrecilla  hasta  que  comprendió 
que  se  hubo  alejado  del  todo. 

Ya  entonces  pudo  volverse  á  sus  escuderos  con  entera 
libertad  y  decirles  con  acento  breve  y  bajo: 

— Ha  llegado  el  momento  de  que  trabajemos  por  nues- 
tra propia  cuenta.  Conozco  perfectamente  este  castillo  y 
bueno  es  que  sepamos  ahora  las  intenciones  del  alcaide, 
pues  según  he  leido  en  sus  ojos,  no  deben  ser  muy  excelen- 
tes. Nuestra  táctica  es  favorecer  la  política  del  rey,  pero  de 
manera  que  sin  humillarnos  ante  él,  llegue  á  saber  que  los 
rebeldes  de  su  reino  más  lo  fueron  del  Condestable  que  de 
su  corona. 

Al  decir  esto,  tanto  Fortun  como  Perafan,  se  acercaron  á 
su  señor,  no  sin  mirar  de  reojo  al  jarro  que  contenia  el  vino. 

— Ahora,  prosiguió  el  conde,  estad  dispuesto  á  ejecutar 
cuanto  os  mande. 

—  Siempre  lo  estamos,  contestó  Fortun. 

—Pues  entonces  saca  la  cuerda  que  te  mandé  traer  an- 
tes de  entrar  en  Portillo. 

Desabrochóse  el  jubón  el  valiente  escudero  y  principió 
á  desliar  de  en  torno  de  su  cuerpo  una  cuerda  que  en  él  te- 
nia perfectamente  enrollada. 
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— Saca  el  garfio,  Perafan.  - 

Este  á  su  vez  desató  los  gruesos  cordones  de  su  escar- 
cela ,  y  sacó  de  ella  un  fuerte  garfio  de  hierro  en  cuya  es- 
tremidad  inferior  tenia  un  agujero  para  poder  sugetar  la 
cuerda. 

El  conde  entonces  ató  fuertemente  la  cuerda  al  garfio, 
mientras  que  los  dos  escuderos,  no  sabiendo  lo  que  aquello 
significaba,  se  miraban  el  uno  al  otro  con  asombro. 

— Echad  nudos  en  esa  cuerda  de  trecho  en  trecho,  para 
que  no  puedan  escurrirse  las  manos. 

— ¿Pero  vais  á  descolgaros  á  alguna  parte?  preguntó  el 
impaciente  Fortun. 

— O  á  subir  tal  vez,  contestó  el  conde. 

— ; A  subir! 

Y  los  ojos  de  Fortun  y  Perafan  miraron  con  cierto  es- 
panto á  las  desnudas  y  negras  paredes  del  torreoncillo ,  no 
comprendiendo  por  donde  podia  subir  su  señor. 

En  esta  revista  echaron  entonces  de  ver,  que  en  la  par- 
te superior  de  las  paredes,  y  en  el  mismo  punto  donde 
se  recogía  el  arco  para  principiar  la  bóveda,  habia  una  gran 
reja  que  atravesaba  de  una  parte  á  otra,  cómo  si  sucesiva- 
mente sirviera  para  dar  fuerza  á  los  artesonados  del  castillo. 

Una  cuerda  sola  pendia  del  centro  de  la  viga,  cuya  cuer- 
da parecia  haber  tenido  un  destino  siniestro  y  doloroso. 

Nada  más  habia  que  observar,  y  nuestros  escuderos  mi- 
raron á  su  señor  con  mas  asombro ,  si  se  quiere ,  con  que 
antes  lo  habían  mirado. 

— Observo  que  estáis  aturdidos,  exclamó  el  conde  aca- 
bando de  practicar  su  operación;  pero  vais  á  comprenderme 
en  este  momento. 

Perafan  abrió  la  boca,  y  Fortun  estiró  las  orejas. 

— Os  he  dicho  antes  que  conozco  perfectamente  esta  for- 
taleza. 
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— Ciertamente,  coatestó  Fortun. 

—  También  es  he  dicho  que  esta  cuerda  puede  servir  pa- 
ra a8Cender,  ó  para  descender. 

Justamente,  replicó  Perafan,  que  le  pareció  oportuno 
resp  ider  con  un  adverbio  como  lo  habia  hecho  su  compa- 
ñero. 

—  Pues  en  ese  caso,  ahora  vamos  á  subir,  dijo  el  conde. 

—  ¡A  subir!  exclamaron  los  dos  escuderos. 
— Ni  más  ni  menos. 

¿Pero  por  dónde?  se  atrevió  á  preguntar  Fortun. 

— ¿Ves  esa  viga? 

Y  señaló  la  que  cruzaba  la  bóveda. 
— Si  señor,  la  veo. 

— Pues  á  ella  es  á  donde  vamos  á  encaramarnos. 

— ¡Los  tres!  preguntó  Perafan  que  no  sabia  cómo  go> 
bernárselas  para  lanzar  su  obeso  cuerpo  al  espacio. 

— Los  tres,  contestó  lacónicamente  el  conde. 

Estas  palabras  no  tenian  réplica. 

Los  dos  escuderos  estaban  cada  vez  más  á  oscuras. 

El  conde  mientras  tanto  tomó  la  cuerda,  graduó  perfec- 
tamente su  ostensión,  y  dejando  pendiente  el  garfio  para  que 
este  pudiera  agarrarse  de  la  viga,  la  arrojó  con  brazo  vigo- 
roso, seguro  de  su  buen  resultado. 

En  efecto  el  garfio  quedó  sugeto  en  la  viga,  y  el  conde 
para  cerciorarse  de  su  seguridad  se  suspendió  de  la  cuerda. 

Esto  hizo  que  el  garfio  se  clavase  en  la  madera. 

— Ya  está,  dijo  el  conde:  con  que  silencio  y  prontitud. 
Vamos  arriba. 

Tomó  de  nuevo  la  cuerda  y  principió  á  subir  ayudado 
de  sus  brazos  de  hierro. 

Bien  pronto  Perafan  y  Fortun  lo  vieron  casi  desaparecer 
en  la  oscuridad,  hasta  que  llegó  á  la  viga  montándose  en 
ella. 
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—  Sube  tú  ahora,  Fortun. 

Este  obedeció  ciegamente.  Sin  saber  á  donde  iba  ni 
cuales  eran  los  designios  de  su  señor,  se  afianzó  á  la  cuerda 
y  principió  á  ascender,  si  no  con  la  misma  rapidez  y  fuerza 
que  el  conde,  al  menos  ce  i  no  poca  agilidad  y  soltura. 

Fortun  llegó  á  la  viga,  y  se  montó  en  ella. 

— A  tí  te  toca,  Perafan.  Vamos  arriba,  dijo  el  conde. 

Perafan  no  las  tenia  todas  consigo  en  aquella  ascensión 
peligrosa;  pero  ya  liabia  hecho  una  prueba  tan  difícil  como 
esta,  y  principió  á  subir  con  alguna  pesadez,  pero  con  se- 
guridad y  firmeza.  Sus  puños  de  acero  resistian  toda  la  gra- 
vedad de  su  cuerpo,  y  así  fué  subiendo  hasta  llegar  á  lo 
alto. 

Visto  desde  abajo  hubiera  parecido  una  inmensa  araña 
encaramándose  á  lo  largo  de  sus  hilos. 

Cuando  los  tres  estuvieron  encima  de  la  viga,  el  conde 
mandó  á  Fortun  recojer  la  cuerda  y  liársela  al  brazo. 

— Ahora  seguidme,  prosiguió  don  Juan  con  una  calma 
extraordinaria. 

—¿Pero  á  lo  largo  de  la  viga?  preguntó  Fortun,  miran- 
do á  Perafan,  como  si  dudasen  de  lo  que  estaba  pasando. 

— A  lo  largo  de  la  viga,  replicó  el  conde. 

— Pero  yo  creo,  señor,  observó  Fortun,  que  no  querréis 
que  estemos  como  las  lechuzas,  encaramados  en  este  sitio. 

— ¿Y  quién  te  dice  que  vamos  á  estar  aquí? 

— ¿Luego  vamos  á  otra  parte? 

—Es  claro. 

—Pero  ¿por  dónde,  señor?  Estamos  casi  en  el  aire,  to- 
cando con  la  cabeza  la  bóveda  del  torreón  que  nos  sirve  de 
morada,  no  tenemos  otro  camino  que  esta  viga,  ¿á  qué  pun- 
to, pues,  hemos  de  dirigirnos? 

— Sígneme  y  lo  verás. 

Y  el  conde  se  encaminó  hácia  una  de  las  extremidades 
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de  la  riga,  seguro  de  encontrar  salida  por  aquella  parte, 

Mu  efecto,  én  la  misma  bóveda  había  abierto  un  peque- 
ño arco,  lo  suficientemente  ancho  y  estrecho  para  que  tan 
solo  pudiera  entrar  un  hombre. 

Como  la  oscuridad  era  en  aquel  sitio  bastante  espesa, 
Fortun  y  [Vrafan  no  habían  visto  aquella  misteriosa  entra- 
da, qué  parecía  profundizarse  en  las  entrañas  del  torreón. 

Esta  cidrada  estaba  colocada  como  una  vara  más  alta 
que  la  extremidad  de  la  viga,  la  cual  se  hundía  en  la  pared 
precistimt itofe  bajo  la  misma  entrada. 

No  era  fácil  adivinar  al  primer  golpe  de  vista  lo  que 
significaba  aquella  estrecha  galería,  colocada  á  aquella  al- 
tura y  casi  oculta  por  la  viga.  Pero  el  conde  lo  sabia  per- 
fectamente y  esto  era  lo  suficiente. 

Cuando  Poráfan  y  Fortun  hubieron  observado  aquel 
agugero,  el  conde  les  dijo  en  tono  de  burlar 

— Ya  veis  que  no  queria  que  os  subieseis  aquí  para  que 
hicieseis  el  papel  de  lechuzas.  Ahí  tenéis  el  camino  que  he* 
mos  de  seguir. 

Fortun  se  apresuró  á  contestar: 

— Perdonad,  señor,  si  hemos  dudado  un  instante.  A 
cualquiera  le  hubiera  parecido  imposible  el  creer  que  su- 
biendo por  el  aire ,  y  encaramándose  en  esta  viga  se  habia 
de  encontrar  con  ese  camino  desconocido. 

— Tienes  razón.  Pero  esto  te  servirá  de  enseñanza  para 
que  no  vuelvas  á  dudar  otra  vez.  Os  dije  que  conocía  per- 
fectamente este  castillo  y  voy  á  probároslo.  Por  ese  con- 
ducto estrecho  y  oscuro  se  pasa  sin  ser  visto  á  todos  los  de- 
partamentos de  la  fortaleza,  merced  á  ciertas  piedras  colo- 
cadas de  modo  que  permiten  ver  todas  las  habitaciones,  lo 
que  ocurre  en  ellas;  se  registran  sus  medios  de  defensa  ,  se 
ve  la  guarnición  con  que  cuenta,  y  últimamente  se  oyen 
todas  las  conversaciones  que  puedan  interesar  ó  convenir. 
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Creo  que  con  esta  sencilla  explicación  habrás  comprendido 
el  objeto  de  mi  expedición. 

— Perfectamente,  replicó  Fortun. 

— Hay  más  todavía.  Como  esta  misteriosa  arteria  que 
sube  y  baja  por  las  paredes  del  castillo,  se  extiende  y  se 
dilata  en  todas  direcciones,  has  de  saber  que  llega  á cierto 
sitio  en  donde  se  comunica  con  un  subterráneo,  e!  cual  sale 
fuera  de  la  plaza  y  va  á  tener  su  término  á  un  molino  ar- 
ruinado inmediato  al  pueblo.  Cualquiera  que  sepa  esto  y  se 
apodere  del  molino,  es  dueño  de  la  fortaleza.  V  s  bastante  lo 
dicho  para  que  comprendas  toda  la  importancia  de  mi  ex- 
pedición. Ahora  silencio  y  seguidme. 

Don  Juan  saltó  desde  la  viga  á  la  entrada  de  la  galería 
y  pronto  desapareció  por  ella. 

Fortun  y  Perafan  hicieron  lo  mismo,  viéndose  envueltos 
los  tres  en  la  mas  completa  oscuridad. 

Después  de  haber  subido  muchos  escalones  y  bajado 
otros  tantos,  el  conde  se  detuvo  ante  una  de  aquellas  espe- 
cies de  aspilleras  que  servían  para  observar  lo  que  pasaba 
en  el  castillo. 

Asomó  lentamente  la  cabeza  por  ellas  ,  y  vió  un  gran 
cuerpo  de  guardia  lleno  todo  de  hombres  de  armas,  en  don- 
de los  unos  dormían,  los  otros  hablaban  de  próximos  reba- 
tos y  varios  jugaban  con  no  poca  algazara  y  ruido. 

El  conde  pasó  adelante. 

De  esta  manera  fué  siguiendo  sus  investigaciones,  hasta 
que  llegó  á  un  punto  en  que  se  detuvo. 

Acaso  era  lo  que  él  buscaba,  por  cuanto  hizo  una  señal  con 
la  mano  para  que  Fortun  y  Perafan  no  respiraran  siquiera. 

Y  en  efecto,  el  caso  no  era  para  menos.  Por  la  tronera 
que  el  conde  tenia  delante  de  sí,  escuchó  primero  la  voz,  y 
después  divisó  la  figura  de  Alonso  González  de  León,  al- 
caide de  Portillo. 
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Este  1  hallj  ba  acompañado  de  su  hijo  en  el  corazón  de 
11  i  oseara  y  silenciosa  torre.  Allí  el  eco  se  reproducía  de 
Una  manera  s  >tñ  y  estraftn . 

Algo  de  solemne  habia  de  pasar  entre  el  padre  y  el  hijo 
i  ambo  h  bian  escogido  aquel  lugar  apartado  para 
I  )het  una  conferencia  en  medio  do  la  noche. 

El  cunde  lo  comprendió  «>sí. 

Ahora  mientras  este  es  invisible  testigo  de  lo  que  pasa, 
justo  es  que  nosotros  traslademos  á  nuestros  lectores  al 
mismo  sitio  donde  se  encontraban  cl  alcaide  y  su  hijo  para 
que  presencien  la  escena  que  allí  pasa  con  toda  la  comodi- 
dad posible. 

Cuya  escena  se  verificó  conforme  se  dirá  en  el  capítulo 
siguiente. 
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CAPITULO  LX.II. 


En  el  que  se  prueba  que  el  alcaide  de  Portillo  era  un  excelente  alquimista. 


Todo  el  castillo  estaba  en  un  reposo  completo,  cuando 
dijo  á  su  hijo  que  le  siguiera. 

¿Qué  intenciones  eran  las  de  este  hombre?  Pronto  lo  sa- 
bremos. 

Obediente  el  joven  á  los  mandatos  paternales,  se  dispu- 
so á  marchar  detrás  de  él ,  mientras  Alfonso  González  en- 
cendía por  su  propia  mano  un  farol  y  tomaba  un  grueso 
manojo  de  llaves  que  tenia  guardadas  en  un  armario. 

Hechos  estos  preparativos ,  el  alcaide  se  dirigió  hácia 
la  torre  del  norte,  llegando  en  pocos  momentos  al  vestíbulo 
de  ella.  Allí  había  colocado  el  hijo  de  don  Alonso  González 
una  numerosa  guardia,  la  cual  tenia  la  consigna  de  defen- 
der un  espeso  rastrillo  de  hierro  que  se  hallaba  á  la  entra- 
da de  la  torre. 

El  alcaide  mismo  tomó  una  llave  del  manojo  que  llevaba, 
TOMO  ií.  45 
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abrió  el  rastrillo,  no  sin  descorrer  dos  cerrojos  descomuna- 
les, y  después  de  p;is;ir  él  y  su  hijo  cerró  por  dentro. 

A  pocos  pasos  tropezaron  con  una  puerta  pequeña  toda 
ella  clavetea  la  y  cubierta  de  chapas  de  hierro. 

Esta  puerta  estaba  asegurada  con  dos  gruesos  canda- 
dos (pie  el  mismo  alcaide  abrió  y  desechó. 

Franqueado  el  paso  penetraron  en  una  rotonda  de  pie- 
dra, sin  ventanas  que  le  dieran  luz,  y  con  solo  dos  ó  tres 
redondos  tragaluces  que  se  dilataban  tanto  como  el  espesor 
del  muro. 

Esta  rotonda  estaba  completamente  desamueblada,  pero 
to  la  ella  estaba  cubierta  en  derredor  de  grandes  arcones  de 
encina  cubiertos  de  fuertes  barras  de  hierro., 

Estos  arcones  llenos  de  oro  y  plata,  eran  los  tesoros  que 
don  Alvaro  de  Luna  había  acumulado  en  tantos  años  de  do- 
minación absoluta  y  de  favoritismo  omnipotente;  allí,  con- 
vertido en  vil  metal,  estaba  toda  la  sangre  de  Castilla,  todo 
el  sudor  de  sus  pueblos,  todo  el  jugo  de  su  virilidad.  El  oro 
de  la  venta  de  destinos,  el  de  las  mercaderías  miserables,  el 
de  los  bajos  y  altos  impuestos,  el  de  las  sisas  y  alcabalas, 
el  de  las  negociaciones  oscuras  y  de  mal  carácter,  por  úl- 
timo el  que  correspondía  al  lustre  de  la  persona  del  rey  y 
déla  casa  real,  iodo  estaba  allí. 

Don  Alvaro  creyéndose  eterno  en  su  carrera,  dominador 
siempre,  dueño  de  la  fortuna  y  del  porvenir,  habia  ido 
acumulando  en  Portillo  aquellos  tesoros  que  no  eran  suyos, 
y  allí  los  tedia  reservados,  como  si  esperase  utilizarlos  en 
grandes  empresas  que  redundasen  en  provecho  propio,  ó 
temiese  algo  del  destino  para  poder  vencerlo  y  aun  corrom- 
perlo con  aquellos  torrentes  de  dinero. 

La  fama  hablaba  de  aquellos  tesoros,  como  los  árabes 
podían  hablar  de  las  grandezas  de  la  Lámpara  maravillosa. 
El  rey  sabia  que  existían,  y  el  pueblo  no  lo  ignoraba. 
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Don  Alvaro  habia  escogido  entre  sus  más  fieles  servi- 
dores á  Alfonso  González  de  León,  y  lo  hizo  el  cancerbero 
de  aquellas  riquezas. 

Una  vez  preso  de  i  Alvaro  é  ignorándose  el  destino  que 
le  esperaba,  González  de  León  tenia  sobre  sí  dos  grandes  res- 
ponsabilidades :  la  de  dinero  y  la  de  la  defensa  de  Portillo. 

Ahora  que  la  tempestad  se  le  venia  encima,  es  cuando 
vamos  á  ver  los  medios  que  él  trataba  de  adoptar  para  con- 
jurarla. 

Es  una  aberración  del  entendimiento  humano,  pero  es 
cosa  cierta,  que  muchas  veces  creemos  que  es  nuestro 
aquello  que  está  encargado  á  nuestro  celo  y  vigilancia,  y 
de  tal  modo  nos  apegamos  á  lo  que  está  bajo  nuestro  cui- 
dado y  gobierno,  que  en  ocasiones  tratamos  de  apropiár- 
noslo como  de  una  cosa  que  nos  perteneciera  única  y  exclu- 
sivamente. 

Esto  le  ocurria  al  alcaide  de  Portillo. 

A  fuer  de  manejar  aquellas  riquezas,  de  tenerlas  bajo 
su  custodia,  de  verlas  todos  los  dias,  de  contarlas  y  recon- 
tarlas, se  habia  adherido  á  ellas  de  tal  modo,  que  no  llegaba 
á  creerse  depositario,  sino  dueño  de  ellas. 

Esta  persuasión  se  habia  hecho  más  real  y  positiva,  en 
vista  de  la  prisión  de  don  Alvaro,  único  que  podia  tomarle 
cuentas;  por  lo  tanto  Alfonso  González  estaba  en  el  caso  de 
obrar  ahora  que  el  enemigo  estaba  como  quien  dice  llaman- 
do á  la  puerta  de  su  castillo. 

Así  fué,  que  cuando  entró  en  la  rotonda,  harto  cuidado 
tuvo  de  cerrar  la  puerta  de  entrada,  y  colocando  el  farol 
sobre  uno  de  aquellos  arcones,  dijo  á  su  hijo,  creyendo  que 
nadie  podia  escucharle. 

Pero  el  buen  alcaide  ignoraba  que  el  montero  que  con  él 
habia  cenado  aquella  noche,  estaba  dispuesto  á  oir  todas 
sus  palabras. 
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— Te  te  traído  á  este  sitio,  hijo  mió,  dijo  Alfonso  Gon- 
zález, porqué  tenemos  que  hablar  de  cosas  solemnes  é  im- 

portaotes. 

—  Pronto  estoy  á  escucharos,  contestó  el  joven. 

El  aleaide  se  detuvo  un  instante  como  si  tuviera  algo 
de  embarazoso  lo  que  iba  á  decir,  hasta  que  prosiguió: 

—Qréo  que  estás  al  corriente  de  las  noticias  que  he  re- 
cibido esta  noche. 

—Lo  estoy. 

—  El  rey  y  sus  grandes  compañías  están  en  Pedraja,  y 
mañana  se  encontrará  al  frente  de  Portillo. 

— Justo,  contestó  el  joven  dominado  por  el  entusiasmo 
de  una  próxima  lucha. 

—  Desde  luego,  una  vez  el  rey  delanté  de  Portillo  me 
intimará  la  rendición. 

—Intimación  que  vos  rechazareis  indignado,  padre  mió. 
¿No  es  así? 

El  aleaide  hizo  un  ademan  como  si  le  disgustase  el  ar- 
dimiento de  su  hijo  y  contestó: 

—Ese  es  el  deber  de  todo  caballero  que  tiene  encomen- 
dada la  guarda  de  una  fortaleza  como  esta.  Pero  esto  no 
evita  el  que  después  de  la  intimación  desechada  por  mí,  se 
establezca  el  sitio. 

— Y  bien. 

—Que  una  vez  establecido,  ¿sabes  tú  si  tendremos  fuer- 
zas para  resistir? 

Y  la  mirada  insegura  y  recelosa  del  alcaide  apenas  se 
fijó  en  el  noble  y  airoso  semblante  de  su  hijo. 

— Yo  sé,  contestó  éste  ,  que  teniendo  corazón  y  puños 
no  es  fácil  que  el  rey  tome  á  Portillo :  yo  creo  que  no  pueda 
tomarlo  á  no  ser  que  desfallezca  el  ánimo  y  decaiga  el  sen- 
timiento. 

—Habla,  hijo  mió ,  con  la  fé  de  tus  pocos  años ;  yo  ha- 
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blo  con  el  convencimiento  de  la  experiencia.  ¿Qué  adelan- 
taremos con  una  resistencia  heroica?  Llenar  de  sangre  el 
suelo  castellano.  ¿Podrá  nuestra  defensa  salvar  al  Condes- 
table de  los  hierros  que  le  oprimen?  Creo  que  no.  Sus  ene- 
migos son  implacables  y  poderosos. 

Y  al  decir  esto  Alfonso  González  de  León  dejaba  errar 
su  ambiciosa  mirada  por  la  repletas  arcas  que  tenia  de- 
lante. 

—¿Entonces,  según  vuestra  cuenta,  observó  el  joven 
Alvaro,  creéis  sobre  poco  más  ó  menos  que  nuestra  causa 
está  perdida? 

Hizo  el  padre  un  triste  movimiento  con  la  cabeza  y  con- 
testó: 

— Creo  que  sí,  hijo  mió. 

— Pues  yo  creo  todo  lo  contrario. 

— ¡Tú! 

—Si  señor.  Y  en  verdad  que  siento  en  el  alma  disentir 
de  vuestra  opinión  en  un  asunto  tan  importante,  pero  con 
fuertes  castillos  como  tenemos ,  con  brazos  valerosos  como 
contamos,  con  tanto  dinero  como  existe  en  esas  arcas,  bien 
podemos  no  solamente  resistir  al  rey,  sino  llegar  á  intimi- 
darlo hasta  conseguir  la  libertad  del  Condestable. 

El  alcaide  comprendió  que  su  hijo  tenia  bastante  razón 
en  lo  que  decia,  pero  como  otro  muy  diverso  pensamiento 
era  el  que  dominaba  en  su  alma,  se  apresuró  á  contestar: 

— Todos  esos  elementos  unidos  con  que  tú  quieres  con- 
tar, podrían  faltarte  y  estabas  perdido  sin  remedio.  ¿Qué 
lazo  de  cohesión  existe  entre  los  partidarios  de  don  Alvaro 
de  Luna?  Ninguno. 

— Hay  tres  castillos  levantados. 

—¿Pero  qué  son  tres  castillos  en  comparación  de  todo  el 
reino?  Hoy  por  hoy  solo  cuentas  con  tu  solo  esfuerzo.  Ma- 
queda  y  Escalona  obran  á  su  vez  aisladamente  y  mal  pue- 
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des  apoyarte  en  es<w  dos  puntos  cuando  no  cuentan  con- 
tigo para  nada. 

—  i  V  qué  me  probaríais  con  eso,  padre  mío? 
Te  probaría  nuestra  debilidad. 

—  No,  no,  yo  rechazo  esa  idea.  No  somos  débiles.  ¿Que- 
réis probarlo?  Pues  resistid,  resistid  heroica  y  desesperada- 
mente hasta  lo  último,  y  ya  veréis  cómo  con  esta  resisten- 
cia que  puede  vencer,  se  animan  los  espíritus,  se  reverdecen 
las  esperanzas,  los  flojos  y  los  tímidos  solevantarán  de  una 
vez.  y  entonces  el  rey  quedará  vencido  porque  nuevos  cas- 
tillos alzarán  en  sus  almenas  el  estandarte  de  rebelión  y 
nuevas  gentes  vendrán  á  ayudar  nuestra  heroica  empresa 
con  sus  lanzas  y  con  sus  mesnadas. 

Había  tal  ardimiento  en  los  ojos  del  joven  al  pronun- 
ciar estas  palabras,  que  su  padre  bajó  los  ojos  al  suelo  como 
si  estuviese  avergonzado. 

Pero  el  sentimiento  innoble  que  se  levantaba  en  su  pe- 
cho adquiría  mayor  consistencia,  y  así  fué  como  con  el  es- 
píritu egoísta  que  lo  dominaba,  contestó  á  los  dignos  arre- 
batos de  su  hijo: 

— Desearía  participar  de  ese  generoso  entusiasmo  que 
se  engendra  en  tu  corazón ,  pero  mi  edad  y  los  largos  des- 
engaños que  he  recibido,  me  hacen  ver  las  cosas  bajo  un 
aspecto  completamente  diverso  de  como  tú  las  ves.  En  el 
estado  de  desconcierto  en  que  se  encuentra  Castilla,  en  que 
cada  hombre  lejos  de  buscar  el  beneficio  de  la  pátria,  solo 
se  apega  á  los  más  sórdidos  intereses,  es  preciso  obrar  de  esta 
misma  manera  si  no  queremos  vernos  envueltos  en  los  ter- 
ribles desastres  del  porvenir.  Todo  seria  inútil  si  yo  siguiera 
tus  nobles  consejos:  valor,  sangre,  dinero,  alta  fama  y  me- 
recido renombre,  todo  en  balde,  hijo  mió.  Por  lo  tanto  es 
una  insensatez  en  pensar  en  esos  hechos.  Lo  que  nos  con- 
viene es  pensar... 
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— ¿En  qué?  preguntó  el  joven  no  atreví  endose  á  com- 
prender el  pensamiento  du  su  padre. 
— En  nuestro  provecho. 
— ¿Y  de  qué  manera  entendéis  eso? 

—  Voy  á  decírtelo.  Por  eso  te  he  traído  á  este  sitio. 

Y  como  si  reconcentrase  todo  su  pensamiento  en  lo  que 
iba  á  decir,  bajó  la  voz  3  {  rqsiguió: 

— Te  he  dicho  mi  pensamiento  respecto  de  la  guerra. 
Creo  que  el  Condestable  no  volverá  á  empuñar  las  riendas 
del  poder  por  más  qi?(*?r  .  parciales  traten  de  conseguirlo. 

— Está  bien  ;  proseguid. 

— Creo  que  nadie  si  nu  nosotros  levantará  bandera  en  su 
favor:  por  lo  tanto,  nosotros  solos  seremos  los  héroes  ó  las 
víctimas. 

—  Corriente. 

— Como  lo  primero  es  problemático,  y  lo  segundo  es  lo 
más  seguro,  quiero, — y  aquí  el  bueno  del  alcaide  de  Por- 
tillo volvió  á  bajar  la  voz— quiero  repito,  que  resistamos  lo 
que  nuestro  deber  nos  impone;  que  demostremos  con  las 
armas  lo  que  vale  esta  fortaleza  y  lo  que  valen  nuestros 
puños. 

El  joven  miró  á  su  padre  como  si  encontrase  en  sus  pa- 
labras una  esperanza  halagadora. 

— Luego  que  hagamos  conocer  al  rey  lo  que  valemos, 
lo  que  podemos  y  lo  que  seríamos  capaces  de  hacer  en  un 
extremo  desesperado,  nos  será  fácil  entrar  en  tratos. 

— ¡En  tratos! 

— Sí,  en  tratos ,  porque  como  ya  te  he  dicho  anterior- 
mente, toda  resistencia  seria  inútil. 
— Bien. 

Una  vez  en  este  camino,  prosiguió  el  alcaide,  impon- 
dríamos al  rey  nuestras  condiciones. 

— ¿Y  qué  condiciones  serian  esas,  padre? 


3  I  1  l  os  OBLOS  DE  UNA  REINA. 

— Figúrate  que  el  rey  viene  .-i  atacar  á  Portillo,  no  por 
ser  Portillo  una  plaza  rebelada,  sino  porque  en  ella  exis- 
ten los  i  ísoros  (pie  en  este  momento  están  á  tu  vista. 

— Me  lo  figuro. 

—  Pues  lisura  te  más  todavía.  Yo  puedo  decirle  al  rey 
—Portillo  le  abrirá  sus  puertas  con  tal  que  

Kl  jóven  se  puso  horriblemente  pálido. 

—  Con  t;il  que...  repitió  maquinal  mente. 

— Dividamos  Lis  riquezas  del  Condestable  quedándote 
tú— es  decir  el  rey,  con  la  mitad  y  nosotros  con  la  otra 
mitad. 

El  jóven  Alvaro  hizo  un  movimiento  desesperado. 

—  ¡  Y  se ri ais  ca paz ! . . . 

—  Hago  lo  que  está  en  la  conciencia  de  todos,  hijo  mío. 
Las  costumbres  de  hoy  son  así;  las  circunstancias  nos  favo- 
recen y  seria  un  solemne  majadero  no  obrando. en  este  sen- 
tido. ¿He  de  consentir  que  el  rey  se  apodere  de  todas  estas 
riquezas?  No.  ¿Puedo  con  ellas  salvar  al  Condestable  de  la 
prisión  ó  del  patíbulo?  Tampoco.  Pues  entonces  el  partido 
que  debo  tomar  ya  está  indicado. 

El  jóven  rojo  de  vergüenza  se  tapó  la  cara  con  las 
manos. 

—No,  no  hagáis  eso,  padre  mió,  exclamó  desespera- 
damente. 

— Pienso  hacer  más. 
—¡Más! 

— Sí.  En  este  momento  tengo  preparados  á  los  carpin- 
teros y  herreros  del  castillo  para... 
— ¿Para  qué? 

— Para  desfondar  disimuladamente  estas  arcas.  Una  vez 
desfondadas,  sacaré  por  bajo  de  ellas  las  riquezas  que  crea 
oportunas,  las  guardaré  en  el  subterráneo  abandonado  que 
existe  en  esta  plaza  y  que  tiene  comunicación  con  el  molino 
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de  la  ribera,  y  así  me  será  fácil  extraerlas  cuando  mejor 
me  convenga. 

—  ¡Oh!  pero  eso  es  un... 
— ¡Un  qué! 

— Hay,  padre,  palabras  que  destrozan  el  corazón  y  aun 
hacen  pedazos  la  lengua.  No  puedo  proseguir. 

— Veo,  hijo,  que  no  tienes  esperiencia.  Cualquiera  que 
estuviese  en  mi  lugar  hacia  lo  mismo. 

—¿Con  que  estáis  decidido  á  obrar  así? 

— Completamente  decidido. 

— Entonces  quedad  con  Dios,  padre  mió...  No  nos  vol- 
veremos á  ver. 

—  ¡Qué  dices! 
— La  verdad. 

— Pero  ¿por  qué  te  despides? 

— Porque  me  voy.  Me  ahogo  en  este  castillo. 

— ¿Y  á  dónde  quieres  marchar? 

— ¿A  dónde?  á  morir. 

El  joven  no  dijo  más;  saludó  profundamente  á  su  padre 
y  salió. 

— Alvaro....  Alvaro....  hijo  mió» 

Alfonso  González  al  pronunciar  estas  palabras,  se  pre- 
cipitó tras  de  su  hijo;  pero  al  llegar  á  la  puerta  se  encontró 
que  allí  le  estaban  esperando  los  herreros  y  carpinteros 
que  habia  mandado  llamar,  x 

Entonces,  á  la  vista  de  estos  hombres  se  borró  de  su 
corazón  el  sentimiento  paternal  y  el  egoísmo  le  mordió 
horriblemente  en  las  entrañas. 

Creyó  pues,  que  las  palabras  de  su  hijo  no  tenían  otra 
significación  que  la  de  un  sentimiento  exagerado  y  retraído. 

Y  retrocedió  hosco,  sombrío  y  espantoso,  como  el 
hombre  que  abandonado  de  la  conciencia  es  capaz  de  todas 
las  maldades  y  de  todos  los  crímenes. 

TOMO  II.  44 
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Los  carpinteros  y  herreros  siguieron  detrás  de  él,  prin- 
cipiando la  operación  Se  aquel  robo  que  se  hacia  de  unos 
s  también  robados  al  pueblo  de  Castilla. 

Poco  a  poro  se  fueron  desfondando  las  arcas,  brotó  en 
torre:. tos  luminosos  el  oro,  y  este  oro  fué  pasando  á  nuevos 
cofres  los  cuales  salían  á  esconderse  al  subterráneo. 

Así  se  deslizaron  las  horas. 

El  nuevo  alquimista  deslumhrado  con  aquellos  tesoros 
no  sintió  el  vuelo  ni  la  sorda  carrera  de  las  horas  hasta 
qu  1  agudo  eco  de  un  clarín  lo  arrancó  de  aquella  ma- 
niobra infernal. 

Estremecióse  el  alcaide  al  oir  aquella  belicosa  llamada, 
salió  rápidamente  fuera  de  la  torre,  y  acercándosele  un, 
page,  le  dijo: 

— Señor,  el  ejército  del  rey  avanza  sobre  Portillo, 

— i  Pues  á  las  almenas!  gritó  el  alcaide  con  voz  es- 
pantosa. 

Y  él  mismo,  cerrando  la  torre  del  norte,  corrió  á  cu- 
brirse con  su  armadura. 

Cuando  subió  á  la  muralla,  el  sol  tranquilo  y  serenó 
asomaba  por  el  horizonte.  \ 

En  efecto,  como  á  una  legua  de  distancia  se  veian  las 
resplandecientes  filas  de  los  caballeros  mandados  por  Estú- 
üiga,  alguacil  mayor  de  Castilla. 
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CAPÍTULO  LXIII. 


La  orden  del  rey. 


Era  una  mañana  llena  de  perfumes. 

Resplandecían  á  lo  lejos  las  azules  crestas  de  las  mon- 
tañas ,  arrastraba  el  viento  el  olor  de  la  resina  de  los  veci- 
nos pinares ,  se  agitaban  apenas  las  alamedas  y  los  verdes 
pámpanos  que  bordaban  las  riberas  del  Cega,  y  llegaba 
hasta  lo  alto  de  la  almena  en  donde  se  habia  colocado  el  al- 
caide de  Portillo ,  el  ruido  monótono  de  algunos  molinos 
inmediatos. 

Alfonso  González  dominado  por  la  avaricia  y  fatigado 
por  el  insomnio  abarcó  con  una  mirada  aquel  panorama  ex- 
plcndido  y  amenazador  al  mismo  tiempo,  y  estuvo  por  un 
momento  perplejo. 

De  pronto  miró  á  la  torre  del  homenage  y  la  vió  que 
allí  no  flotaba  su  bandera. 
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—  [Arriba  el  estandarte  de  Santiago  y  la  bandera  de 
mi  casa! 

A  esta  V02  se  desplegó  al  viento  el  blanco  y  extenso  es- 
tandarte con  la  cruz  encarnada  en  el  centro. 

Después  de  haber  mirado  á  sus  defensores  que  iban  or- 
denadamente colocándose  en  las  almenas,  volvió  á  decir: 

—¿Dónde  está  mi  hijo? 

El  alcaide  se  olvidaba  de  su  misión  y. se  acordaba  en 
aquel  momento  que  era  padre. 

— Vuestro  hijo,  le  contestó  el  page  á  quien  iban  diri- 
gidas estas  preguntas,  no  está  en  el  castillo. 

— [Cómo  que  no  está!  exclamó  Alfonso  González  asom- 
brado. 

— lía  salido  de  él  esta  madrugada. 

— iSolo! 

—No. 

— ¿Quien  le  acompañaba? 

—Los  tres  monteros  que  anoche  cenaron  con  vuestra 
señoría. 

El  alcaide  se  puso  horriblemente  pálido.  Esta  noticia 
particularmente  no  dejó  de  alarmarlo,  tanto  más,  cuanto 
esperaba  un  auxilio  eficaz  y  provechoso  de  aquellos  tres 
hombres. 

— ¿Y  cómo  diablos  han  dejado  salir  á  los  monteros  sin 
orden  expresa  mia?  exclamó  Alfonso  González  con  un 
acento  furioso. 

— Como  marchaban  con  vuestro  hijo,  no  ha  sido  posible 
detenerlos. 

El  alcaide  apretó  los  puños,  se  mordió  los  lábios,  y  como 
tanto  la  marcha  de  su  hijo  como  la  de  los  monteros  no  po- 
dia  evitarse,  se  contentó  con  exhalar  una  sorda  impre- 
cación. 

Durante  este  tiempo  iban  tomando  mas  consistencia  los 
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lejanos  grupos  que  se  descubrían.  Los  rayos  del  sol  bañan, 
do  armas  y  banderas,  hacían  perceptibles  las  filas  de  la 
tropas  del  rey  que  avanzaban  por  el  camino  de  Pedraja, 
mientras  que  otros  grupos  numerosos  obedientes  á  órdenes 
superiores  principiaban  á  flanquear  las  vecinas  cordilleras, 
á  fin  de  ocupar  las  alturas  inmediatas  á  Portillo. 

En  vista  del  inmediato  peligro,  el  alcaide  llamó  á  sus 
tropas,  colocólas  en  una  situación  conveniente  para  resistir 
todo  género  de  ataque;  hizo  sacar  de  los  almacenes  de  la 
plaza  toda  clase  de  proyectiles  arrojadizos  y  esperó  el  ins- 
tante de  la  lucha. 

Así  pasaron  dos  horas. 

Durante  este  tiempo,  las  tropas  del  rey  se  extendieron 
por  las  orillas  del  Cega;  ocuparon  el  pinar  llamado  el  Raso, 
y  se  levantaron  las  tiendas  que  habían  de  ocupar  3a  corte  y 
los  caballeros  que  la  seguían. 

No  bien  el  rey  habia  tomado  posesión  de  la  suya,  cuan- 
do vinieron  á  avisarle  de  que  un  solo  caballero  colocado 
en  medio  del  camino  de  Portillo  habia  intentado  detener  á 
las  avanzadas  reales ;  que  este  caballero  habia  hecho  una 
noble  y  desesperada  resistencia,  pero  que  rodeado  por  nu- 
merosa fuerza,  se  habia  visto  obligado  á  rendirse ,  no  sin 
recibir  honrosas  y  profundas  heridas. 

En  vista  de  esto,  el  rey  mandó  que  llevasen  á  su  pre- 
sencia al  caballero  cautivo. 

Entró  el  único  defensor  de  Portillo  en  la  estancia  real 
con  paso  débil  y  cansado.  No  llevaba  espada  y  conocíase 
por  el  trastorno  de  su  armadura,  lo  mucho  que  habia  lu- 
chado antes  de  rendirse.  Algunas  manchas  de  sangre  em- 
pañaban el  acero  de  su  cota  de  malla. 

Don  Juan  II  estaba  á  la  sazón  rodeado  de  sus  más  ínti- 
mos consejeros  entre  los  que  descollaban  en  primera  fila 
el  obispo  de  Cuenca  don  Lope  Barrientos  y  Fray  Gonzalo 
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de  Dlescas,  prior  de  Guadalupe,  más  teniendo  delante  al 
prisionero,  le  dirigió  la  palabra  en  estos  términos: 
— ¿Quién  sois? 

Levantó  el  caballero  la  cabeza  y  entonces  se  dejó  ver  la 
dulce  y  noble  fisonomía  de  un  joven  como  de  diez  y  seis  á 
diez  y  ocho  años. 

Este  respondió: 

— Soy  Alvaro  González  de  León,  hijo  del  alcaide  de 
Portillo. 

El  rey  miró  con  sorpresa  al  par  que  sin  resentimiento  al 
valiente  jóven  que  tenia  delante  y  volvió  á  preguntar: 

— ¿Y  cómo  es  que  solo,  sin  escolta  alguna  habéis  pelea- 
do contra  mis  soldados? 

— Porque  solo  estaba  en  el  campo,  señor. 

— ¿Es  decir  qne  os  declaráis  rebelde  á  los  mandatos  de 
vuestro  rey? 

— Yo  no  soy  rebelde,  pero  defiendo  ai  Condestable  de 
Castilla. 

La  noble  entereza  del  jóven  sorprendió  de  admiración  á 
todos  aquellos  cortesanos. 

— Pues  que  siendo  defensor  del  Condestable  sois  ene- 
migo de  vuestro  rey,  prosiguió  don  Juan,  justo  es  que  yo 
pue  la  castigaros  como  rebelde.  Pero  sois  demasiado  jóven 
y  os  perdono.  El  único  castigo  que  os  impongo  es  que  vol- 
váis al  lado  de  vuestro  padre  el  alcaide  de  Portillo  y  le  en- 
treguéis este  escrito. 

Yr  tomó  un  pergamino  sellado  que  habia  sobre  una  mesa 
y  lo  entregó  al  jóven. 

— Sí  para  esta  tarde  á  las  tres,  hora  en  que  murió  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  no  he  tenido  respuesta,  entonces  usaré 
de  todos  los  derechos  que  me  conceden  la  razón  y  la  justicia, 

El  rey  se  puso  de  pié  é  hizo  con  la  mano  un  ademan  al 
jóven  para  que  saliese. 
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Este  apenas  podia  tenerse  en  pié,  pero  el  sentimiento 
del  honor  era  más  vigoroso  en  él,  que  el  de  los  dolores  y 
flaquezas  humanas,  por  lo  que  montó  á  caballo  y  se  enca- 
minó á  Portillo,  precedido  de  dos  heraldos  y  un  boci- 
nero. 

Esta  comitiva  atravesó  por  algún  tiempo  las  apacibles 
márgenes  del  Cega,  hasta  que  tomó  una  senda  tortuosa 
que  conducia  á  Portillo. 

Esta  senda  se  extendia  por  la  falda  de  las  vecinas  cor- 
dilleras, y  no  dejaba  de  tener  sus  atractivos.  Algunos  gru- 
pos de  árboles  la  prestaban  su  agradable  sombra  y  algunos 
viñedos  entrelazaban  sus  pámpanos  por  medio  de  espesas 
zarzas  y  aromáticos  pangiles. 

En  la  parte  donde  la  senda  declinaba  rápidamente  para 
penetrar  en  un  poético  barranco,  es  donde  el  terreno  se 
llenaba  de  accidentes  cubiertos  de  la  más  graciosa  perspec- 
tiva. Un  molino  arruinado,  pero  cuyas  paredes  se  levan- 
taban aún  como  desafiando  el  rigor  del  tiempo,  parecia  cor- 
tar  por  aquella  parte  el  camino,  como  también  un  espeso 
bosquecillo  de  álamos  blancos,  que  se  cimbreaban  gallarda- 
mente al  viento  de  la  mañana. 

Este  molino  se  veia  perfectamente  desde  Portillo  y 
desde  el  campamento  real,  y  era  como  un  punto  de  des- 
canso y  de  observación  para  las  avanzadas  del  ejército,  ó 
para  los  espias  de  la  plaza. 

El  joven  heredero  del  alcaide  de  Portillo  conocia  esto 
perfectamente,  y  sepultado  en  sus  meditaciones,  dejó  que 
los  heraldos  y  bocinero  marchasen  delante,  mientras  él, 
flojas  las  riendas  sobre  el  cuello  de  su  corcel,  caminaba  sin 
sentir  el  dolor  material  de  sus  heridas. 

Agí  llegó  hasta  la  derruida  puerta  del  molino. 

En  este  punto  estaban  de  pié  los  tres  monteros  que 
habian  salido  con  él  de  la  plaza  y  los  cuales  parecían  indi- 
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antea  á  lo  que  pasaba  (auto  en  Portillo,  como  á  lo  que 
ocurría  cu  el  campamento. 

El  jóven  detuvo  espóntanéámente  las  riendas  del 
caballo,  v  quedó  mirando  á  los  tres  aparecidos,  cuyo  des- 
tino tenia  al  parecer  algo  de  siniestro  y  fúnebre. 
El  conde  de  Miranda  avanzó  háciá  ól  y  le  dijo: 
— Sois  noble  y  valiente :  [ojalá  que  vuestro  padre  os 
imitase! 

El  hijo  del  alcaide  de  Portillo  se  puso  rojo  de  emoción 
y  contestó 

— Mi  padre  es  más  valiente  y  más  noble"  que  yo, 
montero. 

— Esas  palabras  son  dignas  de  un  buen  hijo;  pero  vues- 
tro corazón  es  otra  cosa. 

—  Sea  lo  que  sea.  ¿Queréis  seguirme? 
— No.  Vos  regresáis  á  Portillo... 

— ¿Y  vosotros? 

— Ya  lo  veis:  hemos  escogido  un  terreno  neutral. 

— ¿Luego  no  sois  del  rey? 
— Somos  del  acaso. 
—¿Entrareis  en  combate? 
— Aun  no  lo  hemos  pensado. 

—Pues  de  un  modo  ó  de  otrjo  siempre  me  encontrareis 
en  el,  muro  más  avanzado. 
— Lo  sabemos. 

— Siempre  estaré  dispuesto  á  ser  vuestro  enemigo  ó 
vuestro  amigo  según  las  circunstancias. 
:  —Gracias.  . 

Alejóse  el  jóven  lentamente,  y  los  tres  monteros  que- 
daron en  el  molino  abandonado. 

—Es  un  valiente  jóven,  exclamó  el  conde  de  Miranda 
viéndole  partir.  Mucho  temo  que  las  borrascas  en  que  se 
agita  Castilla  no  marchiten  esas  nobles  aspiraciones. 
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Mientras  tanto,  el  hijo  del  alcaide  de  Portillo,  prece- 
dido de  la  comitiva  de  los  heraldos,  llegó  á  las  puertas  de 
Portillo. 

Alfonso  González  de  León  esperaba  esta  novedad,  aun- 
que nunca  podía  creer  que  su  hijo  fuera  quien  viniese  del 
campamento  á  participársela. 

Tan  luego  como  supo  que  los  heraldos  reales  pedían 
entrada  en  la  plaza,  dispuso  que  fuesen  admitidos,  y  él 
rodeado  de  los  más  fieles  capitanes  de  su  parcialidad,  fué 
á  situarse  en  el  salón  principal  del  castillo  para  recibir 
dignamente  á  la  embajada. 

Cierta  tranquilidad  aparente  brillaba  en  todos  los  sem- 
blantes; sin  embargo,  todos  los  corazones  latían  y  todas 
las  miradas  revelaban  una  sorda  inquietud. 

Alfonso  González  se  sentó  en  un  magnífico  sillón  en  el 
momento  que  sonaban  en  la  galería  exterior  los  pasos  de 
los  recien  llegados. 

Una  escolta  de  ballesteros  y  alabarderos  marchaba  de- 
lante de  los  dos  heraldos.  Detrás  de  estos,  con  paso  vaci- 
lante y  trémulo,  venia  el  joven  Alvaro  González. 

Su  padre  lo  conoció  al  instante,  á  pesar  de  venir  con  la 
celada  puesta,  y  un  sordo  estremecimiento  recorrió  todo  su 
cuerpo. 

El  joven  avanzó  por  medio  de  los  heraldos  y  hombres 
de  armas  y  fué  á  situarse  á-dos  pasos  de  distancia  del  al- 
caide. 

—  ¿Cuáles  vuestra  misión?  preguntó  éste  con  acento  in- 
seguro. 

— Soy  portador  de  una  orden  del  rey. 

— ¿Para  quién? 

— Para  el  alcaide  de  Portillo. 

Y  al  mismo  tiempo  entregó  el  pergamino  sellado  y  la- 
crado que  había  recibido  en  la  tienda  real. 

TOMO  II.  45 
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El  alcaide  tomó  el  pergamino  $  rompió  el  sello,  y  des- 
pués i!e  líesele! dado  leyóle: 

iDon  Juan  11,  rey  de  Castilla  y  de  León,  ávos  Alfonso 
González,  alcaide  de  Portillo,  hacemos  saber: 

Que  estando  la  plaza  que  se  encuentra  bajo  vuestro 
mando,  en  abierta  rebeldía  á  mis  órdenes  y  mandatos  su- 
periores, y  siendo  vos  la  cabeza  de  este  movimiento,  tanto 
más,  cuanto  jurasteis  siempre  obediencia  al  rey,  hemos  ve- 
nido seguido  de  nuestros  hombres  de  armas  y  acompañado 
de  la  reina  y  de  toda  la  corte  á  cercar  vuestro  castillo  y  vi- 
lla, si  vos  no  entráis  en  razón  y  reconocéis  al  instante  nues- 
tro derecho  y  justicia.  Y  siendo  por  ende  nuestra  voluntad, 
el  que  obedezcáis  mis  mandatos,  os  ordeno  que  si  para  las 
tres  de  la  tarde  no  habedes  abierto  las  puertas  de  la  forta- 
leza á  mis  soldados  os  atacaré  con  todas  mis  armas  y  per- 
trechos hasta  reduciros  á  mi  obediencia.  Y  es  asimismo  mi 
voluntad,  que  siendo  vos  depositario  y  guardador  de  todos 
los  tesoros  que  por  rapiñas  y  malas  artes  ha  acumulado  el 
traidor  don  Alvaro  de  Luna,  estos  se  me  entreguen  sin  fal- 
tar una  moneda ,  por  cuanto  este  dinero  corresponde  á  la 
Corona;  y  si  vos  temerariamente  atentáserles  contra  ellos, 
desde  ahora  os  declaro  traidor  y  responsable  de  la  sangre 
y  males  que  por  vuestra  falta  pudieran  ocurrir. 

Dado  en  el  campamento  del  rio  Cega,  sellado  con  nues- 
tras armas  y  firmado  de  nuestra  mano,  etc.,  etc. 

Yo  EL  REY.» 

La  lectura  de  este  escrito,  el  tono  de  autoridad  con  que 
estaba  redactado  y  las  condiciones  en  él  impuestas,  hicie- 
ron que  el  alcaide  se  pusiese  ya  pálido ,  ya  encendido  se- 
gún las  diversas  fases  del  escrito. 

Por  largo  tiempo  hubo  un  profundo  silencio  hasta  que 
Alfonso  González  hizo  llamar  á  uno  de  sus  secretarios 
y  dijo: 
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— Voy  á  contestar  á  la  orden  del  rey.  Y  quiero  que  to- 
dos oigáis  lo  que  voy  á  decir  para  que  nunca  pueda  du- 
darse de  mi  conducta. 

Y  con  voz  tranquila  y  sonora  redactó  la  siguiente  con- 
testación: 

«Señor: 

Acabo  de  recibir  vuestra  orden  para  que  á  V.  A.  en- 
tregue 3a  villa  y  fortaleza  de  Portillo  con  las  riquezas  que 
en  ella  se  guardan;  pero  estándome  fielmente  encomendada 
la  guarda  de  estos  sagrados  depósitos,  no  puedo  ni  debo 
obedecer  vuestra  orden,  por  más  que  venga  de  vos  como 
rey  y  como  señor.  El  fuero  y  privilegio  señorial  que  me  ha 
concedido  la  vigilancia  y  custodia  de  este  castillo  y  sus 
pertenencias,  emanan  del  Condestable  de  Castilla  don  Al- 
varo de  Luna,  y  mientras  que  por  éste  no  me  se  ordene  la 
*  entrega  de  la  plaza  y  demás,  me  veré  obligado  á  resistir  á 
vuestras  armas  y  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza. 

De  V.  A.  el  más  humilde  y  obediente  vasallo 

El  alcaide  de  Portillo.» 

Así  que  estampó  su  firma,  selló  el  pergamino  y  lo  en- 
tregó al  mensagero. 

— ¡Padre!  exclamó  éste  cayendo  de  rodillas,  yo  estaré, 
á  vuestro  lado.  Así  es  como  os  quiere  vuestro  hijo. 

Y  al  decir  esto,  cayó  moribundo  y  ensangrentado  á  sus 
piés. 
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CAPITULO  LXIV. 


El  molino  arruinado. 


Eran  las  tres  de  la  tarde  cuando  el  rey  don  Juan,  fiel  á 
su  palabra,  maridó  principiar  el  ataque  contra  Portillo. 

Al  principio  no  poclia  formalizarse  una  lucha  general, 
pero  varios  cuerpos  de  ballesteros  que  habian  avanzado  lo 
suficiente,  se  ocuparon  en  mortificar  á  los  defensores  de  la 
plaza ,  mientras  que  otras  columnas  más  imponentes  iban 
circunvalando  la  villa,  para  que  esta  no  pudiese  tener  co- 
municación con  Maqueda  y  Escalona. 

Pero  lo  que  con  más  recelo  miraban  los  sostenedores  de 
Portillo  era  un  numeroso  cuerpo  de  hombres  y  caballos  que, 
dueños  de  una  eminencia  colocaban  en  ella  unas  negras  y 
sólidas  máquinas,  cuyo  destino  era  entonces  muy  poco  co- 
nocido en  Castilla. 

Hablamos  de  las  lombardas,  que  ya  hicieron  su  papel 
en  el  circo  de  Palenzuela  y  que  de  nuevo  volvian  á  salir  á 
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L.  para  dar  á  conocer  sus  estragos  merced  á  la  pólvora, 

recientemente  inventada. 

Sin  embargo  de  fco  lo  esto,  Portillo  por  su  parte  llenaba 
su  ñ  >ber  levantando  aproches ,  reforzando  los  muros  débi- 
les v  contestando  con  piedras  y  con  ballestas  á  los  prime- 
cneros  ataques  de  las  tropas  del  rey. 

Así  pasó  la  tarde  y  sobrevino  la  noche. 

A  la  mañana  siguiente,  cuando  la  luz  del  sol  iluminó  el 
horizonte  pudieron  comprender  los  defensores  de  Portillo 
que  el  cerco  estaba  completamente  establecido.  La  caballe- 
ría de  Estúñiga  dividida  en  pequeñas  columnas  cubría  to- 
dos los  caminos  que  iban  á4á  plaza,  los  peones  también  frac- 
cionados en  diversos  cuerpos  se  hallaban  en  frente  de  las 
puertas  y  murallas,  parapetados  con  los  árboles  y  faginas 
que  habian  hacinado  durante  la  pasada  noche  ,*  por  último, 
ocho  lombardas,  cuatro  de  ellas  situarlas  al  pie  del  Raso  y 
las  otras  cuatro  en  el  extremo  opuesto ,  estaban  dispuestas 
á  vomitar  fuego  y  proyectiles  sobre  Portillo. 

Oíase  por  todas  partes  el  sonido  belicoso  de  los  clari- 
nes, corrían  en  tolas  direcciones  arrogantes  caballeros, 
trayendo  y  llevando  órdenes,  y  por  el  vistoso  movimiento 
que  se  notaba,  se  sacaba  en  claro  que  muy  pronto  princi- 
piaría un  ataque  formad  contra  la  plaza. 

En  efecto,  casi  á  un  tiempo  tronaron,  las  lombardas, 
crugieron  las  ballestas,  silbaron  las  javalinas,  zumbaron 
las  piedras,  yendo  todo  aquel  inmenso  material  de  proyec- 
tiles á  golpear  rudamente  los  muros  de  la  plaza,  haciendo 
bambolear  y  caer  muchas  de  sus  almenas. 

Pero  Portillo  era  un  coloso  de  granito  que  bien  podia 
resistir  toda  aquella  tempestad.  Portillo  á  su  vez  contestó 
con  todas  sus  fuerzas  á  aquel  primer  envite,  devolviendo 
piedra  por  piedra,  venablo  por  venablo  y  hierro  por  hierro. 

La  única  desventaja  que  tenia  era  el  de  no  tener  lom- 
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barcias;  pero  esto  estaba  compensado  con  la  fortaleza  de  sus 
muros  y  la  robustez  de  torreones.  Yerdad  es  que  las  balas 
penetraban  en  sus  entrañas  de  piedra;  pero  él  con  sus  tiros 
hacia  bastante  estrago  entre  la  gente  del  rey,  en  términos 
que  después  de  dos  horas  de  lucha  comprendióse  que  había 
necesidad  de  levantar  nuevos  parapetos  para  resistir,  con 
menos  pérdidas,  la  defensa  de  los  soldados  de  Portillo. 

Mientras  tanto  la  reina  que  se  veia  obligada  á  vivir 
encerrada  en  la  estrechez  del  campamento,  apeló  á  sus  ha- 
bituales recursos  de  inventar  medios  de  distraerse,  ó  lo  que 
es  más  cierto,  de  hacer  menos  profundos  los  dolores  de  su 
alma;  ¿pero  le  seria  fácil  conseguir  esto  después  de  las 
siniestras  predicciones  de  Menahen?  ¿Podría  acaso  encontrar 
la. calma  de  su  espíritu  cuando  momentos  antes  de  la  salida 
de  Valladolid  habia  sabido  la  evasión  del  conde  de  Miranda? 

Hé  aquí  cómo  por  estas  razones  no  era  posible  conocer 
el  estado  de  aquel  corazón  tan  lleno  de  sentimientos,  como 
de  tempestades;  mas  con  todo,  en  aquellos  instantes  de 
ansiedad  en  que  el  estrépito  del  combate  llegaba  como  un 
trueno  á  sus  oidos,  no  pudo  menos  de  llamar  á  su  confidente 
doña  Luz  y  decirle: 

— Ye  ahí  un  triste  remedo  del  estado  de  mi  alma.  Así 
como  esos  hombres  combaten  por  una  causa  más  ó  menos 
justa,  así  mi  corazón  lucha  sin  cesar  entre  diversos  pensa- 
mientos. ¡Oh!  y  cuánta  amargura  y  cuánto  sufrimiento 
agovian  mi  existencia á cada  instante!  ¿Es  posible,  Luz,  que 
la  ausencia,  esa  ausencia  repentina,  inesplicable  y  miste- 
riosa, aumente  el  dolor  que  quería  estinguir?  ¿Cómo  se  pue- 
de explicar  esto,  Dios  mió? 

—Señora,  contestó  la  joven  dama,  es  que  no  habéis  sa- 
bido venceros. 

—  ¡No! 

—No. 


566  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

— ¿Paes  no  he  techo  todo  lo  que  eligisteis9 
— Permítame  Y.  A.  que  le  diga  que  no. 

—  ;Cómo!  , 

—  Por  que  no  habéis  dominado  á  vuestro  corazón,  que 
es  lo  principal. 

— Acaso,  ¿desde  aquella  noche  en  que  convinimos  que 
olvidara,  no  he  procurado  olvidar? 

La  con  ñ( lente  hizo  un  triste  al  par  que  gracioso  mohin 
no  atreviéndose  á  negar  ni  á  conceder. 

— ¿Acaso,  prosiguió  la  reina,  no  he  procurado  que  las 
6  istas  se  sucedan  á  las  fiestas? 
Sí. 

— ¿No  dejé  de  ir  á  la  estancia  misteriosa  donde  es- 
taba él? 

— También. 

— Pues  entonces... 

— Es  que ,  señora,  contestó  León,  vuestro  mal  es  muy 
profundo,  y  no  fácilmente  se  desprenderá  del  corazón. 

La  reina  lanzó  un  suspiro,  y  después  de  una  ligera  pau  - 
sa, contestó: 

— Es  verdad. 

Y  después  prosiguió: 

— Pero  es  preciso  vencerlo  á  pesar  de  lo  pronosticado 
por  Menahén.  ¡Oh!  esto  no  es  vivir. 

La  confidente  enmudeció  porque  no  tenia  palabras  que 
pronunciar  ante  la  dolorosa  expresión  de  la  reina.  Esta 

continuó: 

— ;Oh!  y  fuerza  es  decirlo;  Luz.  Desde  que  el  conde  de 
Miranda  ha  sabido  romper  los  misteriosos  lazos  que  lo  te- 
nían sujeto  á  mi  voluntad ,  desde  que  ha  desaparecido  ,  m[ 
ansiedad  ha  crecido,  mis  sentimientos  han  aumentado. 
¿Cómo  se  habrá  verificado  su  evasión? 

— No  he  podido  averiguarlo. 
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— Acaso, — y  es  lo  más  probable, — diera  con  uno  de  los 
más  ocultos  resortes  de  que  estaba  llena  su  prisión ,  y  de 
este  mor!o  haya  podido  escaparse. 

—Toda  conjetura  parece  estrellarse  en  los  cálculos  más 
fundados.  Ya  consta  á  V.  A.  que  la  dueña  que  le  asistia, 
penetró  aquella  noche  en  su  estancia  y  lo  encontró  dormido 
ó  absorto  en  sus  meditaciones.  A  la  mañana  siguiente  había 
desaparecido . 

— Es  verdad. 

— Por  lo  tanto,  lo  más  conveniente  es... 
-¿Qué? 

— No  pensar  en  tal  cosa. 

— Es  imposible,  Luz.  Además,  en  esta  extraña  desapa- 
rición hay  un  pensamiento  que  me  mortifica. 
— ¿Cuál  es,  señora? 

— Acaso  ella  haya  tomado  parte  en  la  fuga  del  conde. 
—¡Ella! 

— Sí;  hablo  de  doña  Beatriz  de  Silva. 

— Ya  consta  á  V.  A.  que  doña  Beatriz  está  espiada  y 
no  hace  otra  cosa  sino  rezar.  El  conde  ha  obrado  por  su 
propia  cuenta,  y  ya  que  esto  no  tiene  remedio,  ya  que  ha 
podido  sustraerse  de .  los  lazos  que  lo  envolvían  vuelvo  á 
epel:ÍL*  qui  lo  mis  conveniente  para  V.  A,  es... 

-¿Qué? 

—Olvidar  y  divertirse. 

—¿Y  cómo  nos  hemos  de  divertir  en  este  campamento? 

— La  imaginación  encontrará  mil  recursos.  Tenéis  hal- 
cones para  la  cetrería,  monteros  para  la  caza,  caballos  para 
la  carrera,  laudes  para  trovar,  poetas  para  hacer  versos, 
astrólogos  para  que  os  lean  en  las  estrellas... 

— Dices  bien,  Luz.  Es  preciso  divertirse  y  olvidar.  Esta 
tarde  cazaremos  en  el  monte  vecino.  Di  para  ello  las  órde- 
nes oportunas. 

TOMO  II.  46 
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lió  de  la  tienda  de  la  reina  y  dió  las  órdenes  con- 
venientes para  la  caza. 

Ed  efecto,  á  la  par  que  tronában  las. lombardas  y  seguía 
la  e  •  irnizada  lucha,  acudían  á  la  puerta  déla  tienda  real 
ana  luci  la  cabalgata  de  caballeros  y  una  brillante  cuadri- 
Ufe  de  monteros  y  cazadores. 

[ba  á  darse  el  extraño  espectáculo  de  verse  á  la  reina 
perseg  lir  a  las  fieras  del  monte,  mientras  que  el  rey  apre- 
taba á  la  plaza  de  Portillo;  ¿pero  este  mismo  hecho  no 
demostraba  el  señorío  que  tenian  sobre  aquel  territorio,  á 
pesar  del  estado  de  rebelión  en  que  se  encontraba? 

La  idea  de  la  reina  fué  muy  aplaudida  por  la  infinidad 
de  cortesanos  que  ya  principiaban  á  fatigarse  con  el  estré- 
pito del  combate  y  con  la  espectativa  de  un  asedio  prolon- 
ga lo.  Así  fué  que  á  la  hora  señalada  por  Isabel,  caracolea- 
ban los  caballos,  ladraban  los  perros,  sonaban  alegremente 
las  trompas  de  caza,  y  bullían  los  pajes  en  todas  direccio- 
nes, dispuestos  á  lanzarse  sobre  las  escabrosas  pendientes  en 
medio  de  la  algazara  y  expléndido  movimiento  de  aquella 
clase  de  diversiones. 

Eran  las  dos  de  la  tarde  del  dia  siguiente,  cuando  des- 
pués de  haber  comido  la  reina  con  su  esposo,  montó  en  una 
blanca  yegua  andaluza,  y  dominada  tanto  por  los  sentimien- 
tos que  laceraban  su  corazón  cuanto  por  el  deseo  de  oponer 
al  vértigo  de  sus  dolores  el  vértigo  de  la  caza,  se  lanzó  al 
monte,  seguida  de  toda  aquella  alegre  y  atronadora  co- 
mitiva. 

Portillo  escuchó  absorto  aquel  sonoro  estrépito,  y  ob- 
servó por  largo  tiempo  aquella  batida  real;  pero  el  combate 
era  cada  vez  más  fuerte  y  siguió  defendiéndose  con  igual 
tesón  y  firmeza. 

La  reina  en  tanto  necesitaba  espansion  y  movimiento. 
Aquella  tarde  estaba  terriblemente  bella;  sus  ojos  resplan- 
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decían  con  el  fuego  extraño  y  profundo  que  brotaba  á  tor- 
rentes del  fondo  de  su  alma ,  sus  lábios  entreabiertos  y  de 
color  de  cereza  parecían  pronunciar  palabras  misteriosas  y 
entrecortadas. 

— ¡Al  monte!  ;al  monte!  gritaban  los  ojeadores. 

Y  este  eco  que  se  repetía  en  las  concavidades  vecinas, 
este  rumor  que  en  olas  más  ó  ménos  sonoras  arrastraba  el 
viento  hasta  el  fondo  del  valle,  se  estrellaba  en  el  corazón 
de  Isabel  como  un  eco  sin  entusiasmo ,  como  un  grito  siu 
emoción . 

La  reina  corría  y  su  deseo  era  correr  solamente. 

Habian  sido  acorraladas  diversas  piezas,  y  estas  habían 
caído  ya  bajo  el  venablo  del  cazador ,  ya  bajo  los  dientes 
de  los  perros,  sin  que  llamasen  su  atención  ni  despertasen 
'su  entusiasmo. 

Su  alma  estaba  en  otra  parte. 

Diversas  veces  habia  vuelto  la  vista  atrás  para  ver 
si  era  seguida  de  sus  damas ,  pero  estas  habian  quedado 
en  diversos  parages  no  pudiendo  seguir  la  carrera  de  su 
señora . 

Algunos  pages  atrevidos ,  algunos  infatigables  monte- 
ros, algunos  cortesanos  valientes  eran  los  únicos  que  ha_ 
bian  podido  seguir  sus  pasos. 

Sentíase  á  lo  lejos  el  estrépito  de  la  cacería. 

Ella  parecía  huir  de  aquel  ruido  en  vez  de  acercarse. 

Así  trascurrieron  dos  horas. 

El  sol  se  cubría  en  aquel  momento  con  negras  y  pesa- 
das nubes,  cuando  la  reina  fatigada  de  aquella  carrera  vio 
á  sus  piés  las  ruinas  de  una  casa  rústica. 

Era  el  molino  abandonado  que  ya  conocen  nuestros 
lectores. 

Estaba  sola:  toda  su  comitiva  habia  quedado  atrás;  la 
violencia  de  su  carrera,  igual  ála  de  sus  pasiones,  la  habia 
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conducido  al  azar  hasta  Hogar  á  tan  solitario  parage. 

A  |  verse  allí  sin  su  espléndido  acompañamiento,  encon- 
tró un  consuelo,;  ora  el  consuelo  de  la  soledad.  Detuvo  á 
Sil  fogosa  yegua  blanca,  miró  en  torno  suyo:  por  un  lado 
vió  á  los  soldados  tló  su  esposo  que  luchaban  tenazmente 
contra  Portillo  ,  por  otro  vió  á  Portillo  resistiendo  heróica- 
mente  á  tan  violentos  ataques. 

Allí  á  su  derecha  estaba  el  campamento,  un  poco  más 
atrás  se  descubría  la  ondulante  corriente  del  Cega  herida 
con  los  rayos  del  sol,  cuando  estos  se  escapaban  de  alguna 
nube  ;  allá  en  último  término,  la  verde  campiña  sombreada 
con  los  primeros  estribos  de  los  lejanos  montes. 

Isabel  respiró.  Como  en  todas  las  naturalezas  apasiona-* 
das,  había  pasado  del  movimiento  al  abandono  ,  y  gozaba 
en  verse  sola  lejos  de  su  eterno  acompañamiento. 

Hasta  aquel  molino  arruinado  hablaba  poéticamente  á 
su  corazón.  ¿Qué  era  aquello  si  no  un  remedo  de  su  exis- 
tencia? 

Pero  cuando  trataba  de  descender  de  la  yegua  para  sen- 
tarse en  uno  de  los  trozos  de  las  ruinas,  un  hombre  se  le 
puso  delante. 

Este  hombre  vestido  de  montero,  cubierto  el  rostro  con 
un  antifaz,  y  perfectamente  armado,  habia  salido  sin  duda 
de  un  inmediato  grupo  de  árboles.  Tan  rápida  fué  su  apa- 
rición que  la  reina  no  supo  por  donde  habia  venido. 

Con  la  presencia  del  enmascarado  experimentó  al  pronto 
una  viva  inquietud,  pero  al  notar  la  respetuosa  postura  del 
desconocido ,  tranquilizóse  algún  tanto  y  preguntó  con  la 
altanería  que  en  ocasiones  le  era  peculiar: 

— ¿Quién  sois? 

El  montero  se  inclinó  y  contestó: 

— Un  humilde  vasallo  de  la  reina  de  Castilla, 

¿Por  qué  se  estremeció  Isabel  al  oir  esta  respuesta?  ¿Qué 
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eco  misterioso,  qué  estraño  sonido  vino  á  hacer  temblar  su 
corazón?  La  voz  del  montero  tenia  para  ella  un  recuerdo 
indeleble  ;  aquel  acento  le  traia  á  la  memoria  otro  acento 
que  en  vano  pretendia  borrar  en  su  alma. 

Por  consiguiente  la  reina  miró  con  doble  ansiedad  al  en- 
mascarado, y  exclamó  con  acento  trémulo: 

— ¿Luego  me  conocéis? 

— Todo  buen  castellano  tiene  el  deber  de  conocer  á  sus 
reyes. 

Isabel  volvió  á  temblar.  Aquella  voz  era  la  voz  del  con- 
de de  Miranda. 

—En  ese  caso,  dijo  la  reina  después  de  una  ligera  pau- 
sa, extraño  mucho,  buen  montero,  que  tengáis  delante  de 
mi  presencia  cubierto  el  rostro  con  un  antifaz. 

— Es  que  hay  leyes  imperiosas  que  obligan  á  hacerlo  así. 

— Entonces  ¿qué  es  lo  que  buscáis  en  este  sitio? 

- — A  vuestra  alteza,  señora. 

— ¿Para  qué? 

— Para  hacer  al  rey  un  servicio  importante. 
—¿Vos? 

— Un  grano  de  arena  sirve  muchas  veces  más  que  una 
roca. 

— Hablad  entonces,  os  lo  mando. 
—  Y  yo  os  obedezco. 

Y  volviéndose  el  montero  hácia  la  dirección  de  Portillo, 
exclamó: 

— ¿Cuánto  tiempo  cree  vuestra  alteza  que  puede  durar  el 
cerco  de  Portillo? 

— Pregunta  es  esa  á  que  acaso  no  pueda  responder. 
— Pero  á  vuestro  juicio,  señora. 
— A  mi  juicio  unos  diez  dias. 

— Esto  si  por  desgracia  no  sucediera  en  el  campamento 
un  descalabro  de  esos  que  son  tan  comunes  en  la  guerra. 
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—  Justamente. 

— Paes  admitiendo  el  prudente  cálculo  de  vuestra  alte- 
za, ¿quó  premio  merecería  el  hombre  que  os  dijese:  maña- 
na puede  tremolar  la  bandera  real  de  Castilla  en  la  torre  del 
homenaje  de  la  fortaleza  de  Portillo? 

— ;  Mañana! 

— Si  señora. 

— El  premio  entonceá,  exclamó  la  reina  clavando  sus 
hermosos  ojos  en  el  montero,  debiera  ser  tan  digno  como  se- 
ría el  hecho  que  vos  anunciáis. 

—Es  decir,  señora,  que  si  yo  fuera  un  rebelde  

—El  rebelde  seria  perdonado. 

— Es  decir  que  si  yo  estuviera  fuera  de  la  ley... 

— La  ley  volvería  á  admitiros  en  su  seno. 

— Es  decir  que  

El  pensamiento  que  iba  á  esplicar  el  desconocido  quedó 
ahogado  en  sus  lábios. 

— Continuad,  exclamó  la  reina. 

— Me  reservo  para  más  tarde  esa  tercera  petición. 

— ¿Según  eso  volveremos  á  vernos? 

— Si  señora. 

— ¿Dónde? 

— La  primera  vez  aquí. 

—¿Y  la  segunda? 

—En  Maqueda. 

— ¿Y  después? 

— Después  en  Escalona. 

— ¿Y  nada  más? 

— Quién  sabe. 

La  voz  del  montero  tenia  algo  de  triste  y  melancólico  al 
decir  esto. 

La  reina  sintió  que  el  corazón  se  le  oprimía  ante  aquella 
duda  del  porvenir. 
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— Parece,  dijo  Isabel,  que  la  desgracia  os  mortifica  ó 
que  os  persigue  la  adversidad. 

— La  adversidad  ha  sido  mi  eterna  compañera. 
— ¿Y  buscáis  el  reposo? 

— Como  el  caminante  busca  una  fuente  cuando  está 
abrasado  por  la  sed. 

— ¿Y  es  por  medio  de  mi  poder  por  quien  pretendéis  en- 
contrar esa  dicha  que  os  ha  vuelto  las  espaldas? 

— Tal  vez  sí. 

— ¿Por  qué  el  tal  vez1? 

— Porque  dudo  de  todo. 

— ¿Y  de  la  palabra  real? 

El  montero  no  respondió. 

— ¿No  me  contestáis?  insistió  la  reina. 

— ;Ah  señoral 

Esta  frase  lo  podia  decir  todo. 

La  reina  conoció  entonces  al  hombre  que  amaba  con  to- 
do su  corazón,  pero  era  reina  y  debia  no  descubrir  en  aquel 
momento  los  secretos  de  su  alma. 

— Os  comprendo,  dijo,  y  creo,  montero,  que  vos  me  com- 
prendéis también.  Por  lo  tanto  no  hablemos  más  de  eso. 
¿Cómo  estarán  mañana  las  armas  reales  dentro  de  Por- 
tillo? 

— Atacando  la  puerta  del  Ptaso. 
— ¿En  qué  ocasión? 

— En  el  instante  que  una  bandera  roja  ondee  sobre  di- 
cha puerta. 

— ¿Quién  pondrá  esa  bandera? 
—Yo. 

— Espero  en  vuestra  palabra,  montero. 
— Y  yo  espero  en  la  de  vuestra  alteza,  señora. 
En  aquel  momento  el  sol  se  hundia  en  el  horizonte,  y  las 
espesas  nubes  se  amontonaban  hácia  aquella  parte ,  como 
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una  sombría  y  erizada  cordillera  cuyas  cimas  estuvieran 
bañadas  por  el  fuego  de  an  volcan. 

En  el  anterior  diálogo  parecía  existir  algo  de  peligroso, 
por  lo  que  la  reina  poniéndose  la  mano  sobre  el  corazón  se 
dijo  asi  misma: 

— Es  necesario  vencerse. 

Y  volviéndose  al  montero  prosiguió: 

— Alejaos:  se  acercan  las  gentes  de  mi  comitiva,  y  no 
quiero  que  sepan  la  confidencia  que  acabáis  de  hacerme, 

El  montero  no  respondió  una  palabra ,  pero  inclinándose 
respetuosamente  desapareció  por  entre  las  paredes  del  mo- 
lino arruinado. 
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CAPITULO  LXV. 


La  bandera  roja. 


Aquella  noche  tuvo  la  reina  una  larga  entrevista  con  su 
esposo,  y  como  ella  cuando  queria  vencer  el  espíritu  débil 
é  irresoluto  de  este,  bastábale  desplegar  todos  sus  encantos, 
logró  al  fin  y  al  cabo  que  al  dia  siguiente  se  preparase  un 
ataque  más  fuerte  y  decisivo  contra  la  plaza. 

Más  que  ningún  otro,  la  reina  estaba  interesada  en  ven- 
cer, destruyendo  para  siempre  á  los  parciales  de  don  Alvaro: 
por  lo  tanto,  en  aquel  juego  de  poder  á  poder,  luchaba  con 
todas  sus  fuerzas  á  fin  de  concluir  pronto  una  contienda, 
que  á  prolongarse  podia  resucitar  las  desfallecidas  esperan- 
zas de  otros  parciales  y  aumentar  por  consiguiente  la  guer- 
ra civil. 

Esto  así  notóse  que  al  romper  el  alba  del  tercer  dia ,  el 
rey  montó  á  caballo  y  avanzó  hasta  las  primeras  líneas, 
dispuesto  á  luchar  si  fuere  necesario  hasta  penetrar  dentro 
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8T79  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

de  la  Tilla.  Todos  los  caballeros  de  su  corte  se  vieron  obli- 
gados  á  seguirlo,  Este  solo  hecho  animó  á  las  tropas  en 
talos  términos,  que  tuvieron  por  un  feliz  anuncio  el  que  el 
rey  se  pusiese  al  fronte  para  compartir  con  ellos  los  peligros 
de  la  jornada. 

Las  lombardas  que  se  hallaban  situadas  en  las  próximas 
eminencias  se  acercaron  más  á  las  murallas,  y  cuatro  de 
ellas  se  colocaron  en  frente  de  la  puerta  del  Raso,  dispues- 
tas á  vomitar  fuego  y  proyectiles  sobre  sus  planchas  de 
hierro. 

El  rey  mandó  llamar  á  su  alguacil  mayor  Alvaro  de 
Estúüiga,  que  en  el  arte  de  la  guerra  era  asaz  esperimen- 
tado,  y  con  una  magestad  impropia  de  él,  le  dijo  bre- 
vemente: 

— Coloca- 1  una  columna  de  ballesteros  á  la  parte  izquier- 
da de  la  puerta  y  torres  del  Raso,  y  situad  otra  de  areneros 
hacia  la  parte  derecha.  El  fuego  de  las  lombardas  ha  de  pro- 
ducir excelentes  resultados  según  la  posición  que  ocupan: 
sin  embargo,  no  hagáis  movimiento  alguno  con  ambas  fuer- 
zas hasta  que  veáis  ondear  sobre  los  adarves  que  coronan 
la  puerta  una  bandera  roja. 

El  alguacil  mayor  se  inclinó  respetuosamente  y  el  rey 
fué  á  colocarse  en  una  altura  inmediata  para  ordenar  el 
ataque. 

En  efecto,  de  allí  á  media  hora  sonaban  las  trompetas, 
tronaban  las  lombardas  y  volaban  proyectiles  de  toda  espe- 
cie contra  los  muros  de  Portillo. 

La  plaza  y  el  castillo  seguian  sosteniéndose  con  igual 
vigor.  El  rey  con  la  vista  fija  en  las  torres  que  flanqueaban 
las  puertas  del  Raso,  esperaba  la  señal  que  la  reina  le  habia 
anunciado  la  noche  anterior,  y  á  pesar  del  buen  humor  que 
tenia,  humor  que  hacia  experimentar  á  sus  habituales  corte- 
sanos, no  dejaba  por  eso  de  experimentar  una  sorda  inquie- 
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tud  como  si  dudase  de  la  confianza  que  su  esposa  habia  mos- 
trado. 

Serian  las  diez  de  la  mañana,  cuando  una  brillante  co- 
mitiva que  subia  por  la  pendiente  donde  se  encontraba  don 
Juan,  hizo  comprender  á  este  que  la  reina  con  su  corte  de 
damas,  pajes  y  poetas,  venia  á  tomar  parte  en  el  interés  de 
la  lucha. 

El  rey  salió  á  recibirla,  y  besando  una  de  sus  manos  le 
dijo: 

— No  esperaba  tan  grata  sorpresa.  ¿Yenis  á  presenciar 
el  valor  de  nuestros  soldados? 

— Vengo  á  presenciar  su  victoria,  señor,  contestó  la 
reina  sujetando  al  fogoso  trotero  que  montaba. 

— ¿Con  que  estáis  segura  del  triunfo? 

— Como  vos  debéis  estarlo  desde  este  momento. 

El  rey  movió  pesadamente  la  cabeza,  y  poniéndose  á  la 
izquierda  de  su  esposa  cabalgó  con  ella  hasta  llegar  á  la 
eminencia  que  anteriormente  habia  ocupado. 

Desde  este  punto  se  abrazaba  de  un  solo  golpe  de  vista 
todo  el  extenso  cuadro  del  combate. 

Apenas  se  descubría  á  Portillo.  Una  espesa  nube  de 
polvo  lo  envolvía,  rompiéndose  á  veces  para  presentar  al- 
gún cuerpo  de  soldados  peleando  contra  los  sitiadores...  El 
castillo,  como  un  gigante  soberano  é  invencible,  se  levan- 
taba sobre  aquel  estrago  despidiendo  una  inmensa  masa  de 
proyectiles.  Flotaba  sobre  su  torre  más  alta  el  estandarte 
de  Santiago  como  desafiando  al  estandarte  real  que  se  divi- 
saba en  el  campamento.  Un  estrépito  sordo  y  continuado 
como  el  que  producen  las  olas  del  mar  en  una  noche  tormen- 
tosa, retumbaba  en  todas  direcciones.  La  reina  se  conmovió 
ante  aquel  cuadro. 

Sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas  y  su  semblante  se  puso 
pálido  como  el  de  un  cadáver. 
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\i.is  dominando  aquellas  impresiones  de  mujer,  pre- 
guntó: 

•  — ¿i'u  ii  os,  señor,  la  puerta  del  Ita-so? 

—  Wdla  enfronte  do -nosotros: 

—  ¿Ksa  queso  encuentra  banqueada  por  dos  torres? 

—  Sí  señora.  ¡ 

—  Piics  atención,  dijo  la  reina.  No  debemos  dudar  ni  un 
momento  en  la  promesa  que  se  me  ha  hecho.  Acaso  en 
este  instante  se  esté  verificando  dentro  de  la  plaza  una 
revolución  completa  y  definitiva.  Esperemos. 

— Esperemos",  contestó  el  rey. 

Y  como  si  lila  palabra  que  parecía  un  eco  hubiera 
tenido  la  mág(&  de  realizar  las  esperanzas,  vióse  de  pronto 
aparecer  sobre  las  almenas  de  la  puerta  del  Raso  un  hom- 
bre con  una  bandera  roja  en  la  mano. 

Aquella  bandera  clavada  en  el  adarve  por  una  mano 
robusta,  hizo  lanzará  la  reina  un  gesto,  al  rey  un  jura- 
mento. 

—  ¡Por  Santiago  apóstol,  que  la  plaza  es  nuestra!  excla- 
mó don  Juan  loco  de  alegría. 

—  [0h!  ¡es  élL..  ¡es  él!...  murmuró  la  reina  fijando  los 
ojos  en  el  valiente  y  atrevido  montero  que  hacia  desplegar 
al  viento  aquella  gloriosa  y  sangrienta  enseña. 

—¿Y  quién  es  él?  preguntó  el  rey  que  habia  escuchado 
la  entusiasta  exclamación  de  su  esposa. 

—Un  hombre  que  desea  volver  á  la  gracia  de  V.  A. 

No  hubo  tiempo  para  seguir  el  ¡  diálogo.  Un  estrépito 
espantoso  de  gritos,  de  golpes,  de  choques  de  espadas, 
retumbaba  en  la  puerta  del  Raso,  mientras  que  Alvaro  de 
Estuñiga  lanzaba  las  dos  columnas  que  por  órdeh  del  rey 
tenia  de  reserva,  sobre  el  punto  indicado. 

Por  algún  tiempo  no  se  vió  nada.  El  polvo  lo  cegaba 
todo. 
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Descubríase  tan  solo  la  bandera  roja  entre  los  truenos  y 
relámpagos  de  aquella  tempestad ,  come  un  signo  de  espe- 
ranza. Escuchábanse  los  gritos  de  traición  y  Castilla,  los 
cuales  se  confundían  en  un  espantoso  clamoreo. 

¿Qué  había  sucedido  dentro  de  la  plaza  para  dar  lugar 
á  aquel  acontecimiento  tan  lleno  de  sangre  como  decisivo 
para  las  armas  del  rey? 

Esto  es  lo  que  nos  queda  por  esplicar  para  mayor  inte- 
ligencia de  nuestros  lectores. 

Plasta  ahora  saben  que  el  montero  del  molino  arruina- 
do había  sido  fiel  á  la  palabra  que  hubo  de  empeñar  á  la 
reina.  Solo  falta  saber  cómo  acababa  de  llevar  á  cabo  se- 
mejante palabra. 

Retrocedamos  algunos  instantes  y  todo  quedará  dicho. 

El  alcaide  de  Portillo,  fiel  al  cálculo  que  habla  formado 
desde  un  principio,  quería  prolongar  todo  lo  que  fuera  pre- 
ciso la  defensa  de  la  plaza ,  para  hacer  más  valederas  sus 
condiciones. 

Contaba  con  ocho  dias  de  ataque  y  creia  que  al  llegar  á 
este  término  ya  sería  razón  de  entenderse  con  el  rey. 

Por  lo  tanto,  aquella  mañana  después  de  visitar  á  su 
hijo  ,  que  estaba  herido  en  el  lecho,  se  hizo  servir  en  el  sa- 
lón de  armas  del  castillo ,  una  gran  copa  de  vino  y  un  pa- 
necillo acabado  de  salir  del  horno. 

Este  parco  desayuno,  presenciado  muchas  veces  por 
muchos  de  sus  soldados ,  era  una  muestra  de  rigorismo  mi- 
litar ,  lo  cual  no  podia  dejar  de  ser  aplaudido  por  todos  sus 
parciales. 

Saboreaba ,  pues,  el  vino  del  Cega  y  mojaba  algún  pe- 
dazo de  pan  en  el  espumoso  licor.  Como  á  la  sazón  estaba 
solo,  podia  entregarse  á  sus  risueñas  reflexiones,  y  decimos 
risueñas,  porque  siempre  lo  son  aquellas  que  ven  un  por- 
venir tranquilo  y  brillante. 
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('uaiulo  más  embebido  estaba  en  sus  placenteras  ideas 
simio  que  andaban  á sus  espaldas;  volvió  al  punto  la  cabe- 
za y  Be  encontró  con  el  montero  que  había  cenado  con  él 
ha  i  a  brea  noches,  y  que  á  la  mañana  siguiente  había  des- 
aparecido  con  sus  dos  compañeros. 

A  esta  aparición  experimentó  Alfonso  González  un  vio- 
lento disgusto,  y  dejando  la  copa  sobre  la  mesa  no  pudo 
menos  de  exclamar: 

— ¿Con  qué  derecho  penetráis  en  este  sitio,  y  quién  dia- 
blos sois  que  así  os  presentáis  como  desaparecéis  de  este 
castillo? 

El  montero,  en  vez  de  responder,  sentóse  tranquila- 
mente en  un  sillón  que  hubo  á  la  mano  y  lo  aproximó  á  la 
mesa  con  suma  indiferencia. 

A  esta  estraña  confianza  Alfonso  González  se  puso  su* 
cesivamente  pálido  y  rojo  de  coraje. 

— Dispensad,  respondió  por  último  el  montero;  tenia 
deseos  de  echar  un  nuevo  trago  de  vuestro  rancio  vino 
del  Cega,  y  aquí  me  tenéis. 

— ¿Pero  con  qué  orden? 

— Con  la  mia,  señor  alcaide,  contestó  el  montero  con 
una  calma  de  piedra. 
—  ¡Con  la  vuestra! 
— Pues  es  claro. 

— Entonces,  en  virtud  de  esa  licencia,  yo  también  tengo 
la  de  mandaros  ahorcar  ahora  mismo ,  sin  escusa  de  nin- 
guna clase. 

Y  volviéndose  hácia  la  puerta  gritó: 

— ;Ah  de  mis  guardias! 

El  montero  desplegó  una  sonora  carcajada  que  turbó 
completamente  al  alcaide. 

No  parecía  sino  que  se  burlaba  de  él. 

— Llamáis,  dijo,  á  vuestra  guardia,  y  esta  no  puede  venir. 
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— ¿Por  qué?  exclamó  el  alcaide. 

—Porque  ha  sido  tan  cándida  que  se  ha  creido  una  or- 
den que  le  he  dado  en  nombre  vuestro. 

— Conque  es  decir  que  ahí  afuera  

— ¿No  hay  nadie? 
—Nadie. 

— ¡Y  estamos  solos! 
— Solos. 

El  alcaide  miró  al  montero  con  un  aire  amenazador. 

— No  sé  si  es  una  burla  ó  tina  ^aicion  lo  que  debo  es- 
perar de  vuestra  presencia,  pero  de  cualquier  modo,  tengo 
una  espada  que  sabrá  defenderse  en  este  momento. 

El  montero  no  dió  lugar  á  que  el  alcaide  hiciera  el  más 
leve  movimiento,  se  arrojó  sobre  él;  le  puso  un  puñal  al 
al  pecho  y  contestó: 

— Yo  también  tengo  esta  daga  que  puede  privaros  de  la 
vida  si  es  que  no  queréis  que  hablemos  con  calma  y  en  ra- 
zón. Me  encuentro  en  esta  ocasión  en  el  caso  de  disponer 
de  vuestra  existencia.  Si  queréis  que  nos  entendamos,  po- 
dréis oir  razones  que  os  convengan:  si  es  que  tratáis  de  ha- 
cer un  vano  y  necio  alarde  de  vuestra  fuerza,  entonces  

Y  en  el  gesto  y  en  el  ademan  del  montero ,  compren- 
dióse que  no  estaba  dispuesto  á  perder  un  minuto  en  aque- 
lla situación  tan  crítica  como  importante. 

Alfonso  González ,  pálido  como  el  alabastro  é  intimi- 
dado ante  la  aptitud  del  montero ,  contestó: 

— ¿Es  decir  que  venís  á  hablar  conmigo? 

—Sí. 

— ¿Sobre  qué? 

— Sobre  cosas  que  á  todos  no  interesan.  ¿Queréis,  pues, 
escucharme? 

— ¿Por  cuánto  tiempo? 
—Por  una  hora  escasa. 
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— Cedo,  pues,  y  os  escucho,  contestó  el  alcaide. 

—  Vulvo  1  cniom-es  á  vuestro  sillón,  dijo  el  montero;  yo 
me  Bentaré  en  el  mió. 

Sentóse  Alfonso  González  lívido  de  coraje,  pero  sor- 
prendido poT  tanto  atreví  thléntó,  y  el  montero  volvió  á  su 
sitio  cotí  la  calma  de  piedra  que  le  caracterizaba. 

—  Voy  á  ser  breve,  señor  alcaide  de  Portillo;  debemos 
entendernos  con  pocas  palabras,  tanto  porque  el  tiempo  no 
permite  olracosa,  cuanto  porque  á  los  dos  nos  interesa 
concluir. 

—  Está  bien,  caballero. 

—  I)  ■  un  i  na  lo  por  estos  pensamientos,  voy  á  tomarme  la 
libertad  de  haceros  uua  pregunta.  ¿Cuándo  pensáis  entre- 
gar e$tó  castillo  al  rey  don  Juan  II? 

Esta  pregunta  asustó  al  alcaide.  Sin  embargo,  tuvo  su- 
ficiente valor  para  contestar: 

—  Portillo  se  rendirá  cuando  no  le  quede  un  soldado 
que  lo  defienda,  ni  quede  polvo  en  sus  almacenes  para 
mantener  su  guarnición. 

El  montero  se  echó  á  reir  y  con  un  tono  de  lástima 
replicó: 

— La  contestación  seria  arrogante  si  fuera  verdad. 
— ¿Luego  no  lo  es?  preguntó  el  alcaide: 
— Bien  sabéis  que  no  puede  serlo. 
— ¿Y  por  qué  no? 

— Por  una  razón  muy  sencilla.  Porque  á  vos,  señor  Al- 
fonso González ,  sois  el  primero  que  os  interesa  la  rendición 
de  la  plaza. 

— ¡Qué  me  interesa  decís! 

— Justamente. 

— Atrevida  es  la  suposición  que  hacéis. 
— Será  todo  lo  que  vos  queráis  que  sea,  dijo  el  montero 
con  su  sonrisa  burlona;  pero  si  queréis  que  os  lo  pruebe... 
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— ¿De  qué  modo  ?  contestó  e)  alcaide  estremecién- 
dose. 

— Figuraos  que  hay  cierta  torre  en  este  castillo, — la 
torre  del  norte  si  no  me  equivoco, — en  donde  existen  cier- 
tas arcas  bastante  repletas  de  dinero. 

Un  nuevo  estremecimiento  circuló  por  el  cuerpo  del  al- 
caide. 

— ¿Y  cómo  queréis  que  me  figure  lo  que  no  es  verdad? 
exclamó  . 

—Eso  lo  veremos:  pero  pasemos  adelante.  Figuraos 
también  que  con  el  trascurso  del  tiempo  y  lo  favorable  de 
las  circunstancias  le  habéis  tomado  tal  cariño  á  las  men- 
cionadas arcas  que  no  sabéis  cómo  desprenderos  de  ellas,  ya 
dado  el  caso  probable  de  que  triunfe  el  rey,  ya  dado  el  caso 
improbable  de  que  vuelva  al  poder  don  Alvaro  de  Luna. 

—Pero... 

— Dejadme  concluir  y  acabareis  por  darme  la  razón.  Voy 
á  continuar. 

Y  clavando  el  montero  su  viva  y  ardiente  mirada  en 
el  rostro  turbado  é  inquieto  del  alcaide,  prosiguió: 

—De  un  modo  ó  de  otro  habia  cierto  peligro  para  vos, 
ó  más  propiamente  dicho,  para  vuestra  ambición.  Esos  te- 
soros tan  escrupulosamente  guardados,  podian  pasar  á  ma- 
nos agenas  el  dia  menos  pensado,  y  á  fin  de  evitar  estos 
graves  inconvenientes  tuvisteis  una  ocurrencia  feliz. 

— ¡Una  ocurrencia!  exclamó  el  alcaide  asombrado  al 
ver  que  aquel  estraño  personage  ó  leia  en  el  fondo  de  su 
corazón,  ó  estaba  al  corriente  de  todos  sus  secretos. 

—Sí. 

— ¿Y  cuál  fué? 

— Muy  sencilla  y  muy  ventajosa  para  vos.  No  hace  mu- 
chas noches  que  la  practicásteis.  Figuraos  que  la  ocurrencia 

no  fué  otra  sino  desfondar  los  arcones donde  tenéis  el  dinero 
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dd  Oqi  testal  le,  sacar  por  bajo  de  ellos  una  gran  parte  de 
el,  y  dejar  el  que  os  ha  parecido  para  el  rey. 

Los  ojos  siempre  apagados  y  sombríos  del  alcaide,  se 
iluminaron  con  un  fuego  cstraño  y  espantoso.  Sin  duda 
aquel  hombre  era  el  uiablo,  puesto  que  sabia  todos  sus  se- 
cretos. 

— ¡Qué  estáis  diciendo!  exclamó  por  último,  queriendo 
echar  mano  á  la  espada. 

— La  verdad,  contestó  el  montero.  Pero  cuidado  con 
hacer  el  más  leve  movimiento;  ya  veis  que  de  un  modo  ó 
de  otro  os  tengo  en  mi  poder.  Siempre  era  un  gracioso  ar- 
did lo  del  desfondamiento  de  las  arcas,  puesto  que  como 
vos  no  teníais  las  llaves  de  las  mismas,  y  sí  estas  se  en^ 
cuentran  en  poder  de  Fernando  de  Rivadeneira  el  que  man- 
da en  Maqueda,  no  dejaba  de  tener  invención,  mérito  y 
originalidad.  Pero  dejando  esto  aparte,  lo  principal  del  ne- 
gocio es  que  desfondásteis  las  arcas  y  en  seguida  os  hicis- 
teis el  siguiente  raciocinio. 

— ¿Qué  raciocinio  fué  el  que  me  hice? 

— Dijisteis  para  vos,  ó  acaso  lo  dijisteis  en  voz  alta:—- 
El  rey  viene  sobre  Portillo,  ó  mejor  dicho,  sobre  el  dinero 
que  hay  en  Portillo.  Sustraigo  el  que  me  parece  por  el  mé- 
todo convenido ,  hago  en  seguida  una  resistencia  que  pa- 
rezca una  gran  cosa,  con  esta  resistencia  tengo  derecho  á 
imponer  mis  condiciones;  el  rey  las  admitirá,  y  por  consi- 
guiente, la  primera  que  le  impondré  para  rendirme  será  el 
que  dividamos  de  por  mitad  los  fondos  que  existen  en  la 
fortaleza  de  Portillo.  ¿No  es  esto  así,  señor  Alfonso  González 
d<i  León? 

Este  temblaba.  Hasta  sus  pensamientos  más  ocultos  es- 
taban en  poder  de  aquel  hombre. 
—¿Y  quién  os  ha  dicho?... 

— Dios  ó  el  diablo,  caballero.  Lo  cierto  es  que  todo  es 
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así.  ¿Queréis  que  os  diga  más?  ¿Queréis  que  os  hable  de 
cierto  subterráneo  donde  habéis  escondido  las  riquezas,  que 
hablando  francamente,  habéis  robado  al  rey ,  al  Condesta- 
ble ó  al  pueblo  de  Castilla? 

— ;Oh!  callad...  callad,  exclamó  el  alcaide  completa- 
mente subyugado. 

— ¿Luego  teméis? 

— Es  que  si  os  oyen. 

— Nadie  nos  escucha,  estamos  los  dos  solos ,  y  yo  úni- 
camente sé  vuestro  secreto.  Por  lo  tanto  os  voy  aponer  mis 
condiciones  si  es  que  queréis  conservar  lo  existente. 

— ¿Acaso  queréis  una  parte?... 

— Yo  desprecio  el  dinero. 

— Entonces  hablad. 
> — Voy  al  punto. 

Y  poniéndose  de  pié  con  una  aptitud  solemne  y  amena- 
zadora ,  exclamó: 

— Yo  sabré  respetar  vuestro  secreto,  alcaide  de  Porti- 
llo; yo  olvidaré  el  tesoro  que  tenéis  escondido  en  el  subter- 
ráneo que  comunica  con  el  molino  arruinado  del  barranco; 
no  me  acordaré  jamás  del  desfondamiento  de  las  arcas:  yo 
no  me  mezclaré,  en  las  condiciones  que  impongáis  al  rey; 
pero  si  queréis  salvar  todos  estos  abismos  que  os  rodean, 
solo  hay  un  camino. 

— ¿Y  qué  camino  es  ese? 

— La  condición  que  os  impongo. 

—¿Cuál  es? 

— Que  hoy  mismo  habéis  de  entregar  la  plaza  y  la  for- 
taleza al  rey.  Ya  veis  si  es  ventajoso  el  trato. 
— ¿Nada  más? 
— Nada  más. 

El  alcaide  quedó  pensativo.  Algo  de  violento  y  doloroso 
pasaba  en  el  fondo  de  su  corazón. 
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— ¿Péro'cómo  rendirme  de  repente,  exclamó  por  último, 
i-un  .  ahora  estoy  en  el  apogeo  de  mi  resistencia?  Se  com- 
prenderi  i  tni  traición. 

—  Gobernaos  como  podáis.  Es  más,  yo  os  ayudaré  con 

mis  consejos.  . 
— ¿Cuáles  son? 

—  Descuidad  hoy  la  defensa  de  la  puerta  del  Raso.  Yo 
y  los  mios  nos  apoderaremos  de  ella. 

— ¿Luego  tenéis  parciales? 

—  ¡Lo  dudáis  ahora! 

— Aceptado  el  convenio.  ¿Pero  quién  me  garantiza  la 
seguridad  de  él? 

— Mi  palabra  que  vale  más^ue  la  vuestra  y  tanto  como 

la  del  rey. 

.  El  alcaide  comprendió  que  con  aquel  hombre  transigir 

era  vencer,  y  dijo  poniéndose  de  pié: 
— Estoy  conforme. 

—Corriente,  contestó  el  montero.  Todo  está  dicho.  Te- 
ned entendido  que  la  más  leve  traición,  el  más  ligero  re- 
tardo en  el  cumplimiento  de  lo  pactado,  os  perdería. 

Y  sin  esperar  respuesta  salió  de  la  sala  de  armas  del 

castillo.  . 

Media  hora  después  brillaba  la  bandera  roja  en  el  adar- 
ve de  la  puerta  del  Raso.  El  alcaide  habia  cumplido  su  pa- 
labra retirando  de  aquel  punto  gran  parte  de  sus  defen- 
sores. 

Después  de  un  violento  combate  la  puerta,  cayó  hecha 

pedazos ,  y  los  ballesteros  de  Estúñiga  penetraban  en  la 
plaza. 


CAPITULO  LXVI. 


En  el  que  se  trata  de  la  rendición  de  la  fortaleza  de  Portillo  y  de  otras  cosas 

interesantes. 


La  toma  de  la  puerta  del  Raso,  fué  seguida  de  la  ocu- 
pación completa  de  la  plaza.  En  cada  calle  hubo  un  com- 
bate, en  cada  muralla  una  refriega  sangrienta.  Los  que  no 
rindieron  las  armas  se  retiraron  al  castillo  con  la  vergüenza 
del  vencimiento,  y  la  persuasión  de  otra  derrota  aun  más 
vergonzosa. 

El  alcaide  de  Portillo  habia  visto  libre  su  responsabili- 
dad, puesto  que  la  toma  de  la  puerta  del  Raso  se  Labia 
considerado  como  un  violento  é  irresistible  asalto  de  los 
sitiadores.. 

El  rey  y  la  reina  se  aposentaron  en  la  mejor  casa  de  la 
villa;  la  corte  se  distribuyó  en  las  habitaciones  inmediatas, 
y  las  tropas  quedaron  acampadas  en  medio  de  las  calles  y 
de  las  plazas,  excepto  la  artillería,  que  seguía  ocupando  las 
mismas  posiciones  anteriores. 
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Tácitamente  se  había  suspendido  todo  género  de  com- 
bato entro  los  del  rey  y  el  Condestable,  puesto  que  se  com- 
pren lia  ilo  que  una  vez  tomado  el  pueblo,  la  resistencia  del 
castillo  seria  inútil  ó  innecesaria. 

Eo  efecto,  una  vez  alojado  el  rey,  acomodada  la  corte  y 
situada  la  tropa  en  los  parajes  más  convenientes,  se  trató 
de  intimar  la  rendición  del  castillo. 

Don  Juan  estaba  contento  y  decidor;  sabía  <que  en 
aquella  fortaleza  existían  grandes  y  poderosas  sumas,  y 
gozaba  de  antemano  con  la  esperanza  de  ser  dueño  abso- 
luto de  ellas. 

Así  es  que  cuando  se  reunió  su  consejo  para  acordar  lo 
más  conveniente  en  vista  de  las  circunstancias,  no  pudo 
menos  de  decir: 

— ¿Se  sabe,  señores,  de  fijo  el  dinero  que  hay  en  Por- 
tillo? 

— Nadie  es  capaz  de  señalar  toda  la  suma,  se  apresuró 
á  contestar  el  inseparable  don  Lope  Barrientos;  pero  si  se 
han  de  contar  los  crecimientos  de  ese  tesoro  por  los  años 
que  don  Alvaro  de  Luna  ha  estado  en  el  poder,  no  cabe 
duda  de  que  con  contarlo  solamente  ha  de  tener  larga  ocu- 
pación el  tesorero  mayor  de  Castilla. 

— Yo  puedo  asegurar,  dijo  un  cortesano,  que  hay  mul- 
titud de  arcas,  todas  ellas  repletas  de  dinero. 

—¿Pero  se  sabe  el  paraje  en  donde  está  colocado  el  te- 
soro? volvió  á  preguntar  el  rey,  cuyos  ojos  chispeaban  de 
avaricia  en  aquella  ocasión. 

— Dicen  que  hay  una  torre  consagrada  únicamente  á 
ser  depositada  de  ese  dinero. 

—Pues  no  nos  detengamos,  continuó  el  rey;  que  nues- 
tro secretario  escriba  inmediatamente  la  rendición  del  cas- 
tillo, para  que  hoy  precisamente  podamos  dormir  en  él. 

El  consejo  entonces,  después  de  una  ligera  discusión, 
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estuvo  conforme  con  el  dictámen  del  rey,  por  lo  que  se  re- 
dactó la  orden  para  que  en  el  término  de  una  hora  el  al- 
caide de  Portillo  no  solamente  reconociese  al  rey  como 
dueño  de  la  fortaleza,  en  cuyo  caso  seria  perdonado,  sino 
que  le  entregase  todos  los  tesoros  que  allí  se  encontraban 
reunidos,  como  señor  natural  de  ellos,  rindiéndose  á  su  na- 
tural bondad  y  las  generosas  ofertas  que  le  xhabia  hecho. 

Marchó  un  heraldo  con  la  orden  indicada,  y  el  consejo 
permaneció  reunido  hasta  saber  la  resolución  definitiva  del 
alcaide. 

Este  habia  comprendido  que  era  llegado  el  momento  de 
llevar  su  resolución  adelante,  y  reuniendo  á  su  vez  á  los 
pocos  consejeros  que  tenia,  les  expuso  la  necesidad  absoluta 
de  capitular  con  el  rey,  en  virtud  de  la  ocupación  de  la  pla- 
za. Todos  convinieron  en  lo  mismo,  y  Alfonso  González 
redactó  las  condiciones,  por  las  que  se  convenia  á  entregar 
el  castillo.  La  principal  de  ellas  era  la  entrega  de  la  mitad 
del  dinero  existeiíte;  pero  el  rey  encontró  desproporcionada 
esta  petición,  y  después  de  algunas  modificaciones,  se  con- 
vino en  que  el  alcaide  de  Portillo  tomase  una  parte  de  aquel 
rico  botin. 

Por  esto  decia  una  crónica  de  aquel  tiempo,  que  «por 
último  entregaron  el  castillo,  con  la  condición  de  que  el  rey 
les  diese,  (esto  es,  á  Alfonso  González  y  á  su  hijo)  como 
les  dió,  parte  del  haber  que  allí  tenían,  y  entregaron  las 
apetecidas  arcas;  pero  no  contenían  todo  el  dinero,  porque 
aquellos  dos  las  ;habian  artificiosamente  desolado,  é  avian 
sacado  no  pequeña  suma,  é  después  habían  tornado  á  las 
solar  é  enclavar  con  cierto  artificio,  > 

Evocamos  este  recuerdo  histórico,  porque  es  justo  que 
acompañemos  al  rey  en  el  acto  que  debia  tomar  posesión 
de  la  fortaleza  de  Portillo  conforme  á  las  condiciones  esti- 
uladas. 
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En  \  OZ  de  pensar  don  Juan  en  la  gloria  adquirida,  sola- 
mente se  acordaba  de  los  tesoros  que  iba  a  poseer.  La  fama 
los  había  aumentado,  y  todo  el  inundo  creía  que  se  iba  á 
tropezar  con  un  inagotable  abismo  de  riquezas. 

Como  estas,  ó  la  simple  esperanza  de  poseerlas,  infunde 
en  el  corazón  humano  una  extraordinaria  alegría,  claro  era 
que  el  rey  y  toda  la  corte  estaban  resplandecientes  de  con- 
tento. Ya  de  antemano  se  hacían  cábalas  acerca  de  aque- 
llos prodigiosos  tesoros,  y  cuando  llegó  la  hora  de  marchar 
al  castillo  para  tomar  posesión  de  el,  sentíase  tal  animación 
en  los  grupos  de  cortesanos,  había  tan  graciosa  sonrisa  en 
la  boca  de  las  damas,  que  constituían  la  comitiva  de  la 
reina,  que  no  parecía  sino  que  unos  y  otros  iban  á  tener 
una  participación  directa  en  aquellas  riquezas. 

El  rey  don  Juan  iba  delante  llevando  á  su  izquierda  á 
bu  espon,  y  cuando  llegaron  á  las  primeras  murallas  del 
castillo,  ya  estaba  allí  el  alcaide  Alfonso  González  dispuesto 
á  entregar  las  llaves  mediante  lo  convenido. 

Luego  que  llegaron  á  la  poterna  donde  estaba  el  alcaide, 
don  Juan  II  extendió  la  mano  hácia  éste  en  ademan  de  per- 
donarlo, y  Alfonso  González  se  inclinó  respetuosamente 
entregando  las  mencionadas  llaves. 

— Señor,  le  dijo,  creo  haber  llenado  mi  deber,  y  espero 
que  V.  A.  se  sirva  admitirme  en  su  gracia. 

— No  solamente  está  sincerada  vuestra  conducta,  con- 
testó el  rey,  sino  que  os  dejo  con  el  mismo  mando  de  esta 
fortaleza,  seguro  que  seréis  un  fiel  servidor. 

Este  rasgo  de  tolerancia  y  de  alta  política,  produjo  bas- 
tante disgusto  entre  los  irreconciliables  enemigos  de  don 
Alvaro  de  Luna;  pero  otros  comprendieron  que  el  rey  ha- 
bía obrado  perfectamente  expresándose  de  aquella  ma- 
nera. 

Don  Juan  y  la  comitiva  siguieron  hasta  el  puente  leva- 
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dizo,  donde  echaron  pié  á  tierra,  y  entonces  fué  cuando  Al- 
fonso González  volvió  á  decir: 

—Entráis,  señor,  en  vuestra  fortaleza  de  Portillo,  y  jus- 
to es  que  marquéis  el  sitio  que  queréis  visitar  primero. 

— Cumplamos  nuestro  tratado,  señor  alcaide.  ¿En  dónde 
existe  el  dinero  del  Condestable? 

— En  la  torre  del  norte. 

— Pues  vamos  á  la  torre  del  norte,  replicó  el  rey. 

Alfonso  González  obedeció  algún  tanto  conmovido,  por 
aquello  de  que  la  propia  conciencia  acusa,  en  vista  del  se- 
cuestro que  él  anteriormente  habia  hecho  de  los  fondo 
encomendados  á  su  lealtad  y  confianza;  pero  la  voz  del 
interés  le  obligó  á  cumplir  los  deseos  del  rey,  y  este  en 
unión  de  sus  íntimos  consejeros,  fueron  introducidos  en  la 
torre  del  norte. 

Lo  que  pasó  allí  dentro  pertenece  más  bien  á  la  historia 
que  á  la  novela.  Nosotros  tenemos  el  deber  de  seguir  los 
pasos  de  la  reina,  la  cual  fué  á  descansar  á  la  gran  sala  de 
armas  del  castillo,  ínterin  su  esposo  y  los  contadores  de 
Castilla  tomaban  razón  del  dinero  del  Condestable. 

Isabel  se  habia  sentado  en  el  gran  sillón  que  muchas 
veces  servia  de  descanso  al  alcaide  de  Portillo.  Reclinada 
en  él,  y  fijando  su  errante  mirada  en  la  expléndida  campiña 
que  descubría  á  través  de  la  gran  reja  que  tenia  delante, 
parecía  hallarse  dominada  de  esa  somnolencia  del  alma  que 
embota  á  veces  la  sensibilidad  de  los  sentidos. 

Sus  damas  habían  quedado  en  la  parte  de  afuera. 
Ella  estaba  sola,  y  parecía  estar  satisfecha  con  su  aban- 
dono. 

De  pronto,  cuando  acaso  se  hallaba,  ó  más  olvidada  de 

sí  misma,  ó  más  entregada  á  sus  pensamientos,  sintió  un 

ligero  ruido  á  sus  espaldas:  este  ruido  le  hizo  volver  la 

cabeza,  y  entonces  echó  de  ver  que  no  estaba  sola. 

tomo  n.  49 
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Un  hombro,  mejor  dicho,  el  montero  del  molino  arrui- 
nado estaba  allí. 

Sin  fio  la  teína  una  extraordinaria  agitación  en  su  pecho; 
pero  dominándose  al  punto,  volvióse  al  enmascarado  y  le  , 
pr.  guntó  con  un  gesto  de  indiferencia  soberana: 

— iQpé  buscáis  en  este  sitio,  caballero? 

— Busco  a  la  reina  de  Castilla,  contestó  el  montero. 

VA  timbre  de  esta  voz  era  tan  noble,  que  Isabel  tembló 
interiormente. 

¿No  era  esta  voz  el  eco  de  otra  que  resonaba  siempre  en 
el  fondo  de  su  alma? 

— Si  buscáis  á  la  reina,  replicó  esta,  aquí  la  tenéis. 

—Venia  á  recordaros,  señora,  que  he  sido  fiel  á  mí 
promesa. 

— i  Oh!  ya  lo  veo. 

— Portillo  está  en  vuestro  poder,  y  con  su  entrega  de- 
jais en  completa  tranquilidad  á  toda  la  honrada  tierra  de 
Castilla;  pero  sirvan  mis  escasos  merecimientos  para  acon- 
sejaros una  cosa. 

—¿Luego  es  un  consejo  lo  que  pensáis  darme?  preguntó 
Isabel. 

— Sí  señora,  caso  de  que  me  autorice  V.  A.  á  darlo. 
La  reina  miró  de  los  pies  á  la  cabeza  al  misterioso  mon- 
tero, y  después  de  un  momento  de  reflexión  dijo: 
— Os  autorizo  á  ello. 

— En  ese  caso,  ¿cuándo  piensa  V.  A.  dirijirse  á  Ma- 
queda? 

— Lo  ignoro. 

—Pues  es  necesario  que  mañana  mismo  emprendáis  la 
marcha  hacia  esta  fortaleza. 
— ¿Necesario  decis? 
— Sí  señora. 
— ¿Por  qué? 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA.  587 

— Porque  con  la  tardanza  crecen  los  peligros  y  las  difi- 
cultades aumentan. 

— ¿Acaso  habrá  resistencia  en  dicha  villa? 

—Desesperada,  señora. 

La  reina  quedó  pensativa  por  un  momento. 

— Veo  que  sabéis  más  que  nosotros  los  que  por  nuestra 
altura  debemos  saber  todo  lo  que  pase  en  el  reino.  Como 
habéis  sido  tan  fiel  y  tan  leal  en  las  promesas  que  me  hicis- 
teis en  el  molino  arruinado,  estoy  en  el  deber  de  seguir 
yuestras  inspiraciones.  ¿Es  decir  que  estaréis  en  Maqueda? 

— Allí  tendré  la  honra  de  presentarme  á  V.  A. 

— ¿Para  hacer  nuevos  servicios? 

—Para  cumplir  la  promesa  que  os  hice. 

—  Corriente. 

— He  debido  molestar  á  V.  A.  en  este  momento  porque 
no  se  pierda  un  tiempo  precioso;  ahora  con  vuestro  permiso 
me  retiro. 

—¿Por  dónde? 

—  Por  el  mismo  sitio  que  me  ha  servido  de  entrada. 
Conozco  este  castillo  en  términos  que  puedo  entrar  y  salir 
de  él,  siempre  que  quiera  sin  ser  visto.  Vea  aquí  justificada 
V.  A.  la  causa  por  lo  que  me  he  presentado  tan  de  repente 
en  esta  ocasión. 

— En  efecto,  contestó  la  reina. 

— ¿Con  que  puedo  esperar  alguna  órden  de  V.  A? 

—Solamente  el  que  seáis  fiel  á  vuestras  promesas. 
—Lo  ofrecido  siempre  ha  sido  deuda,  señora. 

Y  doblando  la  rodilla  besó  la  orla  del  vestido  de  la  reina. 

Esta  cerró  los  ojos  dominada  por  un  sentimiento  llenó 
de  recuerdos  y  empapado  de  dolor.  Cuando  los  abrió  ya 
había  desaparecido. 

Acaso  la  reina  hubiera  vuelto  á  sepultarse  en  sus  mis- 
teriosas meditaciones,  si  en  aquel  instante  no  se  hubiesen 
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abtetto  las  puertas  de  par  en  par  apareciendo  en  ellas  el 
Tey  seguido  de  toda  su  corte. 

D  m  Juan  11  visiblemente  consternado,  apenas  dejaba  es- 
capar de  sus  lábios  una  ligera  sonrisa.  Su  rostro  estaba 
algún  tanto  pálido.  Cuando  vió  á  su  esposa,  se  dirigió  ár- 
:>'n  lumen  Lk  hacia  ella  no  pudienclo  menos  de  decirle: 
— Señora,  hemos  sido  engañados. 

—  ¡Qué  decis!  exclamó  la  reina,  volviendo  en  sí. 

—  El  dinero...  las  arcas...  Uan  sido  saqueadas. 

—  ¡Cómo!  ¡por  quién! 

— No  se  sabe;  pero  gran  parte  de  las  riquezas  que  debían 
ser  nuestras,  ha:i  desaparecido. 

— ¡Oh!  siempre  hazañas  de  nuestros  enemigos.  Pero 
¿habéis  encontrado  mucho? 

— Bastante;  no  tanto  como  creíamos,  porque  han  deso- 
lado las  urcas  sacando  por  el  fondo  mucha  cantidad. 

— ¿Y  qué  dice  el  alcaide  á  eso? 

— Se  ha  manifestado  tan  sorprendido  como  yo. 

— Sin  embargo,  es  el  responsable,  señor. 

— Moralmetite  sí,  contestó  el  rey;  pero  no  hay  respon- 
sabilidad material  y  es  preciso  no  decir  una  palabra.  Ahora 
lo  que  debemos  hacer  es  descansar  de  las  fatigas  del  sitio. 

— ¡Cómo  descansar!  contestó  la  reina,  lo  que  debernos 
hacer  es... 

-¿Qué? 

— Marchar  sobre  Maqueda. 

— ¿Cuando? 

— Mañana  mismo. 

— ¿Luego  es  esa  vuestra  resolución? 

—Y  la  vuestra  también,  señor. 

— ¿Con  que  mañana? 

—  Sin  falta  alguna. 

El  rey  se  inclinó  galantemente  ante  su  esposa. 
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Esta  lo  envolvió  en  una  de  aquellas  irresistibles  mira- 
das á  las  que  el  rey  no  tenia  otro  remedio  sino  ceder. 

— Marcharemos  sobre  ]\Jaqueda  como  io  deseáis,  mur- 
muró don  Juan;  pero  nos  queda  en  Portillo  un  deber  que 
cumplir. 

— ¿Cuál? 

—Premiar  al  desconocido  y  valiente  caballero  que  se 
hizo  dueño  de  la  puerta  del  Raso. 

— Ya  llegará  el  dia  que  os  pida  la  recompensa  qtte 
merece. 

Y  un  profundo  suspiro  se  escapó  de  los  encendidos 
labios  de  Isabel. 

¡Ay!  que  este  suspiro  era  el  secreto  de  su  corazón. 


/ 


CAPITULO  LXVII. 


♦ 

El  peregrino. 


Vamos  á  presentar  un  nuevo  cuadro  de  aquellos  de- 
plorables tiempos.  La  historia  nos  empuja  para  adelante  y 
nos  es  forzoso  ir  describiendo  hechos  que  tienen  precisa- 
mente que  enlazarse  con  los  acontecimientos  de  nuestro 
libro. 

Detrás  de  Portillo  en  donde  vemos  las  miserias  de  la 
época,  está  Maqueda  donde  encontrará  el  lector  detalles 
más  tristes  y  sombríos. 

El  jefe  de  esta  fortaleza  era  Fernandez  de  Rivadeneira, 
el  cual,  ni  era  traidor  coma  Alfonso  González,  ni  algún 
tanto  contemporizador  con  las  pretensiones  del  rey.  Partida- 
rio decidido  de  don  Alvaro  de  Luna,  estaba  dispuesto  á 
luchar  por  su  causa  y  á  sucumbir  por  ella.  Para  él  no  habia 
medios  de  transacción  á  no  ser  la  vuelta  al  mando  de  su 
íf'olo.  Su  pretensión  era  absoluta.  De  lo  contrario  se  hallaba 
dispuesto  á  sostener  una  guerra  á  muerte. 
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Este  decidida  voluntad  se  veia  apoyada  por  la  venta- 
josa posición  de  ta  plaza  que  estaba  bajo  su  dominio.  Ma_ 
queda  era  superior  á  Portillo,  y  estaba  en  un  punto  donde 
el  país  era  todo  ó  la  mayor  parte  rebelde  al  rey. 

Esta  renombrada  villa  se  halla  colocada  en  las  ásperas 
derivaciones  de  los  montes  de  Toledo.  Colocada  en  una  al- 
tura, domina  un  prolongado  valle  por  donde  serpentean  dos 
cristalinos  arroyos,  los  cuales  aumentan  su  fresco  caudal 
con  los  abundantes  manantiales  que  nacen  en  las  agrestes 
y  selváticas  inmediaciones. 

En  la  época  de  nuestra  historia  todo  el  país  estaba  po- 
blado de  grandes  minas  y  de  ásperos  matorrales,  qué  hoy 
la  mano  de  la  agricultura  ha  hecho  desaparecer. 

Maqueda  entonces  era  la  llave  de  una  série  de  pueblos 
fortificados  entre  los  que  se  contaba  á  Escalona,  porque 
esta  villa  tenia  grandes  y  notables  fortificaciones,  cuyos 
vestigios  aun  existen,  particularmente  los  nobles  restos  de 
una  torre  llamada  de  las  Infantas. 

En  esta  torre  era  donde  doña  Berenguela  se  resguar- 
daba de  sus  enemigos  cuando  era  tutora  de  su  sobrino 
Enrique  I  de  Castilla. 

Esta  torre  de  que  nos  vamos  ocupando  pertenecia  á  una 
fortaleza  de  aspecto  notable  y  severo.  Este  castillo  dilataba 
sus  lienzos  de  murallas  hasta  enlazarse  con  otro  castillo,  de 
carácter  romano,  pero  que  sucesivamente  habia  sido  repa- 
rado por  las  dominaciones  sucesivas.  Todo  el  resto  del  con- 
junto eran  torres  y  muros  siempre  cubiertos  de  una  guar- 
nición vigilante  y  dispuesta  á  toda  clase  de  eventualidades. 

Pronto  se  supo  en  Maqueda  la  rendición  de  Portillo,  y 
que  el  rey  se  acercaba  á  ella  aumentando  en  su  marcha 
grandes  compañías  de  peones  y  caballos;  la  noticia  era  gra- 
ve, pero  no  por  eso  alteró  el  orden  de  las  cosas.  Participó 
Fernando  de  Rivadeneira  esta  nueva  á  la  esposa  de  don  Al- 
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varo,  parapetada  en  Escalona,  y  ésta  preparó  sus  huestes, 
reuniendo  en  torno  suyo  á  su  hijo  don  Juan  y  al  valiente 
Juan  Galindo. 

Se  acercaba  el  instante  de  la  lucha,  y  esto  se  compren- 
día perfectamente  en  vista  de  que  los  habitantes  de  las  pe- 
queñas aldeas  abandonaban  sus  casas  y  sus  campos  para 
guarecerse  en  las  villas  fortificadas. 

Fernando  Eivadeneira  tenia  fieles  espías  y  sagaces  es- 
ploradores,  pero  estos  no  podian  salir  fuera  del  pais,  y  por 
esta  causa  ignoraba  la  verdadera  situación  del  ejército  real. 
Redoblaba  su  vigilancia,  que  era  lo  único  que  podia  hacer, 
y  deseaba  con  ánsia  febril  el  resultado  de  aquella  cuestión, 
tras  la  que  dependía  la  muerte  ó  el  triunfo  del  Condes- 
table. 

Así  se  deslizaban  aquellos  dias  del  mes  de  junio  tan 
llenos  de  emociones  como  escasos  de  novedades  y  aconteci- 
mientos. 

Acababa  de  dictar  sus  últimas  órdenes  para  el  servicio 
de  la  noche  que  se  aproximaba,  y  él  mismo  se  disponía  á 
hacer  una  ronda  para  vigilar  sus  centinelas.  Espíritu  inteli- 
gente y  activo,  más  bien  que  hombre  de  alma  pequeña  y 
material,  vivia  con  el  sentimiento  de  una  fé  siempre  viva  y 
siempre  entusiasta,  por  lo  que  tanto  en  su  carácter  como  en 
sus  tendencias  se  diferenciaba  en  todo  del  alcaide  de  Porti- 
llo, Alfonso  González  de  León. 

Sentado  en  un  pequeño  salón  contiguo  á  la  célebre  tor- 
re de  las  Infantas,  dictaba  cartas  á  dos  jóvenes  pajes  que 
hacían  las  veces  de  secretarios,  y  estas  cartas,  dirigidas  á 
otros  tantos  deudos  y  parciales  del  Condestable,  no  eran 
otra  cosa  sino  vigorosos  llamamientos  á  fin  de  que,  lejos  de 
desmayar  en  tan  críticas  circunstancias,  se  resistieran  con- 
tra lo  que  él  llamaba  el  más  increíble  abuso  del  poder  real. 

En  este  ejercicio  que  habia  durado  casi  todo  el  día, 
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hubo  de  sorprenderle  las  primeras  sombras  de  la  noche. 

Rivt  teneira  se  levantó  de  su  asiento,  asomóse  á  una 
ventana  fuertemente  enrejada  que  caia  hacia  el  Poniente,  y 
fié  que  la  noche  se  acercaba  por  momentos.  Algunas  nu- 
bes se  aglomeraban  en  el  horizonte,  de  las  que  de  vez  en 
guando  80  escapaban  algunos  relámpagos. 

—¡Oh,  cuan  tarde  es!  esclamó  el  noble  castellano,  no 
comprendiendo  de  qué  manera  se  habia  pasado  el  tiempo 
tan  pronto.  ¡Cómo  se  deslizan  los  dias  y  las  horas,  y  sin 
embargo,  todo  parece  sepultado  en  una  profunda  calma!  Yo 
no  sr.  Al  ver  siempre  desiertas  esas  inmediatas  campiñas, 
al  no  sentir  ningún  rumor  en  el  bosque,  al  no  saber  ningu- 
na noticia  exterior  parecería  á  otro,  que  no  fuera  á  mí,  que 
estaba  en  un  pais  completamente  desierto  y  abandonado. 

Y  después  de  este  ligero  monólogo  que  las  circunstan- 
cias le  habían  obligado  á  pronunciar,  se  volvió  á  los  dos 
pajes  que  aun  estaban  inmóviles  en  mesa,  y  prosiguió: 

— Basta  por  hoy,  G-amindez;  dejad  la  pluma,  Nuñez.  La 
noche  nos  obliga  á  otra  clase  de  trabajos  más  [perentorios. 
Es  preciso  vigilar. 

— Esperamos  vuestras  órdenes,  contestó  el  primero  de 
los  pajes. 

— Antes  de  todo  es  preciso  que  paséis  á  la  cocina  del 
castillo.  Ya  es  la  hora  de  la  cena. 
— ¿Pero  vos  no  cenáis? 
-No. 

— El  espíritu  del  cuerpo  puede  desfallecer  si  no  se  le  ali- 
menta, señor,  contestó  Nuñez. 

— Decís  bien;  vamos  á  la  cocina. 

Pocos  momentos  después  la  campana  feudal  llamaba  á 
todos  los  empleados  del  castillo  hácia  su  ancha  y  espaciosa 
cocina,  la  cual  se  llenó  al  punto  de  una  porción  de  bullicio- 
sos pagos  y  diligentes  escuderos. 
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Rivadeneira  se  sentó  en  el  lugar  de  preferencia,  y  como 
el  señor  estaba  grave  y  taciturno,  todos  los  demás  se  veían 
obligados  á  estarlo,  a  pesar  de  alguna  mirada  furtiva  ó  de 
alguna  travesura  del  momento. 

El  castellano  se  contentó  con  llenar  una  copa  de  vino  en 
la  cual  iba  mojando  ligeramente  algunos  pedazos  de  pan. 

Como  el  silencio  que  reinaba  en  la  cocina  era  tan  com- 
pleto, el  cual  era  apenas  alterado  por  el  movimiento  de  una 
docena  de  mandíbulas  juveniles,  fácilmente  se  escuchaban 
todos  los  ruidos  exteriores.  Acaso  en  aquel  instante  pensa- 
ba Rivadeneira  en  las  incertidumbres  de  la  suerte  y  nebu- 
losidades del  porvenir,  cuando  resonó  súbito  y  de  impre- 
visto el  eco  de  una  vocina. 

Este  insólito  ruido  era,  sin  embargo,  demasiado  conoci- 
do en  el  castillo  de  Maqueda.  Aquella  vocina  anunciaba  la 
llegada  de  alguna  persona  que,  ó  bien  demandaba  hospita- 
lidad, ó  bien  pedia  se  le  franqueasen  las  puertas  para  con- 
ferenciar con  el  castellano. 

Fernando  Rivadeneira  dió  orden  de  que  se  informasen 
sobre  la  causa  de  aquel  llamamiento,  pero  al  mismo  tiem- 
po entró  un  pago. 

— ¿Qué  se  ofrece?  preguntó  el  mal  humorado  señor  del 
castillo. 

— Acaba  de  llegar  un  peregrino  al  puente  levadizo  y  pi- 
de permiso  para  hablar  con  ves. 
— ¿Viene  solo? 
—Completamente  solo. 
—¿Trae  alguna  misión  especial? 
— No  ha  querido  manifestarla. 

Rivadeneira  se  levantó  de  su  asiento,  y  sin  concluir  de 
cenar,  esclamó: 

—Que  preparen  la  sala  de  armas  y  conducid  á  ella  al 
peregrino. 
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Esta  órden  fué  inmediatamente  cumplida.  El  severo  cas- 
tellano  s  •  di  agió  $1  punto  al  sitio  marcado  por  él  mismo  y 
se  sentó  en  un  sillón  cérea  de  una  mesa. 

La  Bala  estaba  iluminada  por  una  lámpara  de  tres  me- 
cheros. Estas  luces  refractaban  en  las  armaduras  de  un 
modo  extraño  y  fantástico. 

Acaso  Rivadeneira  contemplaba  en  silencio  aquellos 
Inmóviles  trofeos  que  en  otros  tiempos  habían  dado  á  Cas- 
tilla brillantes  y  victoriosos  días,  cuando  se  sintieron  pasos 
en  la  parte  esterior, 

Er  .  i  no  que  avanzaba  entre  dos  ó  tres  pajes  y 

otros  tantos  escuderos. 

La  e  statura  del  recienllegado  era  singular,  y  una  barba 
gris,  cubria  parte  de  su  semblante  y  de  supecho.  De  sus  ojos 
profundos  y  negros,  parecia  escaparse  relámpagos  y  rayos. 

— ¿Me  será-permitido  hablar  con  don  Fernando  de  Riva- 
deneira, señor  de  Maqueda? 

Y  al  decir  esto  con  voz  balbuciente  el  peregrino  se  in- 
clinó profundamente  hácia  el  suelo. 

— Podéis  hablar  lo  que  gustéis,  contestó  el  castellano, 
clavando  su  mirada  en  el  romero. 

— En  ese  caso  mandad  que  vuestros  escuderos  y  pajes 
se  retiren. 

— ¿La  conferencia  que  queréis  tener  conmigo  es  privada? 

— Completamente  privada. 

Rivadeneira  hizo  un  ademan  con  la  mano  á  cuyo  movi- 
miento se  retiraron  los  que  habian  acompañado  al  pe- 
regrino. 

Este  quedó  inmóvil  delante  del  castellano;  pero  con  la 
cabeza  vuelta  hácia  la  puerta,  esperando  que  se  extinguiese 
hasta  el  más  ligero  rumor  de  los  pasos  de  la  servidumbre. 

Cuando  ya  no  percibió  el  más  ligero  rumor,  dió  un  paso 

hácia  Rivadeneira. 
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— Y  bien,  estamos  solos,  dijo  este.  Sepamos  las  revela- 
ciones que  vais  á  hacerme. 

El  peregrino  por  toda  contestación  arrancóse  la  barba 
postiza  que  le  cubría,  tiró  el  sombrero  sobre  la  mesa,  y 
dejó  ver  entonces  la  expresiva  y  noble  fisonomía  del  mismo  m 
joven  que  noches  antes  habia  hablado  con  Menahen  el  judío 
^n  su  casa  de  Valladolid. 

— ¡Gonzalo  Chacón!  exclamó  Rivadeneira,  arrojándose 
en  los  brazos  del  valiente  y  resuelto  joven  que  se  le  pre- 
sentaba. 

— Aquí  me  tienes,  Fernando,  contestó  el  decidido 
mancebo. 

— ¿Qué  extraordinaria  novedad  te  trae  á  Maqueda,  á  tí 
que  estás  preso  en  Valladolid? 

— La  fuerza  de  adhesión  y  cariño  que  le  profeso  al  Con- 
destable. 

—¿Hay  peligros  para  nuestra  causa? 
— Muchos. 

— ¿Podremos  vencerlos? 

— Hé  aquí  el  objeto  de  mi  venida. 

Los  dos  amigos,  porque  los  dos  eran  compañeros,  jóve- 
nes y  entusiastas,  se  volvieron  á  abrazar,  hasta  que  excla- 
mó Rivadeneira: 

— Por  mucha  sorpresa  y  alegría  que  me  haya  causado 
tu  aparición,  tu  presencia  en  este  castillo  me  hace  temblar. 

— Pero  no  de  miedo. 

— De  miedo  nunca. 

— Habla  pues. 

Chacón  tomó  la  mano  de  su  amigo  y  exclamó: 
— ¿Sabes  lo  que  ha  sido  de  Portillo? 
—No. 

— Ha  sucumbido. 

Una  ligera  palidez  cruzó  por  la  frente  del  castellano. 
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—  ¡Tan  pronto! 

— Ha  sido  cuestión  de  tres  dias. 
—¿Y  Alfonso  González? 
— Traidor. 

—  ¡Ah! 

— Se  ha  vendido  como  Judas. 

— Lo  comprendo  todo,  dijo  Rivadeneira.  El  dinero  de 
Portillóle  ha  hecho  capitular. 
— Ciertamente. 
— ¿Y  dónde  está  el  rey? 
— Esta  noche  duerme  en  Madrid. 
— ¿Y  mañana? 
—En  Illescas. 

—¿Es  decir  que  dentro  de  dos  dias?... 

— Estará  el  enemigo  en  frente  de  tus  murallas. 

Bivadeneirá  reflexionó  un  instante,  y  dijo  por  último: 

— Mejor.  Así  lucharemos  como  buenos  y  como  va- 
lientes. „  , 

— ¡Oh!  exclamó  G-onzalo  Chacón,  moviendo  tristemente 
la  cabeza:  en  esta  lucha  no  consiste  la  cuestión  en  pelear 
como  desesperados . 

— ¿En  qué  consiste  entonces? 

— En  otros  planes  si  se  quiere  más  atrevidos.  La  lucha 
actual  es  idéntica  á  la  que  puede  tener  un  gigante  con  un 
enano.  El  enano  tendrá  que  sucumbir  por  último,  y  en  ese 
extremo  tendríamos  que  someternos  á  las  condiciones  del 
vencedor. 

— Sucumbiremos  entonces. 

— Lo  que  conviene  es  triunfar. 

Y  de  los  ojos  de  Gonzalo  Chacón  se  escapó  un  relám- 
pago de  inteligencia. 
— ¿Triunfar  decis? 
-Sí. 
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— ¿De  qué  modo? 

— Esto  es  lo  que  venia  á  decirte. 

— Pues  habla. 

Hubo  un  momento  de  ansiedad  hasta  que  Chacón  vol- 
vió á  decir: 

— ¿Concibes  tú  el  modo  de  que  podamos  ver  al  rey  du- 
rante el  sitio? 

— Eso  es  imposible. 

— Es  necesario  que  no  lo  sea. 

— Bien  ¿pero  qué  conseguiremos  con  verlo? 

—Un  golpe  de  audacia.  El  perdón  del  Condestable. 

—  ¡Qué  dices!  ¡Su  perdón! 
—Sí. 

—Pero  ¿y  la  reina? 

— Es  preciso  burlar  su  vigilancia. 

— ¿Cuentas  acaso?... 

— Cuento  con  el  corazón  del  rey. 

— Gonzalo;  eso  sería  todo  un  triunfo. 

— Medítalo.  El  rey  ama  aun  al  Condestable. 

— Lo  sé. 

— El  rey  pronunciaría  la  palabra  perdón ,  si  hubiera 
uno,  uno  tan  solo  que  pudiera  hablar  con  él  algunos  ins- 
tantes. 

— No  lo  dudo. 

— La  cuestión  consiste  en  encontrar  el  momento.  Por 
eso  he  roto  mis  cadenas  de  Yalladolid  y  aquí  me  tienes  dis- 
puesto á  jugar  el  todo  por  el  todo. 

— Lo  jugaremos  juntos. 

— Entonces  ya  "buscaremos  el  medio.  Cuento  para  ello 
con  un  auxiliar. 

—  ¿  Con  cuál  ? 
—Con  un  judío. 
— Y  esc  judío... 
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— Viene  con  la  corte. 
— i  Cómo  se  llama? 
— Menahen. 

Rivadeüeira  estrecho  la  mano  de  su  amigo.  No  hubo 
necesidad  de  hablar  más. 

Todo  estaba  comprendido  y  esplicado. 


CAPÍTULO  LXVIII. 


Otra  vez  el  montero. 


Tres  dias  después  de  la  conversación  precedente,  el 
ejército  de  don  Juan  II  acampaba  en  las  vertientes  que  se 
hallan  en  frente  de  Maqueda.  Desde  los  torreones  del  cas- 
tillo, tanto  Gonzalo  Chacón  como  Fernando  de  Rivadeneira, 
habian  visto  talar  los  bosques  y  establecer  los  campamen- 
tos según  y  conforme  lo  permitía  la  topografía  del  terreno» 

El  mismo  dia  de  la  llegada  del  rey  y  de  las  tropas,  reu- 
nióse consejo  con  el  fin  de  determinar  la  forma  de  princi- 
piar el  ataque;  y  aunque  este  presentaba  mayores  dificul- 
tades que  el  de  Portillo,  tanto  por  los  aproches  y  defensas 
establecidas,  cuanto  por  la  doble  fortificación  de  la  plaza, 
se  resolvió  hacer  un  reconocimiento  en  torno  de  la  emi- 
nencia en  que  se  hallaba  situada  la  población ,  que  á  la  par 
sirviese  de  batida  contra  los  espesos  matorrales  y  ásperos 

bosques  que  la  circundaban. 

tomo  it  $ 
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Estúñiga  so  puso  al  frente  de  las  lanzas,  y  el  mismo 
rey  so  colocó  dolante  de  los  peones  y  ballesteros  para  reco- 
aocer  todas  las  entradas  y  salidas  del  bosque.  La  reina  dis- 
puso por  su  parte  el  seguir  la  marcha  de  la  corte ,  y  todas 
sus  (¡aínas  y  pajes  recibieron  orden  de  montar  á  caballo 
para  dar  aquella  especie  de  paseo  marcial. 

Era  un  dia espléndido  y  magnífico,  y  el  sol  acababa  de 
levantarse  después  de  haberse  desprendido  de  las  neblinas 
de  la  mañana.  Respirábase  un  ambiente  primaveral.  Des- 
cendían de  las  levantadas  cordilleras  los  fuertes  perfumes 
de  tomillo,  murmuraban  los  arroyos,  cantaban  las  aves,  y 
había  en  el  aire  cierta  aureola  resplandeciente  y  brillante, 
como  si  existiera  una  doble  luz  mas  fuerte  que  la  del  sol. 

Estúñiga  habia  roto  la  marcha ,  fraccionando  sus  caba- 
llos en  pequeñas  porciones ,  á  fin  de  estender  su  línea  á  lo 
Largo  de  todas  las  veredas  y  caminos.  Los  ballesteros  hablan 
penetrado  en  los  vecinos  bosques ,  y  la  reina  dando  tal  vez 
un  ejemplo  de  temeridad,  fué  la  primera  que ,  dominada 
por  pensamientos  misteriosos  ó  tal  vez  encontrando  un  en- 
canto irresistible  en  aquella  naturaleza  pomposa  y  salvaje, 
deseaba  encontrar  momentos  de  desahogo  y  descanso  á  su 
espíritu  fatigado. 

Poco  á  poco  el  paisage  iba  haciéndose  mas  espeso.  A  la 
izquierda  de  la  reina,  pero  á  una  distancia  respetable,  mar- 
chaba una  columna  de  flanqueadores ;  á  la  derecha  y  casi 
á  la  misma  distancia,  otro  gran  grupo  de  ballesteros;  á  su 
frente  marchaban  ágiles  y  robustos  esploradores. 

La  reina,  á  pesar  del  movimiento  que  se  notaba  en  todas 
partes ,  deseaba  soledad  y  la  buscaba ,  porque  hay  momen- 
tos en  que  nos  gusta  hallarnos  frente  por  frente  de  nuestros 
sentimientos  y  nuestro  corazón. 

Todas  aquellas  sombras  de  la  selva,  cruzada  en  el 
fondo  de  grandes  ráfagas  de  luz, ;  todos  aquellos  murmurios 
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que  se  perdían  como  los  ecos  de  la  esperanza  en  el  corazón 
humano ;  todos  aquellos  troncos  seculares  que  á  veces  te- 
nían la  apariencia  de  extraños  simulacros  y  fantásticos  re- 
cuerdos, despertaban  en  el  corazón  de  aquella  muger  todos 
los  recónditos  dolores  de  un  amor  inmenso  que  nunca  se 
desvanecía  en  el  horizonte  del  porvenir. 

A  medida  que  iba  penetrando  en  aquellos  bosques ,  iba 
sintiendo  el  deseo  de  encontrarse  completamente  sola.  Brin- 
dábale á  esto  el  dulce  y  soñoliento  reposo  de  la  naturaleza, 
tanto  mas,  cuanto  ni  habia  enemigos  que  combatir,  ni  peli- 
gros que  vencer. 

De  este  modo  llegó  á  nn  fresco  y  solitario  parage  que 
se  hallaba  situado  en  el  blando  declive  de  una  suave  montaña. 
Un  grupo  de  verdes  chopos  enlazados  de  yedra ,  ocultaban 
un  clarísimo  manantial  que  brotaba  por  la  hendidura  de 
una  peña:  los  plateados  hilos  de  agua  caían  en  un  estan- 
que natural  bordado  de  musgo. 

La  reina  sintió  un  vivo  deseo  de  penetrar  en  aquel  re- 
cinto que  la  poética  imaginación  de  la  antigua  Grecia  hu- 
biera tenido  por  rústico  templo  de  alguna  risueña  Dríada, 
y  haciendo  un  ademan  con  la  mano  para  que  se  detuviese 
su  acompañamiento ,  penetró  en  aquel  lugar  como  si  fuera 
á  encontrar  en  él  un  consuelo  á  los  males  de  su  espí- 
ritu. 

¿Pero  cuál  fué  su  sorpresa  al  ver  que  no  estaba  sola? 
Un  hombre  estaba  sentado  en  la  piedra  de  la  cual  brota- 
ba el  manantial.  Este  hombre  vestido  de  montero,  llevan- 
do sobre  la  cabeza  una  gorra  de  terciopelo  verde  ,  distin- 
tivo de  su  profesión,  tenia  el  rostro  cubierto  con  un  anti- 
faz negro. 

La  reina  se  estremeció ,  no  sabemos  si  de  dolor  ó  de 
placer.  Acababa  de  encontrarse  con  el  célebre  montero  que 
tanto  le  habia  servido  en  el  cerco  de  Portillo,  el  cual  pare- 
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eia  aparecerse  allí  como  si  hubiera  sido  evocado  por  nn 
conjuro . 

Al  ver  ál  Isabel  de  Portugal,  levantóse  rápidamente  el 
montero,  é  inclinándose  profundamente  í'ue  á  sugetar  por 
las  bridas  el  palafrén  de  la  reina. 

Esta,  aunque  repuesta  de  su  sorpresa,  y  dueña  en  lo 
posible  de  su  corazón,  se  dejó  caer  al  suelo  como  si  no  hu- 
biera tenido  fuerzas  para  permanecer  sobre  su  noble  cabal- 
gadura. 

—  |  Vos  en  este  sitio!  esclamó  Isabel  con  voz  trémula  y 
agitada,  que  en  vano  queria  dominar  con  aparente  indife- 
rencia. 

— Aquí  me  tiene  V.  A.,  contestó  el  montero  volviendo  á 
inclinarse;  como  las  selvas  son  mi  único  refugio,  vivo  en  las 
selvas  hasta  que  llegue  el  momento  en  que  pueda  alcanzar 
el  perdón  de  culpas  que  no  he  cometido. 

— ¿Pero  á  quién  buscáis  aquí? 

— A  la  reina  de  Castilla. 

—  ¡  Otra  vez ! 

— Y  siempre  que  haya  peligros  contra  el  trono  y  la  her- 
mosa corona  que  ciñe  vuestras  sienes. 

Al  eco  de  aquella  voz,  á  la  noble  entereza  con  que  pro- 
nunció estas  últimas  palabras,  lareinase  sintió  subyugada. 

— ¿Con  que  según  eso  vos  estáis  aquí?... 

— Para  cumplir  mi  palabra  de  Portillo. 

— ¿Y  venís  esprofeso  á  buscarme? 

— Sabía  que  V.  A.  había  de  venir  aquí. 

La  reina  se  puso  la  mano  sobre  el  pecho.  Apenas  podia 
respirar. 

— Puesto  que  sabíais  mi  llegada,  es  claro  que  me 
esperabais. 

—Ya  he  tenido  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento 
de  V.  A. 
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— Entonces  es  que  queréis  tener  conmigo  una  confe- 
rencia. 
.  — Efectivamente  señora . 

—  ¿De  qué  clase? 

El  montero  permaneció  silencioso  por  algún  tiempo, 
hasta  que  se  atrevió  á  contestar: 

—  ¿No  lo  adivina  V.  A? 
—No. 

— Pues,  señora,  voy  á  ser  mas  esplícito:  escuchadme. 
— Estoy  dispuesta. 

—  ¿Sabéis,  señora,  que  existen  grandes  é  inesperados 
peligros  acerca  de  la  gran  lucha  que  vuestro  genio,  mas 
bien  que  el  génio  del  rey,  está  sosteniendo? 

La  reina  se  estremeció,  aunque  de  distinta  manera,  al 
oir  estas  palabras. 
— ¿Peligros  decís? 
— Sí,  señora. 

—  ¿Dónde  se  encuentran? 

— En  todas  partes.  Voy,  señora,  á  tomarme  de  nuevo  la 
libertad  de  aconsejaros.  En  cumplimiento  exacto  de  la  pro- 
mesa que  os  hice,  ya  visteis  si  el  sitio  de  Portillo  tuvo  un 
desenlace  feliz.  Si  queréis  vencer  en  la  presente  demanda  > 
es  indispensable  que  me  escuchéis. 

— Os  escucho :  contestó  la  reina  dominando  la  emoción 
que  la  poseía. 

— Pruebas  tenéis ,  señora ,  de  mi  lealtad  y  del  móvil  que 
me  impulsa.  Después  de  esto  podré  contar  con  que  me  dis- 
pensareis vuestra  confianza? 

— Sí:  contad  con  ella. 

— En  ese  caso  sírvase  V.  A.  contestarme,  porque  voy 
á  hacerle  una  pregunta  cuya  respuesta  es  difícil  y  que  aca- 
so parezca  indiscreta. 

— Os  contestaré. 
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--¿Cuenta  V.  A.  con  el  corazón  del  rey? 
Esta  pregunta  sorprendió  cstraordinariamente  á  la 
reina. 

— ¿IVeifc  preguntó  esta,  si  cuento  con  el  corazón  del 
rey? 

— Sí ,  ciertamente. 

—Creo,  caballero,  que  el  rey  no  tiene  otro  deseo  sino 
mi  propio  deseo. 

Una  casi  imperceptible  sonrisa  pareció  dibujarse  en  los 
labios  del  enmascarado  á  través  del  antifaz  que  le  cubría. 

— ¿Está  segura  en  ello  V.  A? 

—  Lo  estoy. 

— ¿Y  si  yo,  oscuro  habitante  de  las  selvas,  compañero 
eterno  de  la  soledad,  os  dijese  lo  contrario? 
— No  os  creería. 

— Si  yo  os  dijese ,  señora ,  que  en  el  corazón  del  rey 
existe  un  pensamiento  que  pudiera  ser  realidad  mañana; 
pensamiento  que  destruirá  vuestra  noble  y  generosa  em- 
presa. 

—  ¡Cómo! 

— ¿Y  que  acabaría  por  traer  una  nube  de  males ,  un  ca- 
tálogo  de  desdichas  sobre  nosotros? 

La  reina  se  había  puesto  pálida  al  oir  estas  palabras  y 
exclamó: 

— Me  hacéis  dudar  y  temblar.  .¿Qué  pensamiento  es  ese? 
—¡El  perdón  del  Condestable! , 

Isabel  exhaló  un  pequeño  grito  y  de  pálida  se  puso  roja 
como  un  clavel. 

— Habláis  con  una  seguridad  que  me  espanta,  dijola 
reina  venciendo  la  ligera  turbación  que  la  habia  dominado. 
Concibo  que  ocultos  y  atrevidos  enemigos  se  hallan  decidi- 
dos á  buscar  ese  deseado  perdón,  pero  decir  que  en  el  co- 
razón del  rey  hay  la  tendencia  de  perdonar... 
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— Señora ,  ¿y  si  os  lo  probara? 
— ¿De  qué  modo? 

— Tenga  V.  A.  la  bondad  de  escucharme. 
En  el  ademan  del  montero  había  cierto  prestigio  tan  no- 
ble [é  irresistible,  que  Isabel  subyugada  del  todo  contestó: 
— Os  escucho. 

— Maqueda  lo  mismo  que  Portillo  tiene  el  destino  de 
sucumbir,  señora.  Por  consiguiente,  una  vez  vencida  esa  or- 
gullosa  plaza,  queda  tan  solo  Escalona,  que  podrá  hacer  una 
resistencia  desesperada,  pero  que  tendrá  que  entregarse  y 
capitular  á  su  vez. 

— Esa  es  mi  misma  opinión. 

— Por  lo  tanto ,  la  cuestión  por  esta  parte  es  una  cues- 
tión de  tiempo;  una  cuestión  resuelta.  Conocido  esto  mismo 
ya  por  los  enemigos  ocultos ,  ya  por  los  que  desenmascara- 
damente  hacen  la  guerra  al  poder  real ,  se.  ha  pensado  da  r 
un  golpe  de  mano  sorprendiendo  al  rey,  y  valiéndose  de  su 
carácter  indeciso  á  fin  de  arrancarle  el  perdón  del  Condes- 
table. 

— ¿Y  conocéis  á  los  que  intentan  llevar  adelante  esa  te- 
meraria empresa? 

— He  tenido  la  buena  suerte  de  enterarme  de  algo ;  pero 
aun  queda  mucho  por  saber.  Figuraos,  señora,  que  esta  ma- 
ñana, mucho  antes  que  el  sol  apareciera  en  el  horizonte, 
me  encontraba  vagando  por  el  corazón  de  esta  selva ,  cuan- 
do vi  que  avanzaban  hácia  mí  dos  hombres  montados  á  ca- 
ballo: llevaban  un  trage  casi  igual:  caperuzas  de  paño  de 
Gante,  coletas  de  gamuza,  polainas  de  becerro  y  sendas  es- 
padas y  largos  puñales  pendientes  del  cinto.  Me  interesaba, 
señora,  conocer  aquellos  dos  hombres:  marchaban  por  una 
de  las  muchas  veredas  que  hay  en  estos  recintos,  y  creyén- 
dose solos  hablaban  no  tan  bajamente  que  no  pudiera  oír- 
los. Ya  sabe  V.  A.  que  los  monteros  tenemos  buenos  oidos. 
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—Y  buenas  manos,  respondió  la  reina  aludiendo  á  las 
pruebas  <hk  valor  que  había  dado  en  Portillo. 

—Una  vea  decidido  á  saber  quiénes  eran  aquellos  dos 
hombres,  me  acerqué  á  ellos  sin  ser  visto.  ¿Sabéis,  señora, 
quiénes  eran? 

— No  puedo  saberlo. 

— El  uno  era  Fernando  Rivadeneira. 

—  (El  castellano  de  Maque  da! 
— El  mismo. 

—¿Y  el  otro? 

— El  otro...  aun  mas  llamará  la  atención  de  Y.  A.  el 
nombre  del  otro. 

— ¿Pero  quién  era? 

— Gonzalo  Chacón. 

— ¿El  que  está  preso  en  Valladolid? 

— ¡Sí,  señora. 

— ¿Luego  se  ha  escapado  de  su  prisión? 

—  No,  señora:  es  que  hay  traidores  que  lo  dejan  salir 
ocultamente  de  la  cárcel,  haciendo  creer  que  permanece  en 
ella  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  rey. 

La  reina  apretó  ligeramente  los  lábios  como  si  una  sor- 
da agitación  se  fuera  apoderando  de  su  pecho. 
— Es  inconcebible  lo  que  decis ,  buen  montero. 
— Pero  sin  embargo  es  verdad. 
—Proseguid. 

— Una  vez  conocidos  los  dos  personajes  de  la  selva,  me 
co*\enia  escuchar  toda  su  conversación.  Creyéndose  com- 
pletamente solos,  estaban  en  uno  de  esos  períodos  de  íntima 
confianza  en  que  los  hombres  se  presentan  como  se  suele 
decir  con  el  corazón  en  la  mano. 

— ¿Y  escuchásteis? 

—Todo. 

— ¿De  qué  hablaban  pues? 


LOS  CELOS  DE  UN'A  REINA.  409 

— Del  pensamiento  que  he  tenido  el  honor  de  participar 
á  V.  A. 

— ¿Lo  daban  como  cosa  probable? 

— Como  cosa  positiva.  Rivadeneira  esplicaba  á  su  ami- 
go y  cómplice  Chacón ,  que  su  deber  era  defenderse  hasta 
lo  último  en  nombre  del  Condestable  de  Castilla;  pero  el 
atrevido  Gonzalo  le  contestaba  diciéndole  que  la  defensa  de 
Maqueda  era  una  cuestión  secundaria  para  el  gran  proyec- 
to concebido. 

—  ¿Pero  tenemos  auxiliares?  preguntó  Rivadeneira 
fijando  su  mirada  ardiente  en  el  impasible  semblante  de 
Chacón. 

— Los  tenemos. 

—  ¿En  dónde? 
—En  la  misma  corte. 

Rivadeneira  miró ,  señora ,  á  su  amigo  con  profunda 
gratitud,  como  si  ya  no  dudase  de  sus  palabras. 

Pocos  momentos  seguía  la  misma  conversación. 

— Si  esos  auxiliares  son  fieles,  creo  que  podremos  lle- 
gar una  de  estas  noches  á  la  tienda  real. 

— Ved  aquí  el  intento  de  nuestro  paseo  esta  mañana, 
replicó  Chacón.  El  rey  acampará  con  todo  su  ejército,  no 
lo  dudéis,  entre  las  faldas  espaciosas  que  se  estienden  entre 
los  montes  de  Alcubor  y  los  suaves  declives  de  írmingos. 
En  todo  este  terreno  que  se  encuentra  frente  del  bosque  es 
donde  se  establecerá  el  campamento  real. 

—  ¿Pero  cómo  sabéis  tales  cosas?  volvió  á  preguntar 
Rivadeneira. 

—  ¿No  os  acabo  de  decir  que  tengo  amigos  y  confiden- 
tes en  la  corte?  repitió  Chacón.  Por  consiguiente  nada  de 
lo  que  tengo  la  satisfacción  de  participarle  es  falso.  El  cam- 
pamento se  establecerá,  y  nosotros  tenemos  el  deber  de 

buscar  la  senda  más  corta  y  más  oculta  para  dirigirnos  á  él 
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cuando  recibamos  los  misteriosos  avisos  que  tenemos  que 
recibir. 

— Y  en  busca  de  esa  senda,  respondió  Rivadeneira,  an- 
damos toda  la  mañana  por  estos  matorrales. 

A  táedida  qtic  la  narración  del  montero  iba  haciéndo- 
se más  interesante,  la  reina  parecía  más  agitada  y  conmovi- 
da. Yeia  levantóse  en  torno  suyo  una  nueva  tempestad 
que  era  preciso  destruir,  y  no  dudaba  de  nada,  por  cuanto 
sabia  lo  débil  6  irresoluto  del  carácter  del  rey. 

Con  todo ,  ya  era  una  gran  cosa  tener  el  hilo  de  aque- 
llas tenebrosa^  intrigas,  mas  no  por  eso  podia  quedar  tran- 
quila y  satisfecha. 

Miró  al  montero  con  doble  intención  y  esclamó: 

—Continuad  dándome  detalles  de  todo  cuanto  habéis 
visto  y  oido. 

— Poco  fué  lo  que  pude  escuchar  después,  contestó  el 
enmascarado.  El  bosque  iba  haciéndose  menos  espeso  y 
podia  ser  descubierto.  Luego  que  hablaron  por  largo  tiem- 
po sobre  el  hecho  principal  que  he  sometido  á  la  conside- 
ración de  V.  A.,  Chacón  dijo  á  Rivadeneira: 

— Creo  ,  amigo  mió  ,  que  estáis  perfectamente  entera- 
do de  todo. 

—Sí  lo  estoy,  respondió  el  castellano  de  Maqueda. 

— El  golpe  se  prepara  y  se  dará  una  de  estas  noches. 

—  ¿Pero  cuándo  ?  preguntó  Rivadeneira. 
—No  podré  decirlo  ahora. 

— ¿  Habrá  algunas  señales  convenidas  ? 
— Sí.  Para  ello  tengo  que  ponerme  de  acuerdo  con 
nuestros  amigos. 
— ¿Cómo? 

— Marchando  al  campamento, 
-i  Vos! 

—  Sí;  yo,  contestó  Chacón. 
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— Pero  os  esponeis  á  ser  descubierto.' 

— No  ;  ya  os  consta  que  sé  disfrazarme  perfectamente. 

—  ¿Intentáis  vestiros  con  el  mismo  trage  con  que  hace 
tres  noches  llegasteis  á  Maqueda? 

— Es  el  más  seguro.  Hoy  mismo  ,  luego  que  se  esta- 
blezca el  campamento  del  rey,  marcharé  á  él. 

— Corriente,  dijo  Rivadeneira;  pero  una  vez  lejos  de  mí, 
cómo  he  de  saber... 

— Escuchadme  atentamente,  respondió  Chacón. 

— Os  escucho. 

— Entre  el  camino  de  Ale  tibor  y  las  vertientes  de  Ir- 
mingo,  habréis  echado  de  ver  que  hay  allí  una  tosca 
cruz  de  piedra. 

— En  efecto. 

— Pues  todas  las  noches  á  la  hora  de  la  queda  mirad 
hácia  la  cruz  de  Aleubor. 

— ¿Y  qué  he  de  ver  en  ella? 

— Si  veis  aparecer  alli  una  luz  roja  por  tres  veces,  es 
que  ha  llegado  el  momento.  Entonces  volad,  amigo  mió,  á 
este  sitio  donde  me  encontrareis.  Hé  aquí  todo. 

Y  el  montero  enmudeció  acabando  de  relatar  el  diálo- 
go que  horas  antes  había  escuchado  en  el  bosque. 

La  reina  temblaba  de  emoción  y  de  corage. 

— ¡ Ah  !  ¡Siempre  traidor!  esclamó  por  último. 

— Siempre,  señora. 

— ¿  Y  qué  hacer? 

— Vigilar. 

— ¿  Podré  contar  con  vos  ? 

— Os  tengo  ofrecido  mi  sangre  y  mi  vil  a. 

La  reina  miró  á  aquel  hombre  como  si  todos  los  senti- 
mientos de  su  amor  se  despertaran  de  repente. 

—Está  bien,  montero.  Es  preciso  vencer  una  nueva 
traición. 
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— La  venceremos. 

—  Entonces  se  conocerán  nuestros  enemigos.  ¿Cuál  es 
vuestra  opinión? 

— Esperar. 
—¿A  que? 

—A  que  brille  la  luz  roja  indicada  por  Chacón. 
— ¿Y  cómo  he  de  llegar  á  saber  eso? 
— Porque  yo  avisaré  á  V.  A. 
— ¿En  dónde? 

— En  vuestra  tienda  rea! ,  señora. 

La  reina  tendió  la  mano  al  montero  y  subiendo  en  su 

palafrén, 

— Espero  en  vuestra  palabra,  dijo;  como  si  quisiera  huir 
de  la  fascinación  que  la  dominaba. 

— Como  yo  espero  en  la  vuestra. 

La  reina  lanzó  un  suspiro  y  salió  fuera  de  la  arboleda. 

Luego  que  se  vió  sola  enjugó  dos  lágrimas  que  roda- 
ban por  sus  megillas  y  esclamó: 

—  ;Es  él,  Dios  mió!  ;Por  qué  el  destino  me  ha  hecho 
reina ! 


CAPITULO  LXIX. 


De  cómo  sigue  haciendo  el  peregrino  délas  suyas. 


Después  de  los  reconocimientos  militares  de  la  mañana, 
el  campamento  quedó  establecido  entre  el  camino  de  Alcu- 
bor  y  las  faldas  aromáticas  de  Irmingos. 

Maqueda  estaba  en  frente  y  desde  el  punto  indicado  se 
señalaban  perfectamente  todos  sus  muros  y  torreones  como 
desafiando  el  poder  real. 

También  ondeaba  en  la  noble  torre  de  los  infantes  el 
blanco  estandarte  de  Santiago ,  símbolo  de  la  rebelión ,  pues- 
to también  frente  á  frente  del  morado  estandarte  de  Cas- 
tilla. 

Las  trompetas  resonaban  en  todas  direcciones,  y  todo 
el  mundo  esperaba  que  al  dia  siguiente  principiaría  el  ata- 
que contra  la  plaza. 

Era  la  hora  del  crepúsculo  de  la  tarde.  Las  brisas  mori- 
bundas de  la  primavera  jugueteaban  con  los  gallardetes 
que  coronaban  las  tiendas  de  campaña.  Los  maestres  de 
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c  ampo  iban  colocando  destacamentos  en  todas  las  avenidas, 
v  á  pesar  de  lo  adelantado  de  la  estación  se  encendían  gran- 
ees fogatas  á  fin  de  hacerle  ver  al  enemigo  que  se  vigilaba 
en  fco  las  direcciones. 

El  rey  habia  celebrado  nuevo  consejo  y  se  le  atribuía 
ana  frase  que  no  dejó  de  adquirir  popularidad  y  nombre  en 
el  campamento. 

—  En  Portillo  peleamos  por  dinero;  aquj  pelearemos  por 
ser  valientes. 

Esta  frase  fué  comentada  de  mil  modos,  y  la  reina  man- 
ió reunir  á  su  corte  de  poetas  para  celebrar  un  certamen. 

-Mientras  todo  esto  ocurría  delante  de  Maqueda,  justo 
es  que  fijemos  la  vista  en  la  cruz  de  Alcubor  que  se  alzaba 
sobre  un  peñasco  aislado  y  á  la  márgen  de  una  senda  tor- 
tuosa. 

Unas  toscas  piedras  le  servian  .de  escalinata,  y  en  ellas 
se  habia  sentado  un  momento  á  guisa  de  descansar  un  pe- 
regrino de  larga  barba  gris  y  de  un  desmesurado  bordón. 

Cuando  el  sol  acabó  de  bañar  con  su  rojiza  lumbre  la 
última  almena  del  castillo,  se  puso  de  pié  y  avanzó  tranqui- 
lamente hácia  el  campamento. 

Un  centinela  le  detuvo,  pero  habiendo  sacado  el  pere- 
grino un  salvo-conducto,  no  tuvo  otro  remedio  que  dejarlo 
pasar. 

¿Por  dónde  le  habia  venido  aquel  salvo -conducto? 

He  aquí  á  lo  que  nosotros  no  podemos  responder.  El  ro- 
mero penetró  con  la  misma  tranquilidad  en  el  campamento, 
atravesó  por  delante  de  multitud  de  tiendas,  y  al  acercarse 
al  real  preguntó  á  uno  de  los  muchos  pajes  que  transitaban 
por  aquel  sitio: 

— ¿Tendréis  la  bondad  de  decirme  dónde  se  halla  la 
tienda  de  Menahen  el  judío? 

El  paje  miró  al  peregrino  como  si  extrañara  que  un 
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hombre  lleno  de  cruces  y  reliquias  fuera  á  buscar  la  hospi- 
talidad de  un  hebreo,  hasta  que  respondió: 

— La  tienda  que  buscáis  se  encuentra  al  otro  lado  del 
real.  Aquella  que  no  tiene  ni  pendón  ni  centinela  á  la  puer- 
ta, aquella  es.  Fácil  es  que  la  distingáis  por  su  mezquina 
apariencia. 

El  peregrino  no  contestó  y  siguió  el  camino  que  se  le 
acababa  de  indicar. 

Menahen,  el  judío,  el  astrólogo  de  la  corte,  el  médico 
de  los  difíciles  remedios,  el  agiotista  de  moda  entre  aquella 
nobleza  siempre  altiva  y  siempre  descontentadiza,  estaba  á 
la  sazón  recostado  en  unos  cogines  de  suave  tafilete  cordo- 
bés y  parecia  entregado  á  sus  cábalas  y  profundos  cálculos. 

Oscurecía  por  instantes ,  y  ni  siquiera  se  habia  acordado 
de  que  encendieran  una  pequeña  lámpara  de  j)lata,  cuando 
entró  en  la  estancia  un  criado  ó  siervo  con  traje  oriental. 

— ¿Qué  se  ofrece,  Omir?  le  preguntó  al  verlo  penetrar 
en  la  tienda. 

— ¿Debo  encender  la  lámpara?  preguntó  elmozoá  su  vez. 

— ;La  lámpara!  ¿pues  es  de  noche? 

— Ya  resplandecen  las  estrellas  en  el  cielo. 

Menahen  hizo  un  movimiento  algo  brusco  que  denotaba 
impaciencia,  hasta  que  hizo  una  señal  con  la  mano  para  que 
se  encendiese  la  luz. 

— Se  me  olvidaba,  dijo  el  árabe  antes  de  retirarse. 

— ¿Qué  te  se  ofrece? 

— Hay  afuera  un  peregrino  que  desea  hablaros. 
Menahen  se  extremeció. 
—  i  Un  peregrino,  dices! 
— Si  señor. 

El  judío  estuvo  indeciso  por  algún  tiempo  como  si  lu- 
chara con  pensamientos  misteriosos  y  profundos  ,  hasta  que 
respondió  con  voz  trémula: 
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—  Qáe  entre. 

si  fuéramos  á  levantar  uno  por  uno  los  pliegues  tene- 
brosos de  aquella  alma,  tendríamos  que  asustarnos  ante  lo 
que  en  aquel  momento  pasaba  en  ella. 

Menahen  estaba  padeciendo  horriblemente ,  tanto  más 
cuanto  la  presencia  del  peregrino  podia  traer  para  él  fuertes 
y  acaso  formidables  consecuencias. 

Miró  á  la  puerta  por  donde  habia  de  entrar  el  peregrino 
y  esperó. 

Poco  después  entraba  el  misterioso  romero ,  el  cual  no 
era  otro  sino  el  mismo  que  se  le  habia  presentado  á  Fernan- 
do Rivadeneira. 

El  judío  clavó  en  el  su  insondable  mirada,  y  el  pere- 
grino envolvió  al  hebreo  con  el  estraño  resplandor  que  se 
escapaba  de  sus  ojos. 

—¿A  quién  buscáis?  preguntó  Menahen  con  acento  azo- 
rado. 

— A  vos,  respondió  el  peregrino  lacónicamente. 
— Aquí  me  tenéis  á  vuestra  disposición.  ¿Qué  deseáis 
de  mí? 

— Hospitalidad  por  esta  noche. 

El  judío  hizo  un  movimiento  de  sorpresa  como  si  seme- 
jante petición  fuera  para  él  la  mayor  de  las  calamidades. 

— Mal  sitio  habéis  escojido  para  semejante  pensamiento. 
Los  judíos  somos  pobres,  completamente  pobres... 

Una  carcajada  irónica,  empapada  por  decirlo  así  de  sar- 
casmo y  de  burla ,  fué  la  contestación  dada  por  el  peregri- 
no. Miró  con  doble  insistencia  al  hebreo,  y  tomando  un 
asiento  que  se  hallaba  casi  oculto  en  un  rincón  de  la  tien- 
da prosiguió: 

— No  te  asustes  ni  tiembles,  Menahen:  te  creia  hombre 
de  mas  talento,  y  veo  que  eres  más  vulgar  que  un  comer- 
ciante que  vende  baratijas  al  por  menor.  Cuando  te  he  pe- 
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dido  hospitalidad  alguna  razón  tendré  para  ello ;  así ,  pues, 
nada  más  natural  que  tú  te  brindes  espontáneamente  y  yo 
acepte  con  toda  franqueza  una  buena  cena ,  y  siquiera  una 
cama  regular. 

El  judío  volvió  á  dilatar  los  ojos,  asombrado  de  lo  que 

oia. 

— ¿Y  me  pedis  cama  y  cena? 
— Por  supuesto,  Menahen. 

— ¿Pero  quién  sois  vos,  que  de  este  modo  mandáis  den- 
tro de  mi  tienda? 

— Un  excelente  y  buen  amigo  tuyo. 
— Es  que  no  os  conozco. 

El  peregrino  volvió  á  soltar  una  nueva  carcajada  y  pro- 
siguió: 

— Muchas  veces  no  son  los  hombres  lo  que  parecen. 
Bien  lo  sabes  tú.  Figúrate  por  lo  tanto  que  yo  me  quito  es- 
te ancho  sombrero  que  cubre  mi  cabeza... 

Y  al  decir  esto  el  peregrino  arrojó  el  sombrero  lejos 
de  sí. 

— Figúrate,  prosiguió,  que  una  vez  quitado  el  sombre- 
ro me  arranco  esta  barba  postiza  que  cubre  mis  mejillas  y 
me  da  un  aspecto  de  un  sexagenario... 

Y  del  mismo  modo  que  habia  hecho  anteriormente  des- 
ató el  cordón  que  sujetaba  la  barba  gris  y  la  tiró  al  suelo. 

— Y  figúrate  en  tercer  lugar ,  continuó  el  falso  peregri- 
no, que  me  despojo  de  esta  túnica  de  paño  burdo,  y  que 
me  presento  á  tí  con  mi  noble  coleto ,  mi  cinto  con  puñal  y 
espada,  y  sobre  todo  con  mi  mano  abierta  á  guisa  de  buen 
amigo. 

Y  á  la  par  que  iba  diciendo  estas  cosas,  las  practicaba 
con  grave  asombro  del  hebreo. 

Este,  al  ver  aquellas  rápidas  transformaciones,  retroce- 
día paso  á  paso  más  lleno  de  terror  que  de  pasmo. 
tomo  u,  55 
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Cuando  quedó  verificado  el  súbito  cambio  de  traje,  el 
judío  juntó  sus  manos,  pálido  y  trémulo  como  la  imagen 
del  inv ionio,  y  exclamó: 

—  [Vos!...  ¡vos  aquí! 
—¿Do  quó  te  pasmas? 

—  ¡Vos!...  ¡Gonzalo  Chacón!...  ¡En  el  campamento 
del  rey!  •  ,  , 

— Ni  más  ni  ménos. 
—¡Vos!...  ¡vos  en  mi  tienda! 

— Siempre  el  amigo  busca  al  amigo.  Además  ¿no  me 

esperabas? 

Habia  en  este  acento  un  ademan  tan  imperioso  y  abso- 
luto, que  el  judío,  bajando  de  tono,  contestó: 

— ¡Oh,  sí!...  pero  ya  se  vé...  yo  creia. 

— Si  creías  otra  cosa,  creías  mal.  Gonzalo  Chacón  viene 
á  tu  tienda  porque  eres  su  cómplice. 

— Callad...  pueden  oíros. 

— Porque  ambos  á  dos  tenemos  pactado  un  negocio  de 
suma  importancia.  ¿Te  acuerdas  de  la  visita  que  noches 
pasadas  te  hice  en  Valladolid? 

— Hay  cosas  que  jamás  se  borran  de  la  memoria. 

— Pues  bien,  dijo  Chacón  con  marcada  ironía;  yo  creo 
que  entonces  no  habrás  echado  en  olvido  las  bases  esen- 
ciales de  aquel  diálogo.  Tú  tendrás  presente  que  te  consul- 
té como  prestamista,  como  médico  y  como  astrólogo. 

— ¡Ah,  sí!  Creo  que  no  debéis  estar  quejoso  de  mí. 

— Eso  allá  lo  veremos,  Menahen. 

— Ya  sabéis  que  al  fin  pude  encontrar  los  cuarenta  mil 
maravedís  de  oro  que  me  pedísteis. 

— Merced  á  la  famosa  cédula  de  las  doscientas  mil  do- 
blas castellanas. 

El  judío  sintió  escalofrió  ante  este  recuerdo. 

— Después,  sabéis  también,  prosiguió  Menahen,  desen- 
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tendiéndose  en  lo  posible  de  aquella  peligrosa  indicación, 
que  en  virtud  de  nuestra  conversación,  convinimos... 

— Justamente:  convinimos,  primero  en  proporcionarnos 
el  perdón  dei  rey. 

— Yo  desearía  que  fuerais  mas  castizo  en  la  expresión 
de  ciertas  palabras ,  señor  Gonzalo  Chacón ,  dijo  Me- 
nahen. 

— ¿Por  qué  haces  esa  observación? 

— Porque  decís  proporcionarnos,  cuando  la  verdadera  pa- 
labra es  proporcionaros. 

— Esa  es  cuestión  de  una  letra  más  ó  menos.  Acepto  la 
enmienda.  Es  decir  que  convinimos  en  proporcionar  el  per- 
don  del  Condestable,  y  como  todo  convenio  debe  cumplirse 
religiosamente,  aquí  me  tienes,  Menahen,  dispuesto  á  que 
alcancemos  ese  perdón. 

El  judío  se  puso  á  temblar  al  escuchar  estas  postreras 
palabras. 

— ¿Y  qué  puedo  hacer  yo  en  un  asunto  de  esa  naturale- 
za? exclamó  el  judío  encojiéndose  poco  á  poco  como  si  tra- 
tase de  reducir  su  estatura  á  la  proporción  más  pequeña. 

Chacón  volvió  á  reirse,  pero  no  como  la  vez  primera.  Su 
risa  tenia  cierto  parecido  con  el  gesto  que  hace  un  perro 
cuando  principian  á  incomodarle  los  halagos  de  un  niño. 

— ¿Pues,  qué?  exclamó  por  último,  después  de  haber 
medido  al  hebreo  con  una  mirada  sombría  y  amenazadora, 
¿intentarías  olvidar  lo  que  está  pactado  y  sancionado  entre 
nosotros?  Acuérdate,  Menahen,  de  lo  que  hablamos  la  mis- 
ma mañana  que  me  entregastes  los  cuarenta  mil  maravedís 
de  oro.  Entonces  convinimos  en  marchar  de  común  acuerdo 
para  alcanzar  el  perdón  del  Condestable.  Tú  llevabas  el  in- 
terés de  hacerte  dueño  de  la  cédula  que  te  compromete,  es 
decir,  del  vale  de  las  doscientas  mil  doblas;  yo  llevaba  el 
pensamiento  de  libertar  al  insigne  caudillo,  que  aun  puede 
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flar  graifdés  días  á  esta  desgraciada  tierra  de  Castilla.  Hé 
aqui  i  odo.  Por  lo  tanto  resistirte  ahora  seria  olvidarlo  todo, 
y  lo  qm  es  peor,  esponerte  á  sufrir  las  más  crueles  y  do- 
lorosos consecuencias. 

— ¿Pero  qué  hacer?  ¡Dios  mió !  esclamó  el  atribula- 
do hebreo. 

—  ¡  Qué  hacer!  ¿pues  no  lo  sabes? 

— Es  que  tiemblo,  Gonzalo  Chacón,  ante  las  consecuen- 
cias. 

— Entonces  mi  puñal  te  hará  no  temblar. 

—  ¡Dios  de  Jacob!  intentaríais... 

— Lo  que  intento  es  clavarte  este  acero  en  el  corazón 
si  no  me  obedeces. 

Y  Gonzalo  airado,  decidido  y  amenazador,  dió  un  paso 
hácia  el  hebreo. 

Este  cayó  de  rodillas. 

Aquel  puñal  que  brillaba  siniestramente  á  la.  luz  de  la 
lámpara ,  era  para  él  una  cosa  horrible  y  espantosa. 

—  ¡  Deteneos !  No  derrames  la  sangre  de  tu  hermano, 
dice  el  libro  de  los  libros :  no  busquéis  por  el  camino  del 
crimen  el  término  de  vuestros  deseos.  Yo  soy  vuestro, 
vuestro  enteramente;  y  de  la  misma  manera  que  he  procu- 
rado serviros  hasta  aquí,  os  serviré  en  adelante.  Creo,  y 
permitidme  que  asi  lo  diga ,  que  me  espongo  á  ser  víctima 
del  verdugo ;  que  puedo  en  un  instante  perder  familia,  por- 
venir y  la  triste  y  afanosa  fortuna  que  he  adquirido ;  pero 
los  hombres  tienen  sns  horas  buenas  y  sus  horas  malas. 
Yo  soy  vuestro,  os  lo  repito:  ese  puñal  en  vuestra  mano  es 
una  amenaza  impropia  de  caballeros . 

Gonzalo  Chacón  guardó  pausadamente  el  puñal  y  des- 
pués de  un  momento  de  pausa  dijo: 

— Puesto  que  eres  mió,  no  tiembles;  levántate  y  enten- 
dámonos. 


autorices  mi  puñal  Ce  hará,  no  temblar. 
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El  judío  obedeció  en  cuanto  pudo  á  las  dos  primeras  cosas. 
— Sí,  sí,  entendámonos. 

— Se  trata  de  arrancar  al  rey  el  perdón  del  Condestable. 
Hé  aquí  el  objeto  de  mi  visita.  ¿Qué  has  hecho  para  que  el 
rey  otorgue  el  perdón? 

— Cuanto  he  podido. 

— ¿Lo  has  visto? 

—Sí. 

— ¿Le  has  hablado? 
— También. 

—  ¿Como  hombre? 
— No,  como  médico. 
— Corriente. 

— Su  médico  Cibdad  Real ,  dice  á  S.  A.  que  tiene  una 
salud  excelente  ;  pero  como  yo  tengo  motivos  para  saber  las 
causas  que  interiormente  hacen  sufrir  al  rey ,  tuve  que  de- 
cirle hace  dos  dias  que  su  salud  podia  fácilmente  resentirse 
con  los  padecimientos  morales,  frutos  siempre  del  arte  de 
reinar. 

— ¿Y  qué  te  dijo  el  rey? 

— No  me  contestó,  pero  me  apretó  la  mano  en  señal  de 
asentimiento.  Al  otro  dia... 

—  ¿Qué  pasó  el  otro  dia?  es  decir,  ayer. 
— Me  mandó  llamar. 

—  ¿Yfuistes? 
—Al  instante. 
—¿Y  qué  te  dijo? 

— Me  dijo  ío  siguiente:  Sabes,  Menahen,  que  el  bachiller 
está  empeñado  en  decir  que  estoy  bueno,  enteramente  bueno. 

—  ¿Y  tú,  qué  le  respondistes?  preguntó  Chacón. 

— Le  respondí  que  alguna  razón  tendría  el  bachiller  en 
decir  tal  cosa. 

—  ¿Y  nada  más? 
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— No,  que  añadí  en  seguida:  nadie  mejor  que  V.  A.  pue- 
de saber  si  disfruta  de  completa  salud. 

— Tienes  razón,  me  contestó  el  rey;  nadie  mejor  que 
yo  puede  saberlo.  Y  la  verdad  es,  que  estoy  bueno;  pero 
sin  embargo,  hay  cierta  cosa  dentro  de  mí... 

— Pueden  ser  influencias  morales. 

— Justamente,  lo  que  dijisteis  ayer,  Menaben. 

— Eso  es  malo. 

—  ¡Malo!  **4  '-h- 

—Tanto  lo  es ,  que  una  vez  afectada  la  existencia  moral 
del  individuo,  puede  afectarse  la  existencia  física. 
— Es  cierto.  ¿Y  hay  remedio  para  eso? 
— Lo  hay. 
—¿Y  cuál  es? 

—Para  que  el  médico  recete ,  debe  conocer  la  causa, 
señor. 

— ;La  causa!  ¿Quien  diablos  habia  de  pensar  en  tal  cosa? 
La  causa  es  estos  disgustos  continuos,  estas  perpétuas  al- 
teraciones del  reino. 

— Es  decir,  que  lo  experimentado  por  V.  A.,  es  una 
inquietud  vaga... 

— Eso  es,  una  inquietud  sorda  que  hace  mucho  daño. 

—¿En  dónde? 

— No  lo  se :  unas  veces  en  el  corazón ;  otras  en  el  es- 
tómago. 

—Pues  eso  consiste,  señor,  le  dije,  en  que  la  concien- 
cia muchas  veces  no  está  tranquila. 

— ;Le  dijistes  eso!  esclamó  Chacón. 

— Tal  como  tengo  el  gusto  de  repetíroslo,  replicó  Me- 
naben. 

— ¿Y  qué  te  respondió  el  rey? 

—Levantóse  de  su  asiento ,  me  miró  de  un  modo  estra- 
ño,  y  asustadizo  volvió  los  ojos  hácia  todas  partes  por  si 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA.  423 

alguien  le  veia,  y  en  seguida  me  dijo: — Tienes  razón,  Me- 
nahen :  la  conciencia ,  la  conciencia  de  los  reyes  que  á  ve- 
ces se  enturbia  y  ennegrece  como  el  cielo  en  una  noche  de 
tormenta.  Esa  sangre  que  en  pos  mió  se  va  derramando,  esos 
castillos  que  se  arrasan,  esos  combates  que  se  prolongan, 
esos  caudillos  que  pelean  en  uno  y  en  otro  bando ,  todo  eso 
enferma  mi  espíritu ,  y  tú  en  esta  ocasión  has  sabido  más 
que  el  bachiller.  Pero  ya  que  has  comprendido  el  mal, 
¿en  dónde  está  el  remedio? 

Y  el  rey  me  miró  con  ojos  desencajados. 

Después  de  un  momento  de  reflexión  le  contesté: 

— El  remedio  existe. 

—¡Existe! 


¿Dónde  está? 


.0*11: 


— En  vuestra  voluntad. 


-No  te  comprendo. 

— Me  comprenderá  V.  A.  más  tarde.  ¿Me  permitís,  se- 
ñor, que  os  ponga  bueno? 
— Te  lo  permito. 

— Entonces  es  necesario  que  dentro  de  tres  noches  álas 
doce  en  punto  me  permita  V.  A.  entrar  en  vuestra  tienda 
sin  que  nadie  me  vea. 

— Te  daré  una  órden. 
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— Corriente. 

— ¿Y  traerás  ese  remedio? 
—Sí. 

— Confio  en  tí,  Menahen. 
—Espere  V.  A. 

Y  volviéndose  el  judío  pálido  y  conmovido  como  esta- 
ba después  del  relato  que  acababa  de  hacer,  prosiguió: 
— Después  de  esto,  ved  aquí  la  órden. 
Gonzalo  devoró  el  pergamino  que  le  entregaba  el  hebreo. 
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—La  tófenda  del  rey,  prosiguió  éste,  estará  abierta  para 
nosotros  mañana  á  la  noche.  ¿Adivináis  ahora  cuál  es  el  re- 
medio que  preparo  al  rey? 

(Gonzalo  Chacón  clavó  su  helada  y  sombría  mirada  en  el 
rostro  del  judío,  y  contestó: 

—Lo  adivino.  ¿Pero  tendrás  valor? 

— Será  preciso. 

— ¿Faltarás  á  tu  compromiso? 

— Imposible. 

— ¿Revelarás  á  alguien  nuestro  secreto? 
— A  nadie. 

—Corriente,  contestó  el  implacable  Chacón.  Sin  embar- 
go, necesito  una  prueba. 
—¿Cuál? 
— Un  juramento. 

El  hebreo  á  su  vez  clavó  en  el  joven  Gonzalo  sus  inquie- 
tos ojos,  y  después  de  un  momento  de  vacilación,  exclamó: 

— Me  exijis  un  juramento  que  estoy  dispuesto  á  pres- 
tar. Pero  á  mí  ¿quién  me  garantiza  lo  ofrecido  por  tí? 

— Mi  palabra,  que  es  la  palabra  de  un  caballero. 

— ¿Y  por  qué  no  otro  juramento? 

Chacón  se  sonrió  lijeramente  y  contestó: 

— Está  bien;  juramento  por  juramento.  A  tí  te  toca. 

Menahen,  pálido  y  conmovido  puso  su  mano  derecha 
sobre  el  iibro  de  Job,  que  habia  estado  leyendo  momentos 
antes  y  exclamó: 

—Juro  por  Abraham,  esposo  de  Sara;  por  Isac,  esposo 
de  Rebeca;  y  Jacob,  esposo  de  Raquel,  de  cumplir  fiel  y 
exactamente  lo  prometido. 

Gonzalo  Chacón,  á  su  vez,  sacó  su  espada  de  cruz  y  po- 
niendo también  la  mano  derecha  sobre  la  empuñadura  de 
ella: 

— Y  yo  juro  por  esta  cruz,  signo  de  redención  de  todo 
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cristiano,  de  entregarte  la  cédula  de  las  doscientas  mil  do- 
blas castellanas  tan  luego  que  ejecutes  ese  remedio  que  re- 
servas para  el  rey. 

— -¿Pero  sabéis  cuál  es?  preguntó  Menahen. 

— No  puede  ser  otro  sino  el  perdón  del  Condestable. 
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CAPITULO  LXX. 


Entre  luces  y  sombras. 


¿Qué  habia  sido  mientras  tanto  del  misterioso  montero 
que  por  dos  veces  se  habia  presentado  á  la  reina? 

Fuerza  es  que  en  este  instante  lo  busquemos  á  través  de 
la  oscuridad  de  la  noche. 

De  la  misma  manera  que  el  peregrino  buscaba  el  resul- 
tado de  sus  intrigas  en  la  tienda  de  un  judío,  él  buscaba  tam- 
bién el  término  de  sus  planes  en  otro  de  los  puntos,  sino  del 
campamento,  al  menos  inmediatos  áél. 

Nuestros  lectores  nos  han  oido  pronunciar  por  dos  ó  tres 
veces  el  título  de  la  Cruz  de  Alcubor.  Pues  á  este  punto  es 
donde  precisamente  vamos  á  dirigirnos. 

El  bueno  del  montero  habia  calculado,  y  para  nosotros 
habia  calculado  perfectamente.  El  se  habia  dicho  allá  para 
su  coleto: 

El  resultado  de  este  tejido  de  intrigas  tiene  una  base, 
un  punto,  un  principio.  Esta  base  está  en  la  cruz  de  Álcu- 
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bor.  Teniendo  que  encenderse  en  el  mismo  pedestal  de  ella 
la  Famosa  luz  roja  qne  ha  de  servir  de  anuncio  á  Fernando 
Rivadeneira,  claro  es  que  estando  perpetuamente  situado  al 
pié  de  dicha  cruz,  no  solamente  puede  uno  si  le  conviene 
destruir  la  intriga  antes  de  nacer  ó  puede  uno  conocer  más 
de  cerca  y  más  íntimamente  á  los  autores  de  ella,  para  obrar 
según  y  conforme  lo  dispongan  las  circunstancias. 

Esta  reflexión,  luminosa  y  rápida  como  el  relámpago, 
se  convirtió  prontamente  en  un  hecho  práctico,  y  el  mon- 
tero, acompañado  de  los  dos  monteros  de  que  ya  tienen  har- 
ta noticia  nuestros  lectores,  se  instaló  en  la  cruz  de  Alcubor, 
dispuesto  á  explorar  desde  dicho  punto  todo  lo  que  pudiera 
ocurrir. 

Así  que  en  el  instante  que  tenemos  que  buscarlo,  nos  ve- 
mos obligados  á  marchar  allá. 

La  cruz  estaba  situada  en  un  punto  que  dominaba  el 
campamento.  A  un  lado  se  veia  un  profundo  barranco  esca- 
vado por  medio  de  una  peñascosa  cordillera,  y  á  otro  descen- 
día un  declive  más  suave  cubierto  todo  de  plantas  campes- 
tres, en  cuyo  término  estaba  el  campamento. 

La  cruz ,  recuerdo  de  un  crimen  ó  de  un  piadoso  pensa- 
miento, se  alzaba  solitaria  en  un  alto  pedestal  de  piedra, 
que  parecían  fragmentos  de  algún  monumento  derruido. 
Desde  aquella  altura  se  veian  perfectamente  los  severos 
perfiles  del  castillo  de  Maqueda  y  la  série  de  montes  más  ó 
menos  cruzados  de  arbustos  que  se  destacaban  en  casi  todo 
el  fondo  del  horizonte. 

El  montero  comprendió  cuan  importante  y  seguro  era 
el  aviso  que  desde  allí  podia  darse  no  tan  solo  para  la  intri- 
ga proyectada,  sino  para  una  sorpresa  del  enemigo. 

Como  era  de  noche ,  sentado  él  y  sus  dos  compañeros 
al  pié  de  la  cruz,  hablaban  unas  veces  de  lo  pasado,  otras 
de  lo  presente  y  otras  del  porvenir. 
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Desde  allí  veían  todas  las  luces  del  campamento;  escu- 
chaban los  toques  de  corneta  del  real  y  del  rebelde  castillo; 
oian  los  gritos  del  uno  y  el  otro  bando ,  diciendo  los  centi- 
nelas las  consignas  de  guerra  que  les  estaban  encomenda- 
das j  y  en  las  que  los  del  rey  invocaban  á  Castilla  y  los  de 
don  Alvaro á  Santiago:  y  últimamente,  recogían  desde  aque- 
lla altura  todos  los  rumores  nocturnos ,  como  si  esto  los  des- 
pertase del  profundo  silencio  que  á  veces  guardaban. 

—-Creo,  dijo  el  montero  principal,  que  esta  noche  no 
se  enciende  la  cruz  roja.  Va  siendo  ya  muy  tarde. 

— Así  es  en  efecto,  contestó  uno  de  sus  acompañantes. 
¿Por  qué  no  descansáis ,  señor? 

— Imposible;  no  puedo  dormir.  Ya  sabéis  que  esta  lucha 
además  del  interés  general  que  inspira,  tiene  para  mí  uno 
mas  palpitante,  mas  serio  y  de  más  importancia  que  ningu- 
no. El  de  que  el  rey  perdone  á  los  rebeldes  que  hemos  he- 
cho armas  en  contra  suya. 

— ¿Y  lo  conseguiréis?  preguntó  otro  de  los  monteros. 

— Tengo  la  palabra  de  la  reina.  ¿No  es  allí  donde  está 
la  tienda  de  la  reina  ? 

Y  señaló  hácia  una  que  se  alzaba  en  medio  de  una  re- 
ducida plazuela  en  donde  algunos  soldados,  para  ahuyen- 
tar el  sueño,  habían  encendido  una  gran  hoguera. 

— Aquella  es,  contestó  el  primero  que  hubo  hablado. 

—  ¿Y  aquella  grande  que  hay  mas  allá  ? 

— Es  la  de  las  damas  de  S.  A. 

El  montero  estuvo  por  largo  tiempo  contemplando 
esclusivamente  aquel  frágil  edificio  de  lienzo  alumbrado 
por  la  hoguera ,  y  como  si  á  través  quisiera  descubrir  una 
esperanza  grata  para  su  corazón.  Verdad  es  que  hay  mo- 
mentos en  que  la  fantasía ,  mas  poderosa  que  la  razón  ,  sub- 
yuga nuestras  facultades  y  nos  conduce  á  un  mundo  desco- 
nocido ;  pero  lo  cierto  es  que  en  estos  goces  del  espíritu  , 
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liay  una  cosa  infalible  y  casi  divina,  que  acaba  por  apode- 
rarse do  nuestro  sér  y  dominarnos  absolutamente. 

Efito  fué  sobre  poco  mas  ó  menos  lo  que  sucedió  al  mon- 
tero é  la  vista  de  la  tienda  de  las  damas  de  la  reina.  Verdad 
ó  mentira,  ilusión  ó  realidad,  él  creia  ver  á  través  del  gro- 
sero lienzo ,  luces  que  pasaban  á  los  diversos  compartimien- 
tos de  la  tienda;  él  se  figuraba  distinguir,  ya  la  sombra  de 
una  ele- ante  dama,  ya  el  perfil  de  un  paje  ó  de  un  sirvien- 
te, que  prestaba  los  últimos  servicios  de  la  noche;  hasta 
que  poco  á  poco  la  hoguera  se  fué  apagando,  las  luces 
interiores  se  fueron  desvaneciendo,  quedando  únicamen- 
te una  lámpara  encendida  en  uno  de  los  extremos  de  la 
tienda. 

Aquella  lámpara  solitaria,  de  la  que  solo  se  veía  el  res- 
plandor ,  era  como  la  esperanza  que  suele  quedar  á  veces 
en  el  corazón  humano. 

El  montero  clavó  sus  ojos  con  mas  insistencia  en  aquel 
pasage  y  se  figuró  descubrir  la  sombra  de  una  dama  que  ya 
se  dibujaba  en  el  lienzo,  ya  desaparecía  por  completo  en  la 
oscuridad. 

¿Por  qué  en  aquel  instante  se  extremeció  su  corazón? 
¿Qué  habia  visto,  que  había  comprendido  acaso  en  medio 
de  su  alucinamiento? 

He  aquí  lo  que  nosotros,  meros  dibujantes  de  las  cosas 
exteriores,  no  podemos  decir.  Aunque  mucho  tiempo  des- 
pués ,  un  poeta  hubo  de  decir  que  el  corazón  era  un 
abismo. 

Esta  verdad ,  aunque  no  escrita ,  era  ya  conocida  en  el 
siglo  XV. 

Lo  que  sí  podemos  decir  es  que  el  montero  se  puso  re- 
pentinamente de  pie,  y  llamando  á  los  otros  dos  que  se  ha- 
bían quedado  dormidos,  les  dijo: 

— Me  marcho. 
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— j  Solo !  esclamó  uno  de  los  dos. 
— Sí,  voy  al  campamento. 
— ;A1  campamento! 

— ¿Que  de  es traño  tiene  eso,  Fortun?  ¿No  tengo  un 
salvo- conducto? 

— Pero  es  que  os  podéis  esponer,  repitió  el  otro. 

— Ya  sabes,  Perafan,  que  no  me  espongo  tan  fácilmen- 
te. Esperadme  aqui. 

— Obedeceremos. 

—Si  alguien  se  acerca  á  la  cruz  de  Alcubor,  avisadme. 
Es  la  única  consigna  que  os  dejo. 

— ¿De  qué  modo  debemos  avisaros? 

— Tocando  en  las  vocinas  de  caza  mi  toque  de  guerra. 

Los  dos  monteros  no  tuvieron  mas  que  replicar  á  las 
órdenes  de  aquel  que  parecia  su  señor,  y  volvieron  á  se- 
pultarse entre  los  verdes  y  perfumados  lentiscos  asi  que  el 
otro  se  perdió  entre  las  sombras  de  la  noche. 

¿Cómo  y  por  dónde  entró  en  el  campamento? No  lo  sa- 
bemos. ¿  Cómo  salvó  la  vigilancia  de  los  centinelas  y  la  ac- 
tividad de  las  rondas?  Tampoco  ha  llegado  á  nuestra  no- 
ticia. Lo  que  nosotros  podemos  asegurar  es  que  entró 
en  el  campamento ,  donde  vamos  á  encontrarlo  muy  en 
breve. 

Era  la  hora  mas  dulce  y  la  mas  melancólica. 

La  hora  de  los  ensueños  apasionados,  de  las  ilusiones 
perdidas,  de  las  esperanzas  realizadas;  era  esa  hora  impreg- 
nada de  perfumes,  de  calma  poética ,  de  dulzura  indefini- 
ble ,  en  la  que  flota  en  la  región  de  lo  desconocido ,  el  eco 
de  mil  suspiros ,  el  misterioso  estallido  dé  los  besos  y  la 
vaga  audacia  de  las  promesas  amorosas. 

¡Qué  bendita  es  la  noche,  madre  cariñosa  de  esta  vida 
del  corazón ! 

Era  la  hora  en  fin  en  que  muere  un  dia  y  nace  otro  ba- 
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jo  la  influencia  de  este  mundo  de  encantos  y  de  belleza. 

El  montero  por  consiguiente  esperaba  algo  de  aquella 
hora  feliz. 

fisto  es  lo  que  verán  nuestros  lectores  en  el  capítulo  si- 
guiente. 


CAPITULO  LXXI. 


Cantares  y  suspiros. 


Y  era  preciso  que  así  fuese. 

Muchos  han  dicho  que  el  amor  es  una  mentira,  pero 
nosotros  tenemos  pruebas  de  que  esta  mentira  es  verdad. 

Hay  hombres  que  han  dicho  que  la  mujer  es  una  flor 
engañosa.  A  veces  regala  perfumes ,  pero  á  veces  lastima 
con  sus  espinas. 

Pero  también  hay  mujeres  que  han  contestado :  la  mu- 
jer nunca  engaña;  la  mentira  está  en  los  lábios,  y  los  lábios 
de  una  mujer  son  hermanos  del  corazón,  centro  de  la 
verdad. 

Mas  como  nuestro  deber  no  es  decir  lo  que  han  dicho 
unos  y  otros,  sino  contar  lisa  y  llanamente  lo  que  iba  á 
pasar  en  el  encadenamiento  de  aventuras  que  vamos  nar- 
rando, bueno  es  que  fijemos  la  atención  en  el  montero  que 
hace  poco  vimos  en  la  cruz  de  Alcubor ,  el  cual  se  encon- 
traba frente  por  frente  de  la  tienda  de  campaña  de  las  da- 
mas de  la  reina. 
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t.i\>r  ijiu'  ai 'te  prodigioso  se  habia  provisto  de  un  laúd 
aquel  hombre  <jue  parecía  ser  el  rey  de  las  selvas,  y  el  ter- 
ror de  la  montería? 

Tampoco  sabremos  contestar  á  esta  pregunta. 

El  montero  llevaba  un  hermoso  laúd,  buscó  el  paraje 
donde  habia  visto  aquella  postrera  luz,  se  colocó  en  un 
punto  donde  estaba  libre  de  lasmiiradas  de  los  centinelas, 
y  templando  su  instrumento,  con.  voz  ¡pigun  tanto  trémula 
y  conmovida,  cantó  la  siguiente  y  cariñosa  trova. 

Aquí  bajo  el  ne  gromanto 
de  la  noche  silenciosa, 
viene  buscando  la  dicha 
quien. tiene  penas  de  sobra. 
Brillante  estrella  por  norte 
tiene  el  que  canta  esta  trova, 
y  en  el  cielo  del  amor 
prudentemente  la  adora. 
Escucha,  noble  doncella, 
al  que  con  mortal  zozobra, 
sin  rumbo  cierto  camina 
sin  un  puerto  que  lo  acoja. 
Desdichas  viene  á  contarte, 
que  la  esperanza  engañosa 
fué  irrisión  de  la  fortuna, 
juguete  de  opuestas¡olas. 
Por  eso  en  la  triste  noche 
busca  luz,  quien  luz  no  goza; 
que  esa  luz  está  en  tus  ojos, 
y  la  esperanza  en  tu  boca. 

Calló  la  voz ,  enmudeció  el  instrumento ,  volvió  á  reinar 
de  nuevo  el  silencio  y  la  calma  nocturna,  hasta  que  pasados 
unos  breves  instantes,  vió  el  montero  que  se  acercaba  hácia 
él  una  figura  humana. 

Aquella  figura  se  fué  bosquejando  poco  á  poco:  era  una 
mujer. 
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Cuando  estuvo  cerca  do  él ,  le  dijo  con  una  voz  gangosa 
y  balbuciente: 

— Vamos,  señor  trovador  de  los  cantos  tristes,  es  ne- 
cesario que  tengáis  la  bondad  de  seguirme. 

El  montero  se  envolvió  en  su  manto,  y  sin  contestar  á 
las  espresiones  de  la  mujer  etídübíerik,  se  dejó  conducir 
lleno  el  corazón  de  alegría  y  de  temor  al  mismo  tiempo. 

La  mujer  tapada  tomó  una  estrecha  senda,  rodeó  la 
tienda  de  las  damas  de  la  reina  y  se  dirigió  á  uno  de  sus 
ángulos  más  oscuros  y  menos  conocvlos. 

Cuando  llegaron  á  un  punto  donde  no  habia  centinelas 
ni  observadores,  la  tapada  levantó  un  lienzo  que  servia  de 
puerta  y  dijo  al  montero  con  la  misma  discreción: 

—Entrad. 

Nuestro  hombre  se  encontró,  pues,  en  un  espacio  redu- 
cido con  paredes  de  lienzo  en  todas  partes.  Luces  interiores 
daban  á  aquella  primera  estancia  una  vaga  claridad. 

La  vieja  conductora  desapareció  á  través  de  una  de 
aquellas  frágiles  paredes,  hasta  que  regresó  de  allí  á  algu- 
nos momentos. 

— Vamos,  seguidme,  dijo  con  el  mismo  tono.  Os  ad- 
vierto que  no  alborotéis,  pues  á  su  vez  se  alborotarían  todas 
las  damas  de  la  reina  que  duermen  aquí  inmediato.  Mucho 
cuidado  y  mucha  cautela.  Yo  estaré  en  acecho.  Mi  señora 
os  espera. 

Decir  esto,  abrir  un  nuevo  lienzo,  y  pasar  por  él  á  otra 
estancia,  fué  obra  de  un  instante. 
El  montero  tembló  de  alegría. 

Una  hermosísima  dama,  vestida  de  blanco,  como  suele 
estarlo  la  imagen  de  la  virtud,  lo  miraba  cariñosamente 
sentada  en  un  taburete.  Tenia  el  dedo  puesto  en  la  boca. 
Como  carecía  de  tocado,  su  brillante  cabellera  cubría  parte 
do  sus  espaldas  y  hermoseaba  mucho  más  su  pura  frente. 
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Una  lámpara  prestaba  luz  á  esta  dulce  y  misteriosa  es- 
cena. 

—¡Beatriz!...  ¡Beatriz  uña!  esclamó  el  caballero  cayen- 
do á  sus  plantas. 

—  ¡Don  Juan!  ;conde  mió!...  ;vos!...  ¡tú  aquí! 

Y  estas  dos  esdamaeiones  se  confundieron  en  uno  de 
osos  suspiros  en  los  que  se  condensa  toda  la  armonía  del 
sentimiento. 

Después  de  una  pausa  prolongada,  porque  hay  momen- 
tos en  que  la  lengua  enmudece  para  dar  lugar  al  idioma  de 
los  ojos, 

—  No  esperaba  esta  felicidad,  esclamó  el  conde  de  Mi- 
randa. 

— Yo  he  oido  tu  canto,  replicó  Beatriz,  ¿y  quién  puede 
permanecer  indiferente  y  fria  á  las  dulces  notas  de  tu  laúd 
y  á  los  apasionados  versos  de  tus  trovas?  Pero,  mira,,  don 
Juan,  en  nombre  del  cielo,  ya  ves  que  te  espones.  No  soy 
yo  sola  quien  conoce  tus  acentos  y  tus  cantares.  Aquí  en  la 
corte  tienes  enemigos  terribles,  y  si  por  desgracia... 

— Nada  temas,  Beatriz.  Creo  que  hoy  por  hoy  estoy 
protegido  de  la  desgracia  que  hasta  aquí  nos  ha  perse- 
guido. 

—¿Tienes  fé  en  el  porvenir? 
—La  tengo. 

—¿Has  olvidado  lo  que  hemos  sufrido? 
— No,  pero  la  esperanza  ha  renacido  de  nuevo  en  mi 
corazón. 

Enlazaron  aquellos  dos  amantes  sus  manos,  como  si  por 
medio  de  esta  cadena  tratasen  de  comunicarse  nuevas  prue- 
vas  de  eterno  cariño,  hasta  que  Beatriz  esclamó: 

— A  pesar  de  esas  seguridades  que  me  das,  no  estaré 
tranquila,  no  podré  estar  contenta  hasta  saber  que  tu  exis- 
tencia no  corre  ningún  peligro.  ¡Oh!  díme;  tenia  que  pre- 
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guntarte  muchas  cosas,  pero  no  se  por  dónde  principiar. 
¿Cómo  has  podido  penetrar  en  el  campamento,  cómo  has 
podido  llegar  hasta  aquí? 

Don  Juan  se  sonrió  dulcemente,  y  contestó: 

— Desde  el  dia  que  rompí  mi  prisión  en  Yalladolid,  sal- 
vándome con  tu  auxilio,  juré  seguir  al  rey  y  á  la  corte  en 
las  diversas  espediciones  que  iba  á  realizar.  Para  conseguir 
mi.  intento  disfráceme  con  este  traje  de  montero,  que  debí  á 
nuestro  amigo  y  protector  Cibdad  Real.  Una  vez  encubier- 
to de  esta  suerte,  marché  al  sitio  de  Portillo,  donde  te  he 
visto  diversas  veces,  y  donde  te  he  seguido  ya  con  mi  vista, 
ya  con  mi  pensamiento.  ¡Oh!  allí... 

— ¿Qué  ha  pasado  allí?  preguntó  la  apasionada  Beatriz. 

—He  adelantado  mucho  para  nuestra  futura  dicha. 

— ¿De  qué  modo? 

— Voy  á  decírtelo:  viendo  á  la  reina. 

— ¿Has  visto  á  la  reina? 

—  Sí?.  T,  nofi  . 

— ¿La  has  hablado? 

— También. 

— ¿En  dónde? 

— En  un  molino  arruinado  que  habia  cerca  de  Portillo. 
— ¡Ah!  me  acuerdo.  Entonces  seria  una  tarde  en  que 
hubo  montería. 
— Ciertamente. 

Pintóse  una  vaga  inquietud  en  el  hermoso  semblante  de 
la  dama  como  si  la  serpiente  de  los  celos  le  hubiese  mordido 
en  el  corazón,  hasta  que  clavando  intensamente  sus  ojos  en 
su  amante,  esclamó  de  nuevo: 

— Don  Juan,  es  preciso  que  me  lo  digas  todo,  que  me  lo 
cuentes  todo.  Quiero  saber  lo  que  ha  pasado  entre  tí  y  la 
reina. 

— ¿Pero  dudas  de  mí? 


ISti  LÓSOBÍLOS  DR  Bvtt  REITSÍA. 

BeattiÜ  volvió  á  mirar  do  aquella  manora  fija  é  indele- 
1)1  e  á  su  amanto,  y  con  voz  apasiónala,  casi  frenética,  es- 
clamó: Au\m  smvaí  w¿va  a\m  ^ 

— Mira;  creerás  sin  duda  que  estoy  algo  delirante,  pero 
¡  >  n  i;npi>i'ta.  ¿Yes  el  viento  que  roza  por  tu  frente  y  agita 
los  rizados  bucles  de  tu  cabellera?  Pues  cánsame  molestia  el 
viento,  cánsame  celos  su  importuno  roce.  ¿Ves  la  nube  que 
te  da  somba  y  te  priva  por  un  instante  de  los  rayos  del  sol?" 
pues  yo  aborrezco  á  esa  nube,  yo  la  condeno  áque  se  disipe 
en  el  fondo  del  espacio.  ¿Yes  la  flor  que  á  veces  te  regala 
perfumes,  que  te  ofrece  su  cáliz  encendi'do,  que  te  brinda 
con  tus  frescas  y  puras  hojas?  pues  yo  tengo  envidia  de  esa 
flor,  esa  ñor  me  hace  daño.  Las  mujeres  somos  así;  ó  todo 
ó  nada.  Galctfia  ahora  si  tendré  dudas  al  saber  que  después 
de  tu  evasión  de  Valladolid  has  hablado  con  la  reina. 

— Yo  te  contaré  lo  ocnrrrido. 

— Eso  espero  de  tu  lealtad. 

Después  de  otra  nueva  pausa,  continuó  don  Juan. 

—Era  preciso  que  yo  viera  á  la  reina,  Beatriz. 

— ¡Preciso! 

-Sí. 

— ¿Para  qué? 

— Yas  á  saberlo.  Tú  sabes  que  estoy  considerado  como 
rebelde;  que  una  vez  preso  y  tal  vez  ajusticiado  don  Al- 
varo de  Luna,  debia  ser  perdonado  como  tantos  otros ;  pero 
también  sabes  que  con  el  odio  que  me  tiene  el  príncipe  de 
Asturias,  y  con  el  carácter  especial  de  la  reina,  no  seria 
fácil  el  que  yo  alcanzase  el  ansiado  perdón,  y  por  consi- 
guiente que  jamás  llegase  entonces  al  complemento  de 
nuestra  felicidad. 

— Bien ;  prosigue ,  dijo  Beatriz. 

—Medido  y  calculado  todo  esto,  he  querido  obligar  á  la 

la  reina  á  que  conceda  ese  perdón. 
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— ¿De  qué  modo? 

— Ce-aviniendo  con  ella  en  un,  contrato. 
—¿Y  cuál  es? 

— El  que  ella  me  pague  del  modo  que  yo  le  exija  los 
servicios  que  le  haga. 

— ¿Pero  te  has  presentado  á  la  reina  como  el  proscripto 
conde  de  Miranda? 
'  —No. 

— ¿Cómo  entonces? 

—Como  un  simple  montero. 

— ¿Pero  la  reina  te  habrá  conocido? 

— No  lo  sé. 

— ;Lo  dudo!  esclamó  Beatriz  llena  de  recelos. 
-Sí. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  siempre  que  me  he  presentado  á  ella  he  ido 
cubierto  con  un  antifaz. 

Beatriz  respiró:  un  rayo  de  alegría  cruzó  por  sus  ojos. 

—  ;Ohl  vuelve  al  fin  la  esperanza  á  mi  corazón:  me  ha- 
béis hecho  temblar,  me  habéis  hecho  temer;  ¡Dios  mió! 
¿por  qué  te  amo  tanto? 

— Y  yo  ¿por  qué  no  vivo  si  no  por  tí?  esclamó  don  Juan. 

Había  en  estas  esclamaciones  un  sentimiento  tan  vivo  y 
tan  lleno  de  vida  y  energía  que  era  imposible  espresarlo  de 
otro  modo. 

Volvieron  á  confundirse  los  suspiros  de  los  dos  aman- 
tes, hasta  que  Beatriz  volvió  á  preguntar: 

— Cuéntame  todo  lo  ocurrido  en  las  ruinas  del  molino 
de  Portillo.  Si  la  reina  te  conoció,  es  preciso  que  te  ofrecie- 
ra todo  lo  que  tú  desearas. 

— Yo  apelé  á  la  reina,  no  á  la  mujer. 

— ¿Para  qué? 

— La  dije  que  tardaría  mucho  tiempo  en  que  las  tropas 
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de  su  esposo  conquistaran  la  plaza,  y  entonces  me  ofrecí  á 
que  se  rindiera  al  aia  siguiente,  si  me  otorgaba  lo  que  yo 
en  su  tiempo  la  pidiera.  La  reina  convino  en  ello,  y  al  otro 
dia  Portillo  se  rindió. 

—¿Di,  con  que  tú,  tú  has  podido  masque  todo  el  ejér- 
cito? 

— Y  no  he  hecho  otra  cosa,  sino  ser  fiel  á  mi  promesa. 

— ¿Y  después  has  visto  á  la  reina? 

-Sí. 

— ¿En  dónde? 

— Aquí :  en  los  bosques  que  rodean  á  Maqueda. 
— ¿Con  qué  intento? 

— Con  el  de  hacerle  iguales  servicios  que  en  Portillo. 
— ¿Te  ha  conocido? 
— Lo  ignoro. 

— ¿Lo  ha  indicado  en  alguna  de  sus  palabras? 

—¿Y  qué  piensas  hacer? 

—  Salvarla  de  un  gran  peligro  que  la  amenaza. 
—¿Cuándo? 

-No  lo  sé.  r..u^oa:i5^  ^p'roq¿ 

—¿Pero  qué  peligro  es  ese? 

—Nada  menos  que  la  destrucción  de  sus  proyectos  y 
los  nuestros. 

—  ¡Mas,  cómo  es  posible!.. 

— Escucha,  Beatriz  :  ¿qué  sucederia  en  la  corté  ?  si  en 
vez  de  morir  don  Alvaro  de  Luna,  fuese  perdonado? 
— ¡Perdonado  dices! 

__gj  o}  ;  ¿o  ,  dbotíoo  ei  sti'm  &[  id  .oilitap4!  ?h 

-¡Oh!  sucederia  una  cosa  incalculable. 

— Nuestra  esperanza  sucumbida  para  siempre;  ¿no  es 

verdad? 


—¡Y  la  reina!.,  la  reina... 


;b'J/>Í  3U 
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— Tendría  acaso  que  volver  á  Portugal. 

Beatriz  temblaba.  Se  descubrían  ante  ella  los  más  ne- 
gros y  espantosos  horizontes. 

— Pero  habla  por  Dios,  don  Juan.  Hay  terribles  abismos 
en  el  fondo  de  tus  palabras. 

— Es  cierto. 

—¿Y  es  que  se  trata  de  perdonar  al  Condestable? 
-Sí. 

—Y  tú...  tú.*. 

— Trato  de  oponerme  con  todas  mis  fuerzas  á  ese  per- 
don.  He  aquí  el  segundo  servicio  que  pienso  hacer  á  la  cau- 
sa de  la  reina. 

— ¿Pero  y  tu  vida?  . 

— Sabré  defenderla. 

— ¿Y  ese  suceso?.. 

— Tal  vez  pueda  ocurrir  esta  noche;  tal  vez  mañana. 
Beatriz  estrechó  sus  brazos  en  torno  del  cuello  de  su 
amado. 

— No...  no  puedo  perderte. 

— Beatriz  se  juega  en  ello  la  felicidad  del  reino  y  la 
felicidad  de  nuestro  amor. 

— ¿Pero  conoces  á  tus  enemigos? 
— A  muy  pocos. 
— Entonces... 

— Nada:  ni  tiembles  ni  temas.  ¿Tienes  ahora  motivos 
para  dudar  de  mi  amor? 
—No. 

— ¿Me  amas  ahora  como  antes? 
— Mucho  más,  don  Juan. 
— ¿Esperas  en  el  porvenir? 
— Espero. 

— Entonces  soy  feliz.  Adiós,  amada  mía. 

— ¿Pero  te  vas? 

tomo  ii.  36 
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— Tongo  que  marchar  en  este  momento.  He  cumplido 
con  ni  i  corazón.  Voy  á  cumplir  con  mi  conciencia. 

Beatriz  moduló  unas  dulcísimas  palabras  al  oido  de  don 
Juan. 

—No  debo  detenerte.  Adiós...  adiós,  mi  vida,  mi  alrna, 
todo  es  tuyo. 

—  ¡Adiós!  contestó  don  Juan.  Voy  en  busca  de  la  feli- 
cidad que  nos  aguarda. 


CAPÍTULO  LXXI. 


La  eruz  de  Alcuber. 


Los  medios  y  los  elementos  para  llevar  adelante  el  per- 
don  del  Condestable,  se  hallaban  tan  perfectamente  dispues- 
tos y  combinados,  que  solo  voluntades  decididas  y  enérgicas 
podían  destruir  en  un  caso  dado  la  negra  intriga  que  se  fra- 
guaba. 

Unos  y  otros  esperaban  el  momento  crítico,  y  tanto  Fer- 
nando de  Rivadeneira  desde  sus  almenas  de  Maqueda,  cuan- 
to el' conde  de  Miranda,  esperaban  que  brillase  aquella  luz 
rojiza  que  había  de  ser  la  señal  inmediata  para  llevar  ade- 
lante el  complot. 

Por  lo  tanto  la  reina  aguardaba  también  la  aparición 
del  misterioso  montero  luego  que  las  sombras  de  la  noche 
se  estendiesen  por  el  campamento. 

Se  llevaban  dos  días  de  sangrientos  combates.  Las  fuer- 
zas del  rey  dispuestas  perfectameute  habían  principiado  el 
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sitio  de  la  plaza  y  se  jugaba  la  aAillería  al  par  que  se  em- 
pleaban otros  medios  de  destrucción  para  conseguir  aquella 
altiva  fortaleza,  Poro  á  primera  vista  comprendíase  que  la 

\;i  empresa  era  mucho  más  difícil  que  la  de  Portillo, 
tanto  por  lo  bien  combinada  que  estaba  la  resistencia,  cuan- 
to por  él  carácter  severo  del  caudillo  que  la  dirigía. 

El  dia  siguiente  á  las  escenas  que  acabamos  de  descri- 
bir, dia  en  cuya  noche  habia  de  sorprenderse  al  rey  para 
que  perdonase  al  Condestable,  habia  sido  uno  de  esos  dias 
de  lucha  y  de  sangre  sin  tregua  ni  descanso. 

También  el  calor  habia  sido  sofocante. 

Tanto  en  el  bosque  como  en  la  fortaleza  conocíanse  per- 
fectamente los  rastros  de  destrucción  de  aquellas  horas  de 
muerte  y  de  angustia.  Cadáveres  y  sangre  era  el  cuadro 
que  á  través  de  una  fosca  caliginosa  se  descubría  por  todas 
partes.  Ninguno  de  los  dos  partidos  habia  logrado  dar  un 
paso  adelante.  Firmeza  contra  firmeza,  hierro  contra  hier- 
ro ;  tal  era  el  resultado  de  aquella  tenaz  contienda. 

Cuando  el  sol  envuelto  en  una  nube  sanguinolenta,  se 
hundía  pausadamente  en  el  ocaso,  todos  los  clarines,  los  del 
campo  y  los  de  la  villa ,  tocaron  la  suspensión  del  combate. 

Y  ya  era  razón  por  cierto  de  que  asi  sucediese.  La  cóle- 
ra humana  debia  estrellarse  ante  la  magestuosa  soledad  de 
la  noche. 

Tomadas  cuantas  precauciones  eran  indispensables  pa- 
ra la  seguridad  de  la  fortaleza,  Fernando  de  Rivadeneira 
dejó  la  plataforma  de  la  noble  torre  de  las  Infantas  ,  en 
donde  habia  permanecido  todo  el  dia,  y  se  dirigió  al  gran 
salón  que  existia  en  el  centro  de  la  mencionada  torre. 

Era  este  salón  un  perfecto  cuadrado  de  piedra ,  tan  som- 
brío como  imponente.  El  sello  feudal  del  siglo  XII  estaba 
impreso  en  cada  uno  de  sus  ángulos.  Sus  adornos  eran  po- 
cos, su  magestacl  era  mucha. 
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En  uno  de  los  costados  laterales  de  esta  sala  rompía  el 
grueso  muro  una  gran  ventana  cubierta  de  gruesos  barrotes 
de  hierro;  desde  esta  ventana  se  descubria  un  ancho  y  es- 
pacioso horizonte,  viéndose  á  través  de  los  últimos  esplen- 
dores de  la  tarde ,  el  campamento ,  las  masas  inmóviles  y 
concisas  de  las  tropas  reales ,  las  verdosas  cordilleras  de 
Irmingos  y  las  severas  gargantas  de  Alcubor. 

Fernando  de  Rivadeneira  estuvo  contemplando  por  lar- 
go rato  aquel  espectáculo  que  tenia  delante  de  sus  ojos;  pa- 
recía reflexionar  detenidamente:  dió  algunos  paseos  por  el 
estenso  y  solitario  salón  hasta  que  mandó  encender  luces  é 
hizo  comparecer  ante  su  presencia  á  uno  de  sus  pages ;  el 
que  mas  le  merecia  su  confianza. 

— Escucha,  Gelmirez,  esclamó  con  voz  clara  pero  con 
acento  breve,  necesito  mudar  de  trage;  quiero  vestirme  de 
cazador  á  fin  de  no  ser  conocido ;  es  necesario  también  que 
esté  dispuesto  también  para  esta  noche  á  las  once  uno  de 
mis  caballos  de*batalla.  Procura  que  mis  palafreneros  le 
arranquen  las  herraduras  á  fin  de  que  no  puedan  oirse  sus 
pisadas.  Que  se  ponga  guardia  doble  en  la  poterna  del  .Dia- 
blo para  que  pueda  salir  por  ella  sin  necesidad  de  que  me 
vean  en  la  fortaleza.  ¿Me  entiendes? 

Gelmirez  hizo  un  movimiento  con  la  cabeza.  Para  este 
joven  experimentado  comprendía  que  el  laconismo  era  lo 
mas  conveniente  en  ciertas  ocasiones. 

Rivadeneira  prosiguió: 

— Se  me  olvidaba  lo  mas  principal:  quiero  que  esta  no- 
che eche  un  buen  trago  á  mi  salud  la  guarnición  del  cas- 
tillo. Gelmirez,  manda  sacar  de  mis  bodegas  la  mejor  cuba 
de  vino  de  Orgaz :  me  gusta  portarme  bien  con  mis  soldados 
cuando  estos  se  portan  bien  conmigo.  Mucha  vigilancia  en 
todos  los  puestos.  Lo  que  es  Maqueda  no  se  rendirá  con  la 
facilidad  con  que  se  ha  rendido  Portillo. 
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Oesó  de  hablar  el  valiente  castellano  y  dio  tres  ó  cuatro 
pafiOS  á  lo  largo  del  salón  donde  un  dia  hubo  de  vivir  soli- 
taria y  triste,  la  infanta  doñaBerengucla,  hasta  que  el  paje 
viendo  que  su  señor  no  le  comunicaba  nuevas  órdenes,  se 
aventuró  á  preguntar: 

— ¿Es  aquí  donde  vuestra  señoría  trata  de  vestirse? 

— Aquí  mismo,  contestó Rivadeneira;  aquí,  en  frente  de 
esa  ventana.  Escucha:  ¿son  aquellas  las  alturas  de  Alcubor?, 

— ¿Aquellas  que  apenas  se  divisan  entre  las  primeras 
sombras  de  la  noche? 

—Sí. 

— Son  las  mismas,  señor. 

— ¿Se  descubre  desde  este  punto  la  cruz? 

— Apenas,  apenas.  Allí  se  destaca  un  perfil  entre  el  cielo 
y  la  tierra,  como  una  esperanza  del  que  busca  amparo  y 
refugio.  Pronto  desaparecerá  entre  las  sombras  nocturnas. 

— Ya  lo  veo,  esclamó  Fernando  después  de  un  momento 
de  observación.  t- 

Y  como  si  las  señas  que  habia  pedido  fueran  de  un  or- 
den secundario ,  prosiguió  en  otro  tono  y  de  otra  ma- 
nera: 

— ¿Ha  habido  noticias  de  Escalona? 
— No,  señor. 

— ¿Está  libre  el  camino  para  que  las  comunicaciones 
no  se  interumpan? 

—Toda  la  caballería  del  señor  Estúñiga  se  encuentra 
hacia  esta  parte. 

Una  amarga  y  casi  imperceptible  sonrisa  se  dibujó  en 
los  labios  de  Rivadeneira. 

—  Mas  á  pesar  de  ese  inconveniente,  creo- que  por  las 
trochas  del  monte  la  comunicación  debe  de  estar  expedita 
del  todo. 

— Sí  lo  está,  contestó  Gelmirez. 
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— En  ese  caso  dispon  que  uno  de  nuestros  corredores 
e  sté  dispuesto  á  salir  para  Escalona. 

El  paje  obedeció,  salió  fuera  de  la  sala  y  dió  cuantas 
órdenes  eran  necesarias  para  cumplir  con  los  deseos  de  su 
señor. 

Cuando  regresó  al  lado  de  este,  ya  era  completamente 
de  noche. 

Rivadeneira  parecía  meditar  profundamente,  y  un  pen- 
samiento constante  dominaba  en  la  actualidad  sus  difi- 
cultades. 

De  vez  en  cuando  quedaba  inmóvil  delante  de  la  reja, 
contemplando  en  silencio  el  fondo  tenebroso  del  horizonte, 
como  si  de  él  esperase  algún  notable  acontecimiento. 

Después  de  un  largo  rato  de  un  profundo  y  extraño 
silencio,  se  dirijió  á  Gelmirez,  que  habia  colocado  sobre  un 
sillón  el  traje  que  le  habia  pedido  poco  antes. 

— Mientras  yo  vario  de  vestido,  es  necesario  escribir 
una  nota  á  la  esposa  de  don  Alvaro.  Sientáte  y  escribe. 

El  paje  obedeció:  se  acercó  á  una  mesa  donde  habia  re- 
cado de  escribir,  y  esperó  á  que  Rivadeneira  le  dictase. 

La  nota  de  este  fué  sumamente  corta.  Decia  así: 

«El  castellano  de  Maqueda  á  la  señora  condesa  de 
Luna. » 

tSi  esta  noche  á  las  doce  veis  brillar  una  gran  lumi- 
naria en  la  torre  más  alta  de  este  castillo,  tened  por  seguro 
que  ha  concluido  la  guerra  y  nos  hemos  salvado. 

Rivadeneira  » 

Gelmirez  creyó  allá  para  sus  adentros  de  que  su  amo 
deliraba.  Pero  cerró  el  pliego  y  lo  remitió  á  su  destino. 

Momentos  después,  Rivadeneira  vestido  oscuramente 
con  un  traje  de  piel  de  gamuza,  calzadas  las  espuelas,  sin- 
tiendo los  latidos  de  su  corazón,  como  esos  fugitivos  de  im- 
paciencia y  ansiedad,  fijando  sus  ojos  hacia  el  sitio  de  la 
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cruz  de  Alcubor,  contaba  las  horas  de  la  noche  con  ¡vivísi- 
ma inquietad. 

Hay  horas  que  suelen  tener  la  pesadez  de  un  siglo. 

Aquella  era  una  de  ellas. 

Gelmirez  presenciaba  aquella  pantomima  sin  compren- 
derla. 

— ¡Oh!  exclamó  por  último,  ;qué  momentos!  ¡qué  mo- 
mentos! los  instantes  vuelan,  la  noche  avanza,  las  horas  se 
deslizan.  ¿Habrá  fracasado  el  pensamiento  de  Chacón?  No: 
imposible.  Hubiera  avisado,  y  se  hubiera  sabido  su  prisión. 
No  puede  tardar  mucho  tiempo  sin  que  sepamos  el  resultado. 
Escucha,  Gelmirez:  dicen  que  la  noche  es  una  dulce  cariño- 
sa compañera  que  mitiga  los  dolores  y  calma  las  penas  del 
que  padece;  pero  yo  digo  lo  contrario. 

— ¿Pues  de  qué  padece  vuestra  señoría?  preguntó  el 
paje. 

— De  ansiedad.  Espero  y  desespero. 

— Eso  es  otra  cosa.  ¿Acaso  teméis  que  el  enemigo?... 

— Nada  temo  de  él. 

— Entonces... 

Rivadeneira  necesitaba  desahogarse:  le  faltaba  aire  que 
respirar. 

—  Atiéndeme  dijo;  sin  duda  habrás  extrañado  las  medidas 
que  he  dispuesto  tomar;  pero  cuando  sepas  que  en  esta 
noche,  en  la  de  mañana  acaso,  pueda  concluir  la  guerra... 

— ¡Concluir  la  guerra! 

—Sí. 

—  ¡Ah!  entonces  nada  puedo  extrañar  respecto  de  la  in- 
quietud que  os  domina.  ¿Pero  cómo  es  posible? 

¿üvadeneira  volvió  á  mirar  á  su  joven  paje  y  replicó: 

— Nada  hay  de  imposible  en  lo  que  estás  oyendo.  Esta 
noche  debe  terminar  la  guerra. 

— ¿De  un  modo  ventajoso  para  nuestras  armas? 
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-Sí. 

— ¿Y  acaso  esperáis  al  mensajero  que  ha  de  traeros  esa 
alegre  noticia? 

— No  espero  mensajero  alguno. 
— ¿Pues  qué  esperáis  entonces? 
— La  señal. 

Y  el  dedo  de  Rivadeneira  señaló  hácia  la  cruz  de  Al- 
cubor. 

De  pronto  el  castellano  dió  un  apagado  grito  de  ale- 
gría. 

No  bien  acababa  de  fijar  sus  ojos  hácia  aquel  paraje, 
cuando  vió  una  luz  roja ,  que  como  una  estrella  san- 
grienta, resaltaba  siniestramente  en  el  negro  fondo  del  ho- 
rizonte. 

— ¿No  ves?  ¿no  ves?  exclamó. 

— Sí,  contestó  Gelmirez ;  veo  una  luz  encarnada  allá  en 
la  cruz  de  Alcubor. 

— Pues  esa  luz  me  llama:  esa  luz  es  la  estrella  de  la  es- 
peranza. Llegó  el  momento. 

Rivadeneira  permaneció  inmóvil  algún  tiempo,  como  si 
dudase  de  lo  que  veia;  estaba  pálido  y  conmovido. 

Después  miró  hácia  la  luz  y  dijo  á  Gelmirez: 

— Pronto  á  caballo. 

—¿Pero  vais  solo?  preguntó  el  paje. 

— Tú  solo  debes  acompañarme. 

—En  ese  caso,  estoy  á  vuestras  órdenes. 

—  Sigúeme  pues. 

Y  Rivadeneira  salió  del  salón. 

Cuando  atravesó  la  poterna  del  Diablo  seguido  del 
paje  Gelmirez,  brillaba  la  luz  todavía. 

La  esperanza  estaba  fija,  por  decirlo  así,  en  aquellas 

oscuras  eminencias,  donde  á  la  sazón  se  iba  á  ventilar  el 

porvenir  de  Castilla. 

tomo  il  ©7 
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La  luz  roja  de  Aleubor  podia  volver  á  don  Alvaro  al 
colino  de  la  grandeza j  y  en  su  consecuencia  nosotros  tene- 
mos la  obligación  de  ver  cómo  y  de  qué  manera  hubo  de 
tener  su  desenlace  aquella  tenebrosa  intriga,  cuyo  primer 
eslabón  estaba  en  una  señal  misteriosa  y  sombría. 


CAPITULO  LXXII. 


La  luz  roja. 


¿Qué  sucedía  al  pié  de  la  misma  cruz  de  Alcubor  en  el 
momento  mismo  en  que  la  triste  y  misteriosa  señal  avi- 
saba á  Fernando  de  Rivadeneira  de  que  habia  llegado  la 
hora  de  la  conspiración? 

Yamos  á  decirlo. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  el  famoso  montero  que 
por  todas  partes  se  vá  apareciendo,  tenia  en  aquel  mismo 
sitio  dos  fieles  servidores.  El  mismo  habia  estado  todo  el 
dia  al  pié  de  la  solitaria  cruz,  hasta  que  con  la  llegada  de 
la  noche,  comprendió  que  era  llegado  el  momento  crítico. 

Escondido  en  unos  matorrales  con  sus  dos  leales  criados, 
el  montero,  ó  mejor  dicho  el  conde  de  Miranda,  estaba  de 
acecho  recojiendo  todos  los  rumores  y  todos  los  ecos  de  las 
vecinas  cordilleras. 

Un  esclavo  negro,  el  esclavo  de  Memhen  habia  recono- 
cido el  terreno;  poco  después  se  hubo  retirado.  Fácil  le 
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hubiera  sido  ni  conde  detener  al  espia,  pero  no  entraba  <3n 
sus  miras  sino  el  observar. 

Bien  cerrada  la  noche  pudo  distinguir  dos  bultos  que 
avanzaban  lentamente  por  el  declive  más  suave  de  la  cues- 
ta. Acostumbrado  el  conde  á  ver  de  noche,  bien  pronto 
observó  á  un  peregrino  y  á  otro  hombre  envuelto  en  una 
gran  hopalanda  negra. 

Eran  Gonzalo  Chacón  y  el  judío  Menahen. 

No  entraba  en  el  cálculo  del  conde  de  Miranda  oponerse 
de  ninguna  manera  á  las  operaciones  que  estos  dos  intenta- 
ban practicar:  fácil  le  hubiera  sido  ponerse  al  pié  de  la 
misma  cruz  y  matar  en  gérmen  aquel  tenebroso  y  bien  com- 
binado acontecimiento;  pero  el  conde  quería  vencer  á  los  de 
la  reina  en  un  sitio  más  importante,  y  solo  se  dispuso  á 
observar  y  á  ver. 

Menahen,  como  hemos  dicho,  era  astrólogo,  y  el  astró- 
logo llevaba  un  tubo  de  hoja  de  lata  dentro  del  cual  se  en- 
contraba la  extraña  combinación  que  habia  de  producir  la 
luz. 

Seguro  el  peregrino  de  que  estaban  solos,  pidió  al  judío 
el  mencionado  combustible,  el  cual  fué  colocado  por  Chacón 
en  el  mismo  pedestal  de  la  cruz. 

— Ha  llegado  el  momento,  dijo. 

Y  aplicando  al  tubo  la  luz  de  una  linterna  que  llevaba 
debajo  del  hábito  de  peregrino,  pronto  prendió  la  llama,  la 
cual  rojiza  y  sangrienta  iluminó,  los  contornos,  la  cruz,  las 
piedras  y  los  matorrales  con  un  tinte  siniestro  y  sombrío. 

— Eres  hombre  que  lo  entiende,  Menahen,  dijo,  y  pro- 
siguió Gonzalo  Chacón  observando  las  espirales  de  la  llama 
que  cada  vez  se  hacían  mayores. 

— Yo  soy  hombre  que  cumplo  con  mi  deber  y  nada  mas. 

— ¿Es  decir  que  esta  luz  se  verá  perfectamente  desde 
Maqueda? 
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— A  no  ser  que  allí  hayan  cerrado  los  ojos. 
— Eso  es  imposible. 
— Entonces  descuidad. 

Permanecieron  un  largo  rato  al  lado  de  la  cruz,  hasta 
que  Gonzalo  Chacón  exclamó: 

— Ahora  conviene  que  nos  retiremos,  Menahen.  Nada 
tenemos  que  hacer  en  este  sitio,  y  sí  nos  esperan  en  otra 
parte . 

—Ya  sabéis  que  podéis  contar  conmigo.  Nuestro  trato 
debe  ser  trato. 

— Infalible,  contestó  Chacón. 

— Vos  me  entregareis  la  malhadada  cédula  de  las  dos- 
cientas mil  doblas  castellanas,  firmada  por  mí,  y  por  la  que 
me  comprometía  con  Alfonso  Pérez  de  Vivero  para  armar 
un  gran  número  de  lanzas  castellanas. 

— Sí,  contestó  Chacón;  pero  todo  esto,  así  que  el  perdón 
del  Condestable  esté  en  mi  mano. 

Inclinó  el  judío  la  cabeza  como  quien  se  somete  al  peso 
de  una  voluntad  más  poderosa  que  la  suya,  y  guardó 
silencio. 

El  conde  de  Miranda  iba  apoderándose  de  estos  secretos 
y  los  iba  apuntando  en  su  memoria. 

— Vamos  á  esperar  á  Bivadeneira,  añadió  Chacón  de 
pronto. 

— Vamos,  murmuró  el  judío. 

Y  ambos  desaparecieron  por  las  oscuras  vertientes  sin 
volver  á  desplegar  los  lábios. 

Luego  que  hubo  pasado  algún  tiempo ,  el  conde  de  Mi- 
randa hizo  una  señal  á  la  que  obedeció  Fortun. 

— Marcha  detras  de  esos  dos  hombres,  le  dijo,  y  no  los 
pierdas  de  vista.  Escucha  todo  lo  qué  hablen,  observa  todo 
lo  que  hagan.  De  cualquier  novedad  avísame  por  medio  de 
Perafan  que  marchará  contigo. 
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— ¿Y  dónde  debo  avisaros? 

—En  la  tienda  de  campaña  de  la  reina,  donde  me  en- 
contrarás. 

Fortúú  obedeció  ciegamente,  y  desapareció  detras  del 
judío  y  del  peregrino. 

Perafan  marchó  en  seguida.  1 
El  conde  quedó  solo. 

Luego  que  miró  á  todas  partes  y  solo  vio  el  círculo  en- 
cendido que  formaba  el  tubo  de  Menahen, 

— ;Ah,  señor  Gonzalo  Chacón!  esclamó  moviendo  tris- 
temente la  cabeza.  ¡Cuan  lejos  estabais  que  un  oscuro  mon- 
tero, mejor  dicho,  un  eterno  enemigo  de  vuestro  señor,  vi- 
niera á  detener  en  este  instante  esa  laboriosa  tela  de  araña 
que  habéis  sabido  tejer  con  tanta  habilidad !  ¡  Por  Cristo  en 
la  cruz !  que  tenéis  una  gran  cabeza  para  combinar  medios 
de  marchar  adelante;  pero  creo  que  mientras  mi  corazón 
se  agite  dentro  del  pecho  no  conseguiréis  vuestras  altas  y 
temerarias  empresas.  Enemigo  soy  de  vuestro  señor,  y  jus- 
to es  que  en  esta  partida  que  tenemos  entre  manos,  ó  que 
él  pierda  su  cabeza  en  el  cadalso  ó  que  yo  pierda  la  mia  en 
otro  puesto  igual.  El  me  ha  alejado  del  norte  de  mis  espe- 
ranzas, él  ha  confiscado  parte  de  mis  bienes,  él  se  ha  apode- 
rado de  mis  tesoros— todo  eso  se  lo  perdonaría— pero  tener- 
me desterrado  de  ella,  de  mi  Beatriz,  del  único  bien  de  mi 
corazón,  jamás.  Guerra  hay  entre  los  dos  y  la  guerra  con- 
tinúa con  mas  fuerza.  Ahora  solo  falta  saber  quién  vence. 

Y  envolviéndose  en  su  verde  capa  de  montero,  cubrién- 
dose con  el  antifaz  que  le  servia  de  escudo,  prosiguió: 

— Mientras  que  tú  vas  en  busca  de  Fernando  de  Riva- 
deneira,  de  ese  otro  traidor  disfrazado  de  caballero,  yo  voy 
en  busca  de  la  reina.  Bástantes  secretos  sé  ya  tuyos  para 
que  puedas  escaparte  de  mis  uñas.  Ahora,  que  Dios  dé  jus- 
ticia á  quien  la  tenga. 
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Y  mirando  á  la  luz  roja  que  ardía  sin  cesar  al  pie  de  la 
cruz,  prosiguió  por  último: 

— Te  apagaría,  luz  infernal,  que  sirves  de  medio  para  un 
proyecto  mas  infernal  todavía;  pero  justo  es  que  ilumines 
el  castigo  de  los  unos  y  la  venganza  de  los  otros. 

Y  al  decir  esto  desapareció  á  su  vez,  quedando  la  luz 
roja  iluminando  crudamente  al  solitario  monumento  de 
Alcubor. 


CAPITULO  LXXIIT. 


Instantes  supremos. 


Merced  al  salvo- conducto  que  poseía  el  conde  de  Miran- 
da, fácil  le  fué  llegar  á  la  tienda  real  y  anunciarse  á  la  reina 
de  Castilla. 

Isabel  no  habia  olvidado  el  coloquio  que  en  el  manantial 
del  bosque  habia  tenido  con  el  misterioso  montero,  y  llena 
de  temor  y  de  ansiedad  por  un  lado,  y  de  esperanza  y  ale- 
gría por  otro,  esperaba  el  instante  en  que  viniese  aquel  gé- 
nio  desconocido  á  destruir  una  de  las  mas  peligrosas  intri- 
gas que  se  habían  fraguado  en  torno  suyo,  tanto  mas  en 
una  corte  que  era  venal  y  descontentadiza  por  naturaleza. 

Dueña  en  parte  del  secreto  que  se  le  habia  confiado, 
quiso  esplorar  cerca  del  rey  con  toda  la  sagacidad  y  maña 
de  su  talento ;  pero  nada  pudo  ni  saber  ni  averiguar.  1 

El  secreto  de  la  conspiración  ni  aún  estaba  en  el  ánimo 
del  rey. 

Habia  pasado  por  su  conciencia ,  como  pasa  una  sombra 

oscura  por  medio  de  un  disco  luminoso;  mas  en  sus  ideas, 
tomo  xL  58 
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en  sus  deseos,  en  sus  misteriosos  y  ocultos  dolores,  habia 
([uorido  como  huir  de  sí  mismo  ante  semejante  pensamiento, 

Habia  también  una  profunda  calma  en  medio  de  la  cor- 
te. Y  decimos  calma  en  cierto  sentido ,  es  decir,  enlaesfe- 
ra  moral  de  esta  palabra. 

Se  hablaba  de  combates,  de  luchas,  de  heroicidades 
parciales;  se  calculaba  sobre  poco  mas  ó  menos  la  resisten- 
cia que  presentarla  la  plaza  sitiada;  seguían  las  disensiones 
a  medida  que  la  muerte  diezmaba  á  sitiadores  y  á  sitiados, 
pero  nadie  escepto  un  corto  puñado  de  insectos,  oscuros  y 
tenebrosos,  que  se  cobijaban  bajo  la  sombra  real,  estaban 
al  corriente  á  medias  del  golpe  que  se  preparaba  aquella 
noche. 

Cuando  la  reina  fué  avisada  por  doña  Luz  de  que  un 
montero  desconocido  trataba  de  verla,  se  quedó  pálida  como 
la  muerte. 

Toda  su  sangre  se  le  agolpó  al  corazón. 

Su  esperanza  política  y  sus  sentimientos  interiores ,  revi- 
vieron repentinamente,  como  si  una  nueva  vida  penetrase 
en  su  pecho. 

— i  Ah !  es  él ,  esclamó  mirando  á  su  confidente. 

Doña  Luz  no  supo  qué  responder. 

— ¿Quién  es  el?  preguntó  por  último. 

— £1  hombre  que  esperaba. 

— ¿Pero  conoce  Y.  A.  á  ese  montero? 

—Sí. 

— ¿Acaso  es  seguro  y  conveniente  que  V.  A.  lo  reciba? 
— Lo  es. 

—Entonces  espero  vuestras  órdenes,  señora. 
— ¡  Mis  órdenes ! 
'  —Sí. 

—  No  son  otras  sino  que  lo  introduzcas  aquí. 

—  ¡Delante  de  vuestras  damas! 
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—¡Oh!  eso  no;  dijo  la  reina.  Dispon  primero  que  mis 
damas  se  retiren  á  su  tienda. 
— ¿Y  vuestros  pajes? 
— Lo  mismo. 

— Es  decir  

-¿Qué? 

— ¿Que  debo  introducirlo  sin  que  nadie  lo  vea? 
— Ciertamente. 

Luz  no  sabia  qué  pensar  de  aquella  extraña  y  misteriosa 
visita:  mas  sin  embargo  se  preparó  á  obedecer  ciegamente. 

La  reina  quedó  inmóvil;  su  frente  abrasaba,  su  cora- 
zón latia  con  violencia. 

Doña  Luz  no  debia  volver  á  hablar  y  salió  fuera  de 
la  tienda  para  llenar  las  órdenes  que  acababa  de  recibir. 

¿Qué  silenciosa  tempestad  estallaba  mientras  tanto  en 
el  corazón  de  Isabel?  ¡Qué  mundo  de  recuerdos,  qué  abis- 
mos de  sentimientos  no  se  entreabrían  ante  aquella  mujer 
joven,  apasionada  y  enérgica;  mujer  á  quien  la  historia  no 
ha  sabido  juzgar,  y  muchos  escritores  modernos  no  han  po- 
dido comprender!  % 

Pero  los  momentos  eran  supremos  y  en  aquella  noche 
tan  llena  de  peligros,  la  reina  debia  de  ser  reina.  Su  cabeza, 
no  su  corazón,  era  la  que  debia  dirigirla. 

Ella  lo  comprendió  así,  y  ahogando  los  fuertes  latidos 
de  su  pecho;  borrando  de  su  imaginación  recuerdos  dulces, 
halagüeños  ó  tal  vez  amargos,  esperó. 

Pronto  se  sintieron  unos  pasos;  pronto  brilló  una  luz  á 
través  del  lienzo;  levantóse  un  tapiz,  y  volvió  a  aparecer 
doña  Luz,  conduciendo  al  gallardo  montero. 

La  joven  dama  habia  adivinado  que,  bajo  aquel  traje 
selvático  existia  otro  ser  completamente  distinto.  La  saga- 
cidad de  la  mujer  habia  roto,  por  decirlo  así,  el  prestigio  del 
disfraz. 
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Luz,  sin  embargo,  era  diestra,  y  procuró  ocultar  su  sor- 
presa  y  su  temor  al  presentar  al  montero. 

— Están  cumplidas  vuestras  órdenes,  señora,  dijoincli- 
dándose  ántG  la  reina.  ¿Debo  retirarme? 

— Tso:  quédate,  contestó  Isabel  con  acento  noble  y  ma- 
gestuoso. 

El  montero,  mientras  tanto,  habia  doblado  la  rodilla  y 
besaba  la  orla  de  la  túnica  real. 

— Alzad,  buen  montero,  prosiguió  Isabel  dando  á  su 
voz  la  firmeza  que  faltaba  en  su  alma;  vuestra  presencia 
en  mi  tienda  quiere  decir  que  los  enemigos  

— Tratan  de  llevar  adelante  sus  proyectos. 

—¿Cuándo? 

— Esta  noche. 

La  reina  miró  á  su  dama  de  honor,  y  en  seguida  con  la 
misma  calma  con  qne  habia  principiado  el  diálogo,  dijo: 

— Esperaba  de  vuestra  lealtad  el  cumplimiento  de  vues- 
tras promesas ,  pero  no  creia  que  esta  noche  llegase  á  tener 
lugar  el  atrevido  golpe  de  mano  que  se  intenta.  ¿Hay  tiem- 
po para  obrar? 

— Sí,  señora.  Hace  pocos  momentos  que  la  luz  roja  de 
Alcubor  ha  dado  la  señal  á  los  traidores. 

— ¿Con  que  se  ha  encendido  la  luz  que  me  indicás- 
teis? 

— Y  aun  arde  todavia ,  señora. 
—¿Arde? 

— Puede  verla  V.A  si  gusta,  tan  solo  con  mandar  des- 
correr uno  de  los  lienzos  de  esta  tienda. 

La  reina  hizo  nna  señal  con  la  mano  á  doña  Luz,  y  esta 
por  indicación  del  enmascarado  montero,  se  dirigió  á  uno 
de  los  costados  de  la  tienda  y  levantó  un  lienzo  que  servia 
de  ventana  para  dar  ventilación  á  aquellas  improvisadas 
habitaciones. 
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Isabel  se  puso  de  pie  y  el  montero  señaló  con  la  mano 
hácia  una  de  las  vecinas  alturas. 

Aun  veíase  la  llama  y  el  reflejo  sangriento  de  una  luz , 
en  cuyo  centro  parecia  destacarse  negra  y  misteriosa  la 
cruz  de  Alcubor. 

La  reina  miró  un  momento  hácia  la  altura:  en  seguida 
volvió  á  su  asiento,  mientras  doña  Luz  cerraba  el  lienzo, 
que  poco  ántes  se  habia  levantado. 

— Vuestras  noticias  son  exactas  y  no  puedo  menos  de  da- 
ros las  gracias ,  dijo  Isabel.  ¿Cuánto  tiempo  tardarán  en 
reunirse  los  rebeldes? 

— Creo  que  una  hora. 

— ¿Son  muchos? 

—Tres  nada  mas,  señora. 

—  ¡Tres!  ¿es  decir  que  los  conocéis?  Quiero  sus  nom- 
bres. 

— ;Sus  nombres! 
—Sí. 

— Voy  á  complacer  á  V.  A.  El  primero  es  un  judío. 
— ¡Un  judío! 

— Que  tiene  alto  favor  en  la  corte.  Se  llama  Menahen. 

—  ¡Menahen!  esclamó  la  reina. 

— Ese  miserable  está  vendido  como  Judas  á  los  fariseos. 
Pero  por  su  medio  pueden  conseguirlo  todo. 

— Adelante,  dijo  la  reina,  poniéndose  ya  pálida,  ya  en- 
carnada. ¿Quiénes  mas? 

— El  segundo  es,  ya  lo  sabe  V.  A. ,  Gonzalo  Chacón. 

— ¿Pero  Gonzalo  Chacón  está  en  el  campamento? 

—Sí. 

— Eso  parece  imposible. 

— Pero  no  lo  es,  señora.  ¿Ha  visto  V.  A.  por  acaso  ese 
peregrino  de  barba  gris,  de  figura  encorbada,  sombrero 
ancho  y  mirada  atrevida  y  penetrante? 


463  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

—  No  recuerdo. 

—Pues  ese  peregrino  es  Gonzalo  Chacón;  el  preso  de 
Valladolidj  el  agente  más  temible  y  eficaz  que  tiene  don 
Alvaro  de  Luna. 

La  reina  miró  al  montero  y  prosiguió: 

— Decid  el  nombre  del  tercero. 

— El  tareero  es  Fernando  de  Rivadeneira. 

—  ¡El  gobernador  de  Maqueda! 

— Ya  tuve  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento  de  Y.  A. 

—¿Y  está  Rivadeneira  en  el  campamento? 

— Debe  llegar  de  un  momento  á  otro. 

La  reina  cada  vez  más  tranquila  y  sosegada,  quedó 
por  algunos  instantes  meditando  en  lo  que  convenía  hacer 
en  aquellas  circunstancias  peligrosas  y  difíciles.  No  cabia 
duda  que  era  preciso  obrar  con  rapidez  y  con  eñerjía,  y 
para  ello  cortaba  con  aquel  hombre,  que  á  manera  de  un 
genio  prodigioso  iba  descubriendo  y  conjurando  todos  los 
peligros  que  se  presentaban. 

— Tengo  una  ciega  fé  en  vuestras  palabras,  dijo  la  reina , 
y  creo  todo  cuanto  me  habéis  dicho.  ¿Os  parece  conveniente 
que  nos  traslademos  á  la  tienda  del  rey? 

— Creo  que  aún  no  es  la  ocasión  oportuna ,  señora. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  debemos  esperar  á  que  avancen  mas  los  con- 
jurados en  sus  criminales  proyectos. 

— Corriente;  sea  así  como  vos  lo  indicáis.  ¿Pero  cómo 
hemos  de  saber...? 

— Muy  'fácilmente,  señora. 

— ¿De  qué  manera? 

J — Tan  luego  que  los  tres  principales  conjurados  se  di- 
rijan á  la  cámara  real  hemos  de  saberlo. 
— ;Aquí! 
—Si  señora. 
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— ¿Por  quién? 

— Por  mis  servidores.  Luego  después,  yo  seguiré  ciega- 
mente las  indicaciones  de  V.  A. 
— Está  bien,  dijo  la  reina. 

Y  haciendo  una  señal  á  doña  Luz  para  que  se  acer- 
case le  preguntó: 

— ¿Te  has  informado  del  estado  del  rey? 

—Si  señora,  contestó  la  bella  confidente. 

— ¿Está  solo? 

— Completamente  solo. 

— ¿Ha  recibido  á  alguna  persona? 

— Al  médico  Cibdad  Real. 

— ¿Le  ha  consultado  acaso  acerca  de  alguna  dolencia? 
-Sí. 

— ¿De  qué  pues? 

— Le  ha  pedido  medicina  para  sus  padecimientos  mo- 
rales. 

— ¿Y  qué  le  ha  contestado  el  bachiller? 

— Que  no  tiene  medicina  para  un  mal  imaginario. 

— ¿Qué  ha  sucedido  después? 

—El  rey  se  ha  puesto  de  mal  humor  y  ha  despedido  al 
médico. 

— ¿Y  ha  vuelto  á  quedar  solo? 
—  Completamente  solo. 

— ¿No  se  le  ha  presentado  ninguna  otra  persona? 
— El  imprescindible  obispo  de  Cuenca,  y  el  necesario 
prior  de  Guadalupe. 
— ¿Los  ha  recibido? 
—No,  señora. 

—¿Qué  pretesto  ha  dado  para  escaparse  de  la  sagacidad 
de  estos  dos  consejeros? 
— Que  está  indispuesto. 
— ¿Ha  cenado  en  seguida? 
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—Sí,  sonora. 

—¿No  ha  mostrado  deseos  de  que  le  acompañara  su  es- 
posa? 

— Preguntó  tan  solo  por  V.  A. 
— ¿Y  qué  se  le  dijo? 

—Lo  mismo  que  habíais  ordenado.  Que  V.  A.  estaba 
indispuesta. 

—  Está  bien,  Luz.  ¿Qué  ha  mediado  después  de  la  cena? 

—Ha  pedido  un  libro,  y  se  ha  puesto  á  leer. 

— ¿Con  que  no  se  ha  acostado? 

— No,  señora. 

— ¿Y  sigue  leyendo? 

—Sí. 

La  reina  terminó  el  interrogatorio  que  habia  hecho  á  la 
joven  dama,  y  volviéndose  al  montero  que  habia  permane- 
cido silencioso,  esclamó: 

—Ya  veis  si  hay  motivos  para  sospechar.  El  rey  espera 
sin  duda. 

— Así  lo  creo ,  señora. 

—Por  lo  tanto,  debemos  esperar  por  mas  tiempo. 

Como  contestación  á  la  pregunta  de  la  reina,  presentóse 
en  aquel  instante  una  nueva  dama  y  dijo  al  cido  de  doña 
Luz  algunas  palabras. 

La  aparecida  se  ocultó  en  seguida  con  la  misma  rapidez 
con  que  se  habia  presentado. 

— Señora,  dijo  Luz  en  aquel  momento!  Dos  monteros 
desconocidos  buscan  á  este  caballero  en  la  puerta  de  la  tien- 
da real. 

— Esos  dos  monteros,  contestó  el  conde  de  Miranda,  son 
mis  criados  y  los  mensageros  que  esperaba.  Si  V.  A.  me 
lo  permite,  voy  á  enterarme. 

La  reina  hizo  un  movimiento  de  cabeza,  concediéndole 
el  permiso  que  pedia,  y  quedó  sola  con  doña  Luz. 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA.  465 

Isabel  miró  á  su  confidente.  Esta  no  se  atrevió  á  des- 
plegar sus  lábios. 

— ¿Conoces  á  ese  hombre?  le  preguntó  la  reina  luego 
que  se  vieron  solos. 

— Señora,  no  me  atrevo  á  responder. 

— Habla.  ¿Le  conoces? 

-Sí. 

— ¿Quién  es? 

— ¡Ah!  parecía  imposible,  pero  es  el  conde  de  Miranda. 
La  reina  se  llevó  la  mano  al  corazón. 
— Es  el  mismo,  esclamó.  No  te  has  engañado.  ¿Sabes  su 
misión? 
—No. 

— Pues  es  la  de  salvar  mi  corona,  salvar  á  Castilla,  sal- 
varnos á  todos. 

— ¿Y  lo  consigue? 

— Ya  tienes  la  prueba;  pero  ;ay!  que  al  mismo  tiempo 
que  nos  salva  á  todos,  destroza  mi  corazón. 

La  reina  ahogó  entre  un  suspiro  y  una  lágrima  estas 
últimas  palabras.  Ya  era  tiempo.  El  montero  acababa  de 
penetrar  de  nuevo  en  la  regia  estancia. 

— Señora,  dijo,  ha  llegado  el  momento  de  obrar.  Cha- 
cón, Rivadeneira  y  el  judio  Menahen  se  dirigen  á  la  tienda 
del  rey. 

—¿Es  esa  la  confidencia  que  acabáis  de  recibir? 
— Si  señora. 

La  reina  se  puso  de  pié;  y  mirando  de  nuevo  á  doña 
Luz,  le  dijo  con  voz  breve,  pero  llena  de  imperio  y  magestad: 
— Mi  velo. 

—¡Pero  va  V.  A.  sola! 
— Voy  con  este  caballero. 
— ¡Sin  guardias! 
— Nada  mas  que  contigo. 

TOMO  II.  50 
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— Pudiera  sor  peligroso. 

—La  reina  de  Castilla  no  tiene  por  qué  temer. 

Luz  obedeció.  La  reina  se  cubrió  con  un  velo  oscuro,  y 
su  dama  de  honor  hizo  lo  mismo. 

—  Caballero,  esclamó  Isabel,  con  noble  acento  y  ade- 
man tranquilo.  Es  la  hora  de  las  tinieblas  y  de  la  traición. 
Vamos  á  evitar  un  crimen  y  á  volver  por  los  fueros  de  la 
justicia. 

Y  sin  detenerse  un  instante  salió  de  la  tienda  seguida 
por  el  valiente  montero. 


CAPITULO  LXXIV. 


Stant  lumina  flamma. 


El  rey  estaba  solo.  Las  sombras  de  lo  pasado  y  los  re- 
cuerdos de  lo  presente ,  pasaban  en  aquel  instante  por  su 
corazón,  como  pasan  las  visiones  de  un  sueño,  y  los  fan- 
tasmas de  una  calentura. 

Ardia  sobre  un  velador  de  bronce  una  lámpara  de  ala- 
bastro, cuya  perfumada  luz  esparcía  una  tívia  claridad  en 
torno  de  la  silenciosa  tienda. 

A  la  luz  de  esta  lámpara,  reclinado  en  un  sillón  y  con 
un  libro  abierto  delante,  colocado  sobre  una  mesa,  el  rey 
de  Castilla  leia  ó  meditaba. 

Si  leia,  las  letras  de  aquel  libro  pasaban  ante  sus  ojos 
como  un  oscuro  y  negro  arroyo  que  iba  á  sepultarse  y  es- 
conderse en  el  abismo  de  su  pensamiento.  Si  meditaba,  las 
imágenes  que  cruzaban  por  su  mente,  enlazadas  por  la  ma- 
no como  un  grupo  simbólico  de  esperanzas  marchitas  y  es- 
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peranzas  nacientes  ,  iban  á  desaparecer  bajóla  oscura  som- 
bra de  inciertos  terrores  y  misteriosas  sospechas. 

El  combate  de  aquel  dia,  el  estrépito  de  las  lombardas, 
los  gritos  de  los  que  morían,  la  sangre  de  los  que  pelea- 
ban y  el  choque  perpétuo  de  aceros  contra  aceros,  había 
aterrado  al  débil  monarca.  El  sabia  que  la  sangre  pedia 
sangre  :  él  habia  oido  decir  que  un  rey  injusto  era  la  ca- 
lamidad de  los  pueblos. 

Desde  que  la  conciencia,  ese  juez  inflexible  de  nues- 
tras propias  acciones,  se  habia  elevado  sobre  los  sentimien- 
tos de  su  corazón,  el  rey  creia  encontrarse  á  cada  momento 
cara  á  cara  con  el  crimen ,  y  frente  á  frente  con  la  fata- 
lidad. 

Aquella  noche  era  horrible  para  él.  Los  remordimien- 
tos del  dia  le  mordieron  así  que  se  vio  solo  en  el  corazón  y 
se  creyó  preso  de  un  vértigo.  Principió  á  meditar  si  aquella 
lucha  era  justa  y  convencióse  que  no  lo  era.  Naturalmente 
entonces  se  acordó  del  origen  de  la  querella,  y  el  origen  no 
era  otro  sino  la  prisión  del  Condestable  de  Castilla, 

Entonces  se  le  puso  delante  de  los  ojos  esta  cuestión  es- 
crita con  letras  de  fuego. 

¿Era  justa  ó  era  injusta  la  prisión  de  don  Alvaro  de 
Luna? 

El  rey  se  abrasaba  al  resolver  aquel  problema,  insupe- 
rable para  él. 

Al  cabo  de  una  hora  murmuró  sordamente  estas  pa- 
labras: 

— Nadie  sino  Menahen  el  judío  ha  comprendido  el  mal 
que  padezco.  Mi  mal  está  eael  alma:  yo  sufro,  yo  tiemblo, 
yo  temo.  Luego  he  obrado  mal. 

Pasóse  la  mano  por  la  frente  y  ojeó  el  libro  maqui- 
nalmente. 

Después  de  un  largo  rato  de  meditación  prosiguió: 
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— Ni  puedo  leer,  ni  puedo  pensar.  La  conciencia  me 
ahoga. 

En  aquel  mismo  instante  sintió  el  lejano  grito  de  los 
centinelas  de  los  dos  campos. 

— ¡Castilla!  ¡Santiago!  esclamó  repitiendo  las  voces  de 
los  soldados.  Hé  aquí  dos  gritos  de  guerra  que  siempre  han 
sonado  unidos  y  que  ahora  se  encuentran  separados,  como 
si  una  maldición  los  hubiese  dividido. — ¡Castilla  por  don 
Juan!— ¡Santiago  por  don  Alvaro!  ¡Oh!  no  concibo  esto, 
pero  comprendo  el  tormento  que  me  causa  la  división  de 
esas  dos  señales  gloriosas  de  lo  pasado. 

Volvió  á  quedar  en  silencio,  y  en  vez  de  leer  sepultó 
su  cabeza  entre  sus  dos  manos,  como  si  quisiera  borrar  de 
su  vista  las  tristes  imágenes  que  se  le  presentaban. 

¿Cuánto  tiempo  estuvo  así  don  Juan  II?  No  lo  sabemos. 
El  dolor  y  el  remordimiento  no  se  cuentan  por  la  medida 
de  las  horas. 

El  rey  sufría  y  callaba. 

Había  llegado  el  momento  de  no  poder  resistir  mas. 

De  pronto,  cuando  mas  abismado  estaba  en  sus  penosas 
reflexiones,  cuando  mas  fantasmas  surgían  en  su  imagina- 
ción, le  pareció  sentir  el  roce  ligero  y  misterioso  de  unos 
pasos. 

Levantó  la  cabeza  y  distinguió  un  bulto  negro  que  in- 
móvil y  silencioso  estaba  cerca  de  él. 

— ¿Quién  es?  ¿De  dónde  vienes?  ¿Quién  te  pone  delan- 
te de  mi  vista? 

Y  el  rey  estendió  los  brazos  convulsivamente  hácia  el 
bulto  que  tenia  delante. 

—Cuando  el  enfermo  padece,  dijo  este,  el  médico  debe 
de  estar  á  su  lado.  Cuando  el  alma  sufre,  debe  buscarse  el 
consuelo. 

Don  Juan  conoció  aquella  voz. 
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— ¡Eres  tú,  Menahen!  esclamó  volviendo  la  cabeza  rápi- 
clámente  y  mudando  al  mismo  tiempo  de  tono.  ¡Ahí  yo 
creía... 

— .AI i  deber  es  estar  al  lado  de  V.  A. 

—  ¡Pero  quién  te  ha  llamado! 

—  Me  llama  la  voz  de  mi  corazón,  el  grito  de  mi  con- 
ciencia,  la  fuerza  del  convencimiento.  La  ciencia  mas  pode- 
rosa que  la  voluntad  humana,  es  la  que  me  trae  en  este  mo- 
mento crítico.  Yo  sé  lo  que  V.  A.  padece:  yo  leo  en  el  al- 
ma, las  negras  imágenes  que  halagan  el  sueño  y  hacen  que 
la  vigilia  sea  eterna;  yo  creo  descubrir  los  gemidos  de  eso 
que  se  llama  remordimiento;  en  vista  de  esto,  ¿debo  alejar- 
me del  lado  de  mi  rey,  ó  debo  acercarme  á  él,  tal  vez  para 
salvarlo  de  los  tormentos  profundos  que  lo  aniquilan? 

El  rey  miró  al  judío  con  espantados  ojos  y  no  supo  qué 
decir  al  pronto. 

Después  de  un  rato  de  silencio  contestó: 

— No,  no  te  vayas.  Si  eres  el  médico  que  vienes  á  dar 
la  medicina  y  el  consuelo,  quédate  aquí.  Necesito  de  tu 
ciencia. 

— ¿Tiene  V.  A.  fé  en  mis  palabras? 

— Ei  otro  dia  me  dijistes  una  verdad,  Menahen,  res- 
pondió el  rey  con  voz  conmovida;  verdad  que  llegó  al  co- 
razón del  rey  á  pesar  de  que  muy  pocas  verdades  llegan  á 
este  sitio.  Me  dijistes  que  mi  enfermedad  estaba  en  el  alma 
y  que  tú  solo  conocías  el  remedio.  Dame  ese  remedio. 

Brillaron  siniestramente  los  ojos  del  judío  en  medio  de 
la  semi-oscuridad  que  existia  en  la  tienda,  y  saliendo  del 
oscuro  rincón  donde  hasta  entonces  había  estado  sepultado 
se  apresuró  á  contestar: 

—¿Lo  deseaV.  A.? 

— Sí. 

—Pues  aquí  lo  tiene. 
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Y  al  decir  esto  el  judio,  levantó  el  lienzo  de  la  tienda 
por  donde  habia  entrado  y  acto  seguido  atravesaron  por 
aquel  sitio  dos  hombres  mas. 

Aquellos  dos  hombres  eran  Fernando  de  Rivadeneira  y 
Gonzalo  Chacón. 

Don  Juan  miró  con  ojos  de  espanto  á  los  dos  aparecidos. 
Acababa  de  conocerlos  merced  á  la  lámpara  de  alabastro,  y 
principió  á  no  esplicarse  lo  que  aquello  significaba. 

Incorporóse  un  poco,  miró  al  judío  de  uua  manera  ter- 
rible ,  volvió  á  mirar  á  los  dos  rebeldes  y  esclamó  por  úl- 
timo: 

— ;  Qué  veo!  ¡Aquí  Fernando  de  Rivadeneira,  el  que 
manda  en  Maqueda!  ¡Aquí  Gonzalo  Chacón,  el  que  está 
preso  en  Yalladolid! 

Los  dos  caballeros  cayeron  de  rodillas  ante  las  plantas 
reales. 

— Aquí  estamos,  señor,  contestó  Chacón,  que  era  el  más 
atrevido;  aquí  nos  tiene  V.  A.,  humildemente  postrados 
demandando  su  clemencia  y  su  justicia. 

— ¡Pero  el  remedio,  Menahen!  ¿dónde  está  el  remedio? 
esclamó  el  rey  volviendo  los  ojos  hácia  el  judío  que  en 
aquel  momento  temblaba  como  un  azogado. 

Era  el  instante  crítico :  perder  tal  vez  un  minuto  en 
aquella  ocasión,  era  perderlo  todo.  Menahen  sacó  su  per- 
gamino del  pecho  y  lo  entregó  al  rey. 

— Aquí  está,  señor,  contestó. 

— ¿Pero  qué  es  esto? 

— Léalo  V.  A.  Es  la  voz  de  la  conciencia  que  demanda 
reparación  y  olvi  lo. 

Don  Juan  tomó  maquinalmenfe  el  pergamino  y  leyó  lo 
siguiente: 

«Señor:  Alvaro  ele  Luna,  vuestro  gran  Condestable  de 
•Castilla,  vuestro  humilde  [y  constante  servidor  recurre  á 
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>V.  A.  dicióndoos  que  está  injustamente  preso;  que  es  víc- 
itíma  de  pérfidas  intrigas,  y  que  está  casi  sentenciado  á 
>  muerte,  porque  os  ha  servido  con  lealtad  y  decisión.  Que 
»no  sea  V.  A.  el  agente  del  crimen ;  que  no  cometa  el  rey 
mn  vil  asesinato  en  la  persona  de  su  servidor.  El  tributo 
imás  elevado  de  los  reyes  es  perdonar.  Perdón,  señor,  para 
•  vuestro  Condestable,  y  vuestra  conciencia  quedará  tran- 
quila. » 

Alvaro  de  Luna. 

El  rey  se  estremeció  repetidas  veces  al  leer  aquel  escrito. 
Se  figuraba  oir  la  voz  de  su  antiguo  favorito  demandando 
clemencia ,  se  imaginaba  que  el  remordimiento  le  destro- 
zaba las  entrañas ,  pues  las  frases  de  aquel  escrito  se  halla- 
ban en  armonía  con  los  ecos  de  su  alma. 

Después  de  una  profunda  pausa  en  que  nadie  respiraba, 
el  rey  miró  al  judío  y  esclamó: 

— ¿Con  que  es  decir  que  tu  remedio  es  el  perdón  del 
condestable? 

—Ese  es  el  remedio,  contestó  Menahen  más  lívido  que 
el  rey.  El  padecimiento  moral  que  mata  á  V.  A.  no  es  otro 
sino  la  resistencia  que  hace  para  ser  clemente  y  justo. 
Consta  á  Y.  A.  que  don  Alvaro  está  al  pié  del  cadalso;  que 
sus  mas  formidables  enemigos  no  descansan  hasta  perderlo; 
que  un  hombre  que  tantos  servicios  ha  hecho  á  la  patria, 
no  es  digno  del  triste  galardón  que  se  le  reserva.  Puede 
haber  cometido  errores,  pero  la  bondad  real  debe  olvidar- 
los. ¿Qué  adelantará  V.  A.  al  cerrar  los  oidos  á  la  razón? 
Que  tendrá  delante  de  sí  el  espectáculo  del  cadalso,  que  po- 
drá ver  el  fantasma  ensangrentado  de  la  víctima...  Señor, 
si  quiere  V.  A.  curarse  de  los  horribles  padecimientos  que 
sufre,  no  hay  más  que  un  camino. 

— ¿Y  cuál  es? 
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— Perdonar  al  Condestable. 

— ¡Ah!  ¿con  que  ese  es  el  único  medio? 

— El  único. 

— Para  eso  debo  consultar  con  la  reina ,  debo  consultar 
con  mi  consejo. 

— La  reina  y  el  consejo  os  aconsejarán  lo  contrario,  y 
V.  A.  entonces  seria  el  responsable  de  un  asesinato  legal 
ante  los  ojos  de  Dios.  ¿Quiere  V.  A.  que  muera  el  Condes- 
table? 

—No. 

—¿Desea  que  el  verdugo  se  apodere  de  su  cabeza? 
— Tampoco. 

.  — Entonces,  señor,  la  ocasión  no  puede  ser  más  propi- 
cia. Aquí  hay  mesa,  aquí  hay  tintero,  aquí  están  los  mas 
fieles  servidores  de  don  Alvaro.  Escribid  el  perdón. 

El  rey  se  sintió  subyugado.  Creia  buenamente  que  era 
el  único  medio  de  salvar  el  país. 
—  ¡Oh!  dijo;  será  preciso. 

— Y  la  guerra  cesará  en  todas  partes ,  contestó  Fernando 
de  Rivadeneira. 

— Y  la  alegría  renacerá  de  nuevo  en  Castilla ,  añadió 
Chacón. 

El  rey  se  levantó  de  su  asiento.  Estaba  decidido  á  es- 
tender la  orden  de  perdón. 

Los  tres  actores  de  aquella  escena,  pálidos  y  conmovi- 
dos esperaban  con  una  ansiedad  suprema  el  desenlace  de 
todo.  Nadie  respiraba.  En  instantes  como  los  presentes  no 
habia  palabras  que  pudieran  decirse. 

El  rey  siguió  marchando  hacia  la  mesa,  se  inclinó  sobre 
ella,  y  tomó  un  pergamino  y  una  pluma. 

Se  acercaba  el  momento  decisivo.  Un  minuto  más  y  el 
perdón  estaba  conseguido. 

Pero  cuando  el  rey  ponia  la  pluma  sobre  el  pergamino; 
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cuando  su  mano  trémula  y  conmovida  principió  á  delinear 
la  primera  palabra;  cuando  Menahen  creia  apoderarse  de  la 
cédula  de  las  doscientas  mil  doblas;  cuando  Chacón  espe- 
raba [nir tir  á  Vallad  olid  en  aquel  instante,  para  poner  en 
libertad  á  su  señor,  y  cuando  Rivadeneira  esperaba  avisar 
á  Escaloña  el  fausto  acontecimiento,  abrióse  repentinamente 
la  puerta  dé  ta  tienda  y  presentóse  de  repente  Isabel  de  Por- 
tugal, llevando  á  su  izquierda  al  misterioso  montero  que 
tan  lealmente  la  servia,  y  detrás  de  ella  á  doña  Luz. 

Ocho  pajes  armados  cerraban  la  marcha,  estendiéndose 
entre  la  puerta  y  la  parte  exterior.  ' 

A  la  inesperada  presencia  de  la  reina ,  ante  su  ademan  v 
noble  y  magestuoso,  ante  su  mirada  altanera  y  soberana,  el 
rey  se  incorporó  con  la  violencia  de  un  resorte  de  acero  y 
dejó  caer  la  pluma  sobre  el  pergamino.  Menahen  se  sepultó 
en  su  hopalanda,  como  una  tortuga  en  su  concha;  Rivadei- 
neira  avergonzado  tal  vez,  retrocedió  algunos  pasos,  ocul- 
tándose en  la  parte  mas  oscura  de  la  tienda,  mientras  Gon- 
zalo Chacón,  más  atrevido  ó  más  temerario  que  ninguno, 
permaneció  inmóvil  en  su  sitio,  acariciando  instintivamente 
el  cincelado  mango  de  su  puñal. 

La  reina  atravesó  por  medio  del  aterrado  grupo ,  con  el 
ademan  altivo  y  soberano" que  sabia  adoptar  en  los  casos  so- 
lemnes, y  clavando  su  mirada  en  el  semblante  de  su  esposo, 
esclamó : 

— ¿Qué  significa,  señor,  el  veros  rodeado  de  traidores 
en  medio  de  vuestro  campamento? 

Y  la  mirada  de  Isabel  pasó  sucesivamente  por  todos  los 
semblantes  como  una  amenaza  ó  una  sentencia. 

A  esta  pregunta  el  rey  se  vió  obligado  á  contestar: 

— Transigía,  señora,  con  mi  conciencia.  La  sangre  que 
se  derrama,  pide  sangre. 

—Pero  sangre  de  traidores,  sangre  de  miserables,  que 
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se  valen  de  las  tinieblas  para  asustar  el  espíritu  de  V.  A. 
¿Qué  pergamino  es  ese  que  vais  á  firmar? 
—El  perdón  del  Condestable. 

— ¡Es  decir,  señor,  que  por  la  vida  de  un  hombre  que 
ha  caido  bajo  el  peso  de  la  execración  pública  vais  á  jugar 
con  la  vida  de  todos  vuestros  vasallos!  ¡es  decir,  señor,  que 
perdonando  al  gran  rebelde,  volvéis  á  despertar  los  antiguos 
odios,  haciendo  que  la  guerra  civil  vuelva  de  nuevo  á  esta- 
llar en  todas  las  provincias  del  reino!  ¡Es  decir,  que  dejais 
que  vuestra  esposa  os  abandone,  porque  una  vez  perdonado 
don  Alvaro  de  Luna,  la  reina  te&idria  que  alejarse  para 
siempre  de  vuestro  lado,  yendo  á  Portugal  á  ocultar  su  ver- 
güenza en  el  fondo  de  un  monasterio!  ¡Ah  señor,  señor,  y 
cómo  se  deja  alucinar  V.  A.  con  mentidas  y  falsas  esperan- 
zas, con  eugañosas  y  falsas  apariencias!  ¿Acaso  no  ha  medido 
V.  A.  el  abismo  que  va  á  abrirse  ante  vuestros  piés  tan  solo 
con  firmar  ese  pergamino?  ¿Acaso  no  ha  tenido  el  rey  tiempo 
para  mirar  en  torno  suyo?  ¡Quiénes  son  los  que  rodean  á 
V.  A. !  ¿Qué  clase  de  servidores  son  los  que  iban  á  arran- 
carle ese  desdichado  perdón?  Un  judío  que  se  vende  porque 
teme  al  verdugo;  un  caballero,  que  lejos  de  combatir  no- 
blemente en  el  adarve,  se  aprovecha  de  las  tinieblas  para 
cometer  una  infamia,  y  un  paje  desenvuelto  escapado  de  la 
cárcel  pública!  Basta  ya:  ni  vuestra  dignidad  de  rey,  ni  mi 
carácter  de  reina  nos  permiten  continuar  siendo  actores  y 
testigos  de  esta  farsa  miserable. 

Y  arrojando  fuego  por  los  ojos  prosiguió  dando  un  paso 
adelante. 

— Señor,  déme  V.  A.  ese  pergamino. 

Era  tan  imperiosa  esta  orden,  habia  algo  de  irresistible 
en  el  acento  de  Isabel,  que  don  Juan  la  alargó  temblando 
el  pergamino. — La  reina  lo  hizo  pedazos  y  lo  arrojó  á  Jos 
pies  de  los  traidores. 


47(>        '  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

—  lie  anuí  en  lo  que  quedan  reducidas  vuestras  espe- 
ranzas. 

Y  volviéndose  al  trémulo  judío  que  no  sabia  cómo  se- 
pultarse de  bajó  de  la  tierra,  prosiguió: 

— .Menahen ;  tú  que  has  vendido  á  tu  rey  por  rescatar 
una  cé&tlíá  de  doscientas  mil  doblas  castellanas  que  ha- 
bías salido  robar  al  tesoro  público,  no  quiero  que  este  su- 
ceso trascienda  mas  allá  de  los  débiles  muros  de  esta  tien^- 
da.  El  rey  de  Castilla  le  perdona;  pero  sal  mañana  mismo 
de  sus  dominios,  aléjate  para  siempre  de  esta  generosa  tier- 
ra y  marcha  á  ocultar  tu  vergüenza  al  reino  granadino  don- 
de podrás  encontrar  hospitalidad  al  lado  del  rey  Ismail. 

Menahen  quiso  balbucear  algunas*palabras,  pero  apenas 
produjo  algunos  sonidos  inarticulados. 

La  reina  se  volvió  hácia  Gonzalo  Chacón,  que  pálido 
pero  sereno,  resistió  tranquilamente  las  miradas  de  la  reina. 

— En  cuanto  á  vos,  señor  Gonzalo  Chacón,  nada  os  quie- 
ro decir.  Os  creia  capaz  de  presentaros  para  cualquier  caso 
de  honra  á  la  luz  del  sol,  pero  no  podia  imaginarme  que 
buscárais  las  tinieblas  para  obrar  como  habéis  obrado.  En 
vano  os  habéis  disfrazado  de  peregrino ;  en  vano  habéis  pe- 
netrado en  Maqueda ;  en  vano  habéis  comprometido  á  Me- 
nahen ;  en  vano  habéis  encendido  una  antorcha  sangrienta 
en  la  cruz  de  Alcubor...  Todo  ha  sido  inútil.  Volved  á  Va- 
lladolid  y  no  os  espongais  otra  vez  á  ser  aplastado  por  la 
justicia  de  vuestros  reyes. 

Chacón  quedó  abrumado  ante  aquellas  reconvenciones. 

— ¿Cómo  habéis  podido  saber,  señora,  lo  que  parecía 
imposible  saberse? 

Y  su  turbia  mirada  se  fijó  en  el  inmóvil  y  enmascarado 
montero,  que  estaba  al  lado  de  Isabel. 

— ;  Cómo !  esclamó  la  reina.  Preguntadlo  á  vuestra  con- 
ciencia y  hallareis  la  respuesta. 
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Y  fijándose  entonces  en  Fernando  de  Rivadeneira  que 
se  hallaba  visiblemente  agitado  y  conmovido ,  prosiguió : 

— ;  Con  que  vos  también !  ¡  Vos  el  castellano  de  Maque- 
da,  el  sostenedor  público  de  la  causa  del  Condestable,  el 
enemigo  declarado  de  vuestros  reyes ,  el  rebelde  que  agita 
su  espada  y  su  bandera  contra  las  armas  de  Castilla  y  de 
León!  ;Vos,  Fernando  de  Rivadeneira,  también  os  encon- 
tráis entre  traidores  ! 

—Señora,  esclamó  el  castellano  temblando  de  humilla- 
ción y  vergüenza. 

« — Os  creia  caballero ,  os  creia  valiente ,  os  creia  honra- 
do, pero  no  me  figuraba  jamás  que  os  amparáseis  á  la  som- 
bra de  la  felonía  y  de  la  traición.  Rivadeneira,  estamos  en 
guerra  abierta  y  podíais  ser  mi  prisionero;  pero  no  quiero 
valerme  de  las  circunstancias.  Estáis  libre,  pero  con  dos 
condiciones. 

—¿Cuáles  son,  señora? 

—  O  mañana  os  declaro  traidor  á  son  de  trompetas  y  os 
considero  fuera  de  la  ley,  ó  entregáis  la  fortaleza  de  Ma- 
queda  á  las  tropas  reales.  Escoged. 

— ¿Es  decir,  señora  que,  ó  infame  ó  cobarde? 

— Cobarde  no;  habéis  peleado  como  valiente.  Pero  la 
resistencia  es  inútil;  toda  la  sangre  que  se  derramase  en  lo 
sucesivo  caería  sobre  vuestra  cabeza.  Os  perdono  por  mi 
parte:  obrad  como  lo  dicte  vuestro  corazón. 

— ¿Es  decir  que  olvidáis  lo  pasado,  señora? 

-Sí. 

—Pues  yo  me  rindo.  Maqueda  abrirá  mañana  sus  puer- 
tas á  don  Juan  el  II. 

La  reina  entonces  estendió  la  mano  y  esclamó: 
— Así  lo  espero.  Hemos  terminado.  Partid  y  que  la  luz 
del  dia  no  llegue  á  avergonzaros  de  lo  que  habéis  hecho  ti 
favor  de  las  tinieblas  de  la  noche. 

FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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